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    Nota 
 
      
 
    Queridos lectores y seguidores de Deokhan Pimp antes que nada queremos pedirles disculpas por algunos errores (claro tampoco es que sean tan grave) que tuvimos en las anteriores obras escritas estamos trabajando muy duro para resolver estos problemas para garantizarles una mejor lectura este libro querido diario es una muestra de ello, Con esto me despido los dejo con el capitulo 1 espero y lo disfruten mucho que Dios me los bendiga amen. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
      
 
    "¿Ya estas lista, Leidy?" 
 
    Una joven de diecisiete años miró a un hombre de mediana edad parado en la entrada de su nuevo dormitorio. A pesar de su edad, estaba bien formado, erguido y con hombros anchos que se veían realzados por el uniforme militar que vestía. Sus medallas se alineaban en el costado y su corte de pelo número cuatro acentuaban su rostro severo desprovisto de toda emoción.  
 
    Era la imagen perfecta que debería representar un general del ejército estadounidense... y también el padre de Leidy. 
 
    "Sí, señor", respondió ella, su voz tan sólida y disciplinada como la de su padre. 
 
    Miró hacia el espejo de cuerpo entero una vez más para comprobar su apariencia. Su cabello rubio había sido alisado hasta que ni un solo cabello estaba fuera de lugar, como le habían enseñado, mientras vestía una chaqueta de cuero con una camiseta negra debajo, jeans azul oscuro y botas de combate. Su maquillaje era mínimo y natural. Parecía tan severa como su padre. 
 
    Cogió su bolso de junto a la cama y siguió a su padre fuera de la casa recién alquilada y hasta el garaje. Subieron al Mercedes negro de su padre y Leidy miró su motocicleta, que estaba orgullosa a un lado. Normalmente montaba en motocicleta donde fuera necesario, pero era su primer día en (otra) nueva escuela y el director deseaba conocerla a ella y a su padre. 
 
    No pasó mucho tiempo antes de que llegaran a su destino. La escuela era la misma que cualquier otra: llena de adolescentes alborotadores, algunos encantados de encontrarse con sus amigos después de unas largas vacaciones lejos el uno del otro, mientras que otros intentaban agacharse y bucear en compañía no deseada. Era exactamente igual que todas las demás escuelas a las que asistió Leidy, que eran muchas. 
 
    Su padre encontró un estacionamiento y abrió la puerta para poder salir del asiento. Leidy hizo lo mismo y se dirigieron a la puerta principal del edificio de la escuela. 
 
    Leidy estaba más que consciente de las miradas que instantáneamente se clavaron en ella y su padre. Los dos sobresalieron como un pulgar dolorido después de todo. Ningún adolescente se atrevió jamás a llevar a sus padres a las instalaciones de la escuela. Pero el padre de Leidy caminaba con total confianza, sus medallas se pegaban ligeramente cuando se tocaban. Con su mera presencia, había exigido la atención de todos los adolescentes de los alrededores. 
 
    Les tomó un momento encontrar la oficina del director y cuando entraron, Leidy notó tres sillas colocadas hacia un gran escritorio de roble. Sintió que se le encogía el corazón. La escuela había cometido el mismo error que todos los demás. 
 
    Un hombre de mediana edad entró en la habitación poco después de ellos, con la cabeza calva y el estómago forzado a un cinturón que parecía dos tallas más pequeño. Leidy pensó que podría haber tenido la altura de su padre en algún momento, pero sus hombros estaban encorvados mientras su padre se mantenía erguido y orgulloso. 
 
    "Ah, sí, debes ser la nueva estudiante. ¿Leidy?" preguntó el hombre. 
 
    Leidy asintió con la cabeza una vez en afirmación y le dio un firme apretón de manos. 
 
    "Soy el Sr. Foster, director de Ridgeview High. Usted debe ser su padre. Me alegra conocerlos a los dos". 
 
    El hombre, el Sr. Foster, se enderezó visiblemente cuando notó el atuendo de su padre mientras se estrechaban la mano. 
 
    "Lo mismo digo", respondió su padre. 
 
    "Por favor, tome asiento", señaló el Sr. Foster hacia los tres asientos mientras se sentaba en el suyo. "¿Supongo que tu madre no pudo asistir?" 
 
    Leidy se puso rígida, pero su padre respondió antes de que ella pudiera. "Ella pasó." 
 
    Una mirada de simpatía cruzó el rostro del director. "Oh cielos, mi más sentido pésame." 
 
    "¿Querías hablar conmigo?" El padre de Leidy cambió de tema sin esfuerzo, pero su voz tenía una tensión que Leidy notó que solo sucedería cada vez que hablaba de su madre. Miró el asiento vacío al lado de su padre y se preguntó cómo sería tener a su madre ocupando ese asiento. 
 
    Leidy nunca conoció a su madre, había muerto al dar a luz. Siempre que le preguntaba a su padre por ella, una mirada tan dolorida cruzaba sus ojos, aunque su rostro permanecía neutral, que ella dejaba de preguntarle cuando cumplía seis años.  
 
    Lo único que sabía de ella era su nombre y su apariencia. El mismo cabello rubio que el suyo con brillantes ojos esmeralda, mientras que el de Leidy era castaño claro. Solo lo sabía porque su padre guardaba una foto de ellos el día de su boda en su billetera, que ella vio un día mientras estaban en las tiendas. Por lo que ella sabía, su padre no se quedó con nada de su madre excepto eso. 
 
    "Soy un general en el ejército, por lo que cada pocos meses tengo que trasladarme a donde sea que me necesiten". 
 
    Leidy sintonizó la conversación. 
 
    "Me doy cuenta de eso, pero su hija ahora ingresará al último año y es crucial que se concentre en sus estudios", dijo Foster. 
 
    "A mi hija no le faltan áreas", respondió su padre. 
 
    "Si, lo veo." El señor Foster tenía gafas en la nariz mientras miraba los papeles de su escritorio. "Obtener sobresalientes en todas sus asignaturas es fenomenal considerando su estilo de vida perturbador, pero me temo que pueden caer ahora en el último año. Es el año más difícil e importante de su carrera escolar. Sé que su trabajo requiere que se mude, pero ¿es posible que se quede aquí todo el año? " 
 
    "No, aún no es mayor de edad." 
 
    "¿Hay algún miembro de la familia cerca donde pueda quedarse?" 
 
    "No." 
 
    Leidy miró a su padre. Desde que tiene memoria, ella y su padre se han mudado por todo el país. La familia que sí tenían, que era del lado de su madre, residía en Florida y la última vez que vio a alguno de ellos fue cuando tenía cinco años. 
 
    Los únicos miembros de la familia con los que todavía se mantenían en contacto eran su tía Jessy y su hijo Eric. Pero incluso esas conversaciones fueron pocas y distantes debido a que su tía era una cantante de country superestrella internacional. 
 
    "Bueno, entonces eso es mala suerte. Por favor, tenga en cuenta que este será un momento estresante para su hija, por lo que la menor cantidad posible de alteraciones en su rutina es vital. Eso era todo lo que quería decir", concluyó el Sr. Foster. y el padre de Leidy se puso de pie. Se dieron la mano y su padre la miró antes de salir de la oficina sin decir una palabra más. 
 
    Leidy sabía lo que significaba esa mirada. 'Comportarse.' O, en otras palabras, 'No me avergüences'. 
 
    Se dejó caer un poco en su asiento una vez que escuchó la puerta cerrarse detrás de ella. Todo lo que le preocupaba a su padre era cómo se comportaba ella. No era como si ella fuera siquiera una rebelde, pero él siempre empujaba los 'gestos correctos'. Sabía que tenía que ver con el ejército y su estricta disciplina, pero aún así ... 
 
    "Bueno, Leidy", comenzó el Sr. Foster y ella se volvió para mirarlo.  
 
    Tenía una gran sonrisa en su rostro, claramente aliviado de que la presencia de su padre ya no estuviera en la habitación. Eso era lo mucho que podía afectar a la gente. Deslizó un trozo de papel sobre el escritorio y Leidy lo recogió, dándose cuenta de que era su horario. 
 
    "Bienvenida a Ridgeview High". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
    En todas las escuelas hay un rompecorazones, Leidy podía dar fe de eso, y Ridgeview High no fue diferente. El nombre del rompecorazones en esta escuela en particular era Alex Woods, y el efecto que tenía en la población femenina se hizo muy evidente para Leidy cuando se sentó al final de la clase para la primera lección del día. 
 
    La historia la enseñó un hombre que tenía el cabello castaño ligeramente desgreñado y los ojos del tono del marrón caramelizado. Su nombre era Sr. Sommers. Parecía tener la edad del padre de Leidy, aunque unos centímetros más bajo, y parecía ser soltero. Probablemente se agrió temprano en su juventud en algún momento. Actualmente estaba parado al frente de la clase y les gritaba órdenes a las chicas para que se alejaran de Alex con una mirada amenazante en su rostro. 
 
    Leidy observó con mirada neutra cómo las chicas volvían a sus asientos con tristeza. Sus ojos se volvieron hacia la causa de su nostalgia. Alex tenía el cabello castaño claro con algunas mechas doradas, ojos azul profundo y un bonito bronceado de verano. No tenía mal aspecto, uno de los mejores que ha visto en realidad. Con una nariz recta, una mandíbula fuerte y una constitución atlética, no era de extrañar que llamara la atención de tantas chicas. También tenía una linda sonrisa en su rostro que casi lo hacía parecer inocente. 
 
    Leidy puso los ojos en blanco y miró al frente de la clase. Como si los adolescentes fueran alguna vez inocentes. Ha viajado lo suficiente como para saber que nunca lo son, especialmente los deportistas. 
 
    "Muy bien, todos. Tenemos una nueva estudiante con nosotros hoy", el Sr. Sommers la miró con una expresión aburrida y el resto de la clase siguió su mirada. Los susurros estallaron instantáneamente. "Por favor, ven al frente y preséntate". 
 
    Leidy se puso de pie y empujó su silla antes de dirigirse al frente de la clase, sus botas golpeando el piso de madera con cada paso. Se volvió hacia la clase con una expresión en blanco. 
 
    "Hola, mi nombre es Leidy", saludó y caminó de regreso a su asiento de inmediato, sin molestarse en esperar preguntas. 
 
    No se sentía nerviosa, lo había hecho demasiadas veces para que le importara. Le pareció inútil incluso decirle a alguien su nombre. De todos modos, no es que se vaya a quedar aquí tanto tiempo. 
 
    Mientras se sentaba de nuevo en su asiento, todavía podía sentir todas las miradas curiosas enfocadas en ella. Escuchó al Sr. Sommers aclararse la garganta y pedir la atención de los estudiantes una vez más.  
 
    Sin embargo, todavía sentía un par de ojos clavados en ella.  
 
    Ella miró hacia arriba y vio a Alex mirándola. Tan pronto como hicieron contacto visual, Alex le sonrió a modo de saludo, pero ella no le devolvió el gesto. En cambio, sacó libros de su bolso para comenzar a tomar notas, ignorando la sensación de su mirada en su rostro. 
 
    - 
 
    Leidy permitió que sus hombros se relajaran un poco mientras salía del edificio de la escuela unos minutos después de la campana final. Los adolescentes estaban siendo sus habituales alborotadores y Leidy vio a algunas personas mayores caminando hacia los campos, Alex era uno de ellos. Ella frunció. ¿Por qué se fijaría en él? Probablemente porque él era la única persona que conocía por su nombre. 
 
    Se encogió de hombros y arregló su mochila mientras caminaba hacia la salida de la escuela, esquivando a los adolescentes en su camino. Se detuvo mientras miraba a ambos lados de la calle y notó un pequeño café a poca distancia de donde ella estaba. Su espíritu se elevó y comenzó a caminar hacia él. 
 
    Necesitaba un lugar para hacer sus deberes mientras esperaba que su padre la recogiera a las 5 en punto. Y, siendo cualquier adolescente normal (a pesar de sus buenas notas), quería estar en la escuela el menor tiempo posible. Con suerte, este café vendia helado. 
 
    Una campanilla amistosa señaló la llegada de Leidy y miró el interior del café. Era una pequeña tienda pintoresca que tenía un aire hogareño. Sus mesas y sillas estaban hechas de madera profunda, mientras que las paredes estaban pintadas de un color carne profundo. Pantallas de lámparas doradas colgaban del techo, dando al lugar una cierta sensación relajante y acogedora. Algunas personas salpicaron el área y se dio cuenta de que todos tenían su edad, algunas caras que reconoció de la escuela. 
 
    "Buenas tardes. ¿Cómo puedo ayudarte?" una mujer joven de cabello castaño rojizo recogido en un moño apretado saludó a Leidy y ella se volvió para mirar la mercancía. Se le hizo la boca un poco de agua cuando vio la gran variedad de opciones de helados. 
 
    "Una bola de Blueberry Cheesecake y otra de helado Berry Blast, por favor", ordenó Leidy y la mujer sonrió. Cogió un cuenco y una cuchara. 
 
    "No te había visto aquí antes. ¿Eres nueva?" Leidy vio que su placa de identificación decía Chloe. 
 
    "Sí," respondió y vio a Chloe echar una gran cucharada en el tazón. 
 
    "Genial. ¿De dónde eres?" preguntó y Leidy suspiró internamente. No le gustaba que la gente se metiera en su vida. 
 
    "En ningún lugar en particular," respondió y la mujer asintió finalmente entendiendo la indirecta y terminó su orden. 
 
    Leidy sacó su tarjeta de crédito y pagó antes de tomar su helado y sentarse en un reservado en la esquina más alejada. Se quitó la chaqueta y la colocó junto a ella, luego sacó su tarea y comenzó a trabajar mientras comía su golosina. 
 
    Aunque todos los niños de la escuela estaban en el café, se hizo evidente que Leidy era la única dispuesta a hacer la tarea el primer día del año escolar. No era que le encantara hacerlo, pero ¿de qué otra manera se suponía que iba a pasar su tiempo? Preferiría sentarse como una solitaria frente a los libros que sentarse como una solitaria mirando a otras personas hablando alegremente con sus amigos. 
 
    El agarre de Leidy sobre su bolígrafo se apretó mientras escribía las respuestas. No era como si le gustara ser una solitaria. Es solo que no encontró ningún sentido en hacerse amiga de las personas solo para dejarlas atrás en unos meses. El historial de su padre de permanecer en un lugar era de siete meses. ¿Cómo podía tener una amiga así? 
 
    La campana sonó de nuevo y Leidy miró hacia arriba momentáneamente para ver a chicos con ropa atlética irrumpir en el restaurante, lo que la hizo suspirar. Demasiado para una tarde tranquila, pensó para sí misma. Ella miró su reloj. Parpadeó, sin darse cuenta de que ya había estado allí una hora. Guardó su historia y sacó sus matemáticas. Por extraño que parezca, Leidy encontró que las matemáticas eran la materia más fácil de todas y comenzó a responder las preguntas sin esfuerzo. 
 
    Para su gran decepción, el ruidoso grupo de adolescentes se sentó en la cabina al lado de la suya con solo una tabla de madera acolchada para bloquearlos de la vista. El ruido no se suavizó, lo que provocó que Leidy se arreglara los auriculares en un intento de ahogar su charla sin sentido con música. 
 
    No se dio cuenta de cómo pasaba el tiempo hasta que miró su reloj y se dio cuenta de que solo tenía un minuto para empacar y llegar al estacionamiento. 
 
    "Dispara", murmuró y se apresuró a juntar todo. Su padre odiaba que alguien llegara tarde. Se echó la chaqueta sobre el brazo y recogió sus papeles mientras se levantaba rápidamente de su asiento. 
 
    Desafortunadamente, alguien más lo hizo en ese segundo también y ella irrumpió directamente en ellos, los papeles volaron mientras ambos caían al suelo. 
 
    "Oh, Dios. ¡Lo siento mucho!"  
 
    Leidy miró para ver nada menos que a Alex Woods sentado frente a ella. 
 
    De toda la gente ...  
 
    "Está bien", dijo y rápidamente comenzó a recoger sus papeles. 
 
    "Aquí, déjame ayudarte", se ofreció rápidamente.  
 
    Su oferta sorprendió a Leidy. Los chicos populares nunca levantaron un dedo por nadie, normalmente eran los que se reían en lugar de ayudar. Pero no tuvo tiempo para reflexionar sobre sus acciones poco ortodoxas mientras se levantaba y trataba de ordenar sus papeles.  
 
    "Aquí", dijo y le pasó los que recogió. 
 
    "Gracias", dijo y los colocó en la parte superior de la pila antes de salir corriendo del café, ignorando todas las miradas en su espalda mientras se dirigía hacia su padre que la esperaba. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
    Hubo silencio entre Leidy y su padre mientras se sentaban a cenar esa noche. Era una mesa bastante grande con capacidad para seis personas cómodamente. Leidy se sentó en un extremo, dando bocados tentativos a su lasaña mientras su padre se sentó en el extremo opuesto con papeles rodeándolo. Tomó un bocado ocasional de su comida. 
 
    Leidy se mordió el interior de la mejilla. Debería estar acostumbrada al incómodo silencio a estas alturas, pero eso no le impidió intentar entablar una conversación.  
 
    "Entonces ..." comenzó mientras miraba a su padre para verlo todavía mirando sus papeles. "Esta lasaña es buena. ¿Dónde la compraste?" 
 
    Pasó una página y examinó su contenido. "Industria del hogar. Al final del camino". Su voz profunda sonaba desinteresada. 
 
    Leidy tragó. "¿Cómo va el trabajo?" 
 
    Se encogió de hombros, haciendo que Leidy suspirara internamente. Tal vez ... tal vez si ella sacara las armas grandes. 
 
    "Conocí a un chico hoy". 
 
    Bueno, técnicamente chocó con él, pero no necesitaba saber eso. Ella observó su reacción con atención. Ni siquiera pestañeó ante sus palabras. Ella esperaba que al menos mostrara un poco de protección. ¿Conoces esas citas en las que el padre dice que preparará su escopeta? Pero fingió que ni siquiera escuchaba. "Su nombre es Al-" 
 
    Ella fue interrumpida por su teléfono sonando. Respondió al instante. 
 
    "¿Sí?" 
 
    Leidy se echó hacia atrás en su asiento. ¿Estaba mal por su parte estar celosa de un teléfono? Se sentó en silencio mientras escuchaba su conversación. "Está bien. No, eso no es un problema. Estoy en camino." 
 
    Leidy miró hacia arriba para ver a su padre ponerse de pie y empujar su silla. 
 
    "¿Te estas yendo?" Preguntó Leidy, pero él la ignoró por completo y se fue a su habitación. Un minuto después regresó con una bolsa de lona al hombro y se puso las botas. "Adiós", dijo Leidy.  
 
    La puerta se cerró con un clic fue su respuesta. 
 
    Se movió hacia adelante en su asiento y apoyó la cara en su mano apoyada en su codo. "Cinco palabras. Nuevo disco," murmuró secamente y empujó su comida apenas comida lejos de ella, el tenedor cayendo con un fuerte tintineo en la casa silenciosa.  
 
    De todos modos, no tenía tanta hambre. 
 
    - 
 
    Leidy abrió los ojos lentamente mientras su alarma sonaba a la mañana siguiente. Lo apagó y se sentó en su cama, pasando una mano por su cabello rubio mientras miraba alrededor de su nueva habitación. Se mudaron aquí hace dos noches, por lo que su habitación consistía principalmente en cajas y una cama individual. Ella suspiró. Cuando llegue a casa más tarde hoy, tendrá que revisarlos. Realmente ya ni siquiera veía el punto: de todos modos se irán pronto. 
 
    Preparándose para el frío de la mañana, Leidy apartó las mantas y eligió un atuendo para el día. No fue una tarea difícil ya que su guardarropa consistía principalmente en chaquetas de cuero, jeans y botas. La ropa más femenina estaba reservada solo para los domingos. 
 
    Dándose una mirada en su espejo, se consideró lista y caminó hacia la cocina para comer algo. De camino, echó un vistazo al dormitorio de su padre. No sabía por qué estaba decepcionada de ver la cama tan prolijamente hecha. Era de esperar que se quedara a pasar la noche con esa bolsa de lona. Lo triste de la situación es que ella habría pensado que la habitación, si no supiera que él realmente vivía aquí, era una habitación de invitados con lo vacía que se veía. 
 
    Supuso que eso era lo que la afectaba.  
 
    Llevan tres noches aquí y ya prácticamente se ha mudado a la base. Deseaba poder culpar de su ausencia al hecho de que tenía que lidiar con muchas cosas en su nuevo lugar de trabajo, pero sabía que solo empeoraría. Cuanto más tiempo se quedan en cualquier lugar, menos termina viéndolo. Eso fue lo único bueno de mudarse: al menos vio un poco más de su padre durante el primer rato. 
 
    Sacudió la cabeza y tomó una manzana del frutero. Le pareció tan irónico que su padre se negara a dejarla vivir por su cuenta y ni siquiera se diera cuenta de que ya lo estaba. Dio un mordisco a su manzana mientras se apoyaba en la encimera. 
 
    Ella siempre había reflexionado sobre su razonamiento sobre tratarla de la forma en que lo hacía. Ella destrozó su cerebro por eso innumerables veces. Ella no era una mala chica. Ella era obediente, le fue bien en la escuela, nunca se quejó. Entonces, ¿por qué era él así para ella? 
 
    La verdad era que pensaba que todo estaba relacionado con su madre, Camry Marriaga. Era obvio que su padre amaba a su madre, y la dura realidad de la situación era que su madre todavía estaría aquí ... si nunca hubiera nacido. Leidy había sido inadvertidamente la asesina de su madre. 
 
    El hecho de que su padre probablemente la odiara por eso dejó una profunda herida en su corazón. Una herida que ella quería curar desesperadamente. Por eso trabajó tan duro en sus calificaciones, quería que su padre la reconociera como algo más que el bebé que le quitó la vida a su madre. Quería ser vista como su propia persona. 
 
    Leidy miró el reloj junto a la nevera y terminó su manzana. Hizo su rutina matutina habitual y agarró su mochila y chaqueta, dirigiéndose a su motocicleta. Abrió la puerta del garaje con el control remoto mientras se colocaba el casco en la cabeza y se ponía los guantes. 
 
    La puerta del garaje estaba abierta cuando se subió a su motocicleta y levantó la clavija del soporte. Dejó que la motocicleta retrocediera y cerró la puerta del garaje antes de girar la llave. 
 
    El motor ronroneó y ella sonrió. Amaba su motocicleta. Era lo único que la hacía sentir feliz en el mundo. 
 
    - 
 
    Leidy redujo la velocidad cuando encontró un estacionamiento y dejó que su motocicleta se deslizara antes de apagar el motor. Ella notó algunas motocicletas a cada lado de ella y vio a un grupo de niños charlando un poco lejos, sosteniendo sus cascos en sus manos mientras las niñas se agrupaban alrededor de ellos. 
 
    Ella bajó la clavija del soporte y notó que el grupo ahora la estaba mirando, probablemente dándose cuenta de que esta motocicleta era nueva aquí. Lanzó la pierna por el costado y se quitó los guantes y finalmente el casco. Tuvo que resistirse a poner los ojos en blanco cuando los chicos abrieron la boca cuando notaron que era una chica cabalgando, y nada menos que una rubia. 
 
    Las chicas le enviaron miradas sucias cuando se dieron cuenta de que ella había llamado la atención de todos los chicos, pero ella simplemente las ignoró y pasó una mano por su cabello aplanado. Ella estaba acostumbrada. Era igual que cualquier otra escuela. Nada nuevo. 
 
    Pasó junto al grupo sin siquiera mirarlos hasta que una voz familiar la llamó. "Oye, linda motocicleta tienes allí". 
 
    Se volvió y vio a Alex sonriéndole, con el casco bajo el brazo.  
 
    De acuerdo, eso era nuevo. Nadie ha felicitado nunca su motocicleta (probablemente celosa porque la suya no era tan agradable) ni el hecho de que fuera un deportista en motocicleta quien lo dijo. Normalmente conducían automóviles para poder conducir a más niñas y poder colgarlas encima. 
 
    Aunque Leidy nunca tuvo novio, sabía que si un chico te deja andar en motocicleta con él, debes ser alguien especial. Andar en motocicleta es mucho más íntimo que estar en un automóvil. Los deportistas nunca tienen a nadie especial. 
 
    "Gracias", dijo e inclinó la cabeza una vez en reconocimiento a su cumplido antes de girarse y alejarse, ignorando las miradas penetrantes y acaloradas de las chicas en su espalda. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
    Leidy amaba su motocicleta. No había dos formas de hacerlo. Pero lo que le encantaba hacer era explorarla. Era lo único que la entusiasmaba con la mudanza. Eso y también el hecho de que trató de retrasar lo más posible el regreso a una casa vacía. 
 
    A pesar de que era solo su segundo día en la escuela, ya podía sentir que se estaba formando una rutina.  
 
    Después de la escuela fue al café donde pidió dos nuevos sabores de helado. Para ser honesta, no sabía de dónde había sacado su amor por la golosina fría, pero podía comerla en cualquier momento del día y del año. Una vez que hizo su compra, se sentó en la misma cabina para hacer la tarea. 
 
    Esta vez no hubo chicos alborotadores y terminó su tarea rápidamente antes de dirigirse hacia su motocicleta. Lo siguiente que supo fue que iba camino a ninguna parte en particular. Era este sentimiento exacto de no saber lo que la hacía sentirse viva. No había nada como sentir el aire fresco golpeando tu cuerpo y sin vidrio ni metal que obstruyeran tu visión del mundo que te rodea. Ella todavía usaba un casco pero era ... diferente. 
 
    Leidy supuso que había estado montando durante media hora cuando finalmente redujo la velocidad. Una parte de ella quería que continuara y nunca regresara, pero una gran parte de ella conocía la triste verdad de saber que no había ningún otro lugar adonde ir. Los edificios se habían vuelto más distantes, las parcelas más grandes, mostrando que estaba en las afueras de la ciudad. Rodó hasta detenerse cuando notó un parque al costado de la carretera. Se bajó de la motocicleta y se quitó el casco y los guantes mientras miraba a su alrededor. 
 
    Debido a su distancia de la ciudad, la zona era tranquila, pero no abandonada en lo más mínimo. La hierba estaba recién cortada y los robles centenarios se alineaban en el perímetro, dando al lugar una sensación natural de privacidad. Unos pocos árboles salpicaban el césped y un pequeño camino de adoquines serpenteaba por el terreno. Un lago tranquilo se extendía en el medio y algunos patos graznaban felices en su superficie. 
 
    A pesar de que Leidy solo había estado allí un minuto o dos, ya podía sentir que el estrés abandonaba sus hombros y dejó escapar un suspiro de satisfacción. Se dirigió a un banco que miraba sobre el lago y el sol poniente. Fue hermoso. ¿Y la mejor parte? Ni un alma a la vista; lo que significa que por una vez no tenía que fingir que estaba feliz. 
 
    - 
 
    Leidy dio un suspiro mientras se sentaba en el piso alfombrado de su habitación mirando las caja frente a ella. Desempacar era su trabajo menos favorito. Se puso a trabajar con la primera caja y colgó la ropa en sus respectivos lugares o la dobló cuidadosamente en el armario. 
 
    No tomó mucho tiempo para desempacar porque, con todos sus movimientos, Leidy nunca tuvo la oportunidad de llenar su vida con pequeñas chucherías. Lo que tenía principalmente era su ropa, libros escolares y algunos libros de ocio. 
 
    Una vez que terminó su tarea, se volvió para mirar la última caja con un toque de confusión. No le faltaba nada, por lo que los encargados de la mudanza deben haberlo puesto accidentalmente en su dormitorio en lugar de en el garaje. 
 
    Leidy suspiró y se agachó para levantarlo, pero terminó gruñendo de sorpresa cuando no se movió. ¿Qué podría haber en él? Miró la cinta que sellaba la caja y notó que parecía extremadamente vieja. La curiosidad se apoderó de ella y agarró un cuchillo, cortando la cinta para abrirla. 
 
    "¿Libros?" preguntó mientras miraba todas las cubiertas de los libros y un fuerte olor a humedad la inundó. ¿Cuánto tiempo había estado cerrada esta caja? 
 
    Leidy miró los libros confundida. Su padre claramente no era un gran lector, ella sabía mucho. Entonces, ¿quiénes eran? ¿Su tía Jessy? 
 
    Leidy se encogió de hombros y comenzó a revisar las tapas duras. Quien quiera que fuera claramente ya no los quería porque la caja había estado sellada durante años, por lo que estaba segura de que no les importaría que leyera uno o dos. Le gustaba leer y el parque tranquilo que encontró era donde podía verse a sí misma haciendo precisamente eso. 
 
    Hizo una pausa cuando sus dedos rozaron un libro A4 de tapa dura con una cubierta de color amarillo pálido y flores que brotaban de la parte inferior de la portada. ¿Un libro de trabajo tal vez? ¿Por qué se habría guardado eso? Sacó el libro de la caja y se apoyó en el marco de su cama mientras abría la manta. Una bonita escritura en tinta violeta cubría la página. Ella frunció el ceño y empezó a leer. 
 
    -------------------------------------------------- -------------------------------------------------- ------------------------- 
 
    Para: Nuestra querida hija 
 
    De: mamá y papá 
 
    Pensamientos de los destinatarios: Mamá y papá pensaron en regalarme este libro debido al hecho de que comenzaré la escuela mañana. Dijeron que querían que practicara mis matemáticas en él, porque honestamente soy un asco. Pero parece un desperdicio de un libro con una bonita portada usarlo para algo como matemáticas . Entonces, tengo una idea diferente para eso. 
 
    Dicen que la mejor manera de ocultar algo es a la vista, ¿verdad? Entonces, voy a hacer de este mi diario secreto. Honestamente, ¿quién verá un libro de ejercicios y pensará que es el diario de alguien? Es bastante inteligente si lo digo yo mismo. Pero no lo voy a hacer como el cliché "Querido diario". No, lo voy a escribir como si fuera una biografía de mi último año de escuela.  
 
    No sé por qué, pero tengo la fuerte sensación de que este año será diferente. De ahí por qué estoy empezando un diario. Ojalá sea interesante ... 
 
    De todos modos, eso es todo de mi parte hoy - Camry Marriaga 
 
    * 
 
    Los ojos de Leidy se agrandaron cuando vio el nombre que firmaba la entrada. Sintió que sus manos se volvían pesadas y el libro golpeó el suelo mientras miraba las palabras en estado de shock. No ... ¿Era este realmente el diario de su madre? ¿Pero cómo podría seguir siendo ...? 
 
    Leidy miró hacia arriba y pasó a ver su reflejo en su espejo. Su rostro estaba pálido como un fantasma. Se tragó el nudo que tenía en la garganta y volvió a mirar temblorosamente el libro abierto. 
 
    Siempre se había preguntado cómo era su madre, especialmente en la escuela. ¿Era una abeja reina malcriada o una nerd callada? ¿Tenía amigos o era más una solitaria como su hija? ¿Quién era ella? 
 
    Leidy respiró temblorosamente y ni siquiera se dio cuenta de lo mucho que estaba temblando hasta que trató de alcanzar el libro, pero sus movimientos se congelaron cuando escuchó pasos que venían por el pasillo. Sin pensarlo dos veces, agarró el libro y lo empujó debajo de la cama justo cuando su padre entraba a su habitación. 
 
    "Pensé que ya habrías terminado de desempacar, Leidy", expresó con un rostro sin emociones mientras miraba la caja. 
 
    "Lo he hecho, señor," Leidy rápidamente aclaró el temblor en su voz. "Pero los encargados de la mudanza pusieron accidentalmente esta caja en mi habitación".  
 
    Hizo un gesto hacia la caja y trató de ocultar la forma en que le temblaba la mano. Odiaba que no se le permitiera referirse a él como "papá". Solo como 'señor', incluso en presencia de otras personas. 
 
    En tres pasos, estaba junto a la caja y miraba dentro. Leidy vio que su postura se volvía rígida cuando tomó nota del contenido. Sin una palabra, cerró de golpe las solapas de la caja y la recogió sin esfuerzo antes de salir de la habitación. Leidy dejó escapar un suspiro que no sabía que había estado conteniendo cuando ya no escuchó sus pasos sordos. 
 
    Ella no sabía que él estaría en casa esta noche. 
 
    Se aseguró de que la costa estuviera despejada antes de deslizarse debajo de su cama para recuperar el libro amarillo pálido. Ella ya se había duchado y comido y actualmente vestía un top corto y pantalones cortos mientras cerraba la puerta de su habitación. Se sentó en su cama y apoyó las almohadas antes de abrir suavemente el libro una vez más. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
    "Cam ... despierta, despierta. Es el primer día de clases". 
 
    Gemí y me di la vuelta en mi cama. ¿Por qué mi mamá tuvo que recordármelo? "Camry ..." me advirtió y suspiré. 
 
    "Bien, estoy despierta", gruñí y tiré las mantas a un lado. 
 
    Dobey, mi mascota Doberman, ya estaba despierto y alerta sentado en sus almohadas continentales mientras yo me tambaleaba como un borracho para encontrar mi uniforme. Consistía en una blusa blanca lisa, falda y zapatos negros, junto con una chaqueta negra. Solo usábamos medias y corbatas en invierno. 
 
    Una vez que me vestí y me recogí el cabello rubio en una cola de caballo, me dirigí a la cocina con Dobey caminando detrás de mí. Después de un tazón de cereal y una taza de bolitas para Dobey más tarde, me dirigí al baño y miré mi reflejo en el espejo. Me derrumbé. 
 
    "¿Por qué?" Lloré en silencio mientras observaba los numerosos puntos rojos que aparecieron en mi rostro. 
 
     ¿Por qué mi cuerpo siempre me hacía esto el día de algo importante? El primer día de clases me despierto con granos, pero todo el día festivo estoy claro como una campana.  
 
    Cinco minutos y una cantidad considerable de corrector después, me sentí lista para comenzar. "Adiós, chico", le di unas palmaditas en la cabeza a Dobey y le grité adiós a mi papá antes de dirigirme al auto de mi mamá. 
 
    Mi papá tiene su propio taller mecánico y el dicho de que la esposa de un mecánico conduce el peor vehículo es cierto en esta familia. Y se amplifica aún más con él siendo un poco frugal. Aseguré mi mochila sobre mis hombros y apoyando mi mano izquierda en la puerta, mi derecha sosteniendo la manija, pateé hacia adelante con mi pie derecho mientras simultáneamente empujaba contra la puerta para abrirla y me senté en el asiento del pasajero. En serio, ni siquiera nos molestamos en cerrar las puertas porque era un arte simplemente abrirlas. 
 
    El viaje a la escuela fue silencioso como siempre, solo un poco de conversación aquí y allá. Mi madre y yo no hablamos mucho por las mañanas y también puedo ponerme un poco gruñóna si me hacen demasiadas preguntas mientras estoy medio dormida. 
 
    Mi mamá apretó los frenos y el auto chirrió y se detuvo afuera de la escuela a unos cien metros de la puerta. Ahora sé que todo el mundo tiene defectos y los míos resultan ser mi inseguridad y timidez. Sin embargo, no tengo baja autoestima. Me avergüenzo fácilmente, especialmente con nuestro coche. Mi mamá lo sabía, por eso se detuvo tan lejos de la entrada principal. 
 
    Bajé la ventanilla y extendí el brazo para agarrar la manija con la mano izquierda mientras tiraba de la puerta con la derecha, permitiendo que se abriera; la manija interior ya no funcionaba. Agarré mi bolso y le dije adiós a mi mamá antes de hacer mi camino hacia los terrenos de la escuela. 
 
    No me tomó mucho tiempo conseguir mi horario y mis libros de mi casillero y pronto encontré a mi grupo de amigos sentados en el patio de la escuela. "Hola, chicos", saludé y hubo una sucesión de saludos en respuesta mientras me sentaba junto a mi mejor amiga Anne y mis dos primas Tyler y Amy. "Entonces, ¿qué tienen ustedes primero?" 
 
    "Matemáticas", dijo Anne.  
 
    Era una chica de estatura media con cabello castaño claro y ojos azules vibrantes. Nos conocíamos desde el jardín de infantes, pero solo una vez que ingresamos a la escuela secundaria nos hicimos amigas cercanas. 
 
    "¿Con quien?" Yo pregunté. 
 
    "Señor ", respondió y miré mi agenda. Matemáticas con el Sr. Dupont. 
 
    "¡Yo también!" Exclamé y chocamos los cinco. Amy y Tyler tenían profesores diferentes a nosotras en matemáticas. 
 
    Amy también era una chica alta que alguna vez tuvo el cabello rubio como el mío, pero lo tiñó de un marrón oscuro. Como Anne, ella también tenía ojos azules, pero los de ella estaban más en la línea gris. Cuando éramos más pequeñas y aún teníamos la misma altura, la gente a menudo nos confundía como gemelas. 
 
    Tyler era la más alta de nuestro grupo con cabello castaño muy largo y ojos que hacían juego con los míos. Ella era un poco más grande, pero eso nunca me preocupó ni a mí ni a mi grupo. Pero para ser honesta, nunca hubiera pensado que me convertiría en una amiga tan cercana de Tyler. 
 
    Amy y yo siempre fuimos cercanas como primas, pero Tyler ... apenas podíamos estar juntas en la misma habitación y siempre terminamos haciéndonos llorar. No es que nos intimidáramos, más bien nuestras personalidades eran demasiado diferentes. Y sin embargo, míranos ahora. 
 
    Miré mi reloj y mis ojos se abrieron. "Está bien, tenemos que ponernos en movimiento. Quedan cinco minutos". 
 
    Todo el mundo gimió y les di una sonrisa descarada mientras me ponía de pie. Todos tenían una especie de identidad en nuestro grupo y resulta que me consideran la 'mamá'. Siempre soy la más responsable, puntual y tengo de todo en espera: desodorante, cintas para el pelo, tiritas, compresas ... Ya te haces una idea. 
 
    Anne se acercó a mí. "¿Competir contigo allí?" 
 
    Sonreí y ambas echamos a correr por los pasillos. Soy una persona bastante remilgada y apropiada por naturaleza, pero cuando estoy cerca de ciertas personas (como mi mejor amiga), eso tiende a salir volando por la ventana. 
 
    Ahora, no preguntes por qué estábamos corriendo hacia una muerte inminente, también conocida como matemáticas, porque honestamente no tengo ni idea. ¿Quizás estaba feliz de volver a ver a mis amigas? 
 
    Cuando estábamos a mitad de camino de nuestra clase, se hizo cada vez más obvio quién iba a ganar. De todos modos, ¿a quién engañaba? Anne ha estado en los campeones mundiales por correr más veces de las que puedo contar y recién comencé a correr el año pasado. 
 
    Anne dio la vuelta a una esquina y yo la seguí cuando algo se cruzó en mi camino. No tuve tiempo suficiente para reaccionar, lo que me hizo caer. Grité de sorpresa y el repugnante olor a basura llenó mi nariz, haciéndome arcadas. Parpadeé y, para mi horror, me di cuenta de que acababa de caer en un bote de basura. 
 
    Podía escuchar a Anne derrumbarse en un ataque de risa mientras trataba de salir, pero mi cuerpo extremadamente corto no me dejaba ya que estaba hasta las caderas y mis pies no podían encontrar el suelo. "¡Anne! ¡Sácame!" Grité y el cubo de la basura lo amplificó mientras me agitaba. Afortunadamente, este corredor específico estaba vacío. 
 
    Su risa se detuvo abruptamente cuando sentí un par de manos agarrar firmemente mi cintura y sacarme del horrible agujero antes de ponerme de pie. Mi cabeza se sintió extraña por un momento por el torrente de sangre, pero hice a un lado la sensación. 
 
    "Vaya, Anne. ¿Empezaste a ir más al gimnasio en las vacaciones?" Pregunté y me di la vuelta para enfrentarla.  
 
    Pero, para mi horror total, me di cuenta de que no era Anne quien me ayudaba, sino un tipo muy, muy guapo. 
 
    Tenía el cabello castaño oscuro peinado para ser un poco desordenado y ojos marrones paralelos que parecían mirar a través de mí. No pude evitar mirarlo boquiabierta y noté un pequeño piercing en su oreja derecha y un remolino de tatuajes recorriendo su brazo izquierdo, solo para ser cubiertos por la manga de su camisa de la escuela.  
 
    Normalmente, los piercings y los tatuajes me desanimaban, pero él era demasiado guapo para que me importara eso en ese momento. Mi rostro se llenó de color cuando me di cuenta de que había estado mirando y del horror de que mi falda pudiera haber destellado con mis salvajes patadas. De repente deseé volverme invisible. 
 
    "E-Gracias," chillé y él me miró por otro momento antes de irse sin decir una palabra más. Incluso la forma en que se comportaba me debilitó hasta las rodillas. 
 
    "¿Quién es ese? Nunca lo había visto aquí antes", dijo Anne mientras se acercaba a mí. Me quedé sin palabras por un momento, pero cuando me volví para mirarla, mis ojos se entrecerraron instintivamente. 
 
    "Gracias por tu ayuda," fruncí el ceño, haciéndola sonreír. 
 
    "¿Para qué son las amigas? Oh, y tienes algo ..." se interrumpió mientras señalaba mi cabello.  
 
    Mis manos volaron instantáneamente al lugar y mi rostro se retorció de disgusto cuando toqué un chicle masticado. 
 
    "¡Ew!" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
    Leidy se despertó con el sonido de su alarma a la mañana siguiente y rápidamente apagó el molesto sonido. Sus ojos tardaron un segundo en enfocarse y miró hacia abajo para ver un libro de tapa amarilla suave sentado en su regazo. Lo abrió y suspiró aliviada.  
 
    Entonces, no había sido un sueño. Ni siquiera se dio cuenta de que se había quedado dormida mientras lo leía. 
 
    Dejó que una pequeña sonrisa cruzara sus labios. Finalmente estaba descubriendo quién era su madre. Siempre le preguntaba a su tía Jessy, pero nunca revelaba nada sustancial. Solo que 'se fue demasiado pronto' y ese tipo de cosas. Ahora estaba aprendiendo que su madre era tímida, pero no una nerd, porque odiaba las matemáticas con pasión, y aunque era responsable, tenía un lado 'relajado' con ella. 
 
    Volvió a mirar el libro y lo cerró antes de salir de la cama. Ella conocía el lugar perfecto para leer esto después de la escuela.  
 
    - 
 
    El señor Sommers parecía ser un hombre que casi nunca estaba de buen humor. Toda la clase, excepto Leidy, se sobresaltó y algunas chicas gritaron cuando golpeó un bloque de madera sobre su escritorio para detener el ruido de los alborotadores adolescentes. 
 
    "¡Siéntense todos!" ordenó y todos hicieron lo que se les dijo. 
 
    El Sr. Sommers miró a Alex y lo vio hablando con uno de sus amigos. "Alex, te advierto que dejes de hablar a menos que quieras moverte", gruñó. 
 
    "Lo siento, señor", dijo Alex y miró a su escritorio.  
 
    El señor Sommers se volvió hacia la pizarra y empezó a escribir sobre la Segunda Guerra Mundial. Todo estuvo en silencio hasta que uno de los amigos de Alex le susurró algo al oído que lo hizo estallar en carcajadas. 
 
    El señor Sommers giró sobre sus talones y sus ojos se centraron en Alex. "¡Eso es, Alex! ¡Ve y siéntate junto a Leidy en este instante!" 
 
    Todos miraron a Alex para verlo a punto de protestar, pero el Sr. Sommers lo silenció señalando uno de los dos asientos vacíos que aún quedaban en el aula. Leidy arqueó una ceja cuando vio que todas las chicas se volvían para mirarla. Ella no entendió cuál era su problema. No era como si ella se hubiera ofrecido a que él se sentara a su lado. 
 
    Alex se volvió para mirarla y rápidamente se calmó mientras recogía sus cosas y se dirigía hacia ella. El Sr. Sommers mantuvo sus ojos fijos en Alex mientras se acomodaba en el asiento junto a ella y Leidy pudo distinguir levemente el agradable olor de su colonia. 
 
    "Ahora permanecerá allí el resto del año", dijo Sommers con una última mirada. 
 
    Tan pronto como se volvió hacia el frente, Alex se inclinó para mirar a Leidy y sonrió. "Bueno, parece que ahora somos compañeros de escritorio", dijo en un susurro alegre. 
 
    "Hmm", respondió Leidy y se inclinó hacia adelante sobre su escritorio. Ella sostuvo su rostro en su mano y lo apartó de su vista, un gesto corporal para mostrar que no estaba interesada en la charla.  
 
    El resto de la lección transcurrió sin una palabra. 
 
    - 
 
    Leidy suspiró mientras se relajaba contra el apoyabrazos de un banco en el tranquilo parque. El mismo en el que estaba sentada ayer. Había volado a través de sus deberes y helado en el café para llegar aquí. Sus pensamientos se remontaron a la historia mientras sacaba el diario de su madre. 
 
    Alex había intentado una vez más entablar una conversación después de clase, pero ella ignoraba cada intento que hacía. No le gustaba actuar con frialdad, pero sabía que era mejor no encariñarse, especialmente si él era un deportista: eran los últimos en intentar mantener una amistad a distancia. 
 
    Dejó los pensamientos a un lado y encontró el lugar donde había leído por última vez ... 
 
    -------------------------------------------------- -------------------------------------------------- ---------------------------- 
 
    Bueno, un minuto y dos tijeras más tarde estaba sentada junto a Anne cerca del frente del salón de clases del Sr. Dupont tratando de tirar de mi nuevo y corto mechón de cabello en un par de ganchos.  
 
    "¿OK ahora?" Pregunté y Anne miró mi trabajo. 
 
    "Se ve bien", dijo y suspiré de alivio. 
 
    Mi rostro todavía se sentía caliente por mi vergüenza al pensar en ese encuentro. Tendría que ser mi suerte que me pasara algo así.  
 
    La puerta del salón de clases se abrió, sacándome de mis pensamientos y todos miraron para ver quién entraba. Mis ojos se abrieron con horror cuando el director entró con el tipo que me ayudó a salir del cubo de basura detrás de él. Su bolso estaba colgado sobre un hombro y sus manos metidas en sus bolsillos, brazo tatuado en exhibición completa. 
 
    "Oh, debe ser el nuevo alumno", saludó el Sr. Dupont. 
 
    El señor Dupont era un hombre muy amable, de pelo gris y una sonrisa amable. De hecho, era uno de mis profesores favoritos. Es solo la materia que enseñó ... 
 
    "Sí", asintió el Sr. Robertson y se volvió hacia la clase. "Este es Colton Freelance, y espero que todos lo hagan sentir bienvenido", se presentó brevemente y salió de la habitación.  
 
    Los estudiantes, más específicamente las chicas, se entusiasmaron con el recién llegado. 
 
    "Bienvenido Colton, puede tomar asiento en cualquier escritorio abierto", dijo el Sr. Dupont y Colton asintió con la cabeza mientras comenzaba a caminar por la isla, la isla junto a la que yo estaba sentada. Sentí que los latidos de mi corazón se disparaban mientras se acercaba a mí.  
 
    Hicimos contacto visual por un breve momento y sentí que mi respiración se atascaba. Rápidamente agaché la cabeza lo más bajo posible, rompiendo la mirada. Solo una vez que pasó y tomó asiento al final de la clase, dejé escapar un largo y lento suspiro. 
 
    Me volví para ver a Anne sonriéndome y sentí que mi rostro se ruborizaba de un rojo brillante cuando movió las cejas hacia arriba y hacia abajo en rápida sucesión. Traté de darle mi mirada más cruel, pero ella se rió entre dientes y sacó sus libros mientras el Sr. Dupont trataba de calmar la clase para comenzar la lección. 
 
    - 
 
    Me moría de hambre cuando llegó el momento del almuerzo y abrí con entusiasmo mi almuerzo para llevar. Mi grupo estaba actualmente sentado en el patio, un área que fue designada para los mayores. Ninguno de nosotros fue nunca a la cafetería porque preferíamos comer al aire libre bajo el sol. Estaba sentado junto a Anne, como de costumbre, y tenía a Amy a mi otro lado. 
 
    El tema de discusión en el que participó el grupo fue sobre el recién llegado atractivo. Sorpresa sorpresa.  
 
    "Está en mi clase de historia", continuó Betty. "Deberías haber escuchado lo que todas las chicas decían sobre él. ¡Mis oídos estaban ardiendo al final de la lección!"  
 
    Betty, la reina del drama omnipresente. 
 
    "Sin embargo, parece bastante solitario", dijo Natalie, una amiga mía cercana desde octavo grado, mientras mordía su sándwich. "Se sentó en la parte de atrás de mi clase de ciencias, pero había escritorios abiertos al frente". 
 
    "Me pregunto si es soltero." Preguntó Emily. Nunca fuimos realmente cercanos, pero teníamos amigos en común. Una cosa que noté fue que le agradaban los chicos. Mucho . 
 
    "¡Ni idea, pero es súper lindo! Son solo esos tatuajes ..." Tyler se calló mientras sorbía su agua. "Me pregunto si alguien ha hablado con él todavía." 
 
    Anne me miró y me dio un leve empujón en la rodilla con la suya. Natalie, que tenía ojos de halcón, captó de inmediato el gesto sutil.  
 
    "Cam ... ¿hablaste con él?" 
 
    Mi cara se sonrojó una vez más cuando la atención de todo el grupo se volvió hacia mí. Era un hecho bien conocido que no podía hablar con un chico para salvar mi vida. Bueno, excepto Rick, pero somos amigos desde siempre. 
 
    "Una especie de ..." murmuré y miré mi paquete de patatas fritas. Sí, sé que no soy la gente más sana. Es irónico cómo soy la mejor amiga de Anne, que nunca come una gota de nada malsano. 
 
    "¡La salvó de un cubo de basura!" Anne habló y todo el grupo gritó de sorpresa, lo que hizo que mi sonrojo se profundizara. 
 
    "Derrame. Ahora." Dijo Natalie, sus ojos marrones se clavaron en los míos y supe que no había forma de salir de esto. Si Natalie quería averiguar algo, no se detendrá hasta conocer hasta el último detalle. 
 
    "Me tropecé y me caí en un cubo, y no podía salir, así que él me ayudó", murmuré. 
 
    "Aw, es como tu Caballero  brillante."  
 
    El grupo se echó a reír por el juego de palabras de Natalie, pero ni una sola vez apartó la mirada de mí. "¿Y qué más?" ella empujó. 
 
    A Natalie le encantaban los chismes, pero podía contarle secretos porque nunca los divulgaba, a diferencia de mí, que se olvida de que es un secreto y se lo cuenta a alguien por accidente. Tengo el peor de los recuerdos. 
 
    "Eso es todo. Dije gracias y se fue", terminé. 
 
    "¡Sin mencionar que se miraron hoy en matemáticas!" Anne decidió agregar, lo que me hizo fruncir el ceño.  
 
    Natalie chilló de felicidad. "¡Podrías conseguir un novio este año, Cam!" 
 
    "No seas tonta", murmuré. "Solo ha estado aquí ... ¿Qué? ¿Tres horas? Eso no es tiempo suficiente para saber si es bueno como novio. ¡Además, la mayoría de ustedes tampoco han tenido novios!" 
 
    "Estoy de acuerdo contigo Cam", añadió Betty, ignorando por completo mi última declaración. "Pero Colton definitivamente no es tu tipo de novio. Eres una pequeña Miss-Goody-Toe-Shoes, va a la iglesia y escuché que es un verdadero chico malo". 
 
    "Sí, bueno, cualquiera puede adivinar eso por sus tatuajes y piercings", dijo Tyler.  
 
    "No, quiero decir, escuché que lo expulsaron de su última escuela por romperle la cara a un tipo que simplemente lo miró mal. La única razón por la que está aquí es porque es el sobrino del Sr. Robertson. Ninguna otra escuela lo aceptaría. Créame, eso chicas es una mala noticia ". 
 
    El resto del grupo expresó su acuerdo. 
 
    Quería estar de acuerdo con el resto del grupo, pero no sé por qué no lo hice. Simplemente no tuve el mismo sentimiento de él que todos los demás decían sentir. Además, eran solo rumores sobre él ... ¿verdad? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 7 
 
      
 
    Sin embargo, después de que sonó la segunda campana que sucedió al descanso, esos rumores se hicieron realidad. Nadie sabía muy bien cómo comenzó la pelea, pero lo siguiente que los puños de Colton fueron a golpear la cara de otro chico en el grado llamado Bryan. 
 
    Las peleas no ocurrían a menudo en nuestra escuela, pero yo estaba cerca cuando comenzó. Bryan probablemente habría terminado pareciendo una víctima de una bestia rabiosa con la forma en que Colton lanzaba sus golpes.  
 
    La primera impresión que tuve de un tipo tranquilo, tranquilo y sereno voló por la ventana cuando vi la ira, la única emoción que he podido ver en él hasta este momento, en sus ojos. Por primera vez en mucho tiempo, un fuerte sentimiento se apoderó de mí: el miedo. 
 
    Pero tan pronto como comenzó la pelea, el Sr. Robertson pareció materializarse de la nada y logró separar a los dos chicos. Pero en ese tiempo, Colton logró dar algunos buenos golpes mientras él mismo solo se veía un poco alterado. 
 
    El Sr.Robertson era un hombre alto, solo un poco más alto que Colton, que medía fácilmente 6'3 ", sin mucho músculo, pero daba mucho miedo cuando se enojaba. Todo el pasillo de estudiantes lo observó mientras agarraba a Colton por el cuello y básicamente lo arrastró hacia su oficina, los estudiantes se separaron como el mar rojo, mientras otro maestro acompañaba a Bryan a un ritmo más lento, su nariz sangraba y su único ojo ya comenzaba a hincharse. 
 
    Cuando el señor Robertson se acercó a mi grupo de amigos y a mí, los dos superando mi pequeña estatura, Colton me miró a los ojos una vez más. Aparté la mirada rápidamente, pero no por vergüenza. No, esta vez aparté la mirada por miedo. 
 
    Crecer en un hogar cristiano con dos padres que se amaban y se respetaban me hizo sensible a las peleas porque nunca las experimenté: lo más lejos que llegaron sus peleas fueron una fuerte queja, nunca hasta el punto de alzar la voz horriblemente el uno al otro. Nunca antes había visto a alguien levantar una mano hacia otro, así que esta pelea me sacudió un poco, pero traté de ocultarlo lo mejor que pude. 
 
    Todo el pasillo estaba en silencio mientras veían pasar el desfile, pero tan pronto como los cuatro se perdieron de vista, todos empezaron a charlar. 
 
    "Hombre, ese Colton da miedo", dijo Betty y mi grupo asintió con la cabeza antes de que nos dirigiéramos al inglés, que fue la última lección del día. 
 
    Siempre que mis amigos y yo tenemos una clase juntos, intentamos alternar la disposición de los asientos. Entonces, si me sentaba al lado de Anne en matemáticas, intentaba sentarme al lado de Amy en inglés, y en música me sentaba al lado de Natalie. 
 
    La Sra. Eley era una mujer muy enérgica, el tipo de maestra que todos los estudiantes temían al final del día, especialmente los lunes. Una vez que la clase se acomodó en sus asientos, comenzamos a sacar nuestros libros de poesía cuando alguien llamó a la puerta. 
 
    La Sra. Eley la abrió para ver a Colton parado allí con una mirada inexpresiva en su rostro mientras le entregaba una nota. Mi corazón comenzó a latir con fuerza cuando me di cuenta de que él también estaba en esta clase.  
 
    Mientras la Sra. Eley leía el periódico, los ojos de Colton miraron a la clase antes de finalmente fijarse en mí. Me congelé en el acto, pero rápidamente cambié mi mirada cuando sentí que mis mejillas se ponían rojas. No pude soportar las miradas. Traté de ignorar la charla alegre de la población femenina también. 
 
    "Está bien", dijo la Sra. Eley y Colton apartó los ojos de mi cuerpo, haciéndome suspirar de alivio. "Ve y siéntate en algún lugar." 
 
    Colton miró alrededor del salón de clases y mis ojos se abrieron con horror cuando me di cuenta de que los únicos asientos libres que quedaban estaban detrás de mí y Amy. Una sensación de náuseas comenzó a crecer en mi estómago cuando se acercó al escritorio, sus largas zancadas devorando el suelo. Tenía las manos metidas en los bolsillos y no pude evitar tomar nota de los tatuajes en su brazo. Sus ojos oscuros se clavaron en mis ojos por un momento. Tragué el nudo en mi garganta y aparté la mirada de él.  
 
    Traté de ocultar mi alivio cuando se sentó detrás de Amy en lugar de mí. 
 
    La señora Eley empezó a hablar de nuevo cuando fue interrumpida una vez más por un golpe. Abrió la puerta con un poco más de fuerza de la necesaria, claramente un poco molesta. 
 
    "Siento llegar tarde, Sra. Eley. Mi horario tuvo un error". 
 
    Miré hacia arriba al oír el sonido de la voz y sonreí cuando vi a Rick parado allí. Esperaba tener al menos una clase con él. 
 
    Escuché a algunas chicas reírse mientras miraban su desgreñado cabello castaño claro y sus ojos color caramelo. Definitivamente era popular entre las chicas, por razones obvias. Estaba bronceado, alto y muy atlético. De hecho, era el estudiante perfecto en todos los aspectos. Estaría mintiendo si no pensara que él es atractivo, pero él ha sido mi mejor amigo desde que éramos pequeños, así que sería extraño admitirlo en voz alta. 
 
    "Muy bien", sonrió la Sra. Eley. "Sólo queda un asiento libre detrás de Camry".  
 
    Vi que los ojos de Rick se animaban y miró alrededor del salón de clases. Me notó instantáneamente cuando le di un pequeño saludo y sonrió mientras se acercaba a donde estaba sentada. 
 
    "Oye, Cam", me saludó y le di una mirada juguetona mientras despeinaba mi cabello.  
 
    Era un apodo que se mantuvo desde que éramos niños. Una tarde estábamos jugando fuera de la escuela y siempre le he tenido miedo a los pequeños reptiles. Bueno, sucedió que uno aterrizó en mi cabeza después de que se cayó de un árbol y, digamos, no fue uno de mis mejores momentos. 
 
    Después de que se hubo acomodado en su asiento detrás de mí, comenzó la lección. Siempre me gustó el inglés por las historias que leímos, pero nunca disfruté respondiendo las preguntas. ¿Por qué? Porque mi propia opinión siempre estuvo equivocada. 
 
    Sin embargo, una cosa acerca de tener un mejor amigo sentado detrás de ti era que nunca hacías ningún trabajo. Cada vez que finalmente entendía algo, Rick me empujaba por la espalda o me tiraba la cola de caballo a la cara. Solo hizo esto fuera de la vista de la Sra. Eley, por supuesto. No importa cuán fuerte fuera el impulso de dar la vuelta y gritarle, lo resistí. Lo conocí como la palma de mi mano. 
 
    Después de cinco minutos se rindió y comenzó a jugar con las puntas de mi cola de caballo. En secreto, amaba que jugaran con mi cabello, por eso lo dejé jugar primero porque sabía que lo compensaría después. Era así casi cada vez que teníamos clase juntos. 
 
    Cuando la Sra. Eley finalmente terminó el día, Amy se volvió hacia mí y Rick. Normalmente era una chica muy tranquila, que prefería observar más que hablar. Yo era la que hablaba la mayor parte del tiempo, pero ahora que Colton estaba tan cerca de mí, mi lengua parecía incapaz de moverse. Además, Rick todavía estaba jugando con mi cabello, haciéndome sentir pegajosa por dentro.  
 
    "¿Cuáles son tus planes hoy después de la escuela?" nos preguntó. 
 
    "Voy a la práctica de carrera", dijo Rick, haciéndome sonreír. 
 
    "Lo mismo", dije.  
 
    Correr era el único tiempo que Rick y yo podíamos pasar juntos, además de la iglesia. Debido a nuestros diferentes horarios, tuvimos la suerte de tener una clase juntos y durante los descansos él pasaba el rato con sus amigos mientras yo salía con mis chicas. 
 
    "Vaya, ustedes hacen todo juntos", comentó Amy. 
 
    "No hacemos todo juntos", murmuré, pero Rick fingió que no me escuchaba. 
 
    "¡Lo sé! Seríamos la pareja perfecta", dijo efusivamente y se inclinó sobre su escritorio para envolver un brazo alrededor de mi hombro y aplastar nuestras mejillas. 
 
    Mi rostro ardía de vergüenza.  
 
    Normalmente, estaba bien con este tipo de comentarios de él, pero ahora que había un par de oídos extra, me sentí muy cohibido. Colton no pensó en escuchar, pero sabía que era imposible con lo ruidoso que podía ser Rick. La gente probablemente pensaría que me estaba coqueteando, pero yo sabía que así era. Para mí, de todos modos. 
 
    "Oh, por cierto Rick, mi mamá me preguntó si podías llevarme al taller de mi papá después de correr hoy. Tiene que trabajar hasta tarde", le dije tratando de cambiar de tema.  
 
    Rick era el único chico con el que mi madre me permitía estar a solas. Eso fue impactante en sí mismo y dijo mucho sobre el personaje de Rick. Mi mamá era una de esas madres estrictas y sobreprotectoras que no te dejarían hacer nada con nadie sin interrogarlos a los dos primero. 
 
    "Por supuesto", sonrió Rick, pero su brazo no dejó mis hombros, lo que me dejó un poco confundida. No estaba en la posición más cómoda. 
 
    "Y ustedes dicen que no hacen todo juntos", dijo Amy con una sonrisa, y mi rostro se calentó de nuevo cuando vi los ojos profundos de Colton parpadear hacia los míos por un segundo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 8 
 
      
 
    "Bueno, el Sr. Jacobs ciertamente no pierde el tiempo", dije mientras jadeaba por respirar después de que terminamos de correr el último tramo. "Primera sesión y ya me muero". 
 
    Rick se rió a mi lado. No se veía tan mal como yo. Me quejé de mi desafortunado yo cuando me entregó una botella de coca cola medio congelada. "Aquí", dijo. "No quiero que vuelvas a desmayarte." Añadió una sonrisa descarada por si acaso. 
 
    Puse los ojos en blanco en broma y tomé la botella de su mano. "No es mi culpa que tenga la presión arterial muy baja, ¿de acuerdo?" Dije y giré la tapa antes de tomar un gran trago, la bebida fría me quemó la garganta reseca mientras tragaba. 
 
    "Sí, pero deberías comer más sal", dijo Rick mientras tomaba un sorbo de agua y se secaba la frente con una toalla. "¿Lista para ir?" 
 
    "Sí." 
 
    Saqué mi desodorante de mi bolsa de lona y me empapé en él antes de coger el resto de mis cosas. Rick hizo lo mismo y yo sonreí. "Es un buen desodorante. Deberías usarlo más a menudo".  
 
    Me lanzó una sonrisa. "Entonces tomaré nota de eso", dijo mientras tomaba su propio bolso y nos dirigíamos a su coche. 
 
    Rick siempre había querido una motocicleta, pero su madre se parecía mucho a la mía en términos de protección. La mía todavía gana el premio porque no me dejará conducir sola hasta que tenga veintiún años.  
 
    Entonces, en lugar de regalarle una motocicleta para su cumpleaños, le compraron un auto. Su razonamiento era que si alguna vez tenía un accidente, no estaría tan herido. No podía poner los ojos en blanco ante esa excusa. Admito que tampoco quería que Rick montara en motocicleta debido a accidentes. Incluso la idea de que él montara en motocicleta me petrificaba. 
 
    Una vez que estuvimos en la carretera, Rick me miró. "¿Quieres un helado?" 
 
    Al instante se me hizo la boca agua al pensarlo. Siempre me han gustado los helados, a mi mamá también le gustaba, pero debido a esta pequeña adicción me desplomé en mi asiento. "Ya he gastado toda mi asignación", murmuré con tristeza. 
 
    "No te preocupes. Mi regalo," Rick se encogió de hombros y lo miré, mis ojos se agrandaron de felicidad. 
 
    "¡Okey!" Sonreí. "Te devolveré el dinero cuando pueda." 
 
    "Eso no es necesario. Fue idea mía". 
 
    "Sí, pero es de buena educación." 
 
    Rick no respondió cuando pasamos por mi café favorito y en un minuto estaba felizmente masticando mi sabor favorito de frutti-tutti mientras Rick buscaba su chocolate y vainilla de siempre. 
 
    "Demasiado para mi resolución de año nuevo de ser más saludable este año", dijo Rick, haciéndonos reír a los dos mientras volvíamos a subir al coche. 
 
    Estaba a unos quince minutos en coche de la tienda de mi padre y, una vez que se acabó el helado, encendí la radio y escuché la canción Super Trouper de ABBA en los altavoces. "¡Amo esta canción!" Casi chillé y le di la vuelta para empezar a cantar. 
 
    Normalmente, nunca cantaba si había alguien cerca, ni siquiera con mis amigos, pero Rick era diferente. Nuestras mamás son mejores amigas y nacimos el mismo año, así que, naturalmente, pasamos mucho tiempo juntos desde pequeños. Eso incluyó que ambos nos viéramos obligados a unirnos al coro de la iglesia cuando éramos pequeños. Así que mientras cantaba las palabras principales, Rick se unió a la pequeña parte masculina de la canción. No era el peor de los cantantes, pero definitivamente no era el mejor. 
 
    Pronto la canción terminó y miré por la ventana pensando en los días en que Rick y yo cantábamos. Se detuvo una vez que se le quebró la voz y yo también dejé de ir gradualmente a medida que aumentaba la carga de trabajo de la escuela. Sonreí cuando un recuerdo me golpeó. 
 
    "¿Qué estás pensando?" Rick preguntó, notando mi mirada distante. 
 
    "Estaba pensando en el día en que se te quebró la voz", dije y vi que su rostro se sonrojaba. 
 
    "No me lo recuerdes", murmuró. 
 
    "¿Por qué no? ¡Es gracioso! Pensé que te ibas a morir de una enfermedad grave y así, en pleno verano nada menos, te hice meterte debajo de un montón de mantas, te tomé la temperatura y te preparé una sopa de pollo con fideos". 
 
    "Sí, pero pusiste el termómetro al revés y preparaste la sopa con agua fría", recordó con un estremecimiento visible. 
 
    Crucé los brazos sobre el pecho. "No es mi culpa que mi mamá no me permitiera acercarme a la tetera y la estufa sin la supervisión de los padres. Y además, deberías estar agradecido de que me preocupe lo suficiente como para hacer eso". 
 
    "Tienes razón. Creo que serías una buena enfermera ... con mucha práctica".  
 
    Le di un puñetazo en el brazo haciéndolo gemir. 
 
    No pasó mucho tiempo después de eso cuando Rick se detuvo frente a la tienda de mi padre y ambos bajamos del auto. Nos abrimos paso hacia el edificio abarrotado lleno de autos y equipos y miramos a mi papá inclinado sobre un motor Ford.  
 
    "¡Hola papá!" Lo saludé y él se volvió para mirarme. 
 
    Era un hombre de mediana edad con cabello gris y una calva prominente, un bigote y un estómago que todos los hombres parecían tener una vez que sus esposas tenían hijos. Era difícil de creer que alguna vez tuvo un paquete de seis. 
 
    "Oye, mi niña. Oye, Rick", saludó y se secó las manos manchadas de grasa en los pantalones antes de estrechar la mano de Rick. 
 
    "Buenas tardes, tío Mac", dijo Rick con una sonrisa.  
 
    Papá se volvió hacia el motor. "¿Entonces, cómo te fue en la escuela?" preguntó mientras tomaba un tornillo de banco y lo conectaba a una parte del motor. 
 
    "Está bien. Tengo una clase con Rick y todos mis profesores son agradables", le expliqué, pensando que sería mejor no mencionar a Colton y los dos incidentes que le conciernen. "Correr estuvo bien, pero necesito comenzar a hacer más ejercicio". 
 
    "A Dobey le complacerá escuchar eso", dijo y agarró una llave. Dobey siempre viene conmigo a las carreras de mi vecindario porque mi mamá quería que tuviera algo de protección. "¿Cómo está tu familia, Rick?" 
 
    "Lo están haciendo bien. Charlie ha sido seleccionado para las regionales por su remo. ¿En qué estás trabajando?" preguntó mientras se acercaba al motor. 
 
    "Es agradable escuchar eso." Papá suspiró mientras se limpiaba la frente de sudor. "Se acabó el tiempo para esto ... otra vez", dijo exasperado. 
 
    "¿Puedo ayudarte si quieres?" Ofreció Rick, siendo el caballero que era. 
 
    Papá sonrió aliviado. "Gracias, ¿te importaría pasarme el ...?" 
 
     Me desconecté de la conversación después de eso y recogí mis maletas del auto. Rick y mi papá siempre se han llevado bien. Rick era como el hijo perfecto a sus ojos: religioso, respetuoso, servicial, interesado en los coches, y la lista podía seguir y seguir.  
 
    Los coches me aburrían un poco a menos que hubiera una historia de por medio. Mi hermana siempre fue más mecánica que yo. Soy más una persona de personas ... excepto cuando hay un chico nuevo involucrado que no sé. 
 
    A veces pienso que si mis padres hubieran podido, habrían hecho que Rick y yo tuviéramos un matrimonio arreglado; parecía que ninguno de los dos estaba interesado en el otro de esa manera y mis padres lo adoraban. 
 
    Sabiendo que Rick probablemente terminaría quedándose aquí hasta la hora de cierre, llevé mi tarea a la oficina y cerré la puerta, bloqueando todo ruido y charla. Pero a pesar de que mis libros estaban justo frente a mí, parecía que no podía concentrarme. Mi mente seguía volviendo a Colton ... y no podía entender por qué. 
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    "¿Sofía?" 
 
    Al sonido de su nombre y una ligera sacudida de su hombro, la niña se despertó de un sobresalto y miró a su alrededor sorprendida. Ella no estaba en su habitación. Ella todavía estaba en el parque. Se volvió hacia donde escuchó la voz y sus ojos se agrandaron cuando vio a Alex agachado frente a ella. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó preocupado y Leidy miró a su alrededor, dándose cuenta de que el sol acababa de ponerse y que ella estaba acurrucada en el banco. Ella lo miró lentamente.  
 
    Alex estaba vestido con una camisa azul de nailon y pantalones deportivos, su cabello castaño claro estaba ligeramente húmedo por el sudor. Claramente había venia de correr. 
 
    Leidy instantáneamente se enderezó para parecer menos indefensa, pero entró en pánico cuando se dio cuenta de que no tenía el diario de su madre en sus manos. 
 
    "¿Buscas esto?" preguntó y levantó el libro amarillo para que ella lo viera. Rápidamente se lo arrebató y lo sostuvo contra su pecho, dándole una mirada dura. Alex instantáneamente levantó las manos. "¡No lo leí!" 
 
    Sus ojos se suavizaron solo una fracción, pero todavía los apretó contra ella. Ni siquiera era su diario, pero de repente se sintió muy protectora con él. Era lo único que tenía de su madre y no quería que nadie pensara en quitárselo. 
 
    Al darse cuenta de que ella no renunciaría a la actitud hostil, Alex se puso de pie y retrocedió unos pasos. "Lo siento", murmuró y se frotó la nuca con torpeza. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    Leidy miró hacia el cielo que se oscurecía.  
 
    "Tengo que irme", dijo con severidad y se puso de pie, estremeciéndose ligeramente por los ruidosos crujidos que hizo su espalda rígida. ¿Por qué siempre parecía quedarse dormida mientras leía este diario? 
 
    "¿Necesitas que te acompañe a casa?" Alex preguntó cortésmente. Leidy sintió ganas de mirarlo de nuevo, pero esta vez mantuvo su rostro disciplinado. ¿No se dio cuenta de su motocicleta? 
 
    "No," rechazó descaradamente mientras tomaba su casco y guantes, dejándolo allí parado mientras ella marchaba hacia su motocicleta. Guardó el diario en su bolso y se abrochó el casco y los guantes antes de irse, sin darle otra mirada. 
 
    -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
"Muy bien clase, comencemos con las malas noticias, ¿de acuerdo?" Dijo el Sr. Dupont y la clase le envió miradas cautelosas. "Habrá una prueba este viernes sobre todo lo que hemos cubierto esta semana", afirmó y la clase gimió. 
 
    Mi mandíbula amenazaba con caer y tenía ganas de llorar. ¿Una prueba? ¿Ya?  
 
    "Ahora las buenas noticias", sonrió el Sr. Dupont. ¿Cómo puede haber buenas noticias con respecto a un examen de matemáticas? "Aquellos cuyas notas no están a la altura ..." El Sr. Dupont miró discretamente en mi dirección y agaché la cabeza, con las orejas ardiendo. ¿Alguien acaba de ver eso? "será instruido por los mejores estudiantes de la clase". 
 
    ¿Un tutor? Supongo que no está tan mal. Mi mamá ha querido que consiga un tutor durante algún tiempo, pero simplemente no teníamos dinero para la matrícula privada. La escuela ofrece tutoría después de la escuela, pero yo nunca fui. Es vergonzoso ir y pedir ayuda. Además, estaría demasiado asustada de lo que la gente pensaría de mí si hiciera una pregunta. Solo porque me fue bien en los grados anteriores no significa que todavía lo haga ahora. 
 
    Sin embargo, si me asignaban un tutor, significaba que pasaba más tiempo con un extraño y ese libro de texto horrible y que no sirve para nada. De todos modos, no es que lo que voy a hacer un día tenga matemáticas. Todo este tema es una pérdida de tiempo y células cerebrales ... muchas células cerebrales. 
 
    "Esta es la idea del Sr. Robertson y todos los profesores de matemáticas estamos de acuerdo con él", continuó el Sr. Dupont. "Habrá un examen de matemáticas al final de cada semana para ver cómo está progresando. Además, estudie para estos, ya que todo lo ayudará para sus exámenes finales". 
 
    Las finales estaban tan lejos. ¿De verdad creen que alguien como yo, con el recuerdo de una pulga, recordará lo que aprendió del segundo día de clases? Sin mencionar que el gran baile de junio, del que faltan seis meses, distraerá a todos cuanto más se acerque. Algunas personas, como Betty, ya lo han planeado todo hasta el último segundo. 
 
    Miré a Anne y la vi encogerse de hombros en señal de aceptación. Ella siempre ha tenido una ética de trabajo que yo envidiaba. Es el primer día de clases y ya está trabajando en proyectos que se realizarán dentro de unas semanas. En mi caso, no importa cuánto planeo de antemano, algo siempre sale mal, lo que hace que pase la noche antes de la fecha prevista. 
 
    Suspiré cuando el Sr. Dupont nos dijo que abriéramos nuestros libros en la página asignada y comenzamos a enseñar. 
 
    No puedo esperar a que termine este año. 
 
    --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
Leidy rodó sus hombros mientras cerraba el diario y lo colocaba en su mochila al lado de sus pies. El Sr. Sommers todavía estaba colocando papeles en su escritorio y ella no miró a Alex cuando se sentó a su lado. 
 
    "Oye", saludó, pero ella lo ignoró y cruzó los brazos sobre el pecho.  
 
    Ella no sabía lo que pensaba de ella ahora que la encontró desmayada en un banco del parque, pero sabía que no quería que él la pensara débil o algo peor: fisgonear en su vida. 
 
    Sus ojos se abrieron un poco ante el pensamiento. Sonaba como su mamá. A su madre tampoco le gustó verse débil. Su postura se relajó mientras pensaba en ella. A ella también le encantaban los helados. Leidy sabía que la obsesión venía de alguien, pero no sabía de quién. 
 
    "¿Sofía?" 
 
    Leidy regresó al presente para ver todos los ojos enfocados en ella.  
 
    "¿Sí?" preguntó, con un toque de impaciencia en su voz. 
 
    "¿Cuándo y dónde empezó la Segunda Guerra Mundial?" El Sr. Sommers casi la miró y Leidy sostuvo su mirada con la suya inexpresiva.  
 
    Amateur. 
 
    "Primero de septiembre de 1939 cuando Alemania invadió Polonia", respondió ella sin dudar y vio que sus ojos se abrían un poco por la sorpresa.  
 
    No tenía que saber que en una de sus escuelas anteriores, les inculcaron esta guerra para que pudieran explicarlo al revés. Conocía todos los hechos, su excelente memoria los guardaba en su cerebro. 
 
    "Correcto", murmuró el Sr. Sommers y se volvió hacia el frente, con los hombros hundidos en una leve derrota por no poder atraparla por no prestar atención en clase.  
 
    Leidy se reclinó en su asiento mientras el resto de la clase volvía su atención al frente. 
 
    Aunque había muchas cosas que tenía en común con su madre, seguía siendo bastante diferente a ella. Tenía la confianza y el poder de la memoria. Confianza, supuso, de su entrenamiento militar desde una edad temprana, pero ¿el recuerdo? Fue difícil entrenar eso que significaba que era genético. Era bueno saber que era una mezcla tan buena de sus padres. 
 
    Otra cosa que notó sobre este diario fue que también estaba averiguando más sobre su padre. 
 
    La mayoría de la gente pensaría que porque Leidy conoció a su padre, en realidad lo conocería, pero no lo hizo. Apenas sabía nada sobre su personalidad, aparte de que era un robot completo que solo amaba a su madre. Ella no conocía sus gustos, aversiones y pasatiempos. Leidy finalmente descubrirá más sobre él a través de este libro. 
 
    Era una oportunidad que había esperado durante dieciocho años y no había forma de que la dejara pasar. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 10 
 
      
 
    El viernes parecía acercarse demasiado rápido para mi gusto porque hoy era el día de nuestra primera de muchas pruebas de matemáticas semanales. Estuve a punto de vomitar por los nervios, y ni siquiera por las marcas. Había estudiado toda la semana por hoy, pero ahora que estaba sentada en el salón de clases, sentí como si todo se me hubiera salido de la cabeza dejándome sin nada para continuar excepto el pánico y la oración. Mucha oración.  
 
    Honestamente, creo que esa fue la única forma en que aprobé el año pasado. 
 
    "Muy bien clase, una vez que obtengas tu examen, puedes comenzar. Tienes que terminar esta lección", dijo el Sr. Dupont y comenzó a repartir los papeles de mi lado primero. Claramente sabía que necesitaba tanto tiempo como fuera posible. 
 
    Dejó el papel de preguntas en mi escritorio y me dio una sonrisa de "buena suerte" antes de continuar con la fila. Respiré hondo y miré la primera pregunta. Parecía una simple ecuación algebraica. Esto no es tan malo. Puedo hacer esto.  Cogí mi bolígrafo para empezar a responder y dudé mientras mi mente se convertía en papilla. Dejé escapar un sollozo apenas audible. 
 
    ¡No puedo hacer esto! 
 
    - 
 
    "¡Se acabó el tiempo!" Dijo el Sr. Dupont y dejé mi bolígrafo con una mano extremadamente temblorosa.  
 
    Escribí tonterías como de costumbre y con la forma en que estaba entrando en pánico, mi letra se volvió confusa. Así que probablemente lo que hice bien, no podía leer de todos modos. 
 
    Miré a Anne y la vi engrapar tranquilamente sus papeles. ¿Cómo las personas encuentran fáciles las matemáticas? De acuerdo, Anne no era tan brillante como Rick, pero aun así lo hizo bien. Lo suficientemente bien como para que su madre no la regañe cuando obtenga su nota el lunes. 
 
    "¿Cómo les fue?" El Sr. Dupont preguntó a todos y yo escondí discretamente mi rostro entre mis manos.  
 
    Escuché gemidos de la gente acerca de lo difícil que era y me animé. ¿Quizás no fui la única? Pero luego recordé con tristeza que estaba clasificado como el más bajo de la clase. Pero nadie necesitaba saberlo, excepto Anne. Privilegios de mejor amiga, ya sabes. 
 
    Tan pronto como el Sr. Dupont terminó de recoger todos los papeles, sonó el timbre y todos comenzamos a empacar nuestras cosas. "Los marcaré durante el fin de semana y decidiré quién necesitará tutoría con quién", dijo mientras metía cosas en mi bolso y me ponía de pie. 
 
    "Vamos, Anne", murmuré.  
 
    No quería estar en este salón de clases ni un momento más de lo necesario.  
 
    Sin embargo, cuando me paré para entrar a la isla, mi pie se enganchó en la esquina del escritorio y bajé al suelo sin tanta gracia, sin saberlo, tirando de alguien más conmigo. 
 
    Gemí cuando caí de bruces y me volví de lado sosteniendo mi cara entre mis manos. Escuché a Anne jadear antes de venir rápidamente a mi lado.  
 
    "Cam, ¿estás bien?" preguntó y asentí levemente mientras movía lentamente mis manos lejos de mi cara. Sentí que alguien se levantaba a mi lado y me volví para ver quién era. Para mi horror, vi a Colton limpiando el polvo del piso de su camisa escolar blanca. 
 
    Me di cuenta de que la clase estaba en silencio y me miraba fijamente. Mi cara se puso roja y hirviendo mientras me ponía de pie rápidamente. Estaba a punto de disculparme cuando sentí que algo me corría desde la nariz hasta el labio superior.  
 
    "Oh no," murmuré cuando vi sangre en las yemas de mis dedos. Le di una mirada rápida a Colton y murmuré un 'lo siento' antes de correr hacia el baño, sabiendo que Anne me seguiría poco después con mi bolso. 
 
    Agaché la cabeza para evitar las miradas curiosas de los estudiantes mientras corría con una mano sobre mi nariz y volaba al primer cubículo que vi, agarrando un rollo de papel higiénico. 
 
    "Cam, ¿estás bien?" Escuché a Anne llamar un momento después. 
 
    "Sí, estoy bien. Simplemente me caí de bruces, no bigey", respondí un poco sarcásticamente y me tapé la nariz con papel para poder limpiar mis manos de la sangre que tomaron. Ella me miró como si no me creyera.  
 
    No, ¿qué me delató? 
 
    Dejó nuestras bolsos y se apoyó en el lavabo donde yo estaba parada.  
 
    Milagrosamente, la sangre no manchó mi blusa. Estuvo en silencio por un momento hasta que el sangrado se detuvo en su mayor parte. Miré mi reflejo mientras me lavaba la sangre de la cara. Mi nariz, que al principio no era pequeña y delicada, se veía extra grande con lo roja que estaba. Refunfuñé antes de que mis pensamientos fueran a lo que acababa de pasar.  
 
    Suspiré. "¿Viste ... viste la reacción de Colton?" 
 
    Anne pasó de un pie al otro mientras cruzaba los brazos sobre el pecho. "Si lo vi." 
 
    "¿Y?" 
 
    "No estaba demasiado impresionado". 
 
    Deje escapar un suspiro nervioso. "Genial y ahora básicamente tengo que sentarme frente a él en inglés". 
 
    De hecho, me sorprendió esta semana que pasó. Pensé que, como nos sentamos en la parte de atrás de la clase y él era un 'chico malo', se molestaría o no escucharía o, para ser honesta, ni siquiera asistiría a clase. Pero asistía todos los días y de hecho parecía prestar atención.  
 
    Bueno, realmente no podría decirlo porque tendría que darme la vuelta para confirmarlo. Pero aparentemente, lo que sea que el señor Robertson le había dicho el lunes funcionó. No ha comenzado otra pelea. De hecho, no he escuchado nada de él. Ni siquiera sé cómo suena su voz. 
 
    Hay algunas cosas con las que soy muy exigente cuando conozco a un chico. Tiene que al menos verse bien, ser alto (para compensar mi falta de altura), tener bonitas cejas (naturalmente bien formadas y no como un bosque, pero no demasiado depiladas para que parezcan cejas de niña) y tener una buena voz. . 
 
    Eso es lo más importante. No debe tener uno que parezca que su boca está constantemente nadando en saliva o que su voz suena como si no se hubiera roto todavía, pero tampoco puede ser demasiado profunda. Eso solo me irrita. Hasta ahora, Colton ha marcado todo en la lista, excepto la voz porque, obviamente, no la he escuchado. 
 
    Hago este control mental cada vez que conozco a un chico. Sé que soy un cristiano que se supone que no debe juzgar por la apariencia y otras cosas, pero tengo que ser exigente con respecto a quién podría considerar un posible novio. Si lo piensas, podrías terminar casándote con esta persona y al menos querrás una vista decente cada vez que te despiertes.  
 
    Como decía siempre mi abuela: "El amor es ciego, pero los ojos todavía quieren algo". 
 
    "No creo que tengas que preocuparte por eso", dijo Anne, sacándome de mis pensamientos. "Estoy segura de que Rick te protegerá", sonrió. 
 
    "¿Que se supone que significa eso?" Pregunté mientras me volvía para mirarla. Ella me miró con una ceja levantada. Le di una mirada a medias. "Él no me ve así. Solo somos amigos". 
 
    "Lo que sea que digas," bromeó, haciéndome rodar los ojos. 
 
    "Digo que volvamos a clase", dije y salimos del baño.  
 
    Después de una pequeña explicación de por qué llegamos diez minutos tarde, y tratando de no temblar bajo las miradas de toda la clase, la Sra. Eley me asintió con la cabeza y me liberó. Le di una sonrisa de agradecimiento antes de ir a mi asiento. 
 
    "Oye, Cam, ¿estás bien?" Rick preguntó mientras comenzaba a sentarme en mi asiento. Amy se volvió hacia mí con una mirada curiosa. 
 
    "Estoy bien. Acabo de tener una pequeña hemorragia nasal," expliqué, evitando la mirada penetrante de Colton lo mejor que pude, lo cual fue bastante bueno si se me permite decirlo. Soy muy buena evitando a la gente. 
 
    "¿Qué?" Rick preguntó rápidamente mientras tomaba mi rostro con suavidad pero con firmeza y me giraba para mirarlo. 
 
    Demasiado por ignorar a Colton,  pensé con tristeza.  
 
    Estaba directamente frente a él porque no podía girar más en mi asiento. Evité su mirada. No quería ser la causa de una segunda pelea esta semana: si ya lo tiré al suelo, lo cual es bastante impresionante considerando lo pequeña que soy, podría molestarlo mirándolo. 
 
    Entonces, miré los ojos preocupados de Rick mientras escaneaba mi rostro. Mi rostro se calentó cuanto más tiempo miraba. Odio escudriñar las miradas porque me lo hago a mí misma todas las noches. Te sorprenderá saber cuántos defectos más encuentras cuanto más tiempo miras. Aunque él era mi mejor amigo, a veces todavía me sentía cohibido cuando estaba con él. 
 
    "Estoy bien", dije y aparté la cara de él. 
 
    "¿Cómo te lastimastes?" Rick preguntó, haciéndome tragar el nudo en mi garganta. 
 
    "Oh, yo um", miré hacia mis manos, doblándose en mi regazo. "Sabes, tengo esos pequeños sangrados nasales con los cambios de estación".  
 
    No es una mentira completa. Lo conseguí todo el tiempo cuando era más joven. No quería decirle la verdadera razón porque a veces se vuelve un poco protector conmigo y de alguna manera reconsidera la historia en la que Colton es el malo. Yo no quiero que él para iniciar una pelea. Sé que lo haría.  
 
    Me arriesgué a mirar a Colton para verlo mirándome con una expresión extraña. ¿Quizás un poco divertido? No sé, no soy buena para leer los ojos de la gente. ¿Era tan malo mintiendo si a él le resultaba gracioso? 
 
    Me volví hacia el frente, en parte porque estaba avergonzada por mis habilidades para mentir y también porque la lección continuaba. Mis ojos captaron la mirada de Anne y ella me dio una sonrisa de complicidad, pero simplemente la despedí y saqué mis libros para recuperar lo que me perdí. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 11 
 
      
 
    Domingo: también conocido como día de la iglesia. Un día en el que te obligas a levantarte el fin de semana para ir a escuchar las Escrituras y cantar canciones de adoración. 
 
    Me gusta ir a la iglesia, no puedo decir que me encanta porque es difícil levantarse temprano un día cuando sabes que hay tanta gente en la cama. Especialmente en invierno con nuestro coche y la incapacidad de funcionar de su calefactor.  
 
    Sin embargo, una vez que estoy allí, disfruto de los himnos y el sermón. Los himnos me hacen sentir liviana y feliz, mientras que los sermones predicados por el pastor Barry son siempre interesantes. Puede predicar durante cuarenta minutos sobre dos versículos y mantenerlo interesante. Otra cosa que me gusta de él es que se relaciona mucho con su congregación. No siempre fue un buen tipo, de hecho, cuando entraba en una habitación, la gente decía 'Aquí vienen los problemas'. Era abusivo con su novia, constantemente engañado, era alcohólico y, sin embargo, cuando creía que todo cambiaba. Por eso, predica con el corazón todo el tiempo. 
 
    Tenía dieciséis años cuando me bauticé. No porque fuera que yo creyera, sino porque mis padres me lo dijeron. Siempre había creído, pero el hecho de que tuviera que ponerme de pie y dar un testimonio ante toda una congregación de unas cien personas me puso muy nerviosa. Afortunadamente, mi prima Tyler y Rick se bautizaron conmigo, así que no fue tan malo. Después, todos fuimos a la casa de mi tía y celebramos. 
 
    "Hola", saludé a todos y miré las caras sonrientes de mis amigos y familiares mientras todos se sentaban en un banco. Mis padres y yo tomamos nuestros asientos, que normalmente consistía en mí sentada entre Tyler y Rick, con mis padres sentados con los padres de Rick. Mi hermana y su esposo se sentaron al otro lado de Tyler. 
 
    Mi hermana, Sara, es muy similar a mí en altura, solo es una pulgada o dos más alta que yo, pero aunque tengo el cabello rubio, ella obtuvo una mezcla de nuestros dos padres donde su cabello es de un marrón más oscuro que el de mi madre, pero más claro que el negro de mi papá. Las personas que no nos conocen a menudo nos confunden como gemelas. Probablemente porque tenemos los mismos ojos esmeralda, pero aparte de eso, no veo ningún otro parecido. 
 
    Su esposo mide 6 'con cabello castaño corto y ojos color avellana. Le encantan sus motocicletas, por lo que él y Rick siempre entablan una conversación sobre ellas cada vez que se ven. Rick mide 6'1 ", por lo que los dos parecen gigantes en comparación con el resto de mi familia inmediata que oscila entre 5'2" y 5'5 ". Soy la persona más baja de toda mi familia, en ambos lados. 
 
    Comenzamos el servicio con nuestra sesión de adoración habitual donde tocaron uno de mis himnos favoritos (10 000 razones) y algunos otros. Entonces el pastor Barry comenzó su sermón. Nos dieron folletos en los que podíamos tomar notas, pero me parece que él da tanta información que al escribir cosas se te pierde algo. Entonces, tomo mi pequeña grabadora de voz y luego escribo todo cuando llego a casa. Lleva mucho tiempo, pero creo que vale la pena. 
 
    Pronto la iglesia terminó y todos fuimos al estacionamiento para charlar, las generaciones se dividieron para hablar sobre diferentes temas. 
 
    "Estoy tan nerviosa por mañana", dije y me moví de un pie a otro. 
 
    "¿Cómo?" Rick preguntó confundido. 
 
    "Bueno, voy a estar obteniendo mi nota en el examen de matemáticas el viernes y luego averiguaré quién me dará clases particulares", aclaré. 
 
    "¿Por qué alguien te dará clases particulares?" Preguntó Tyler. 
 
    "Uh, bueno, yo ..." Me rasqué la nuca. Tyler sabía que no me gustaban las matemáticas, pero no sabía por qué. 
 
    "Cam simplemente no está segura de lo bien que le fue y no quiere recibir tutoría durante el resto del año solo porque tuvo un mal día", dijo Rick, viniendo rápidamente a mi rescate.  
 
    Solté un suspiro de alivio. Solo él y Anne sabían cuánto luché con el vil tema. 
 
    "Oh, ya veo," Tyler asintió y le di a Rick una sonrisa de agradecimiento cuando nadie estaba mirando. Me dio un guiño a cambio. 
 
    "Bueno, ¿a quién crees que podrías conseguir?" Preguntó Tyler. 
 
    Me encogí de hombros. "McKenzie es bastante bueno y Josh. Solo espero que sea alguien agradable, si es que necesito uno", agregué rápidamente. 
 
    "¿Qué hay de Rick? Oh, sí, no puede ayudarte de todos modos porque está en una clase diferente". 
 
    Lo estúpido de todo este asunto de las tutorías era que tenían que ser un alumno de tu clase para ser tu tutor. 
 
    "Sí", dije y Rick me miró. Nos volvimos cuando escuchamos a nuestros padres llamarnos. 
 
    "Bueno, los veré por aquí", sonreí, pero me sorprendí cuando Rick de repente me abrazó.  
 
    Yo era alguien que no odiaba a la gente, pero tampoco me gustaba mucho que la gente me tocara. Pero envolví mis brazos alrededor de él para devolver el abrazo, apreciando brevemente el mismo desodorante que había estado usando el lunes que yo. 
 
    Nadie estaba mirando, afortunadamente, cuando bajó su boca a mi oído.  
 
    "Si no te sientes cómodo con la persona que tienes, dímelo, ¿de acuerdo? Podemos ir a hablar con el maestro juntos", susurró. 
 
    Me aparté un poco y sentí que mi corazón se calentaba por su preocupación. "Estoy seguro de que quienquiera que encuentre estará bien porque probablemente será un nerd que está más nervioso que yo", traté de hacer una broma y sus brazos se apretaron ligeramente a mi alrededor. 
 
    "Todavía-"  
 
    No lo dejé terminar cuando le di un fuerte apretón antes de soltarlo todos juntos. 
 
    "Nos vemos mañana", le dije y le di una sonrisa antes de pasar rápidamente a mis padres que estaban esperando en el auto.  
 
    Afortunadamente no vieron ese abrazo porque estaban demasiado ocupados discutiendo el almuerzo. Nunca hubiera escuchado el final si lo hicieran. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 12 
 
      
 
    Domingo, también conocido como el único día en que Leidy tiene garantizado que verá a su padre. Si no lo ha visto en la semana, definitivamente lo verá el domingo, ya que todas las semanas van a la iglesia. Incluso cuando se muden de ciudad, su padre ya tendrá una iglesia en mente.+ 
 
    Leidy suspiró mientras se miraba en el espejo. Su cabello se dejó suelto en leves rizos y dejó su maquillaje mínimo, como de costumbre. Pero su atuendo era algo completamente diferente. Llevaba una bonita blusa lila con tirantes de strass, vaqueros blancos y bailarinas negras. Casi no se reconoció a sí misma, pero su padre quería que se vistiera más como una dama para la iglesia. 
 
    Honestamente, nunca entendió la lógica de su padre. ¿Por qué tratar a su propia hija como si fuera un fantasma y sin embargo ir a la iglesia todos los domingos? ¿Viene la lluvia, el granizo y la nieve? ¿No era eso una especie de hipócrita? Los hombres cristianos no deberían tratar así a sus familias. Al menos, eso es lo que pensaba. 
 
    Armándose de valor para un viaje sin emociones por delante, Leidy dio los últimos toques finales a su maquillaje y tomó su Biblia antes de caminar hacia la puerta principal. Encontró a su papá ya sentado en su Mercedes y cerró la casa antes de subirse al asiento del pasajero. 
 
    Como esperaba, el paseo fue silencioso y en poco tiempo llegaron a un bonito edificio de piedra. Parecía tener al menos cien años, a juzgar por la forma en que estaba construido y los enormes robles que lo rodeaban. La gente se arremolinaba en la entrada cuando su padre se detuvo en uno de los estacionamientos y salieron del vehículo, la cálida brisa del verano hizo que el cabello de Leidy se agitara levemente. 
 
    Ella siguió el paso de su padre y tomó nota de lo que llevaba puesto: una camisa blanca abotonada con mangas largas, pantalones de vestir negros no demasiado formales y zapatos. Su cabello no necesitaba ser peinado debido a su cabello corto. 
 
    Leidy esperaba que fuera como cualquier otra iglesia nueva en la que saludarían cortésmente a otras personas en su camino hacia adentro y se sentarían en un banco justo en la parte de atrás y más cerca de la entrada, pero eso no sucedió esta vez. 
 
    "¿Sofía?" 
 
    Leidy se volvió para ver quién la llamaba, y su padre también se detuvo. Sus ojos se abrieron un poco por la sorpresa cuando vio a Alex acercarse a ellos con una sonrisa en el rostro.  
 
    "Pensé que eras tú. No te reconocí sin tu chaqueta", dijo alegremente. 
 
    Leidy se quedó sin palabras. No esperaba que Alex fuera un asistente a la iglesia. El rompecorazones de Ridgeview High, el chico con una apariencia increíblemente buena y habilidades atléticas, por el que todas las chicas peleaban (ha escuchado algunas conversaciones en el baño de chicas en solo una semana) ... haciendo el esfuerzo de ir a la iglesia y ser una buena persona. Ella nunca había oído hablar de eso antes. Pero ella sabía con certeza que la mayoría de las personas en una congregación no eran realmente cristianos. Hay muchos que van a la iglesia todas las semanas, pero no creen ... y Leidy no está lejos de ser una de ellas. 
 
    Cuando era más joven, supuso que sí creía, pero a medida que crecía y la realidad la golpeaba, comenzó a dudar de su fe. ¿Por qué Dios le quitaría a su mamá? ¿Por qué permitiría que su padre la tratara como lo hizo? ¿No le importaba en absoluto? Ella solía orar por eso todo el tiempo, pero cuando entró en su adolescencia descubrió que sus oraciones parecían caer en oídos sordos. Tanto es así, que finalmente se rindió con ellos.2 
 
    Supuso que la única razón por la que probablemente todavía iba a la iglesia sin problemas era porque era una rutina para ella. Y al menos si no ve a su padre en toda la semana, estaría garantizado que lo verá aquí, donde actúan como una familia normal pero un poco distante. Se sentía bien fingir que lo amaba una vez a la semana. Probablemente por eso siguió adelante. 
 
    No se sintió satisfecha al cantar los himnos como lo hizo su madre. No hubo gozo ni paz interior mientras se predicaba el Evangelio. Nada. Para ella, la iglesia era solo un día más en la escuela, pero un domingo. De hecho, la única vez que leyó una Biblia hoy en día fue sola en la iglesia. 
 
    Su madre era obviamente religiosa, pero, de nuevo, nunca lo había tenido tan difícil como Leidy. Era fácil ser religioso cuando las cosas van bien, pero cuando las cosas van hacia el sur, cosas como la duda nublan tus pensamientos y comienzas a preguntarte si alguna vez hubo alguien que te cuidó para empezar. Eso era lo que sentía Leidy por todo este asunto religioso. Estas personas no deben haber pasado por suficiente sufrimiento si todavía creen, porque ella ha pasado por más de lo que le corresponde y su fe solo se está debilitando, nunca más fuerte. 
 
    De repente, Leidy se apartó de sus pensamientos e inclinó la cabeza una vez a modo de saludo.  
 
    "Alex". 
 
    Alex se volvió para mirar a su padre. "¿Y usted debe ser el papá de Leidy? Es un placer conocerlo, señor", dijo y le tendió la mano.  
 
    El padre de Leidy se encontró con él a mitad de camino y se dieron la mano. Leidy notó que Alex era solo una pulgada más bajo que su padre, por lo que su altura la tomó justo debajo de su barbilla. Ella claramente era una mezcla de la altura de sus padres, se dio cuenta. 
 
    "Del mismo modo", respondió su padre con calma. 
 
    "Alex, cariño, ¿quién es tu amiga?" dijo una voz ligeramente aguda y todos se volvieron para ver a una pareja, más o menos de la edad de su padre, venir hacia ellos. 
 
    "Mamá, papá, ella es Leidy, una chica junto a la que me siento en la historia, y su papá", presentó Alex y Leidy echó un vistazo a la reacción de su padre.  
 
    Nada. Estaba tan estoico como una piedra ante la información. Le dolía saber que a su padre no parecía importarle lo que sucediera en su vida. 
 
    "Un placer conocerte", dijo el padre de Alex y los dos hombres se dieron la mano y se hicieron las presentaciones.  
 
    La madre de Alex, Claire, era una mujer alegre y con un poco de sobrepeso con un corte de pelo de duendecillo, cabello rubio decolorado y grandes ojos color avellana. Su esposo, Michael, estaba junto a ella con una sonrisa amistosa que hizo que el parecido entre él y su hijo fuera sorprendentemente evidente. Tenía el pelo castaño como su hijo y los mismos ojos azules. Incluso la forma en que estaban parados gritaba que estaban relacionados. 
 
    "Olivia y Mary están en la escuela dominical en este momento, pero ¿podemos presentártelas después del servicio si quieres?" Ofreció Claire y Leidy miró a Alex con una expresión interrogante. 
 
    "Mis hermanitas", explicó. " 
 
    "¿Te gustaría sentarte con nosotros?" Michael le preguntó al padre de Leidy quién estaba de acuerdo y todos entraron a la iglesia, sentados en uno de los bancos del medio. Los hombres se sentaron uno al lado del otro con Leidy en el borde a la derecha de su padre. 
 
    El servicio no tomó mucho tiempo hoy y pronto todos comenzaron a salir de la sala. Normalmente, Leidy y su padre se iban tan pronto como terminaba la iglesia, pero los Woods los convencieron de que se quedaran a tomar un café en el pasillo adyacente. Leidy se sentó en silencio junto a Alex y simplemente no pudo superar su suerte. Ella lo ignoró toda la semana solo para quedarse con él en la iglesia también.  
 
    La vida realmente no era justa para ella. 
 
    "Tuviste suerte esta semana", dijo Alex junto a ella mientras tomaba un sorbo de su café. Leidy trató de no reírse de lo irónicas que eran sus palabras en comparación con sus pensamientos. 
 
    "¿Cómo?" preguntó con calma y tomó un sorbo de su propia bebida.  
 
    Los padres estaban hablando un poco lejos de ellos mientras ella y Alex se sentaban en uno de los muchos sofás colocados por la habitación. 
 
    "Normalmente, el pastor Thomas predica cosas duras. Hoy fue uno de sus sermones más ligeros". 
 
    "¿Y me estás diciendo esto por qué?" Leidy lo miró con los ojos ligeramente entrecerrados. 
 
    "Bueno, no quería que te asustara", se rió entre dientes. 
 
    "No me asusto", respondió Leidy secamente y tomó otro sorbo.  
 
    No es una mentira completa, pero había una cosa de la que estaba petrificada. 
 
    "Oh, eso es bueno ..." se detuvo y miró a su alrededor y Leidy notó que sus ojos se iluminaban. "¡Oye, ahí están mis hermanas!" 
 
    Leidy apenas tuvo tiempo de reaccionar antes de que dos masas casi la derribaran del sofá y chocaron con el chico que estaba sentado a su lado.  
 
    "Hey, chicas, tranquilas. ¡Estoy sosteniendo un café!" Alex dijo con una carcajada y las dos niñas, se posaron sobre cada una de las rodillas de Alex. Dos chicas con cabello castaño claro y ojos color avellana sonrieron felices. Eran completamente idénticos y el hecho de que llevaran atuendos a juego solo lo empeoraba. 
 
    "¿Quién es ella?" preguntó la niña y los tres hermanos se volvieron para mirar a Leidy. 
 
    "Leidy, ella se sienta a mi lado en historia en la escuela", dijo Alex y le sonrió por encima de las cabezas de sus hermanas. 
 
    "¡Oh, es tan bonita! ¿Van a salir juntos?" preguntó la otra chica, haciendo que Leidy enarcara una ceja mientras un rosa pálido cubría las mejillas de Alex.  
 
    Leidy se habría sentido halagada por el cumplido, como si nunca la hubieran felicitado, pero la segunda frase la impactó un poco. Tal vez porque nunca pensó en salir con alguien y una niña de doce años lo hizo. 
 
    "Uh, no, Liv, no vamos a salir", dijo Alex y Leidy vio que el rosa llegaba a sus oídos. 
 
    "Aw, muy mal. Ustedes dos se ven tan bonitos"1 
 
    "¡De todos modos!" Alex rápidamente cortó a su hermana y le dio unas palmaditas en la cabeza, "Esta es Olivia", le dio una palmadita a la otra, quien rápidamente le apartó la mano, "y Mary". 
 
    "Encantado de conocerte", dijo Mary, al menos eso es lo que pensó Leidy. Ella no podía entender quién era quién, así de similares se veían. 
 
    "Estoy encantada de conocerte también." 
 
    - 
 
    Aunque ir a la iglesia había sido inusual esta vez, una vez que Leidy y su padre llegaron a casa, fue como si nada hubiera cambiado. Inmediatamente su padre se fue a su habitación cerrando la puerta detrás de él y Leidy se acercó a la de ella. 
 
    Sabía que su padre se iría de nuevo a la base en breve, así que Leidy cerró la puerta de su dormitorio, no era como si él se fuera a despedir de ella de todos modos y se derrumbó en su cama. Ahora, normalmente, después de estar rodeada de gente, se sentiría más sola cuando llegara a la casa, pero desde que llegó a Ridgeview las cosas han sido diferentes. 
 
    Ahora hay alguien que no aceptará un 'no' por respuesta al hablar con ella (no importa cuánto exprese la vibra de 'déjame en paz') y ella y su padre realmente socializaron en la iglesia. Pero lo que más cambió para Leidy fue que una vez que encontró el diario de su madre, no se sintió tan sola. Al leerlo, fue casi como si su madre le estuviera explicando cara a cara cómo le fue el día y estuviera descubriendo más y más sobre ella como persona. 
 
    Leidy sonrió al techo antes de sacar con cuidado el libro amarillo de debajo de su colchón. Su padre casi nunca estaba en casa, pero tampoco quería arriesgarse a que lo viera tirado por ahí. Ella no sabía lo que había hecho con la caja de las cosas de su madre, eso era todo lo que posiblemente podría haber estado juzgando por todos los libros, y él claramente no se dio cuenta de que todavía los tenía, pero ella sabía que él le quitaría el libro si alguna vez se enterara. 
 
    Leidy no pudo evitar sentir que había una razón apremiante por la que su padre nunca le habló de su madre. ¿Por qué era tan reservado? ¿Qué había pasado entre ellos antes de que ella muriera? Ella siempre pensó que era porque la amaba mucho, pero ahora que Leidy lo pensaba ... No podía evitar preguntarse si tal vez había algo más en la historia que un nacimiento que salió mal.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 13 
 
      
 
    Hoy es el día en que descubro quién es mi tutor. Decir que estoy nerviosa es quedarse corto, pero trato de aliviar mi ansiedad diciéndome a mí misma que este arreglo me ayudará. Pero, de nuevo, no puedo entender las matemáticas para salvar mi vida. No solo eso, sino que las matemáticas también son la última lección del día los lunes, lo que tampoco calma mis nervios, y cuando estoy nerviosa me pongo torpe.+ 
 
    Grité de dolor e inmediatamente me mordí el labio mientras presionaba una mano en mi cadera que tan cortésmente quería charlar en la esquina afilada de mi escritorio de inglés. 
 
    "¿Estás bien?" Amy y Rick preguntaron mientras me miraban.  
 
    Asentí con cautela con la cabeza y coloqué mi bolso al lado de mis pies y me senté en mi asiento. El problema de ser baja es que mis caderas siempre parecen alinearse perfectamente con cualquier objeto afilado. Algo que la gente alta no entendería. 
 
    Colton estaba sentado tranquilamente en su asiento, mirando la pared a su izquierda. Se posicionó como si dijera que preferiría estar en cualquier otro lugar que no fuera este aula.  
 
    "¿Estás nerviosa por tus resultados?" Amy preguntó, sacándome de mis pensamientos. 
 
    Le di una sonrisa tímida. "¿Es tan obvio?" 
 
    "Sólo porque te conozco de toda la vida, sí", respondió ella.  
 
    Aunque yo nací en abril, Amy y Tyler nacieron al final del año. Entonces, yo era mayor que mis dos primas por unos buenos meses. Debido a que es bastante raro que nazcan tres primas el mismo año, mi mamá tenía una foto enmarcada de nosotras tres cuando éramos bebés. Incluso entonces, era evidente cuánto amaba la comida, ya que acababa de comenzar a comer comida para bebés y tenía la boca y las mejillas llenas de ella en la imagen. 
 
    Rick se inclinó hacia adelante en su escritorio. "Recuerda lo que dije ayer", dijo y asentí. 
 
    "No te preocupes. Te veré correr hoy y te contaré lo que pasó." 
 
    - 
 
    Las matemáticas finalmente llegaron y no podía quedarme quieta en mi asiento. Seguí tirando de los mechones de cabello que se escapaban de mi cola de caballo, que pronto se convirtieron en nudos que tendría que arrancar.  
 
    Era un desastre, para decirlo a la ligera. 
 
    "Muy bien clase, voy a entregar sus exámenes y decirles lo que necesitan. Luego pasaremos el resto de la lección repasando las preguntas, ¿de acuerdo?" Dijo el Sr. Dupont y comenzó a repartir los papeles.  
 
    Seguí mordiéndome el interior de las mejillas y sentí que se me sudaban las palmas de las manos y me las limpiaba con dureza en mi falda negra. 
 
    "Anne", murmuró el Sr. Dupont y le entregó su papel. "Camry ..." se calló y me miró por encima de sus lentes de lectura. Me entregó mi papel. "Me gustaría verte después de clase", dijo en voz baja con ojos gentiles y le di un tímido asentimiento.  
 
    Pasó al siguiente estudiante y me quedé mirando mi papel al revés. Ni siquiera quería mirar la marca. Con solo mirar hacia atrás, pude ver enormes "X" rojas. Miré a Anne. 
 
    "¿Cómo lo hicistes?" Pregunté tratando de ignorar la existencia de mi artículo como si eso hiciera desaparecer la marca. 
 
    Ella asintió con la cabeza. "Lo hice bien", dijo. Sabía que estaba tratando de hacerme sentir mejor al no regodearse porque sé que lo hizo mejor que 'bien'. "¿Tú?" 
 
    Me mordí el labio y me abstuve de romper el papel por la mitad.  
 
    "Lo de siempre," dije y traté de ignorar la sensación que solo venía con una mala nota.  
 
    Una cosa que sé es que si haces un escándalo, solo llamarás la atención. ¿Quizás por eso la gente siempre pensó que lo hice bien? Era bastante buena ocultando lo que realmente estaba sintiendo. Vi que los ojos de Anne se suavizaban con lástima y sentí que mis puños se apretaban. 
 
    Amo a Anne, no me malinterpretes, pero odio la lástima. No lo quiero de nadie, no importa lo mal que estén las cosas. 
 
    El señor Dupont terminó de repartir los papeles y yo me obligué a darle la vuelta a mi examen. Una 'F' grande y gruesa en tinta roja brillaba en la esquina superior derecha. Rápidamente volteé mi papel, esperando que nadie lo viera. 
 
    - 
 
    Después de una eternidad de tortura, finalmente sonó la campana. Sabiendo que tenía que quedarme atrás, tardé en empacar mis cosas mientras esperaba a que los estudiantes se fueran del salón, sin hacer obvio que tenía que quedarme después de que terminara la clase. Anne y yo nos despedimos y pronto estábamos solo el Sr. Dupont y yo en el aula, o eso pensé.  
 
    Respiré hondo y traté de endurecer mi mente para lo que iba a suceder. 
 
    Me temblaban las manos mientras caminaba hacia el escritorio del Sr. Dupont y terminé teniendo que esconderlas detrás de mi espalda.  
 
    "¿Sí, señor Dupont?" Le pregunté tímidamente y levantó la vista de los papeles de su escritorio. 
 
    "Ah, Camry", comenzó y se reclinó en su asiento. Me envió una sonrisa amable que me tranquilizó un poco los nervios. "¿Supongo que ya sabes por qué te pedí que te quedaras?" 
 
    Asenti. "Sí, señor." 
 
    "Bueno, también lo hice porque quiero asegurarme de que comiences tu tutoría lo antes posible. Eres consciente del hecho de que estás reprobando mi clase y por eso he decidido discutir los horarios de las clases contigo y tu tutor para llegar a un acuerdo. De esa manera, tendrán más tiempo para concentrarse en las áreas problemáticas”. 
 
    Sabía que quería decir todas las áreas. Cada área fue un problema para mí. 
 
    "¿Y quién es mi tutor, señor?" 
 
    El señor Dupont miró hacia atrás y yo también me volví. Mis ojos se abrieron cuando noté que alguien todavía estaba sentado en uno de los escritorios en la parte de atrás del salón de clases. Su mirada impasible se quedó mirando fijamente mi expresión de asombro. 
 
    "Colton, ¿te importaría venir aquí?" Preguntó el Sr. Dupont y sentí que todo mi cuerpo se congelaba. 
 
    Oh no. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 14 
 
      
 
    En mis diecisiete años y nueve meses de vida, he escuchado y leído muchos incidentes que han unido a dos personas de tal manera que las obliga a hablar. Pero nunca he oído hablar de un caso en el que el chico malo de una escuela tenga que enseñar matemáticas a la chica buena. Simplemente no parece posible. Las chicas buenas son siempre las que son brillantes y los chicos malos son los idiotas ... + 
 
    Al parecer, todo es posible. 
 
    "¿Camry?" 
 
    Mis ojos volvieron a mirar al señor Dupont. Ni siquiera me había dado cuenta de que me había distraído y él me estaba mirando preocupado. 
 
    "Lo siento", murmuré y agaché la cabeza, cambiando mi peso a mi pierna derecha. 
 
    "Estaba ocupado preguntándome si todos los días de la semana te convienen". El señor Dupont repitió y mi cerebro entró en pánico.  
 
    Todos los días haciendo matemáticas ... con Colton. Mi corazón latía con fuerza ante la idea, pero me obligué a tratar de mantener la calma. Es solo una matrícula de matemáticas. No es como si fuera a pasar nada. Estaba a punto de asentir diciendo que todo iría bien, cuando de repente recordé qué día era. 
 
    "Oh, espera, no puedo. No los lunes, al menos. Tengo que correr", le respondí. 
 
    Para lo que llego tarde, pero de todos modos ... 
 
    "Bueno, ¿todos los días excepto el lunes? Podrá usar mi salón de clases y será una sesión de una hora a la vez justo después de que termine la escuela", dijo el Sr. Dupont. 
 
    "Eso está bien para mí," respondí, tratando de mantener mi voz tranquila y sin sonar ansiosa. 
 
    Una hora, cuatro días a la semana ... cuatro horas a la semana con Colton. Sola . 
 
    "¿Te parece bien, Colton?" Preguntó el Sr. Dupont y casi salté cuando me di cuenta de que Colton estaba a mi lado. Ni siquiera lo había escuchado levantarse y caminar hacia nosotros. 
 
    Se encogió de hombros, lo que provocó que el señor Dupont suspirara. "Bueno, no te entretendré más, Camry. Gracias por esperar. Colton, me gustaría hablar contigo". 
 
    Apenas escuché el suave suspiro escapar de los labios de Colton. 
 
    "Gracias", les murmuré a ambos antes de salir corriendo del aula.  
 
    Tuve que correr a los baños para ponerme mi ropa de correr y, cuando finalmente llegué a correr, descubrí que ya habían terminado sus calentamientos. Bueno, había corrido como una loca por la escuela para llegar aquí, así que supongo que ese fue mi calentamiento entonces. 
 
    "Muy bien muchachos, hoy vamos a hacer un simple trote por el vecindario. No es una carrera, es para construir resistencia, así que mantén el ritmo", dijo el Sr. Jacobs y me acerqué a Rick. 
 
    "Hey," murmuré y él me miró, sus ojos se abrieron momentáneamente. 
 
    "¡Lagarto! Me preguntaba dónde estabas", dijo y traté de no encogerme ante el apodo. Afortunadamente, solo me llamaba así cuando estábamos solos o solo con amigos muy cercanos. 
 
    "Sí, el Sr. Dupont me pidió que me quedara después de la clase para discutir mis horarios de clases", le expliqué mientras seguíamos al Sr. Jacobs, que iba a un ritmo medio. 
 
    "Bien. ¿Quién es tu tutor por cierto?" preguntó y me mordí el interior de la mejilla. No sé por qué de repente me puse tan nerviosa de contarle lo de Colton, pero supongo que se enterará de cualquier manera. 
 
    "Colton." 
 
    Hubo silencio entre nosotros por un momento cuando comenzamos a correr colina arriba. "¿Colton? ¿Como, el chico malo Colton?" La voz de Rick no reveló nada. 
 
    "Sí," pronuncié y me arriesgué a mirarlo. Debido a la diferencia de altura, tuve que apretar mi cuello para ver sus ojos. Fueron cautelosos y atentos. 
 
    "No lo quiero cerca de ti", dijo Rick después de un largo silencio.  
 
    Para entonces yo ya estaba empezando a jadear por respirar, mientras que él apenas había sudado. Aunque, en mi defensa, hice un sprint récord para empezar a correr lo antes posible y tuve que ir al doble de velocidad hacia Rick solo para seguirle el ritmo debido a nuestras diferentes distancias con calma. 
 
    "¿Por qué no?" Le pregunté pero salió más como un grito ahogado.  
 
    Afortunadamente, finalmente llegamos a la cima de la colina y ahora estábamos bajando una pendiente constante. Aunque tampoco me entusiasmaba mucho tener que pasar cuatro horas a la semana a solas con el hermoso chico muerto (simplemente porque sé que voy a hacer el ridículo), me pareció extraño que Rick reaccionara de la forma en que lo hizo. 
 
    "Porque es una mala persona", dijo simplemente, lo que me hizo enarcar una ceja.  
 
    A pesar de que Colton ya se peleó con un chico, eso no significa que Rick de repente tuviera el derecho de juzgarlo así. Pero no podía quejarme demasiado fuerte sobre su juicio de otras personas, también juzgué bastante rápido antes de conocer la historia completa. Sin embargo, estaba tratando de cambiar eso, así que respondí con un ligero ceño fruncido. 
 
    "Ni siquiera lo conoces," dije sonando extrañamente a la defensiva, haciendo que Rick me lanzara una mirada.  
 
    Balbuceé, dándome cuenta de lo mal que sonaba. "Quiero decir, ya sabes, él debe ser el mejor estudiante de matemáticas en la clase para ser emparejado conmigo, así que, ¿podría no ser realmente ... malo?" Me detuve, mi excusa era digna de vergüenza. 
 
    "Cam, en cada una de las clases que tengo con él, o llega tarde o no llega, y cuando decide presentarse, no trata a nadie con respeto. No quiero a un tipo así cerca de ti. Él podría ... "Rick dejó de hablar y miró hacia un lado, evitando mi mirada. 
 
    Mis ojos se suavizaron. Conozco a Rick lo suficiente como para poder decir lo que estaba tratando de decir solo a través de sus expresiones faciales.  
 
    "Estoy bastante segura de que nada de eso sucederá, Rick. El señor Dupont nos ha dado permiso para usar su salón de clases y sabes que todos tienen cámaras instaladas. Si Colton es quien crees que es, pero le va tan bien en matemáticas, entonces estoy bastante segura de que no será tan estúpido como para intentar un truco como ese ", le respondí, tratando de aliviar su ansiedad. 
 
    "Es cuando sales del salón de clases lo que me preocupa", murmuró Rick y envió un escalofrío de inquietud por mi columna vertebral.  
 
    No había pensado en eso. Pero hice a un lado el sentimiento e ignoré su comentario. 
 
    "Y no es así en todas sus clases. En matemáticas e inglés se porta bien". 
 
    A pesar de que estaba tratando de defender a Colton, no podía negar que Rick estaba poniendo algunas ideas que me destrozaban los nervios en la cabeza. Los pensamientos de cuando peleó con Bryan en el primer día de clases se precipitó en mi mente. Golpeó a Bryan, que era un jugador de fútbol estrella de la escuela. ¿Qué me haría él? 
 
    "Sí, me sorprendió eso", murmuró Rick y finalmente se volvió para mirarme, sus ojos color caramelo brillando con preocupación. "Yo solo ... si algo te pasara ..."  
 
    Traté de darle mi sonrisa más alentadora. "Estoy segura de que todo estará bien". 
 
    Al menos eso espero. 
 
    - 
 
    Después de convencerme mucho, Rick permitió que continuara la tutoría, pero con el acuerdo de esperarme afuera cinco minutos antes de terminar. Estoy segura de que preferiría asistir a las lecciones. Había sido inflexible en acudir a los profesores y convertirse en mi tutor, pero sus actividades extracurriculares no lo permitían de todos modos.  
 
    Pero, si hubiera sido difícil convencer a Rick, sabía que mi mamá sería aún peor. Entonces, aunque estaba mal por mi parte, decidí no contarle la historia completa una vez que me sacó de la carrera.  
 
    "Oye, mamá", saludé mientras subía al auto.  
 
    "Oye, cariño. ¿Cómo estuvo la escuela?" preguntó mientras salía a la calle. 
 
    "Bien, supongo," me encogí de hombros. 
 
    "¿Ha ocurrido algo interesante?" 
 
    Mordí mi labio, preguntándome si debería decírselo. Tal vez si escondiera el hecho de que estoy tomando lecciones ... Me deshice de ese pensamiento tan pronto como entró. Tenía que decírselo. De lo contrario, no me llevaría a casa a la hora correcta. 
 
    "Tengo un tutor de matemáticas", dije de la manera más casual posible. 
 
    "¿Oh, en serio? ¿Cómo conseguiste uno?" preguntó y me miró mientras conducía, su expresión era una mezcla de sorpresa y alivio. 
 
    "Fallé mi examen de matemáticas", murmuré.  
 
    Mamá guardó silencio por un momento. 
 
    "Bueno, al menos tienes a alguien ayudándote ahora", dijo mamá. "¿Alguien que conozca?" 
 
    Quería maldecir mi falta de suerte. Negué con la cabeza. "No, pero aparentemente, quien quiera que sea, es bastante bueno", traté de mantener mi respuesta lo más vaga posible.  
 
    Sabía que ella haría un escándalo por estar sola con cualquier chico y eso sería un suicidio social, no es que yo fuera muy social de todos modos. 
 
    Mamá asintió, mirándome lentamente. "¿A qué horas recibirás tutoría?" 
 
    "Todos los días después de la escuela durante una hora, excepto los lunes. Me tome el día lunes libre para correr", respondí. 
 
    Mamá se quedó callada por un momento antes de asentir con la cabeza. "Bueno, me alegro de que alguien te ayude ahora. Quería enviarte para lecciones adicionales, pero...” 
 
    "Lo sé, mamá", le dije y le di una sonrisa comprensiva. No había mucho dinero en mi familia y pude ver que estaba empezando a afectar a mis padres, específicamente a mi madre. 
 
    Mamá dio un fuerte suspiro. "Pero, ya sabes, este padre tuyo...” 
 
    Tan pronto como escuché el cambio de tono en su voz, moví mi rostro hacia la ventana y bloqueé las voces de sus quejas. He notado que ha estado sucediendo con más frecuencia. Otra razón por la que no quería hablarle de Colton: se sumaría a su interminable lista de quejas. 
 
    Pero, por una vez, estaba agradecida por sus quejas, ya que le quitó la mente a mi misterioso nuevo tutor de matemáticas. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 15 
 
      
 
    Hoy es el día en que finalmente recibo la tutoría de Colton. ¿Estoy nerviosa hasta el punto de traer a colación mi desayuno? Definitivamente. Sin embargo, sin importar mis sentimientos, tuve que tratar de mantener la calma con mi madre mientras me llevaba a la escuela. Ella sospecharía si me veía actuando nerviosa y luego definitivamente haría preguntas, que es algo que me gustaría evitar a toda costa.+ 
 
    El coche se detuvo con un chirrido y traté de evitar agachar la cabeza cuando vi que algunas cabezas se volvían.  
 
    "Está bien, mamá, recuerda que saldré hoy una hora más tarde", dije mientras saltaba del auto, después de estrangular la puerta por un momento para que se abriera, y agarré mi bolso. 
 
    Mamá asintió. "Sí, Cam, lo sé y si vienes un poco antes y yo no estoy aquí, por favor quédate dentro del edificio de la escuela hasta que me veas", instruyó. 
 
    " Lo sé , mamá," suspiré tratando de no irritarme.  
 
    ¿Por qué me sigue diciendo eso? Ya lo se; ¡No tengo siete años! 
 
    "Adiós, cariño", dijo mamá y rápidamente caminé hacia los terrenos de la escuela cuando escuché el chirrido del cinturón del ventilador del auto mientras se internaba en el tráfico. 
 
    - 
 
    "Entonces, ¿finalmente vas a decir quién es tu tutor de matemáticas?" Anne me preguntó en voz baja mientras nos sentábamos en matemáticas, la última lección del día. 
 
     Anne me había estado presionando todo el día, pero sabía que no me gustaba discutir mis matemáticas frente al resto del grupo, así que nunca pudimos hablar de eso. No es como si no confiara en el resto de ellos, pero todavía estaba envolviendo mi cabeza en todo esto. Además, no quería a Natalie en mi espalda todos los días por los detalles. No podría manejar eso. 
 
    Miré alrededor del aula bulliciosa para asegurarme de que nadie estaba escuchando y bajé la cabeza. Anne copió mis movimientos.  
 
    "Está bien, por favor, no le hagas gran cosa", susurré y Anne asintió instantáneamente con la cabeza. Tomé una respiración profunda. "Es Colton". 
 
    Anne permaneció en silencio durante un minuto mientras me miraba, parpadeando de vez en cuando. Su mirada inquebrantable me hizo retorcerme en mi asiento.  
 
    "¿De verdad?" ella finalmente respondió y asentí mirando mis zapatos. "¿Cómo un chico tan irresponsable puede darte explicaciones de matemática?" preguntó y miró hacia atrás para ver a Colton mirando a la pared mientras el Sr. Dupont comenzaba a escribir ecuaciones. 
 
    Me encogí de hombros. "¿Supongo que es más inteligente de lo que parece?" 
 
    "¿Cómo se lo tomó Rick? ¿Y tu mamá?" 
 
    "Mi mamá sabe que estoy recibiendo tutoría, pero no de quién", Anne arqueó una ceja. "Oye, ya sabes cómo es mi madre. Nunca lo olvidaré si se entera de que un hombre extraño me estaba enseñando sola. Y Rick ... no se lo tomó muy bien". 
 
    "¿Qué quieres decir?" Los ojos de Anne parpadearon con preocupación. 
 
    "Quería que cambiara de tutor. No le gusta la idea de que esté a solas con Colton porque él podría ... aprovecharse de la situación". 
 
    Los ojos de Anne se agrandaron y se inclinó más cerca. "¿De verdad crees que haría algo así?" volvió a mirar a la parte de atrás de la clase. 
 
    "No tengo idea, pero Rick no le dará una oportunidad de todos modos. Hay cámaras en las aulas y va a esperar afuera antes de que terminemos. Fue la única forma en que logré que aceptara la tutoría". 
 
    "Él es muy protector contigo", dijo Anne con una sonrisa y me encogí de hombros. 
 
    "Siempre ha sido así". 
 
    "Me pregunto por qué ..." bromeó Anne, haciéndome estrechar los ojos hacia ella. 
 
    "No empieces con eso de nuevo," le advertí haciéndola reír en voz baja por un momento antes de que volviera a ponerse seria. 
 
    "Pero lo que me pregunto es por qué estás tan decidida a asegurarte de que Colton te enseñe". 
 
    Su pregunta me sorprendió porque me quedé sin palabras. ¿Por qué quería que Colton me diera clases particulares? Es cierto que tenía curiosidad por él. Es misterioso y siempre he sentido curiosidad por las personas y sus historias, pero eso en sí mismo no fue suficiente para superar mis miedos y dudas sobre él. Entonces, ¿por qué estaba tan decidida a estar cerca de él? No podría haber comenzado a enamorarme de él ... 
 
    ¿Podría? 
 
    - 
 
    Pronto terminaron las matemáticas y Anne me dio una palmadita de ánimo en mi hombro mientras se iba con el resto de los estudiantes. Mi corazón galopaba en mi pecho por la ansiedad cuando me levanté de mi asiento y me acerqué a Colton junto al escritorio del Sr. Dupont. Instantáneamente tomé nota de cómo su propia figura se elevaba sobre la mía, provocando que una pequeña punzada de miedo golpeara mi pecho.  
 
    ¿Y si intentaba algo? No había forma de que pudiera luchar contra él. Tomé nota de la forma en que sus bíceps parecían abultarse incluso cuando sus brazos estaban relajados, las manos metidas en sus bolsillos. Sí, definitivamente no hay forma de vencerlo. 
 
    El señor Dupont rebuscó en sus papeles antes de encontrar finalmente lo que necesitaba. "Está bien, pensé que tu primera sesión debería ser sobre el examen del viernes", dijo y quería ocultar mi rostro avergonzado mientras la 'F' brillaba intensamente para que todo el mundo la viera. 
 
    Colton no dijo ni mostró nada mientras tomaba mi papel con calma. El señor Dupont me miró y me entregó una llave.  
 
    "Por favor, cierra mi salón de clases cuando termines y dáselo a las señoras de la oficina", dijo mientras se levantaba y tomaba su maletín lleno de papeles. 
 
    Asenti. "Sí, señor." 
 
    El señor Dupont se despidió con la mano y, así, Colton y yo nos quedamos solos en el aula. Agarré la llave con fuerza en mi mano mientras miraba a mi alrededor tratando de calmarme. Miré a la cámara en la esquina de la habitación. Nada pasará. Estoy a salvo . Repetí en mi cabeza. 
 
    Salí de mis pensamientos cuando escuché un raspado y vi a Colton reorganizar dos escritorios para que estuvieran uno frente al otro. Cuando terminó, me miró, que todavía estaba al otro lado de la habitación, con una ceja levemente levantada. Tragué saliva y rápidamente agarré mis cosas de mi escritorio antes de acercarme a él, quien ya estaba sentado y mirando tranquilamente mi papel en su mano. 
 
    Sus impresionantes brazos estaban cruzados sobre su pecho y no pude evitar mirar el remolino de tinta en su brazo izquierdo. Los tatuajes no eran nada específico, solo patrones de tinta que se arremolinaban a lo largo de su envidiosamente bronceada piel. Me sorprendió que aún no se haya metido en problemas por esos tatuajes. Obviamente, no formaban parte del uniforme oficial de la escuela; no es que realmente pudieran hacer mucho al respecto más que obligarlo a usar una chaqueta para cubrirlos. 
 
    Obligué a apartar la mirada de sus rasgos y dejé mi bolsa de lápices sobre el escritorio. Dejé caer mi bolso a mis pies y me preparé para sentarme.  
 
    Ahora en nuestra escuela, los escritorios que tenemos están conectados a las sillas y la silla funciona con una acción de bisagra. Entonces, si se parara, la silla (que era una tabla) estaría perpendicular al suelo, ya que la parte posterior de sus rodillas la empujaría hacia arriba. 
 
    "Eres terrible en matemáticas", dijo Colton de repente sin rodeos.3 
 
    No fueron las palabras lo que me sorprendió: fue su voz. Su voz me sorprendió hasta el punto que me olvidé de revisar si la silla estaba abajo y terminé cayendo de espaldas cuando traté de sentarme. 
 
    Colton simplemente cambió su peso ligeramente para mirarme por encima del borde del escritorio mientras yo me acostaba de espaldas, un poco aturdida. Nunca había escuchado una voz tan bonita. Era firme y profunda, pero no demasiado profunda, y tenía una cualidad tan relajante que podía quedarme dormida escuchándolo. Nunca esperé una voz así de él. Ahora ha marcado oficialmente todo en mi lista. La única otra persona que hizo eso fue Rick, pero era mi mejor amigo, así que lo ignoré al instante.  
 
    "No tengo todo el día, ya sabes", dijo Colton, su voz revelando el más mínimo indicio de impaciencia.  
 
    Mis ojos se abrieron cuando me di cuenta de que había estado tendida en el suelo durante unos segundos. 
 
    "Lo siento", murmuré con una cara roja brillante y me paré antes de tomar asiento de nuevo; esta vez con la plancha en su posición correcta. Agarré un bolígrafo y papel y me miré las manos.  
 
    Tuve cuidado con la forma en que me senté. Me aseguré de que mis piernas permanecieran seguras debajo de mi asiento para que no hubiera posibilidad de chocar accidentalmente con las suyas. Ya hice el ridículo una vez. 
 
    Colton se quedó en silencio mientras miraba mi periódico y vi que el botón negro de su oreja derecha captaba los rayos de la luz sobre nosotros de vez en cuando. 
 
    Se reclinó en su asiento y me miró con sus profundos ojos marrones.  
 
    "Está bien, comencemos."1 
 
    - 
 
    Tuve que dárselo a Colton; durante una hora completa se las arregló para soportar mi falta de idea sin mostrar ni siquiera una pizca de irritación o exasperación. Se dio cuenta de que yo apenas sabía nada de los conceptos básicos y, por lo tanto, en lugar de revisar el documento, terminamos haciendo ejercicio tras ejercicio sobre los conceptos básicos de las matemáticas. 
 
    Ni una sola vez se quejó o gimió cuando no entendí y explico el concepto una y otra vez hasta que entendí. Sin embargo, tengo que ser honesta, podría haber prestado más atención a sus instrucciones, pero su voz distraía increíblemente. 
 
    En otra nota, lo agradable, si no un poco incómodo, de Colton era que podía darse cuenta tan pronto como yo estaba luchando por entender algo. Ni siquiera tuve que pedirle que repitiera; solo lo sabía. Entonces me di cuenta de que es extremadamente perceptivo y me hizo preguntarme si se había percatado de mi nerviosismo antes de la lección. Probablemente era más que probable. 
 
    Empacamos en silencio y agarré la llave del aula mientras salíamos. Cerré la puerta detrás de nosotros y me aseguré de que la puerta estuviera cerrada antes de darme la vuelta para mirar a Colton, mi cuello se estiró levemente para encontrar su mirada por un momento antes de mirar hacia mis pies. Todavía era un poco tímida para mirarlo por mucho tiempo. 
 
    "Gracias," dije seriamente mientras jugaba con la llave en mis dedos, manteniendo mis ojos en el suelo mientras sentía un sonrojo en mi rostro.  
 
    Había sido sorprendentemente útil. Pensé que me dejaría, pero no lo hizo. Colton no respondió y lo miré solo para ver que estaba mirando detrás de mí. Me volví y vi a Rick acercándose a nosotros. 
 
    "Oye, Cam, ¿cómo estuviste en tu clase de matemáticas?" preguntó mientras nos alcanzaba. 
 
    Mis ojos se abrieron al darme cuenta cuando recordé por qué Rick había venido a buscarme. En el momento en que Colton habló, fue como si todos los miedos y dudas sobre él se desvanecieran. Rick ignoró por completo la presencia de Colton mientras me miraba para ver que estaba bien. Me conmovió su preocupación, pero hizo las cosas incómodas entre los tres. Al menos para mí. 
 
     "Estuve bien", dije con una sonrisa, sin querer arriesgarme a decir más. Miré la llave en mi mano. "Tengo que llevar esto a la oficina", hablé en voz baja, señalando la llave. 
 
    Rick asintió y pasó un brazo por mis hombros. "Te acompañaré hasta allí", dijo y comenzó a guiarme por el pasillo. 
 
    Miré a Colton para verlo mirándonos. Su mirada casi calculadora hasta que se dio cuenta de que yo lo miraba. Rápidamente me volví hacia el frente, sintiendo mi cara calentarse una vez más, y Rick me acercó a su lado mientras caminábamos hacia la oficina y fuera de la vista de Colton. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 16 
 
      
 
    La vida de un solitario puede ser, como la palabra implica, muy solitaria, y nada amplifica este hecho más que la hora conocida como tiempo de descanso. Leidy hacía tiempo que había renunciado a intentar sentarse en la cafetería. Por naturaleza, ella era más una persona al aire libre de todos modos, y había tenido la suerte de asistir a escuelas que tenían grandes árboles salpicando todos los campos aquí y allá. 
 
    Ridgeview era una ciudad muy parecida a un bosque y, para el deleite de Leidy, había muchos árboles viejos y enormes en el campus donde podía retirarse a la tranquila soledad y comer su almuerzo casero en paz. 
 
    Aunque Leidy deseaba desesperadamente amigos, ha estado viviendo en su propia pequeña burbuja durante tanto tiempo, que la idea de conversar con alguien sobre temas no relacionados con la escuela la ponía un poco nerviosa. La gente podría decir que ha perdido la confianza en su propia capacidad de socialización, hasta cierto punto. 
 
    Fue un tema muy confuso para ella. Quería amigos en los que pudiera confiar, pero al mismo tiempo ... no. Si hablaba con la gente, tendría que abrirse eventualmente, y la gente descubriría demasiado sobre ella, lo que ella no quería. Por lo tanto, ella simplemente renunció a ser amigable y se obligó a emitir una vibra de no te metas conmigo . No quería que la gente supiera lo complicada que estaba su vida. 
 
    Sin embargo, algunas personas nunca parecen captar una indirecta. 
 
    "¡Sofía!" 
 
    Al escuchar su nombre, Leidy levantó la vista de su posición de apoyada contra el tronco de un enorme palo amarillo para ver a Alex caminando hacia ella con su siempre presente sonrisa en su lugar.  
 
    Leidy lo observó en silencio mientras él gradualmente cerraba la distancia entre ellos. Definitivamente tenía confianza y le daba a uno una sensación amistosa, pero Leidy sentía un poco de curiosidad por saber por qué se estaba acercando a ella, y estaba sola en eso. Siempre tuvo una pandilla con él; sea hombre o mujer. 
 
    "Me preguntaba a dónde fuistes durante el receso. Nunca te veo en la cafetería". 
 
    Me ha estado buscando . Leidy notó en su mente cuando él se paró frente a ella. La sombra del árbol antiguo hacía que su cabello castaño y sus ojos azules parecieran más oscuros, y la camisa azul claro que vestía resaltaba su bronceado prominente. 
 
    "No me gusta el ruido", dijo Leidy con calma, sin mostrar su confusión por su enfoque aleatorio ni el hecho de que estaba inquieta por que él la mirara.   
 
    Su padre la despreciaba lo suficiente, pero resistió el impulso de ponerse de pie para no sentirse tan pequeña. 
 
    Alex se encogió de hombros. "Lo suficientemente justo." 
 
    Hubo silencio entre ellos por un momento. Alex cambió su peso sobre una pierna y se metió las manos en los bolsillos. "Entonces ... mi mamá quería saber qué te gustaría comer el domingo". 
 
    Ahora Leidy no pudo evitar mostrar su confusión. "¿Domingo?" 
 
    Las cejas de Alex se fruncieron levemente mientras la miraba, la sonrisa se deslizó. "Sí, ayer después de la iglesia mis padres te invitaron a ti y a tu papá a almorzar el domingo este fin de semana. Tu papá dijo que no podía asistir, pero dijo que lo discutiría contigo". 
 
    Leidy se dio cuenta de algunas cosas con las palabras de Alex: en primer lugar, Alex debe saber que su madre falleció porque nunca la mencionó y en segundo lugar, el hecho de que su padre nunca le dijo una palabra sobre almorzar con los Woods. No solo eso, sino que tampoco estará presente de todos modos. Le dolió un poco saber que nunca se molestó en discutir con ella cosas que realmente la preocupaban. 
 
    Alex cambió a su otra pierna mientras su ceño se profundizaba. "¿Supongo que no te lo dijo?" 
 
    Leidy salió de sus pensamientos. "No, lo hizo. Lo siento, lo olvidé momentáneamente." 
 
    No sabía por qué simplemente defendía a su padre: probablemente para no hacer sospechar a Alex. Sí, eso fue todo.  
 
    "Estoy ... bien con cualquier cosa", respondió, su rostro no revelaba nada de sus pensamientos sombríos. 
 
    Alex asintió con la cabeza ante su respuesta y la sonrisa volvió a su rostro. 
 
    "Genial, nos vemos en clase." 
 
    - 
 
    Esa noche, las gotas de lluvia caían por el vidrio de la ventana del dormitorio de Leidy mientras se sentaba con las piernas cruzadas en su cama, rodeada de libros de texto. Aparentemente, los profesores fueron fáciles con ellos la primera semana. Ahora se desató el infierno. 
 
    Las pruebas comenzaban en dos semanas y los maestros, específicamente el Sr. Sommers, parecían encontrar un gran placer en sobrecargarlos con tareas y tareas. Leidy no estaba segura de cuál era su problema. Incluso para alguien tan inteligente como ella, Leidy no era inmune a los estudios. Ella también tuvo que dedicar horas. 
 
    Pero no importa cuán urgente fuera su trabajo escolar, no pudo evitar recordar la conversación que tuvo con Alex hoy. 
 
    La invitación había sido aleatoria. The Woods acababa de conocer a Leidy y su padre, y ya los invitó a almorzar el domingo. O eran solo ese tipo de personas demasiado amigables que llamaban a los recién llegados a su hogar o ... eran del tipo que se compadecía del hecho de que el padre de Leidy era viudo y que ella no tenía madre. 
 
    Leidy apretó su bolígrafo con más fuerza. Despreciaba la lástima más que cualquier otra cosa en el mundo. Si la gente se compadece de ti, te hace sentir y parecer débil. Leidy odiaba sentirse débil. La única persona a la que se le permitió ver a Leidy débil era ... ella misma. Además, ¿cómo pudo la piedad llevar a alguien a alguna parte? 
 
    Pero a pesar de sus pensamientos contradictorios, Leidy supuso que no sería necesariamente algo malo ir a este almuerzo dominical. Alex parecía bastante emocionado de que ella fuera, y eso hizo que su corazón se sintiera un poco más ligero. Nadie parecía emocionado de verla, excepto su tía Jessy. 
 
    Otra ventaja de ir a este almuerzo, señaló Leidy, es que, para variar, tendrá una comida casera. Quién sabe la última vez que tuvo una. Su padre, obviamente, nunca cocinaba para ella y casi nunca veía a su tía Jessy. Apenas el tiempo suficiente para enseñarle a cocinar una comida adecuada. 
 
    Leidy había intentado aprender por si misma en varias ocasiones, pero siempre terminaba con más desperdicios y platos que cualquier otra cosa. Al final, se rindió y compró en las tiendas comidas ya preparadas. Le ahorró tiempo y lavar una cantidad considerable de platos. 
 
    Leidy suspiró mientras se recostaba contra las almohadas y miraba los relámpagos cruzar el cielo mientras la lluvia golpeaba la ventana de su dormitorio. Si Leidy hubiera sido menos disciplinada, no lo habría pensado dos veces antes de faltar a la escuela mañana. Conducir una motocicleta en carreteras mojadas no es una broma después de todo, pero ella era la hija del perfecto General. Por tanto, la asistencia perfecta era obligatoria. 
 
    Leidy se movió de modo que se recostó de costado. A veces, solo a veces, se pregunta si su padre nunca hubiera sido general ... ¿la habría tratado igual?

  

 
   
    Capitulo 17 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde mi primera lección con Colton, y todavía tengo que salir de mi caparazón tímida e insegura mientras estoy cerca de él. Cada vez que explica algo, solo puedo mirar esos orbes profundos de color marrón chocolate durante un milisegundo antes de apartar la mirada con una cara acalorada. 
 
    Pero siempre he sido así, especialmente con los chicos que me atraen, y sería una idiota no saber que me atraía Colton, la mitad de la población femenina de la escuela lo estaba. 
 
    Ahora mismo el inglés estaba terminando y, para todos los demás, significaría el final del día. Yo, por otro lado, tuve una sesión de tutoría con Colton. El viernes pasado, los profesores de matemáticas dijeron que ahora solo harán las pruebas de control una vez al mes (para mi gran alegría) o de lo contrario no habría suficiente tiempo de enseñanza. 
 
    Finalmente, sonó la campana para señalar el final de la tortura de Shakespeare. Me encantaron las historias de Shakespeare, nunca fueron un cliché (excepto que todos siempre mueren al final), pero fueron solo las preguntas horribles que te hicieron sobre la historia en las pruebas y exámenes. La clase comenzó a empacar, pero la Sra. Eley, siendo la Sra. Eley, obligó a todos a quedarse quietos para escuchar los anuncios de fin de clase. Finalmente, ella nos permitió irnos. 
 
    Me despedí de mis amigos de siempre, haciendo caso omiso de las preguntas sobre qué iba a hacer ahora. Todavía no saben que Colton me está dando clases particulares. Rick, sin embargo, estaba pegado a mi lado mientras me acompañaba hacia el salón de clases del Sr. Dupont. 
 
    El aula estaba vacía cuando llegamos, y me pareció inusual no ver a Colton en el aula. Sin embargo, venimos de la misma clase, así que probablemente pasó por su casillero o algo así. 
 
    Miré a Rick y sonreí. "Estoy segura de que estoy a salvo ahora. No creo que al señor Grayham le complazca que vuelvas a llegar tarde a la práctica de fútbol". 
 
    Rick me miró con una sonrisa y cruzó los brazos sobre el pecho. Aunque era solo la tercera semana de estar de regreso en la escuela, se estaba volviendo cada vez más evidente lo atlético que era Rick. Sus hombros se habían ensanchado por la natación, los músculos estaban más definidos por el gimnasio y más grandes por el fútbol. Y todavía se las arregló para mantener sus excelentes calificaciones. No es de extrañar que vi chicas babeando por él en el pasillo viniendo aquí. Como dije, la mitad de la población femenina amaba a Colton, la otra mitad, Rick. 
 
    "Sí, eso fue muy divertido", se rió, los ojos brillando mientras me miraba antes de ponerse serio. "No salgas del aula hasta que vaya a buscarte, ¿de acuerdo?" 
 
    Puse los ojos en blanco ante su protección. "Sí, sí," dije un poco exasperada, y puse una mano en mi frente fingiendo un dolor de cabeza. "Te pareces más a mi madre todos los días". 
 
    "Es solo porque me preocupo por ti", respondió, su mirada se intensificó mientras me miraba, haciéndome desviar la mirada.  
 
    ¿Qué fue eso? Dejé a un lado la sensación incómoda. 
 
    "Está bien, no lo haré. ¡Ahora vete!" Dije y traté de empujarlo fuera de la habitación, pero él se quedó clavado en el lugar, mirando divertido mi lucha. "¡Rick!" Me quejé. ¿A quién engañaba? ¿Qué contrastaba mi baja estatura con su yo de 6'1 "? 
 
    Se rió y dio un pequeño paso atrás. Todavía estaba empujando contra él con todas mis fuerzas, que la repentina falta de resistencia me hizo caer hacia adelante, y Rick rápidamente me tomó en sus brazos antes de que chocara con el suelo. Levanté la vista para darle una mirada, pero mientras lo hacía, vi a alguien parado en la puerta con una expresión enmascarada en su rostro. 
 
    Colton. 
 
    Me di cuenta en ese momento que los brazos de Rick todavía estaban envueltos firmemente alrededor de mí, y mi rostro se calentó cuando pensé en cómo se vería. De repente me sentí increíblemente avergonzada. 
 
    Rick, al darse cuenta de mi estado de ánimo, frunció el ceño. "¿Qué ocurre?" preguntó y se volvió hacia la puerta sólo para encontrarla vacía. 
 
    "Nada," murmuré y me solté de sus brazos. "Um, probablemente deberías irte", dije, con los ojos fijos en el suelo mientras sentía que mis oídos se enrojecían. 
 
    "Bien," murmuró y arregló su mochila antes de salir de la habitación. Dejé escapar un suspiro tembloroso y me volví hacia los escritorios antes de colocar dos en la posición que hizo Colton el primer día de tutoría. Luego me senté y esperé ... y esperé ... y esperé. 
 
    Habían pasado veinte minutos, y ahora el interior de mi mejilla derecha estaba en carne viva y sangrando por lo mucho que la estaba royendo con ansiedad. ¿Dónde estaba Colton? ¿Paso algo? ¿O pensó que nos estaba dando a Rick y a mí algo de tiempo "a solas"? 
 
    Sacudí la cabeza para deshacerme del pensamiento. El momento en que Colton entró indudablemente hizo que pareciera que había algo entre nosotros. Pero, a pesar de que solo ha pasado una semana, sabía que a Colton no le importaba mucho, o si lo hacía, no lo demostró. Si hubiera pensado que había algo, probablemente habría entrado y se habría sentado justo frente a nosotros para verme sentirme cada vez más avergonzada. 
 
    Gemí mientras miraba el reloj. Mi cabeza se sentía rota, destrozada porque le prometí a Rick que no dejaría el salón de clases, pero me preocupaba dónde había desaparecido Colton. No solo eso, sino que no tenía ganas de sentarme aquí jugando con mis pulgares durante los siguientes cuarenta minutos. Odio las matemáticas, pero prefiero hacer eso que pensar en situaciones locas mientras estoy sentada sola en un salón de clases. 
 
    Eventualmente, yendo en contra de mi mejor juicio, me paré y rápidamente salí de la habitación antes de cambiar de opinión. Me moví por los terrenos de la escuela, buscando cualquier signo de actividad humana, pero evitando el campo de fútbol. Si Rick me viera fuera del aula me mataria ... 
 
    Después de buscar cerca de diez minutos sin suerte, estaba a punto de darme la vuelta para volver al salón de clases cuando una voz me detuvo. 
 
    "Finalmente terminaste con tu novio deportista, ¿verdad?" 
 
    Me di la vuelta para encontrar a Colton apoyado casualmente contra la superficie de ladrillo en la pared de la escuela, una cara de muesca, lo que le dio una forma cuadrada de tres lados, con un cigarrillo en la boca. Daba miedo cómo este chico podía ser tan sigiloso para su gran cuerpo. Si no hubiera hablado, ni siquiera habría sabido que estaba allí.  
 
    Tragué saliva y avancé lentamente hacia él, con el corazón subiendo por mi garganta cuanto más me acercaba. Sus ojos profundos no dejaron ni una sola vez mi rostro, y vi como soltaba una bocanada de humo blanco que volaba por el aire. Me detuve cuando estaba a unos dos metros de él y me quedé mirando mis zapatos. 
 
    "Él no es mi novio," murmuré tan suavemente que no me sorprendería si nunca me escuchó.  
 
    Mi voz hacía eso cada vez que trataba de hablar con un chico con el que no me sentía cómoda, que eran casi todos los chicos. Parecía tener un botón de silencio automático. Me arriesgué a echar un vistazo a su rostro. Sus ojos no revelaron nada mientras me miraba fijamente. 
 
    Mi respiración se entrecortó cuando dejó escapar otra bocanada de humo, y tuve que abstenerme de cubrirme la nariz. Yo era alguien que tenía la suerte de no tener fumadores en mi familia, por lo que no estaba acostumbrada al olor a asfixia. Miré a un lado de su rostro, sin sostener su mirada. El hecho de que estuviera fumando en las instalaciones de la escuela me puso un poco nerviosa. Me recordó que era un "chico malo". 
 
    En ese momento me di cuenta de lo mucho que había cambiado desde que era pequeña. Siempre tuve tanta confianza, gritándole a alguien del otro lado de la calle cuando los veía fumar diciendo que morirían si seguían fumando. Ahora, apenas puedo mirar a la persona que resopla justo frente a mí. 
 
    Aunque he pasado más tiempo con él, esta fue la primera vez que hablamos de algo más que matemáticas. En inglés, nadie adivinaría que nos encontramos después de la escuela para dar clases particulares porque ni siquiera nos miramos. Bueno, Colton no lo hizo, pero he echado algunas miradas aquí y allá. 
 
    Después de unos momentos, Colton suspiró, dejando escapar una última nube de humo blanco antes de dejar caer el cigarrillo al suelo y pisarlo. Luego sacó un paquete de mentas de su bolsillo y se metió una en la boca. 
 
    "Vámonos", dijo con calma y vi los tatuajes en su brazo girar ligeramente mientras se metía las manos en los bolsillos antes de pasar a mi lado. 
 
    Me di la vuelta y caminé junto a él mientras comenzamos a caminar de regreso al salón de clases del Sr. Dupont. Mientras caminábamos, me di cuenta de que era la primera vez que caminábamos uno al lado del otro. 
 
    A pesar de que se elevaba sobre mí, su camisa de la escuela le quedaba bien ajustada debido a los músculos que fácilmente podrían golpear mi cabeza, sentí que mi nerviosismo se desvanecía ante su presencia silenciosa y una pequeña sonrisa apareció en mi rostro. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 18 
 
      
 
    "Estoy preocupada por ti, Camry," Anne me habló con calma mientras nos dirigíamos hacia Biología al día siguiente. + 
 
    Arqueé una ceja. Ella solo usó mi nombre completo cuando hablaba en serio. Esa es la única vez que alguien usó mi nombre completo. 
 
    "¿Cómo?" Pregunté confundida. Le acababa de transmitir los eventos del día anterior y ella tenía el ceño fruncido. 
 
    "Dijiste que estaba fumando en las instalaciones de la escuela ..." insinuó Anne, sus ojos azules como el cristal clavados en mí. 
 
    "¿Si?" 
 
    "Estoy nerviosa por que andes con alguien como él. La tutoría está bien, pero hablar con él sobre otras cosas es peligroso", explicó Anne en voz baja. 
 
    Suspiré. "Tú tambien. Rick ya está en mi espalda por él." 
 
    "¿Y por qué crees que es así?" 
 
    "Espera ..." me detuve mientras la miraba, "¿No estabas bromeando sobre Colton, como hace dos semanas?" 
 
    "Eso es exactamente lo que era: bromear. No quise decir nada con eso, pero esto es serio. Sé que puedes ser influenciada con bastante facilidad". 
 
    Crucé los brazos sobre mi pecho inexistente. "¿Y entonces?" Lo desafié, un poco ofendido. "El hecho de que empiece a hablar con él sobre otras cosas además de las matemáticas, no significa que de repente voy a empezar a fumar. Sabes que no puedo soportar el olor".  
 
    "Sí, lo sé. Solo me preocupa que cuanto más hables, menos te afectará. No quiero que te cambie", admitió Anne en voz baja, suavizando mi postura mientras pasaba mi brazo por el suyo. 
 
    "Sabes que nunca cambiaré, pero ... ¿y si puedo lograr que lo haga?" Hablé, me vino una idea a la mente. 
 
    "¿Cambiaste al chico malo? Cam, ¡el tipo golpeó a alguien en su primer día!" Anne muy rápidamente me recordó haciéndome hacer una mueca de dolor. Además, a la gente no le gusta cambiar. Tú no cambiarás. ¿Por qué lo haría él? 
 
    Me derrumbé derrotado ante sus palabras. "Buen punto." 
 
    Íbamos a continuar nuestra discusión si no fuera por cierto chico de cabello castaño que vino disparado hacia nosotros o, más específicamente, hacia mí. 
 
    "¡Cam!" Rick jadeó cuando finalmente nos alcanzó. Había una urgencia en su voz que me hizo sentir nerviosa y preocupada por mi amigo. El hecho de que un tipo súper en forma se quedara sin aliento por correr era una mala señal. 
 
    "¿Qué pasa, Rick?" Yo pregunté. 
 
    Sus ojos marrones se posaron en mi cara. "¡Necesito que seas mi novia!" dijo rápidamente.  
 
    Anne y yo nos quedamos paralizadas ante sus repentinas palabras. Me tomó un momento responder y lentamente desenganché mi brazo del de Anne. Dirigí toda mi atención hacia Rick. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Rick señaló detrás de él, pero cuando miré no vi a nadie acercándose. "Heather ... ella es una loca. Completamente obsesionada ... solo necesito que actúes como mi novia por un tiempo para sacarla de mi espalda." 
 
    Mis cejas se juntaron en un ceño fruncido. "Pensé que rechazabas a las chicas todos los días. ¿Por qué necesitas mi ayuda?" 
 
    Rick respiró hondo. "Como dije, ella es una psicópata". Se volvió hacia sus ojos de cachorro que sabía que eran difíciles de resistir para mí. "Vamos, por favor, ¿haz esto por mí? ¿Como un mejor amigo?" 
 
    No tuve la oportunidad de responder cuando una chica de cabello castaño rojizo pareció materializarse junto a Rick de la nada. "¡Ahí estás, Ricky!" ella chilló y trató de envolver un brazo alrededor de sus hombros, lo que él esquivó expertamente. 
 
    "Hey, Heather ..." Rick saludó nerviosamente.  
 
    Aproveché este momento para familiarizarme con su rostro. Ella era bonita con cabello castaño oscuro y piel perfecta. Sus ojos eran de un bonito tono ámbar, y era alta y delgada. Casi todo lo contrario a mí. Entonces la reconocí como la chica que vi literalmente babeando por Rick cuando me acompañó al salón de clases del Sr. Dupont ayer. 
 
    "Entonces, ¿quiénes son estas dos personas?" Preguntó Heather sacudiendo el rechazo fácilmente, algo de lo que estaba bastante envidiosa. 
 
    "Esta", comenzó Rick y envolvió un brazo alrededor de mi cintura acercándome a él, "es mi novia Cam y su mejor amiga Anne". 
 
    Ante la palabra "novia", Heather frunció el ceño. Me miró de arriba abajo por un momento antes de levantar la nariz y tirar de la cara de una manera que parecía como si acabara de oler algo desagradable. 
 
    "¿ Esa es tu novia?" preguntó, claramente disgustada, y sentí que me encogía en una bola bajo su mirada escrutadora.  
 
    Sé que no soy hermosa, pero ¿era realmente tan mala? 
 
    El brazo de Rick a mi alrededor se apretó. "Sí, esta hermosa chica es mi novia."  
 
    Su tono sonaba sincero, pero sabía que solo estaba diciendo eso porque sabía lo que estaba pensando. No fue mi mejor amigo por nada. 
 
    "¿De Verdad?" Los ojos de Heather se clavaron en mí. 
 
    Sentí un pinchazo en las costillas cuando permanecí en silencio, lo que me hizo soltar un "¡Sí!"  
 
    Me aclaré la garganta cuando me di cuenta de lo apresurado que sonaba. Claramente, Rick no se sentía cómodo con ella, y yo no soy el tipo de persona que se sienta y no ayuda a un amigo.  
 
    "Sí, soy su novia," le sonreí y envolví con mis brazos el gran cuerpo de Rick, dándole un abrazo lateral. Sentí que se tensaba un poco antes de acercarme aún más a él. 
 
    Heather se burló antes de echarse un mechón de pelo por encima del hombro. "Ni siquiera te daré dos semana, pero cuando termines o incluso antes", Heather le envió a Rick una sonrisa coqueta, "ya sabes dónde encontrarme".  
 
    Con un último guiño dirigido a Rick, se marchó. 
 
    Tan pronto como la costa estuvo despejada, solté a Rick y se volvió para darme una enorme sonrisa. "¡Muchas gracias!" jadeó y rápidamente besó mi mejilla. Descarté la acción con un movimiento de mi mano. 
 
    "Sí, sí, sé que me amas, pero te das cuenta de que esto te costará". Le señalé con un dedo. "Y tengo algunas reglas". 
 
    "Cualquier cosa para usted, mi lady", dijo Rick e hizo una leve reverencia. 
 
    Puse los ojos en blanco ante sus payasadas. "Tendré que pensar en ellos, pero ahora mismo Anne y yo tenemos que ir a clase". 
 
    "¡Está bien, gracias nena!" Dijo y besó mi otra mejilla antes de irse corriendo a su propia clase, su término repentino, bastante íntimo, me tomó por sorpresa. 
 
    Me volví para ver a Anne dándome una sonrisa divertida. La señalé con el dedo, conociendo ya su línea de pensamiento. "Ni una palabra de esto a nadie. ¿Entendido?" 
 
    Anne se rió mientras comenzamos a caminar hacia nuestra clase. "¿En qué te has metido, Cam?"   
 
    

  

 
   
    Capitulo 19 
 
      
 
    Para ser honesta, ni siquiera sabía en qué me estaba metiendo hasta que pasó una hora desde que Rick y yo decidimos convertirnos en una 'pareja'. Fue como si la noticia se hubiera extendido como la pólvora. Tan pronto como Anne y yo salimos de Biología, las chicas me lanzaban miradas de izquierda, derecha y centro, mientras que los chicos de repente se tomaban el tiempo para darme una segunda mirada. Uno incluso decidió silbar como un lobo.+ 
 
    Soy el tipo de persona que odia la atención de cualquier tipo, y si no tuviera a Anne a mi lado, habría terminado muriendo de vergüenza. Pero, siendo Anne la buena amiga que es, decidió defenderme corriendo a mi lado hasta llegar a la clase de matemática. Solo encontramos más personas discutiendo los últimos chismes: yo. Bueno, si el hecho de que toda la clase se quedó en silencio cuando entré en la sala fue algo por lo que pasar. 
 
    Pero lo que empeoró las cosas fue que algunas personas estaban chismorreando tan fuerte que Colton lo habría escuchado fácilmente, y no sé por qué la idea de que él pensara que estaba saliendo con Rick me ponía tan nerviosa.  
 
    ¿Quizás ahora pensaba que yo era una mentirosa? Después de todo, en cierto modo nos sorprendió abrazándonos. También el hecho de que Rick se recupere de darme clases particulares todos los días. Pero creo que lo que más me puso nerviosa fue que me agradara. Sabes, en realidad podría gustarle, pero puede que no haga nada al respecto ahora porque estoy 'tomado'. Pero eso también es un "poder" muy grande. 
 
    Sin embargo, si pensaba que los chismes (que me hacían querer esconderme debajo de una mesa) eran malos, no era nada comparado con el ataque que me esperaba en el recreo. 
 
    "¿Qué es eso de que tú y Rick estan saliendo?" Natalie chilló.  
 
    Básicamente, todo el grupo me bombardeaba con preguntas de que tanto Anne como yo conseguimos que se callaran, solo para que Natalie se ofendiera de que Anne se enterara primero. 
 
    "En realidad no estamos saliendo", le expliqué después de cinco minutos más de chicas adolescentes asustadas.  
 
    ¿Fue tan sorprendente que alguien pudiera estar interesado en mí? No es que Rick pensara en ese sentido, pero aún así ... "Hay una chica loca detrás de Rick y él nos pidió que fingiéramos tener una cita por un tiempo para que se quitara de encima. Anne estaba con nosotros cuando me lo pidió". 
 
    "Oh", fue la respuesta simultánea del grupo. 
 
    "Lástima", dijo Betty. "Ustedes dos harían una linda pareja." 
 
    Hice una mueca. "Está bien, no, somos mejores amigos. Eso sería extraño". 
 
    "Entonces, ¿puedes conseguirme una cita con él entonces?" Emily intervino. La ignoramos. Ella ya sabía que eso no funcionó bien la última vez. 
 
    "Es extraño en el ojo del espectador", bromeó Betty. 
 
    "Por favor, no se lo digas a nadie, ¿de acuerdo?" Rogué y todas asintieron con la cabeza en comprensión. 
 
    "Oh, bueno, mira quién está aquí, si no es el chico amante", Natalie sonrió y todos nos giramos en nuestras posiciones de piernas cruzadas para ver a Rick venir hacia nosotras con una sonrisa. Estoy segura de que escuché a Emily dar un suspiro de ensueño. 
 
    "Oye, Rick", llegó un coro de saludos femeninos a medida que se acercaba. 
 
    "Hey, chicas," saludó mientras se agachaba detrás de mí y envolvía sus brazos alrededor de mis hombros, dándome un rápido beso en la mejilla. "Hola bebé." 
 
    A pesar de que era para fingir, y no me sentía de esa manera hacia él, todavía sentía que mi cara se calentaba por la vergüenza. Rápidamente le di unas palmaditas en el brazo. "Ellos lo saben. No tienes que fingir". 
 
    Sin embargo, Rick simplemente se encogió de hombros. "No significa que ella no esté mirando", murmuró y seguí su mirada para ver una figura agacharse detrás de una pared.  
 
    Creep . Rick se hizo a un lado y se sentó a mi lado, agarrando mi paquete de patatas fritas. 
 
    "¡Oye!" Hice un puchero cuando levantó su brazo de modo que estaba irremediablemente fuera de mi alcance. Aunque me dio una muy buena apertura. 
 
    "¡Ay!" Rick gritó después de que clavé dos de mis dedos en su costado y procedí a tomar el paquete de su mano baja. Los abrí rápidamente y saqué un puñado. 
 
    "Regla número uno", dije con seriedad. "No comparto mi comida, que ya sabes. Y dos, no demasiado PDA por favor", dije y comencé a llenarme la cara con el crujiente salado.  
 
    Rick sabía cuánto amaba mi comida. Fue una estupidez por su parte intentar llevárselos. Honestamente, si no corría, probablemente tendrían que rodar por todas partes. 
 
    "Está bien, está bien, lo entiendo", suspiró Rick derrotado.  
 
    Le di una sonrisa descarada mientras metía otro chip en mi boca. 
 
    - 
 
    La tutoría fue ... interesante. El ligero cambio de actitud que experimenté de Colton ayer voló por la ventana ya que hoy parecía aún más serio de lo normal, tal vez incluso un poco melancólico. Sin embargo, probablemente mi imaginación, pero de todos modos daba miedo. 
 
    Durante los últimos cincuenta y cinco minutos, he debatido si decirle a Colton que todo este drama de Rick era una farsa o no. Pero la idea de hablar con él de eso me hizo sentir incómoda. Probablemente no le importaba de todos modos. Fue ese pensamiento el que finalmente me hizo mantener la boca cerrada. 
 
    "Entonces, ¿entiendes ahora?" Colton preguntó rígidamente, haciéndome asentir con la cabeza ligeramente desenfocada debido a mis pensamientos. Colton dio un suspiro apenas audible. "Pensando en tu nuevo novio, ¿no es así?" 
 
    Mis ojos se fijaron en los suyos antes de apartar la mirada casi de inmediato con un sonrojo. Tuve que contener mi lengua para no soltar la verdad de 'No, estoy muy soltera y no nauseabundamente enamorada'. Además, mi madre probablemente me mataría si se enterara de que estoy saliendo con alguien '. No estaría lejos de la verdad, con respecto a mi mamá de todos modos. 
 
    "Camry," la voz de Colton interrumpió mis pensamientos y lo miré para verlo ya de pie y empacando sus cosas. No me había dado cuenta de que me había apartado de nuevo, ni del hecho de que alguien se había referido tan casualmente a mí por mi nombre completo. La forma en que Colton dijo que envió mariposas a mi estómago. "¿Vienes o qué?" preguntó, su voz no revelaba ni una pizca de sus emociones detrás de esos ojos color chocolate. 
 
    "Lo siento", murmuré sonrojándome, y comencé a empacar mis cosas con dedos temblorosos; un resultado causado por su mirada inquebrantable. Me apresuré a empacar y agarré la llave del aula antes de salir, y cerré la puerta detrás de nosotros. El siempre diligente Rick ya estaba allí esperando y sus ojos se iluminaron al verme. 
 
    "¡Hola bebé!" saludó con esa sonrisa característicamente amplia suya mientras envolvía sus brazos alrededor de mí y me daba un ligero beso en la sien.  
 
    Mi cara se sonrojó de un rojo brillante cuando me di cuenta con horror de que Colton todavía estaba de pie frente a nosotros, observando todo el intercambio. 
 
    Fue entonces cuando me sentí aliviada de no haberle dicho que estábamos saliendo porque Rick podía ser un muy buen actor cuando quería y Colton habría dudado de mí. Me arriesgué a mirar a Colton para ver su expresión casi divertida, casi. Como dije, Rick era un buen actor ... no significa que yo lo sea. Alguien tan perspicaz como Colton probablemente podría ver a través de mí. Tenía sentimientos encontrados sobre ese pensamiento. 
 
    "¿Qué estás mirando?" La sonrisa de Rick se desvaneció repentinamente cuando su mirada se volvió hacia Colton. 
 
    "¿Nada fuera de lo normal?" Colton respondió con calma, pero pareció irritar a Rick cuando sus brazos se apretaron alrededor de mí casi dolorosamente, y me empujó ligeramente detrás de él. 
 
    "Si siquiera piensas en…" comenzó Rick, pero Colton lo interrumpió. 
 
    "Ella no es mi tipo." 
 
    Ay. 
 
    Fue el primer pensamiento que me vino a la mente y sentí mi corazón arder ante sus palabras. Quiero decir, ¿nadie se sentiría herido cuando alguien que no te atrae te dijera abiertamente que no estaba interesado en ti? El hecho de que Colton lo dijera sin esfuerzo solo logró hacerme sentir peor. 
 
    Rick no tuvo la oportunidad de responder cuando Colton nos rodeó y se alejó sin decir una palabra más. Rick dio un suspiro lento mientras sus hombros se relajaban, y posteriormente el agarre de mi cuerpo se aflojó, permitiéndome respirar. 
 
    "Hombre, odio a ese tipo", refunfuñó Rick y, por una vez, no supe cómo responder. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 20 
 
      
 
    El domingo fue ... diferente para Leidy. Tan pronto como la iglesia fue despedida, se decidió inadvertidamente que Leidy viajaría con los Woods. ¿Cómo surgió la idea? Realmente fue bastante simple. El padre de Leidy dejó el servicio a mitad de servicio debido a una crisis laboral. El hecho de que su padre fuera a la iglesia todas las semanas no significaba que se quedara durante todo el sermón cada vez.+ 
 
    Una vez, cuando solo tenía ocho años, salió de la escuela dominical y se encontró con que el auto de su padre no estaba a la vista. Afortunadamente, tenía algo de mesada y pagó el viaje en taxi a casa. A pesar de que su padre actuó como si fuera un fantasma, no hizo que la decepción de sus abruptas salidas fuera más fácil para ella, sin importar la edad que tuviera. Ella al menos tenía los viajes en auto para pasar tiempo con él. Tan feo como sonaba, eran el único recordatorio de que no era huérfana, porque así se sentía la mayor parte del tiempo. 
 
    Ahora, debido a su forma de vida, Leidy se había convertido en una chica bastante cerrada, prefiriendo el silencio, ya que era a lo que estaba acostumbrada. Como dicen, las circunstancias son las que construyen la personalidad de una persona. Pero incluso si Leidy hubiera leído todos los libros del mundo sobre el ruido, no habría preparado, de ninguna manera, sus pobres tímpanos para las gemelas Woods. 
 
    "¡Mamá, Mary me empujó!" Olivia gritó. 
 
    "¡No lo hice!" Mary respondió. 
 
    "¡Si lo hiciste!" 
 
    "¡Nah-uh!" 
 
    "¡Quiero sentarme en el regazo de Alex ahora!" 
 
    "¡De ninguna manera!" 
 
    Durante todo este episodio, Alex y Leidy se sentaron en silencio mientras escuchaban la disputa de las gemelas. Mary estaba sentada en el regazo de Alex debido a la falta de espacio que crearon seis cuerpos en un automóvil de tamaño normal. Aunque Alex no parecía molesto en lo más mínimo por lo estrecho que estaba todo, no se podía decir lo mismo de Leidy. 
 
    Debido a que había crecido sola la mayor parte de su vida, había una cosa que nunca le faltó: espacio. Y solo ahora, apretada en un vehículo, se dio cuenta de que no le gustaba la sensación de que alguien la empujara e invadiera su burbuja personal. 
 
    Afortunadamente, le habían dado el asiento junto a la ventana para que tuviera la vista para mantener su mente ocupada y la cálida brisa de verano que soplaba en su cabello la hacía sentir un poco menos claustrofóbica. No pasó mucho tiempo antes de que el automóvil se detuviera frente a una casa moderada de un solo nivel hecha de piedra, al igual que el resto de los edificios en Ridgeview, con un muro de piedra y setos que lo rodeaban. 
 
    Alex sorprendía cada vez más a Leidy. Ella había esperado que él fuera inexplicablemente rico. Parecía tan normal cuando estaba fuera de la escuela y lejos de sus fan-girls. 
 
    Tan pronto como el automóvil se detuvo, Leidy trató de mantener la calma en su prisa por salir del automóvil y recuperar su espacio personal una vez más. Se dio cuenta de que la motocicleta de Alex estaba apoyada contra la pared del garaje abierto y Leidy de repente deseó la suya. Definitivamente lo prefería a un automóvil. 
 
    "Alex, ¿por qué no llevas a Leidy adentro y le ofreces una bebida?" La Sra. Woods llamó a su hijo mientras subía los escalones del porche delantero, con las gemelas corriendo tras ella. "Leidy, cariño, el almuerzo estará listo en unos minutos." 
 
    Leidy asintió con la cabeza y siguió a Alex en silencio mientras él la conducía por los escalones y atravesaba la puerta por la que desaparecía el resto de la familia. 
 
    "¿Le parece bien la limonada?" Leidy se volvió para ver a Alex dándole una sonrisa tan cálida como el sol de verano. 
 
    Ella se encogió de hombros. "Claro," dijo y vio a Alex desaparecer en la casa. 
 
    Tan pronto como Leidy puso un pie en el pasillo, su mente no pudo evitar, pero inmediatamente señaló las diferencias entre su casa y la de Alex. Su casa consistía en muebles modernos y pinturas grises combinadas con azulejos blancos. Una vista que por sí sola daba la sensación de un lugar para vivir y no un lugar al que llamar hogar. Alex, por otro lado, tenía paredes color crema y pisos de madera profunda con gruesas alfombras blancas cubriéndolos. 
 
    Pero lo que más sorprendió a Leidy no fue la sensación cálida y acogedora de la casa, sino todas las fotos. Fotos que se alineaban en todas las paredes y tenían al menos un marco en cada mueble de mesa. Echó un vistazo a algunos. Ella notó que algunos fueron tomados de Alex cuando era pequeño y otros de su primera práctica de fútbol. Había mucho de las gemelas y muchas fotos con personas que ella no reconocía. Probablemente parientes. 
 
    Un sentimiento de vacío comenzó a crecer en su pecho mientras miraba uno de sus retratos familiares. Los cinco lucieron grandes sonrisas mientras posaban para la cámara y eso tiró del corazón de Leidy. ¿Cómo se sentiría tener una familia tan feliz? ¿Tener una mamá que cubriera todas las paredes con fotos de bebés embarazosas? Su padre ni siquiera sostenía una cámara, y mucho menos compraba marcos para fotografías. Las paredes de su propia casa estaban completamente desnudas. 
 
    Leidy avanzó por el pasillo y notó dos entradas, una a cada lado de ella. Una entrada se abrió en abanico hacia una acogedora sala de estar, mientras que la otra se trasladó al comedor. Era la forma en que había visto ir a Alex. 
 
    Leidy estaba a punto de seguirlo, pero se detuvo cuando vio una característica prominente en la sala de estar: una chimenea.  
 
    Un sentimiento distante se apoderó de Leidy mientras miraba los remolinos negros en las paredes del pozo vacío. El sentimiento comenzó a crecer lentamente dentro de ella mientras permanecía clavada en el lugar, mirando el lugar donde sabía que las llamas bailaban con frecuencia. 
 
    Se sentía como si estuviera en trance. No podía apartar la mirada, algo la mantenía encerrada en su lugar. 
 
    "¿Sofía?" 
 
    Leidy salió de su aturdimiento y se volvió para mirar a Alex, que sostenía dos vasos llenos de limonada y una mirada de preocupación. "¿Estás bien?" preguntó. 
 
    Leidy se tragó el nudo en la garganta y enderezó su postura. "Estoy bien." 
 
    - 
 
    Leidy observó en silencio mientras todos se sentaban a la mesa. La Sra. Woods colocó el último plato en la mesa y, aunque el rostro de Leidy adoptó una expresión enmascarada, se le hizo la boca agua ante los aromas que flotaban a su alrededor. Sin embargo, no puedes culparla. Leidy ni siquiera recordaba la última vez que comió una comida casera. De hecho, se había olvidado de lo que se estaba perdiendo. 
 
    Tomó un momento lograr que las gemelas se calmaran y luego la familia hizo algo que Leidy no esperaba. Parpadeó mientras los veía a todos tomarse de las manos. Leidy miró a los suyos cuando sintió que Alex agarraba su mano derecha y la Sra. Woods la izquierda. 
 
    "Querida, ¿te importaría dar las gracias, por favor?" La Sra. Woods le preguntó a su esposo y todos inclinaron la cabeza, Leidy vacilante. Mientras el señor Woods comenzaba, Leidy se dio cuenta de que no podía concentrarse en sus palabras. Todo en lo que podía concentrarse era en el hecho de que Alex estaba sosteniendo su mano y estaba enviando escalofríos por su brazo derecho. 
 
    Se dio cuenta de que había pasado mucho tiempo desde que alguien la había tocado. Claro, ella estaba hacinada en un auto hace solo unos minutos, pero eso era diferente. Este fue el contacto piel con piel. Algo que rara vez le pasaba. Pero lo que más la confundió fue cómo los escalofríos recorrían su brazo derecho pero no el izquierdo. ¿Qué pasa con eso? 
 
    "Amén", terminó el Sr. Woods y Leidy soltó la mano de Alex rápidamente. 
 
    Esos escalofríos estaban empezando a inquietarla. La familia comenzó a repartir platos y la charla llenó el aire mientras Leidy intentaba discretamente hacer el mayor espacio posible entre ella y el chico sentado a su lado. 
 
    - 
 
    "Gracias por invitarme, Sra. Woods", dijo Leidy cortésmente mientras se levantaba para irse dos horas más tarde. 
 
    La Sra. Woods hizo un gesto con la mano. "No hay necesidad de formalidades, querida. La tía Claire está bien y es un placer. Eres bienvenida en cualquier momento". 
 
    Leidy tuvo que admitir que, aunque la familia era un poco bulliciosa a veces, se sentía bien estar rodeada de gente alegre para variar y escuchar su charla inútil. De todos modos, era mejor que estar encerrada sola. 
 
    Unas cuantas veces habían intentado involucrarla en la conversación y ella les había respondido cortésmente. Lo bueno de los Woods fue que no mencionaron el tema de la ausencia de su padre o de su madre en general. Preguntaron lo habitual '¿Qué vas a estudiar el año que viene?' Etcétera. Fue una buena distracción. Algo que Leidy se dio cuenta estaba muy retrasada. 
 
    Ella asintió con la cabeza después de un momento. "Puedo aceptarlo", dijo y la Sra. Woods sonrió. 
 
    "Bueno, entonces te veré la semana que viene. Alex, ¿estás listo ?" 
 
    "Sí, mamá", respondió Alex mientras tomaba un juego de llaves del auto. 
 
    Durante el almuerzo se decidió que Alex llevaría a Leidy a casa. The Woods había ignorado por completo a Leidy cuando dijo que con gusto pagaría un taxi. Después de lo que le sucedió antes, no quería estar a solas con Alex. 
 
    Alex se volvió hacia ella y le dedicó una sonrisa. "Vamos." 
 
    - 
 
    Pronto estaban de camino a la casa de Leidy. Había unos veinte minutos en coche entre las dos casas. Durante los primeros minutos estuvo en silencio antes de que Alex decidiera romper el silencio. "Entonces ... ¿qué hace tu papá?" 
 
    Leidy tenía la sensación de que él ya lo sabía, pero solo estaba tratando de entablar una conversación sobre lo que supuso que era un tema seguro. "Es un general del ejército", respondió brevemente. 
 
    "Entonces, ¿viajas mucho?" Alex presionó. 
 
    "Supongo," Leidy sabía que estaba tratando de averiguar más sobre ella, algo con lo que no se sentía cómoda. Alex pareció captar su tono. 
 
    "Bueno, debe ser mucho más interesante que mi vida. Tengo dos maestros como padres y mi papá también es un ministro de medio tiempo". 
 
    "¿Un ministro a tiempo parcial?" Preguntó Leidy mientras se volvía para mirarlo. No es de extrañar que se portara tan bien y fuera tan considerado. 
 
    "Sí, reemplaza al pastor Thomas de vez en cuando", explicó Alex. "Mi vida es tan normal en comparación con la tuya". 
 
    Sin embargo, poco sabía Alex cuánto deseaba Leidy, incluso anhelando, tener una vida ordinaria como la suya.

  

 
   
    Capitulo 21 
 
      
 
    "Mamá, ¿has visto mis jeans azul claro?" Grité mientras corría por mi habitación tratando de armar un atuendo decente.  
 
    Hoy fue el primer examen de matemáticas de fin de mes y, me enorgullece anunciarlo, que mejoré mi nota en un cinco por ciento. No sé mucho, pero al menos logré responder cada pregunta correctamente esta vez. Rick estaba tan feliz por mí que decidió que deberíamos celebrar yendo a ver una película de estreno en los cines. Más específicamente, uno que me muero por ver desde que me enteré. 
 
    "¿Estás segura de que no están en tu armario?" Mamá me llamó.  
 
    Para ser honesta, me sorprendió que mi mamá incluso me permitiera salir con Rick. Supongo que ella realmente confiaba en él. 
 
    Rebusqué en mis cajones y justo en la esquina, nada menos que de mis calcetines, vi el color familiar. 
 
    "¡Los encontré!" 
 
    Por un momento fue una contienda retorcida para mí meterme en ellos y luego me quedé mirando mi reflejo en el espejo. Top blanco casual, jeans y mis zapatos para correr. El tipo de look habitual para mí. 
 
    Aunque solo iba al cine con Rick como amigo, estaba debatiendo si debería usar maquillaje o no. Me encogí de hombros y agarré mi delineador de ojos y el rímel. ¿Quién sabe a quién podría ver en público? 
 
    Me recogí el cabello en una cola alta y traté de ignorar cómo las puntas se encrespaban en un pompón horrible. Noté que pronto necesitaría un corte. Miré alrededor de mi habitación invertida antes de decidir dejarla y agarrar algo de dinero de la mesada. Pronto estaba esperando en uno de los sofás viejos y gastados en la sala de estar donde mi papá ya estaba desmayado en uno de los sofás después de un duro día de trabajo. 
 
    "¿No deberías llevarte alguna manga larga, Cam? Sabes que hace frio en esos teatros", dijo mamá desde la cocina mientras lavaba los platos.  
 
    Tuve que abstenerme de poner los ojos en blanco. 
 
    "Mamá, es una noche de verano. Hace demasiado calor para las mangas largas", dije.  
 
    Honestamente, mi mamá todavía me trata como a una niña y me está empezando a poner de los nervios. 
 
    "Sí, pero aún así-" Ella fue interrumpida por el timbre de la puerta que sonó y luego sonó. Otra cosa rota . 
 
    "Yo abrire", dije y salté del sofá, dirigiéndome hacia la puerta principal. Cuando lo abrí, fui recibida por la vista de Rick parado frente a mí con una amplia sonrisa en su rostro. 
 
    "Oye", me saludó y le devolví la sonrisa, observando su apariencia.  
 
    Mi sonrisa vaciló un poco cuando lo vi vistiendo una bonita camisa abotonada, jeans azul oscuro y zapatillas blancas. Su cabello estaba gelificado hacia atrás con un estilo ligeramente puntiagudo que realmente le sentaba bien. Básicamente, se veía realmente guapo y bien vestido.  
 
    "¿Lista para ir?" 
 
    "Uh, claro", respondí y vi su sonrisa desaparecer. 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó, captando instantáneamente mi vacilación. 
 
    Miré mis zapatos para correr un poco gastados y mi atuendo bastante sencillo. "No me di cuenta de que íbamos a lugares distintos al cine", murmuré. 
 
    Frunció el ceño. "¿Otros lugares?" 
 
    "La razón por la que estás vestido tan bien", aclaré señalando su atuendo.  
 
    Tosió con torpeza y una sonrisa nerviosa asomó a sus labios. 
 
    "Oh, ¿qué son estas cosas viejas? Por favor, tuve que luchar para sacar a mi mamá de encima porque ella se negó a dejarme usar ropa tan vieja". Añadió una risa nerviosa.  
 
    Vi a través de su mentira de inmediato. Lo conozco de toda la vida y por eso conozco todo su guardarropa. Soy su mejor amiga; dame algo de crédito. Eso y también es un mentiroso terrible, muy parecido a mí. 
 
    Suspiré, pero lo dejé pasar. Probablemente solo estaba diciendo eso para hacerme sentir un poco mejor conmigo misma. Este atuendo tenía al menos dos años. Desafortunadamente, mis padres no tenían dinero para que yo fuera a comprar ropa con frecuencia. 
 
    "Hola, Rick", le mamá cuando se acercó a mí. 
 
    "Hola, tía Carol", la saludó Rick y le dio una sonrisa. "¿Cómo estás?" 
 
    "¿Estoy bien, gracias?" 
 
    "No puedo quejarme", respondió Rick. 
 
    "Es bueno escucharlo. Por favor, haz que Cam regrese a las 10:30, ¿de acuerdo?" 
 
    "Mamá ..." me quejé y ella me lanzó una mirada. 
 
    "No te preocupes. Lo haré," Rick le dirigió una sonrisa encantadora. Una sonrisa que él y yo sabíamos obró mágicamente en mi sobre protectora madre. 
 
    "Está bien, que se diviertan entonces", dijo mamá, y todos nos despedimos antes de salir de la casa. 
 
    - 
 
    Ir al cine con Rick no ha sido la primera vez. Solíamos ir todo el tiempo cuando éramos pequeños, y la supervisión de los padres era la única diferencia. Pero lo que siguió poco después de nuestra llegada fue el primero. 
 
    "Por favor, al menos déjame pagar mi propia comida", dije mientras estábamos en la entrada del cine. 
 
    "No. Te invité, así que es mi trabajo pagar", dijo Rick y se cruzó de brazos. 
 
    "No tienes que hacer eso. Estoy feliz de pagar". 
 
    "Deja de ser tan terca, Cam", suspiró Rick. 
 
    "¡Esta bien!" 
 
    Resoplé y crucé los brazos sobre mi pecho como un niño. "No es como si estuviéramos en una cita, el tipo no tiene que pagar". 
 
    Parecía haber golpeado algo con esas palabras cuando vi que las orejas de Rick se pusieron rosadas y miró al suelo.  
 
    "¿Y si quisiera que así fuera?" Murmuró tan suavemente que casi no entendí lo que dijo.1 
 
    Aparté los ojos y tosí con torpeza, fingiendo no escucharlo. ¿Por qué de repente hace eso? Todo está bien y luego dice algo para hacerlo incómodo. ¿Qué le pasa últimamente? 
 
    Para intentar ignorar el creciente nivel de incomodidad, miré a mi alrededor a las pocas personas que deambulaban por el centro comercial. Me sorprendió el hecho de que esta noche estaba bastante tranquila. Los viernes por la noche no son normal. 
 
    Mientras mis ojos vagaban sin rumbo fijo, vi una figura alta caminando en nuestra dirección. Definitivamente era un niño a juzgar por los hombros anchos y el pelo corto de color castaño oscuro. Llevaba una chaqueta de cuero ajustada, jeans negros y botas que tenían cadenas en los tobillos con las manos metidas en los bolsillos.+ 
 
    Cuando se acercó, mi corazón se detuvo y aceleró simultáneamente mientras observaba la piel bronceada y la oreja derecha tachonada. Mi respiración se entrecortó por la sorpresa. 
 
    "¿Colton?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 22 
 
      
 
    Una cosa que no esperaba era ver a alguien como Colton en un centro comercial. Simplemente no podía imaginarlo. Pero lo que me sorprendió aún más fue que de alguna manera pudo escucharme cuando dije su nombre. El lugar no estaba lleno, pero tampoco estaba exactamente en silencio.+ 
 
    Su mirada, que estaba enfocada en el suelo, miró hacia arriba y en unos segundos esos profundos ojos marrones se clavaron en mí. Mi corazón martilleaba en mi pecho y sentí que mis mejillas se enrojecían. De hecho, me escuchó. Su oído debe ser brillante. 
 
    "¿Qué hay que hacer aquí?" Rick murmuró en voz baja, haciéndome casi saltar.  
 
    Incluso olvidé que estaba allí. 
 
    "N-no lo sé", tartamudeé un poco cuando me di cuenta de que Colton había cambiado de dirección para venir hacia nosotros.  
 
    Se me secó la boca y sentí que se me humedecían las palmas de las manos, lo que me hizo limpiarlas sutilmente en mis jeans. ¿Por qué se estaba acercando a nosotros? 
 
    Sentí que Rick se acercaba a mí y agarró una de mis manos, lo que hizo que saliera de mi pánico interno. Le di una mirada burlona, pero él miró al frente. Entonces hizo clic. Todavía estábamos "saliendo". Bueno, él tendrá que lidiar con mi mano sudorosa entonces porque no quería actuar como una pareja en este momento. Siempre fue más que incómodo para mí cuando Colton estaba en la foto. 
 
    Miré hacia delante y vi a Colton detenerse a un metro de nosotros. Le di una sonrisa nerviosa. 
 
    "Hola, Colton", chilló mi voz e internamente maldije mi falta de confianza. 
 
    Su mirada, que ni una sola vez se apartó de mi forma, me hizo mirar hacia mis zapatos gastados. Realmente no podía sostener esa ardiente mirada suya y parecía aún más poderosa con la verdadera mirada de 'chico malo' que tenía. Las únicas personas que vi vistiendo cuero y cadenas eran motociclistas y gánster en las películas. La mirada me puso un poco nerviosa. 
 
    "Camry", dijo Colton con calma y yo hice todo lo posible para no desmayarme con él.  
 
    Realmente no sé cómo pudo hacer eso con su voz. Me atrapó todo el tiempo. Sentí que Rick me apretaba la mano ligeramente. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Rick le preguntó a Colton y miré hacia arriba para ver a Colton voltear su mirada hacia él. 
 
    "No me di cuenta de que este era tu centro comercial". La expresión facial de Colton no cambió ni una vez, pero escuché el mordisco en sus palabras.  
 
    Rick lo estaba poniendo de los nervios. 
 
    Los ojos de Rick se entrecerraron y se puso más alto de modo que tenía casi la misma altura que Colton. Ahora bien, para mí este fue un gesto que me destrozó los nervios. Aunque no puedo culparme. Mi diminuta estatura tratando de romper un enfrentamiento entre dos chicos de más de 6 'da miedo. Por suerte, tuve una idea. 
 
    "Rick, eh, cariño," extendí la mano y puse mi mano libre en su brazo mientras él todavía sostenía la otra, la cual tiré ligeramente para llamar su atención. Tuve éxito cuando su mirada se volvió hacia mí y se suavizó un poco, pero su postura permaneció rígida. "¿Te importaría traer nuestra comida, por favor?" Le pregunté y le di una mirada suplicante. 
 
    Me miró por un momento antes de que sus ojos se posaran en Colton y luego volvieran a mirarme a mí. Le di una sonrisa alentadora y pude ver que su mente recordaba nuestra pelea inicial que nos dejó parados fuera del cine en primer lugar.  
 
    "Bien," suspiró y soltó mi mano, colocando los boletos en ella, antes de irse pisando fuerte hacia la línea de comida. 
 
    "Lo siento. Puede ser un poco, eh ..." Fruncí el ceño, sin saber cómo completar la oración. De hecho, no supe qué decir. Yo misma no entendía por qué Rick estaba actuando como un ... idiota. 
 
    Miré para ver a Colton encogerse de hombros antes de que su mirada se posara en mí de nuevo. Mordí el interior de mi mejilla. Ahora es cuando me alegro de haber decidido maquillarme. Pasé bastantes días escolares con un aspecto horrible. Al menos, me veo decente frente a él para variar. 
 
    "Entonces, um, ¿qué te trae a esta parte del mundo?" Pregunté después de un momento de insoportable silencio. 
 
    "¿Qué? ¿Crees que no pertenezco aquí?" Colton respondió. 
 
    Lo miré con los ojos muy abiertos. "No, no. ¡Eso no es lo que quise decir! Solo estaba, eh ..." Me mordí el labio y miré al suelo. A pesar de que sus palabras sonaron duras, no parecía demasiado molesto. Pero todavía no quería ponerlo a prueba. "Lo que quise decir fue, eh, ¿quieres… quieres unirte a nosotros?" 
 
    Mi corazón latía con fuerza ante lo que soltaba mi boca. Lentamente volví a mirarlo. Su rostro no revelaba nada.  
 
    "¿Estás segura de eso? ¿No están ustedes dos en una cita o algo así?" preguntó. 
 
    "Bueno, es más una película de celebración por mi nota mejorada de matemáticas", dije con una sonrisa avergonzada. "Y tú eres, um, la razón principal por la que lo hice mejor así que ... ¿te gustaría?"  
 
    Me sonrojé como una loca al final de mi pequeña explicación. Nunca antes había hablado con él durante tanto tiempo y todo mi cuerpo vibraba levemente. Era una sensación extraña, pero bienvenida. 
 
    Vi su mirada parpadear hacia los dos boletos en mi mano y lo vi leer el título mientras una de sus cejas se alzaba levemente. Mordí el interior de mi mejilla con más fuerza esperando que no me rechazara. Nunca antes había invitado a un chico a ningún lado, así que realmente no me sentí como si me rechazaran en mi primer intento. 
 
    Antes de que pudiera darme una respuesta, Rick regresó con la comida. "Te compré el jumbo, como siempre", dijo Rick y de alguna manera me las arreglé para sonrojarme más.  
 
    Un glotón era lo último que quería que Colton me viera. 
 
    "Gracias," murmuré y tomé mis palomitas de maíz y mi granizado.  
 
    Rick entonces decidió que era un buen momento para pasar su brazo alrededor de mi cintura, lo que me dejó un poco incómoda con Colton parado frente a nosotros. Demasiado para intentar que suene lo menos posible a una cita. 
 
    "Iré a buscar mi boleto entonces", dijo Colton casualmente y mis ojos se clavaron en los suyos.  
 
    No pude evitar que la sonrisa apareciera en mi rostro ante su respuesta. No sé por qué estaba tan feliz, probablemente porque no fui rechazada. Aunque creo que también tuvo que ver con la sensación de vértigo de que podré pasar más tiempo con Colton y no mientras hago matemáticas. 
 
    Colton no nos dejó responder mientras se dirigía a la taquilla. Rick guardó silencio por un momento.  
 
    "Rick se apartó de mí para mirarme a los ojos. "¿Lo invitaste?" 
 
    Le di una sonrisa tímida. "Simplemente se me escapó". 
 
    "Sí. Bueno, estamos aquí para celebrar mi nota de matemáticas, y técnicamente él fue una gran parte de eso, así que pensé que sería apropiado que se una a nosotros". 
 
    "Cam ..." Rick gimió, pero sabía que no había nada que pudiera hacer ahora. 
 
    Pronto Colton se unió a nosotros y lo miré con curiosidad cuando vi que tenía los brazos desnudos. "¿No quieres palomitas de maíz o algo así?" Le pregunté y él negó con la cabeza. 
 
    "No me gusta", respondió y sentí que Rick tiraba de mi brazo. 
 
    "Vamos, vámonos", se quejó y se decidió en silencio que yo sería la que se sentaría en el medio. 
 
    - 
 
    "Rick, esta película es muy diferente a lo que sugirió el avance", siseé mientras daba un salto de miedo. 
 
    Rick se rió entre dientes. "Cam, la palabra 'terror' está en el nombre de la película. Pensé que habrías captado la indirecta". 
 
    Lo fulminé con la mirada. El tráiler hizo que pareciera una comedia romántica, no una de terror. Rick levantó las manos para rendirse. Sabía cuánto odiaba las películas de terror.  
 
    "Está bien, está bien, pero si es demasiado para ti, siempre puedes tomar mi mano". 
 
    Lo miré un momento más antes de arrastrar los pies hacia mi asiento y cruzar los brazos sobre mi pecho. Hubiera agarrado otro puñado de palomitas de maíz, pero eso se aplastó en los primeros diez minutos de la película. ¿Qué puedo decir? Soy un comedor de estrés y las películas de terror son las peores. 
 
    Colton había estado callado todo el tiempo, pero no era como si esperara mucha charla de él de todos modos. La idea de él realmente sentado a mi lado me hizo sentir extraña, otra razón por la que las palomitas de maíz se terminaron tan rápido. 
 
    Mis ojos estaban pegados a la pantalla mientras veía a la actriz principal entrar en una habitación de aspecto espeluznante. Grité cuando alguien de repente se abalanzó sobre ella y mi mano se abalanzó para sostener algo. Agarre algo cálido y grande. 
 
    Miré hacia abajo confundida y mis ojos se abrieron cuando me di cuenta de que estaba agarrando la mano de Colton. Mi mirada se levantó lentamente hacia su rostro para verlo mirándome. Tragué y rápidamente lo solté antes de alejarme de él. Miré a Rick. Afortunadamente, estaba demasiado absorto en la película para darse cuenta de lo que sucedió. 
 
    A pesar de que la sala de cine estaba fresca, mi cuerpo se sentía caliente por la vergüenza. Me tomó al menos cinco minutos calmarme e intentar concentrarme en la película, pero deseé no haberlo hecho. 
 
    Una cosa que realmente odio de una película de terror es la música. Yo mismo soy músico (toco el piano), así que, naturalmente, escucho la música con más atención que la mayoría de las personas, lo cual es terrible. Lo que me atrae son los violines y los trémolos agudos que tocan. Me inquieta por completo. 
 
    Mientras veía crecer el clímax de la película, sentí que mis manos se agarraban a ambos lados de mi asiento con ansiedad. La música alcanzó un crescendo y salté cuando la pantalla parpadeó en blanco y la actriz desapareció. Estaba tan concentrada en la película que me tomó un momento darme cuenta de que mi mano ya no estaba agarrando el cojín, sino más bien una superficie cálida y ligeramente rugosa. 
 
    Casi salté de mi asiento cuando me di cuenta de que era una mano, pero me relajé cuando pensé que no había forma de que fuera el villano de la película. Miré hacia abajo y tuve que contener un grito ahogado cuando vi que Colton sostenía mi mano, pero de tal manera que Rick no podría ver. Miré a Colton, pero esta vez sus ojos estaban fijos en la pantalla. 
 
    Aunque sabía que solo lo estaba haciendo para consolarme, porque sabía que no querría tomar mi mano de otra manera, todavía me hacía sentir feliz de que estuviera dispuesto a hacerlo. Sin embargo, no pude evitar tomar nota de lo diferentes que eran nuestras manos. Cómo la suya era cálida y ligeramente áspera para mi mano fría y suave (gracias a la hidratación nocturna) que también se estaba poniendo...  
 
    Oh no. 
 
    Sin pensar, aparté mi mano de la suya y me moví lo más lejos posible de él antes de frotar con cautela mis palmas en mis jeans. En serio, de todos los tiempos, ¿por qué tienen que ponerse húmedas ahora? ¡Es muy vergonzoso! Si no estuviera oscuro, estoy segura de que mi cara roja avergonzaría al sol. 
 
    Pero su pequeño gesto funcionó, ya no estaba asustado. Bueno, tal vez eso también tuvo que ver con que no pude concentrarme en la película mientras mi mente seguía divagando hacia su firme agarre y la electricidad que se disparó por mi brazo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 23 
 
      
 
    Una semana después, me encontré preparándome para una fiesta de cumpleaños conjunta. Se llamó así porque mi mamá y sus tres hermanas nacieron con solo dos días de diferencia. Por supuesto, hubo algunos años entre cada una de ellas, pero era difícil darle a cuatro chicas cada una una fiesta separada, así que lo tenían todo a la vez. Mi abuela solía estar muy orgullosa de su logro de los cumpleaños inusuales y se jactaba de que todo fue antes de que se inventara cualquier píldora.+ 
 
    Sin mi permiso, mi mente se remontó a los eventos de la semana pasada el viernes. Había estado extremadamente callada el resto de la noche y cuando Colton se despidió brevemente, apenas pude mirarlo a los ojos, me sentí tan avergonzada. 
 
    Obviamente, Rick se percató de mi cambio de humor, pero pensó que era por la película y pasó el resto del viaje a casa disculpándose. Si tan solo supiera lo que realmente sucedió. Por alguna razón me sentí culpable. 
 
    El lunes le conté a Anne todo lo que había pasado y sus ojos casi se salen de las órbitas. Afortunadamente, habíamos decidido que todo lo que pasa en el aula de matemáticas, se queda en el aula de matemáticas. Mis otras amigas todavía no saben que Colton me está dando clases particulares y quiero que siga siendo así. 
 
    El martes llegó demasiado rápido para mi gusto y pronto me encontré sentada frente a Colton esperando ser instruido. Estaba extremadamente nerviosa, sin saber cómo actuar, pero luego decidí tomar el ejemplo de Colton, fingir que no había pasado nada.  
 
    De hecho, Colton era tan bueno en eso que si no lo hubiera escrito en mi diario inmediatamente cuando llegué a casa, probablemente hubiera pensado que me lo había imaginado todo. Así continuó el resto de la semana. 
 
    Ahora me encontré acunando dos pizzas caseras en el asiento trasero del auto mientras nos dirigíamos a la casa de Amy, según la tradición. 
 
    Nuestro coche chirrió y se detuvo a un lado de la carretera frente a una casa de aspecto lujoso. Esperé a que mi mamá abriera la puerta y tomara una de las pizzas antes de salir yo misma. Ya podía escuchar las fuertes carcajadas mientras nos dirigíamos hacia la puerta principal abierta. 
 
    "¡Hola a todos!" saludó mi mamá y hubo un coro de saludos a cambio.  
 
    La casa de Amy era bastante moderna con sus colores grises y azulejos blancos. Era una casa grande, que mi enorme familia no abarrotaba en absoluto, ya que todos se sentaban en sofás y sillas colocados alrededor de la sala de estar. 
 
    Un golpeteo llegó a mis oídos y levanté la pizza mientras miraba hacia abajo para ver a la beagle hembra de Amy. Siempre tengo que acostumbrarme a lo pequeña que es, ya que estoy tan acostumbrada a que Dobey se me suba a la cadera.  
 
    "Hey Hazel," la saludé y ella movió su larga cola con entusiasmo. 
 
    Ahora bien, si alguien alguna vez ha tenido una beagle hembra, sabe exactamente lo que sucede cuando se emociona. Mientras corría saludando a los recién llegados, dejó algunos charcos amarillos en la superficie de las baldosas blancas. Algo que encontré bastante desagradable ya que ella caminaba en él y luego intentaba saltar sobre ti. El hecho de que sea un amante de los perros no significa que esté dispuesto a tolerar lo que haga un perro y pensar que es "lindo". Si un perro camina en su propia orina, es repugnante. Sencillo. 
 
    "¡Hola Amy, Tyler!" Sonreí a mis das primas.  
 
    Inmediatamente comenzamos a charlar como si no nos hubiéramos visto en años, cuando en realidad, acabábamos de hablar ayer en el recreo. 
 
    Siempre he disfrutado estar con mi familia, aunque solo hablo con mi hermana, su esposo,Tyler y Amy. Con el resto de la familia yo estaba bastante callada, simplemente porque aunque estábamos cerca de la sangre, no lo éramos realmente. 
 
    Después de que las tías apagaron sus velas específicas en el enorme pastel y todos tomaron un pedazo de pastel (puede que yo haya tomado unos tres), me encontré sentada junto a mi hermana y su esposo. Solo habían estado casados durante unos cuatro meses, así que todavía estaba tratando de acostumbrarme a la idea de llamar a Ronan mi hermano. Especialmente desde ...  
 
    Negué con la cabeza y me concentré en la conversación. No hay lugar para pensamientos sombríos en este momento. 
 
    De alguna manera, mi hermana y yo terminamos hablando de niños y, honestamente, no sé cómo llegamos a eso. 
 
    "Cualquier chico que esté interesado en ti debe venir a través de mí primero", dijo Ronan y mi hermana se giró para mirarlo. 
 
    "¿Por qué es eso, cariño?" 
 
    Ronan se encogió de hombros. "Bueno, ella es mi hermana. No voy a dejar que cualquiera esté con ella". 
 
    Sonreí, conmovida por sus palabras. El hecho de que alguien estuviera dispuesto a defender mi honor. No podía imaginarme a mi padre amenazando con romperle la nariz a alguien: es demasiado amable para eso. Mi mamá probablemente lo haría antes que mi papá. 
 
    "¿Cuál es tu tipo, Cam?" Preguntó Sara, sus cejas oscuras se alzaron con curiosidad. 
 
    "Definitivamente un motociclista, ¿eh?" Ronan bromeó, porque él era uno.  
 
    Sonreí. Estaba petrificado de esa máquina. ¡Podría volcarse en cualquier minuto y vas a alta velocidad! Pero eso no significaba que no encontrara atractivos a los tipos que los montaban. 
 
    "Sí, está bien, pero también los chicos malos, creo", espeté antes de tener la oportunidad de registrar lo que acabo de decir.  
 
    Un pensamiento en Colton pasó instantáneamente por mi mente y traté terriblemente de no sonrojarme. 
 
    "Oh, pero ¿y si te encuentras con uno de esos tipos surfistas con el pelo tan largo como el mío?" Sara preguntó mientras movía sus largos mechones de chocolate por encima del hombro.  
 
    Cuando estaba en la escuela secundaria, tenía una obsesión con los surfistas, luego terminó con Ronan, que es todo lo contrario. 
 
    "No, definitivamente no", me reí. "Los surfistas siempre han sido un gran obstáculo para mí. En todo caso, me imagino casándome con alguien del ejército. Un hombre de uniforme es lo que me gusta". 
 
    Todos nos reímos, sabiendo que lo más probable es que eso nunca suceda.5 
 
    ----------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
 
    Leidy negó con la cabeza mientras cerraba el diario de su madre. La escuela acababa de terminar y ella estaba ocupada caminando hacia su motocicleta cuando decidió ponerse al día con la lectura. Se preguntó si su madre alguna vez recordaría esa conversación cuando se casó con su padre ... Qué perfecto parecía todo. 
 
    Leidy estaba tan absorta en sus pensamientos que le tomó una palmada en el hombro para darse cuenta de que alguien la había estado llamando por su nombre. Se volvió para ver a Alex sonriéndole. 
 
    "¡Hola, Leidy!" 
 
    "Hola, Alex", saludó Leidy de una manera más tranquila. " 
 
    "A mi mamá le gustaría volver a disculparse por lo que sucedió el domingo pasado", sonrió Alex y Leidy negó con la cabeza pensando en lo que sucedió en el tercer domingo que tuvo con los Woods. 
 
    "No es su culpa que mi cabello se incendie", aseguró Leidy mientras jugaba con su cola de caballo ahora de medio largo.1 
 
    "Sí, pero se siente muy mal por encender esa vela tan cerca de ti", dijo Alex. 
 
    Leidy se encogió de hombros. "Bueno, puedes decirle que necesitaba un corte de pelo de todos modos, así que me hizo un favor". 
 
    Caminaron en silencio uno al lado del otro por un momento y Leidy volvió a guardar el diario en su bolso.  
 
    Escuchó a Alex reírse a su lado. "Debo admitir que fue gracioso". 
 
    Lo siguiente que hizo fue una risa en toda regla. 
 
    Leidy esbozó una pequeña sonrisa. Alex acaba de tener una de esas risas que pueden hacer feliz a cualquiera. Sin embargo, no fue una risa fea, fue una risa alegre.  
 
    "¡Nunca te había visto correr tan rápido! ¿Alguna vez has pensado en unirte al equipo de atletismo?" 
 
    Leidy hizo una pausa. Su madre solía correr. ¿Ella heredó eso de ella? Para ser honesta, Leidy nunca pensó en realizar actividades extracurriculares. Ella nunca quiso comprometerse a irse en dos meses. Ella pensó por un momento antes de dar una pequeña sonrisa. ¿Quizás era hora de cambiar? 
 
    "Lo pensaré", dijo y miró a Alex para verlo mirándola con una sonrisa suave. 
 
    "Sabes, deberías sonreír más a menudo. Te queda bien", la felicitó, dejando a Leidy un poco sin palabras.  
 
    No sabía cómo responder, así que solo emitió un pequeño zumbido, casi pensativa, y miró sus botas, lo que hizo que la sonrisa de Alex se ampliara. 
 
    Sin embargo, desconocido para los dos adolescentes, alguien estaba al acecho en las sombras, mirándolos con una mirada acalorada. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 24 
 
      
 
    "Y solo un recordatorio final para todos aquellos interesados en probar para el equipo de pista, comenzará a las 15:00 en los campos. Gracias". 
 
    El intercomunicador se apagó cuando sonó el timbre para señalar el final de la historia y el día. 
 
    "¿Entonces que estas haciendo ahora?" Alex le preguntó a Leidy mientras empacaba sus cosas y se colgaba el bolso sobre los hombros. 
 
    "Voy a mi casillero", dijo y Alex se acercó a ella mientras caminaban por el pasillo.  
 
    Leidy vio a algunas chicas que le lanzaban miradas acaloradas, pero no les prestó atención. 
 
    "Lo sé ", casi se quejó Alex. "¿Qué vas a hacer después de eso?" 
 
    Durante el último mes que Leidy ha estado en Ridgeview, ha notado cómo Alex ha estado tratando de que se abra a él. Aunque iba a su casa todas las semanas, siempre se aseguraba de no ahondar demasiado en su vida personal. Abrirse era algo que no se sentía cómoda haciendo. Pero Alex siempre fue tan persistente... 
 
    "Bien," suspiró. "Si realmente debes saberlo, decidí seguir tu consejo". 
 
    Una mirada de confusión cruzó su rostro. "¿Mi consejo?" 
 
    "¿De hace dos días?" Leidy lo insitó, pero él no perdió la mirada desorientada. Suspiró de nuevo. "He decidido probar para el equipo de pista". 
 
    Alex tardó otro momento antes de que en su rostro se dibujara una amplia sonrisa. "¡Eso es genial, Leidy!" dijo con orgullo y envolvió un brazo alrededor de sus hombros, llevándola a un abrazo lateral.  
 
    Leidy se puso rígida al instante, no solo por el contacto sino también por el apodo. Nadie la ha llamado nunca antes por su nombre. Se sentía extraño, como si se estuviera dirigiendo a otra persona. 
 
    Alex se dio cuenta de inmediato de lo que hizo y rápidamente la soltó con una risa nerviosa. "Uh, ya sabes, porque nadie sigue mi consejo, así que para ti, ya sabes, es como ... ¿woohoo?" terminó con una ovación a medias, un poco aprensiva, mientras sus mejillas se llenaron de color.   
 
    Leidy lo miró fijamente por un momento, tratando de entenderlo cuando sintió ojos sobre ella. Miró a la multitud a su alrededor y puso los ojos en blanco cuando vio que las chicas instantáneamente miraban hacia otro lado y se dispersaban. 
 
    "Entonces, um, buena suerte con eso," dijo Alex y salió disparado en dirección a su casillero.  
 
    Leidy hizo caso omiso de su extraño comportamiento y se dirigió a su propio casillero. Ingresó el código y abrió la puerta para comenzar a colocar libros en su bolso. La puerta de repente se cerró de golpe, casi pillando sus dedos. 
 
    Si Leidy estuviera nerviosa, habría saltado del fuerte estruendo. Pero en cambio, simplemente miró a la compañía auto invitada con una ceja levantada. Era una chica delgada que probablemente era un poco más baja que ella, pero aumentada por los locos tacones que usaba. Su cabello castaño rojizo estaba recogido en una intrincada trenza y su rostro era una máscara de maquillaje que hizo que sus ojos color avellana resaltaran. Su sofocante perfume casi hizo que Leidy retrocediera, pero nunca se aleja de nadie. 
 
    "Aléjate de él", advirtió la chica con una mirada feroz.  
 
    Leidy no tuvo que preguntar a quién se refería. Solo había un chico con el que habló en esta escuela. 
 
    Leidy volvió a abrir su casillero. "No tengo ninguna intención de recibir órdenes tuyas", respondió con calma y la chica volvió a cerrar su casillero para redirigir su atención.  
 
    Leidy suspiró. 
 
    "Te lo advierto ..." amenazó. "Puedo hacer de tu vida un infierno". 
 
    Leidy abrió la puerta de su casillero una vez más. Si esta chica estaba tratando de intimidarla, no funcionará. Nadie era más intimidante que su padre.  
 
    "Como dije, no tengo ningún plan para recibir órdenes tuyas. No tienes nada que decir sobre con quién puedo hablar y con quién hablaré. ¿Entiendes?" sacó su bolsa de deportes de su casillero antes de cerrar tranquilamente la puerta detrás de ella y procedió a alejarse. 
 
    Una mano se aferró a ella y Leidy supuso que la niña estaba tratando de clavar sus largas uñas en su brazo, pero falló terriblemente debido a la chaqueta de cuero de Leidy. 
 
    "No digas que no te lo advertí", siseó. 
 
    Leidy entrecerró los ojos, finalmente perdiendo la calma un poco. "Igualmente." 
 
    La chica de cabello castaño rojizo apretó la mandíbula antes de salir pisando fuerte para ser recibida por un grupo de chicas igualmente arregladas. Leidy puso los ojos en blanco y continuó su camino. Esta escuela secundaria, aunque algunos aspectos eran diferentes, seguía siendo muy parecida a cualquier otra: llena de chicas ricas y malcriadas que piensan que pueden controlar a todo el mundo.  
 
    Leidy negó con la cabeza mientras caminaba hacia el vestuario de chicas. Simplemente ignoraría a la chica por ahora, pero tenía la sensación de que esta no se rendirá sin luchar. 
 
    - 
 
    "Muy bien todos, las pruebas son bastante simples. Los cinco mejores tiempos serán en el equipo de pista y el resto son reservas. Si no lo logras en el equipo, no te desanimes. Eres más que bienvenido a Aún así vengo a practicar. La escuela fomenta el ejercicio ". 
 
    Leidy miró a la entrenadora, una mujer de aspecto duro con cabello negro azabache en una cola de caballo, caminar arriba y abajo de la fila de quince chicas.  
 
    "Está bien, comencemos con algunos estiramientos, luego una vuelta rápida de calentamiento antes de comenzar", instruyó la señorita Dempsey y sopló su silbato. 
 
    Los estiramientos fueron bastante sencillos y pronto comenzaron su vuelta de calentamiento. Leidy notó que la mayoría de las chicas estaban charlando todo el tiempo y sin concentrarse. Si estuvieran en un campamento base del ejército, ni siquiera podrían hablar una vez que los superiores hubieran terminado con ellos. 
 
    "¡Alinee en el marcador, por favor!" La señorita Dempsey gritó y las chicas hicieron lo que les dijeron. 
 
    Para ser honesta, Leidy se sintió un poco cohibida usando estos pantalones cortos de entrenamiento. La longitud no era el problema, solo que no estaba acostumbrada a ellos.  
 
    "¡Prepárense!" La señorita Dempsey gritó y todas las chicas se agacharon en posición. 
 
    Leidy miró los marcadores colocados delante de ella. Un sentimiento repentino se apoderó de ella. Un sentimiento que solo podría describirse cuando te unes a alguien. En ese momento se dio cuenta de que de repente se sintió cercana a su madre. 
 
    "¡Prepárate Leidy se dijo así misma!" 
 
    Leidy miró los marcadores y una sensación de determinación se apoderó de su cuerpo. Quería hacerlo bien, quería enorgullecer a su madre. 
 
    "¡A correrrrr!  
 
    Como una bala, Leidy salió disparada desde su posición, la adrenalina alimentando su cuerpo haciéndola avanzar. Sus ojos estaban enfocados únicamente en los marcadores y no dejó que nada la distrajera mientras corría hacia ellos a toda velocidad. Escuchó a alguien gritar detrás de ella y supuso que alguien se habían tropezado, pero no miró hacia atrás. 
 
    Más cerca llegaron los marcadores. Más y más cerca hasta que pasaron zumbando junto a ella y le tomó un momento darse cuenta de que había ganado para detenerse por completo. Se encorvó y puso las manos en las rodillas mientras trataba de recuperar el aliento antes de mirar a la señorita Dempsey para ver una expresión de incredulidad en su rostro mientras miraba su cronómetro. 
 
    Después de un minuto, una vez que todos los tiempos pasaron y la chica que se había caído había sido atendida, la señorita Dempsey se aclaró la garganta.  
 
    "Felicitaciones a Alice, Blair, Sally, Patricia y a nuestro nuevo capitán que será ..." hizo una pausa por un momento. "Leidy, que acaba de romper el historial de la escuela".2 
 
    Los ojos de Leidy se abrieron con sorpresa cuando todos la aplaudieron y comenzaron a darle palmaditas en la espalda. Por un momento, estuvo aturdida mientras trataba de aceptar el hecho de que era capitana y, por primera vez, parte de un equipo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 25 
 
      
 
    De todos los días del año, hay uno en particular que siempre temo. Cualquier otra persona en este mundo que sea soltera estará de acuerdo conmigo en que este día es el peor... el día de San Valentín. 
 
    Sí, el día que todos los solteros, especialmente en la escuela, temen porque es el día en que todos los que tienen a alguien especial en su vida te lo ponen en la cara mientras caminas solo por los pasillos llenos de corazones rojos y globos blancos. De verdad lo odio. Siempre se siente como una bofetada en mi cara. No me importaría salir con alguien, pero mi madre nunca lo permitiría mientras estoy en la escuela.  
 
    Sin embargo, admito que este día de San Valentín fue un poco diferente. Principalmente porque esta vez no estaba "soltera". 
 
    Una vez que mi mamá me dejó y yo estaba a salvo dentro de los terrenos de la escuela, Rick me saludó como lo hacía todas las mañanas: con un beso en la mejilla. A pesar de que hemos estado "saliendo" durante unas tres semanas, todavía me fue difícil acostumbrarme. Quiero decir, vamos, ¡voy a dejar que mi mejor amigo me bese! 
 
    "Tengo una pequeña sorpresa para ti", sonrió felizmente Rick y levanté una ceja cuando vi a dos de sus compañeros de fútbol caminar hacia nosotros con algo escondido a sus espaldas. 
 
    "¿Oh?" Pregunté y Rick sonrió.  
 
    Mis ojos se abrieron cuando sacó el objeto detrás de los dos chicos y vi que era un enorme oso de peluche marrón con un corazón entre sus dos patas. En serio, ¡la cosa era tan grande como yo! 
 
    "Oh, wow," pronuncié en completo estado de shock cuando me lo entregó. "No tenías que hacer esto", dije con vergüenza y sostuve el peluche más alto para ocultar mi cara roja. Olía a chocolate. 
 
    "Gracias, chicos", dijo Rick y solo miré hacia arriba una vez que escuché sus pasos alejarse. 
 
    "En serio, no tenías que hacerlo, Rick," murmuré, sintiéndome culpable cuando me di cuenta de que no le había comprado nada.  
 
    Aunque sabía muy bien que hoy era el día de San Valentín, se me olvidó por completo que tenía que comprarle un regalo a mi 'novio'. Además, mi mamá respondería de inmediato a las preguntas si me veía con una caja envuelta en papel rojo hoy. Además, nunca fui alguien que pudiera mostrar fácilmente afecto a otras personas con tarjetas, abrazos o regalos. Siempre me sentí incómoda cuando lo hice. 
 
    "Pero yo quería," Rick sonrió y envolvió un brazo alrededor de mi cintura mientras avanzábamos hacia el edificio. 
 
    Me sentí incómoda, la sujeción. Fue ... ¿Cómo lo explico? Solo ... como si nuestros cuerpos no encajaran uno al lado del otro. Como si fuéramos dos piezas de un rompecabezas disparejas obligadas a encajar. 
 
    Sin embargo, a pesar de los pensamientos, estaba acostumbrada a recibir un regalo de Rick. Siempre fue un osito de peluche (y me quedé con todos), pero este año fue fuera de serie. Mis brazos apenas podían alcanzarlo y casi tocó el suelo cuando lo bajé para poder ver hacia dónde me dirigía. 
 
    Sin embargo, una cosa nunca cambió en el Día de San Valentín.  
 
    Mientras caminábamos por los pasillos, las chicas seguían deteniéndonos para darnos tarjetas a Rick (y a mí una mirada de soslayo) que él amablemente tomó y luego tiró en el contenedor más cercano una vez que se perdió de vista. 
 
    Envolví ambos brazos firmemente alrededor de mi oso cuando Rick llegó a su casillero y me soltó para abrirlo, solo para que miles de cartas salieran como una cascada carmesí. 
 
    "Sabes, tengo la menor sensación de que las chicas de esta escuela no creen que te hayan tomado. Necesitas mejorar tu actuación", bromeé en un susurro y vi que las orejas de Rick se volvían de un tono rosa claro. 
 
    "Se acabará", respondió. 
 
    Después de un minuto de limpiar todas las cartas, Rick finalmente logró obtener sus libros antes de besarme en la frente y nos fuimos a clases por caminos separados. 
 
    - 
 
    Tan pronto como comenzó la clase, supe al instante la insinuación de Rick para comprarme un osito de peluche tan grande: hacerme el ridículo. El osito de peluche era tan grande que no cabía en mi casillero, lo que me obligaba a llevarlo a donde fuera. Tenía que encontrar un lugar para el Sr. Cuddles, al menos eso es lo que decía su etiqueta, en todas las aulas, pero lo peor era en matemáticas. 
 
    No había mostradores para colocarlo en ese aula, y ciertamente no iba a dejarlo en el piso sucio, que no tenía más remedio que sentarlo en el escritorio conmigo. La parte mortificante fue que el Sr. Dupont me llamó y dijo que había un nuevo estudiante en clase y que si uno de los chicos podía traerle una silla. Lo que fue aún más vergonzoso fue que sabía que Colton lo había visto todo.1 
 
    No lo suficientemente pronto, sonó la campana final y mientras todos corrían locamente hacia casa, me tomé mi tiempo, sabiendo que tenía una sesión de tutoría. Cuando llegué al salón de clases del Sr. Dupont por segunda vez ese día, encontré a Colton ya sentado, esperando para comenzar. 
 
    Me apresuré, coloqué al Sr. Cuddles en uno de los escritorios vacíos e inclinados y esperé un momento para asegurarme de que no se deslizaría antes de tomar mi asiento frente a Colton. Me dijo la página a la que debía ir y trabajé en silencio. 
 
    Así era como iban normalmente nuestras sesiones ahora. Él me asignaba una página para hacer y solo hablaba para explicarme algo si no entendía. Aparte de eso, no había nada y estaba empezando a afectarme. 
 
    Lo conozco hace poco menos de seis semanas y sigue siendo tan misterioso como el día en que lo conocí. Pero, siendo yo, era demasiado tímida para preguntarle algo, por eso trabajaba en silencio en cada lección. Al menos, estaba entendiendo mejor esas ecuaciones. Mucho más de lo que entendía mi tutor de todos modos. 
 
    Con solo diez minutos para el final de la sesión, mi cerebro estaba comenzando a chisporrotear lentamente y no podía concentrarme más. Un movimiento me llamó la atención y miré hacia un lado, salté del escritorio y agarré al Sr. Cuddles justo antes de que golpeara el suelo sucio. Suspiré de alivio. 
 
    "¿Demasiado precioso para permitirle ensuciarse?" Colton preguntó y lentamente me di la vuelta para mirarlo antes de sonrojarme y apartar la mirada de él.  
 
    No era que el oso fuera especial para mí, solo que no tenía ganas de lavarlo cuando llegué a casa. Sin embargo, no dije nada cuando regresé a mi asiento y al trabajo.  
 
    "¿Por qué te gusta él de todos modos?" 
 
    La repentina pregunta me sobresaltó y miré a Colton incapaz de responder. Fue tan aleatorio. Colton me miró fijamente con su mirada inquebrantable. Fui el primero en romper el contacto visual, como siempre. Abrí la boca para responder, pero luego la cerré mientras pensaba en algo. 
 
    "Sabes, he notado que cada vez que hablamos de cualquier otra cosa que no sea álgebra, siempre se trata de mi relación con Rick. ¿Por qué?" Respondí y volví a mirar a Colton para verlo reclinarse en su silla mientras sostenía un bolígrafo en la mano.  
 
    Me miró por un momento antes de responder. "No entiendo cómo alguien puede ser tan estúpido". 
 
    Fruncí el ceño, sin esperar esa respuesta. 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Lo que quiero decir es todo el acto amoroso. Es estúpido e irritante. Cómo el tipo de repente pierde todo el sentido y se debilita a causa de eso". 
 
    Sus palabras tenían una sorprendente cantidad de tensión. 
 
    "El amor no te hace débil", le respondí suavemente.  
 
    Pensé en las innumerables ocasiones en que mis padres se fortalecían mutuamente cada vez que la vida los golpeaba con problemas. No pensé que los debilitaba, solo los hacía más fuertes. 
 
    Colton puso los ojos en blanco. "Nunca me enamoraré de nadie".1 
 
    Mis ojos se abrieron un poco ante sus palabras. Finalmente se estaba abriendo conmigo.  
 
    "¿Por qué?" Yo pregunté. 
 
    "Porque," hizo una pausa. "... es estúpido." 
 
    Me quedé en silencio y lo miré por un momento. Por una vez, no mantuvo mi mirada, algo que encontré extraño y también que estaba jugando con su bolígrafo. Me di cuenta de que era algo que hacía a menudo cuando sentía ... 
 
    "¿Estás nervioso?" Pregunté. 
 
    "¿Que te da esa idea?" preguntó mientras me miraba por un momento y luego volvía a mirar los papeles frente a él. 
 
    "Porque no puedes mirarme y estás jugando con tu bolígrafo". 
 
    Sus dedos se congelaron ante mis palabras y supe que había dado en el clavo. Para ser honesta, me sorprendió haberlo descubierto tan fácilmente. Quizás lo conocía un poco mejor de lo que pensaba. 
 
    "¿Entonces?" desafió. 
 
    "Estás nervioso", aclaré. Colton apretó el bolígrafo con más fuerza. "¿Por qué?" Yo presioné. No sabía de dónde venía esta repentina confianza, pero sabía que lo empujé demasiado cuando sus ojos se dispararon hacia mí. 
 
    "¡No estoy nervioso, Camry!" espetó tan fuerte que salté hacia atrás en estado de shock.  
 
    Ni una sola vez me ha alzado la voz. Echó un vistazo a mi expresión y suspiró.  
 
    "Eso es todo por hoy", murmuró con rigidez y se puso de pie, tiró su bolso sobre su hombro y me dejó solo en el salón. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 26 
 
      
 
    "Entonces, Leidy. Se rumorea que ahora eres la capitana del equipo de atletismo. ¿Es eso cierto?" Preguntó Woods en el almuerzo del domingo más tarde esa semana.+ 
 
    "Sí, señor," Leidy asintió con la cabeza y se llevó un trozo de papa asada a la boca. 
 
    Honestamente, no sabía cómo podría sobrevivir toda la semana sin la comida de la Sra. Woods. Tenía talento. De todos modos, mucho más que Leidy. 
 
    "El trabajo en la pista es un deporte tan diferente. ¿Qué te hizo ir a por eso en lugar de algo como porristas o hockey?" Preguntó la Sra. Woods y le lanzó una mirada a Olivia cuando no comió sus judías verdes, pero afirmó que había terminado. 
 
    Leidy se mordió el interior de la mejilla. No estaba segura de cómo responder. ¿Debería decirles que fue Alex quien le metió la idea en la cabeza o que fue él quien le recordó que su madre solía correr? Se preparó y eligió lo último.  
 
    "Mi mamá solía correr, así que pensé en intentarlo", dijo, su voz adquirió un tono más suave. 
 
    La atmósfera alrededor de la mesa se volvió sombría y Leidy supo en ese momento que sus sospechas estaban confirmadas. Siempre dedujo que sabían que su madre había muerto, pero en realidad nunca le hablaron de eso hasta ahora, por lo que estaba casi cien por ciento segura de que lo sabían. 
 
    "¿usted y su madre se conocieron?" Preguntó la Sra. Woods con ternura, como si temiera que Leidy se rompiera como frágil porcelana. Pero Leidy era más fuerte que eso. 
 
    Enderezó los hombros y negó con la cabeza. "Nunca la conocí", respondió sin emoción.  
 
    Tenía que mantener sus muros. Si se veía como si estuviera bien, entonces no se compadecerían de ella. 
 
    Los ruidos alrededor de la mesa cesaron por completo ante sus palabras. Incluso las gemelas se quedaron calladas mientras miraban a la chica cautelosa frente a ellas con ojos curiosos. 
 
    El señor Woods sonrió, tratando de aliviar el repentino y lúgubre estado de ánimo que envolvía la mesa. "Bueno, estoy seguro de que ella estaría inmensamente orgullosa de ti", dijo amablemente. 
 
    Leidy se las arregló para darle media sonrisa, su corazón involuntariamente dolía ante sus palabras, antes de mirar al chico a su lado, solo para verlo desviar rápidamente sus ojos hacia su comida. 
 
    - 
 
    "Entonces," Alex comenzó a la ligera, mientras caminaba junto a Leidy el miérc-oles siguiente. "¿Cómo fue tu primera práctica en pista como capitán ayer?" Doblaron una esquina y esquivaron a alguna persona mientras caminaban hacia el almuerzo. 
 
    Leidy pensó por un momento. "Fue ... algo. La mayoría de las chicas estaban demasiado ocupadas hablando como para pensar siquiera en entrenar". 
 
    Alex asintió con la cabeza. "Sí, así es la mayoría de las chicas en estos días. No les importa nada. ¿Qué hiciste?" 
 
    "Las amenacé", dijo Leidy con indiferencia. 
 
    Los ojos de Alex se ensancharon. "¿Tu que?" gritó, haciendo que algunas cabezas se volvieran hacia ellos. 
 
    Leidy puso los ojos en blanco ante sus payasadas. "Si no hacían lo que les decía, les obligaba a hacer cincuenta flexiones". 
 
    "¿Y cómo lo hiciste bien?" 
 
    Leidy le lanzó una mirada que lo dejó paralizado. Una mirada de muerte lo estaba poniendo a la ligera. 
 
    "Ya veo," murmuró Alex, tratando de deshacerse del sentimiento de inquietud. "¿Dónde aprendiste eso de todos modos?" 
 
    "Cuando era pequeña, a menudo tenía que ir con mi papá a la base. Era la mirada que siempre daba a los nuevos reclutas rebeldes para ponerlos en línea", agregó Leidy. 
 
    Alex asintió con la cabeza. "Tu padre debe ser un tipo bastante duro entonces. La única vez que lo veo es en la iglesia, y supongo que entonces está bastante relajado, ¿eh?"1 
 
    "Supongo." 
 
    Alex frunció el ceño. "Sabes, en realidad no hablas mucho de él. ¿Está todo bien entre ustedes?" 
 
    Leidy hizo una pausa. Ésta era exactamente la razón por la que no le gustaba hablar con la gente. Siempre mencionan la relación entre ella y su papá.  
 
    "Está bien", dijo con un poco más de dureza de lo que debería haberlo hecho.1 
 
    Alex asintió con la cabeza y miró a sus pies mientras continuaban caminando en silencio. Leidy se sintió un poco culpable por insultarlo así, pero su padre era un tema delicado. 
 
    Pero, para ser honesta, ni siquiera estaba segura de por qué caminaban juntos. Claro, acababan de salir de la historia, pero ahora era el almuerzo y Alex normalmente iba directamente a la cafetería. Ella no sabía por qué la estaba siguiendo. 
 
    "Entonces", dijo Alex después de un momento, "la oferta sigue en pie sobre venir y sentarse conmigo en el almuerzo". 
 
    ¡Ah ! Entonces, por eso la estaba siguiendo. Quería una respuesta. Le había preguntado al comienzo de la lección de historia. Ella pensó seriamente que estaba bromeando. Sin embargo, no pudo responder, ya que la lección ya había comenzado. 
 
    Pero Leidy realmente se sintió un poco conmovida de que él quisiera pasar más tiempo con ella. Sabía que no era la mejor compañía. Sin embargo, sabía que sobresaldría como un pulgar adolorido: la solitaria entre las populares. Aunque se hizo evidente que Alex no la veía de la misma manera que todos los demás, él era bastante ajeno a ciertas cosas. Pero el hecho del asunto siguió siendo el mismo.  
 
    Él era popular, ella no. 
 
    Y a Leidy realmente no le apetecía que todos le señalaran con el dedo ... no es que eso le molestara. 
 
    "Quizás en otro momento. Tengo mucho trabajo que hacer", respondió Leidy.  
 
    No fue mentira. El señor Sommers les había dado una avalancha de deberes. Ella realmente no sabía cuál era su problema, que parecía encontrar placer en hacer miserable la vida de todos los demás. 
 
    "Ah, vale." 
 
    Leidy pudo escuchar la decepción en su voz a pesar de que él le sonrió. 
 
    "Bueno, supongo que ... nos vemos entonces", dijo Alex y se alejó de ella con los hombros ligeramente hundidos. 
 
    Leidy suspiró. No se sintió bien cuando vio lo mal que él miraba su negativa, pero salir con la gente popular nunca fue algo en su lista de deseos. 
 
    Dejando a un lado los sentimientos, se volvió y caminó hacia su casillero. Los pasillos estaban vacíos, todos habían ido a la cafetería a comer. Dejó la combinación en su casillero y no prestó atención a los pasos que se acercaban hasta que se detuvieron a unos metros de ella y una voz habló. 
 
    "Veo que no me tomaste en serio." 
 
    Leidy miró hacia un lado mientras sacaba algunos libros. Era la misma chica de la semana pasada, pero esta vez tenía a su pandilla detrás de ella. Se volvió hacia su casillero.  
 
    "No necesito tomarte en serio. ¿Quién eres tú de todos modos?" 
 
    La niña pareció desconcertada, como si Leidy la hubiera ofendido mucho. Una de sus chicas se puso de pie en su defensa.  
 
    "Vaya, ella es  la Rachel Pierce, idiota." 
 
    Leidy cerró de golpe su casillero mientras se giraba y miraba a la chica que hablaba. "No estaba hablando contigo", dijo con calma, pero sus ojos parpadearon con advertencia. 
 
    Rachel le tendió la mano y la niña se tambaleó hacia atrás, un poco nerviosa por la mirada de Leidy, y regresó al grupo como un cachorro bien entrenado.  
 
    Rachel esbozó una sonrisa falsa. "Mira, Leidy. Estoy segura de que eres una buena chica o lo que sea, pero si sigues hablando con Alex, tú y yo vamos a tener un pequeño problema. Él es mío. ¿Entendido?" 
 
    Leidy simplemente arqueó una ceja. "Lo siento. No me di cuenta de que Alex era un objeto." 
 
    Rachel la fulminó con la mirada. "Estás en un caballo alto, niña. Si no te bajas, tendré que hacer que te bajes yo misma. ¿Entiendes?" 
 
    "Entiendo que me veas como una amenaza o de lo contrario no te habrías tomado la molestia de hablar conmigo". 
 
    Rachel se burló. "Por favor, como si fueras una amenaza para mí." 
 
    Leidy la mantuvo tranquila. "He conocido a personas como tú que piensan que son las mejores ganando seguidores a través del miedo". Dio un paso adelante para que ella y Rachel estuvieran cara a cara y se miraron fijamente. "Pero no funciona en mí". 
 
    Ella mantuvo su posición por un momento antes de alejarse y encogerse de hombros. "Pero no importa. No tengo ninguna intención de conectarme con 'tu' Alex. Saldré de aquí en unos meses de todos modos, así que puedes suspirar por él tanto como quieras. Solo no trates de decírselo.¿Entendido?" 
 
    No esperó una respuesta mientras se giraba y se alejaba, dejando a un grupo de chicas estupefactas con su líder furiosa detrás de ella. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 27 
 
      
 
    "Bueno, clase, como si hubieras estado estudiando la obra Romeo y Julieta, he decidido mostrarte la película para que te acostumbres a la fluidez de la obra".+ 
 
    La clase aplaudió las palabras de la Sra. Eley y ella las silenció antes de colocar un televisor de tamaño mediano en el frente del aula.  
 
    "Ahora, por favor, preste mucha atención a cómo actúan porque elegiré a algunas personas para que actúen algunas escenas más adelante en el año", explicó y miré a Amy, que estaba sentada a mi lado.  
 
    Tragué saliva. ¿Podría tener que actuar? El solo pensamiento me hizo sentir mareada. 
 
    Sentí un empujón en mi hombro y me volví para ver a Rick sonriendo. "¿No sería algo si acabáramos siendo Romeo y Julieta?" él susurró. 
 
    Me volví para mirarlo ligeramente. "¡Sabes que no puedo actuar para salvar mi vida!" Susurré con dureza, principalmente porque internamente me estaba volviendo loca. 
 
    "Relájate, solo estoy jugando contigo", me sonrió Rick. Lo miré y me di la vuelta, pero me detuve por un momento cuando hice contacto visual con Colton. Casi dos meses y todavía puede paralizarme con esa mirada. 
 
    "Muy bien, silencio todos. Empecemos", dijo la Sra. Eley y apagó las luces, envolviendo el salón de clases en la oscuridad. 
 
    - 
 
    Finalmente, la horrible película terminó. Lo que sea que poseyera a esos maestros para permitirnos ver tanta violencia, no lo sabría. La mayor parte de la película tuve mi cabeza agachada entre mis manos porque alguien fue apuñalado o alguien mató a otra persona. Fue horrible, para decirlo a la ligera. Romeo y Julieta es la famosa obra de cómo los dos terminan muriendo, lo sé, pero nunca hubiera pensado que hubiera tanta violencia entre ellos. 
 
    Y todo terminó poniéndome nerviosa. Tanto es así, que más tarde ese día, mientras estaba sentada frente a Colton para nuestra lección, un libro cayó haciendo un fuerte 'ruido sordo' y grité. 
 
    "¿Qué pasa con usted?" Preguntó Colton mientras colocaba una mano sobre mi corazón palpitante. 
 
    "Estoy un poco asustada por la película, supongo", murmuré y respiré hondo para calmarme. 
 
    "¿Por qué? No era de terror", dijo Colton y supe que se estaba refiriendo a la forma en que reaccioné a la última película que vimos.  
 
    Mi cara se sonrojó cuando recordé las múltiples incidencias con nuestras manos. 
 
    "Sí, bueno, no estoy acostumbrada a la violencia", dije en voz baja. 
 
    "¿Por qué no te gustan las películas de acción?"  
 
    Miré a Colton. Aunque parecía interesado por la cantidad de preguntas que hacía, su rostro no delataba nada. Por lo que sé, podría estar hablando solo para pasar los últimos cinco minutos de la lección sin tener que explicar más matemáticas. 
 
    "Bueno, las películas violentas a menudo contienen juramentos de que mi mamá no quiere que escuche porque 'no es la forma en que un cristiano debería hablar'", dije, recitando las palabras de mi madre. 
 
    "Oh, entonces eres una de esas personas", dijo Colton y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    "¿Perdón?" Le di una mirada confusa. 
 
    "Eres una de esas personas que piensa que todo está bien en el mundo porque tu vida es buena como cristiano. Bueno, eso no es la vida real. Existe el dolor", explicó Colton y me sorprendió. . 
 
    No solo fue el más largo que me había hablado sobre algo no relacionado con las matemáticas, sino que también fue una de sus opiniones. Uno en el que sonaba muy decidido. Sentí que mi cuerpo comenzaba a vibrar levemente y una sensación de determinación se apoderó de mí. Estaba a punto de sorprenderse gratamente. 
 
    "Y veo que eres una de esas personas con la idea errónea muy común de quiénes son realmente los cristianos", le dije y le di una pequeña sonrisa. 
 
    "¿Qué quieres decir?"  
 
    Sus palabras me habían hecho crecer en confianza. ¿Por qué? Porque esto es por lo que viví. Hablarle a la gente del verdadero significado de Dios. Era mi vocación y era tan fuerte en mí que podía bloquear cualquier cosa para cumplirla. Incluso mi falta de confianza. Y debido a esta prisa que sentí, supe que iba a ser un misionero algún día y Colton acababa de abrirse a ello. Incluso si aún no se había dado cuenta. 
 
    "Ser cristianos no nos hace invencibles al dolor. Si hubo una persona en este mundo que conoció el dolor y las dificultades, fue Jesús".  2 
 
    Colton puso los ojos en blanco. "¿Me estás predicando en serio?" preguntó. 
 
    "Nada mas, es un debate amistoso", contra ataqué y supe que sorprendí a Colton con la confianza que de repente me había envuelto.  
 
    Me miró fijamente durante un minuto antes de finalmente recostarse en su asiento. 
 
    "Háblame de las escrituras de la biblia", Dijo Alex. 
 
    Enderecé mi postura. "Bueno, en primer lugar, la gente piensa en él como un chico guapo que se ganó el corazón de millones, pero eso no es cierto. En cuanto a la apariencia, era bajo, feo y tenía una piel horrible. Probablemente le faltaban algunos dientes, ya que la gente de esas muchas veces lo hacía y él era carpintero, por lo que lo más probable es que también le faltaran uno o dos dedos ". 
 
    "Difícilmente llamaría dificultades a eso. Tenía un trabajo y una familia amorosa". 
 
    "Esa es solo su apariencia, lo que puede ser una dificultad si no estás seguro", le expliqué, refiriéndome ligeramente a mí también. "Su vida nunca fue tan simple y fácil como tú lo crees. Desde el momento en que nació, estuvo huyendo porque un rey celoso lo quería muerto e hizo que sus soldados fueran y mataran a todos los bebés de dos años o menos. Así que , puedes imaginar cuán trastornada estaba la tierra con eso ". 
 
    Colton me arqueó una ceja. Claramente, él no estaba convencido y desafortunadamente yo no tenía la capacidad de transmitir mis pensamientos tan fácilmente o tan bien como mi pastor.  
 
    "Está bien", suspiré. "Si no crees que eso es suficiente dificultad, entonces necesitas leer el libro de Jueces. Solo lo leí una vez y después me sentí mal". 
 
    Colton se movió en su asiento. "¿Por qué?" 
 
    "Porque si alguien soportó dificultades y dolor, fue la gente de esa época. Había una hambruna tan terrible que las madres ..." Me detuve y sentí un escalofrío recorrerme. "Terminaron comiendo a sus propios bebés porque tenían mucha hambre". 
 
    "Estás mintiendo", dijo Colton y negué con la cabeza. 
 
    "No estoy mintiendo. Si tuviera mi Biblia aquí, se lo mostraría. El libro de Jueces está clasificado como uno de los libros más espantosos del mundo. El único capítulo habla de cómo un hombre cortó el cuerpo de una mujer en ocho partes y los envió como mensajes a la gente ". 
 
    "¿Por qué pondrían algo así en un libro sagrado?" 
 
    "Para enseñarnos lo que nos sucede si nos alejamos de Dios. Dios es nuestro padre y cualquier buen padre disciplinará a sus hijos si hacen mal. Esa gente hizo mal al apartarse de Él y adorar a otros dioses inventados".1 
 
    "Eso parece un poco duro". 
 
    Me encogí de hombros. "Él les advirtió y, como cualquier adolescente rebelde, ellos no escucharon". 
 
    "No pareces muy sorprendida por el castigo", dijo Colton. 
 
    "Bueno, eso es porque el cristianismo es espantoso. Toda la religión se basa en las guerras y la violencia. Hay una crucifixión, que es la peor forma en que alguien puede morir y está reservada para las peores personas del mundo. Te quitan la ropa y te golpean luego te clavas las manos y los pies. La forma en que mueres en una cruz es que crea tanta presión en el diafragma debajo de los pulmones que terminas asfixiándote. La única razón por la que se minimiza todo esto es que los niños no se traumaticen”. 
 
    Colton me miró fijamente, sin responder. 
 
    Le di una pequeña sonrisa. "Así que créanme, Jesús conocía el dolor. Y, sin embargo, a pesar de que podría haber atacado fácilmente, ya que tenía el poder para hacerlo, nunca dijo una palabra para defenderse. Porque sabía que el dolor nunca podría curarse mediante la violencia. ; simplemente causa más dolor y más violencia ". 
 
    Colton se quedó en silencio después de eso mientras miraba sus brazos cruzados sumido en sus pensamientos. Sabía que me estaba refiriendo a él al final de mi pequeño discurso. Definitivamente era violento con los demás y, aunque no conocía la fuente, me arriesgué y lo relacioné con el dolor. Dijo que no conocía el dolor, lo que significa que debe haberlo experimentado. 
 
    "Pero aún así", dijo Colton después de un momento, con los ojos todavía enfocados en sus brazos, "incluso si él conocía el dolor y otras personas también ..." me miró a los ojos. "No significa que lo sepas." 
 
    Le di una pequeña sonrisa y sentí que se me encogía el corazón, un nudo que crecía repentinamente en mi garganta mientras pensaba en la noche que cambió mi vida. 
 
    "Eso tampoco es cierto. Sé más de lo que crees." 
 
    Colton inclinó la cabeza y me miró. "¿Qué quieres decir?" 
 
    La puerta se abrió en ese momento y mi cabeza giró hacia un lado para ver entrar al Sr. Dupont.  
 
    "Oh, perdón por la intrusión. Solo necesitaba traer algunos papeles", dijo y traté de iluminar mi sonrisa. 
 
    "Está bien, señor. De todos modos habíamos terminado por hoy", dije mientras me levantaba y agarraba mis cosas antes de mirar a Colton, quien me devolvió la mirada con una mirada calculadora. "Nos vemos mañana." 
 
    Y con eso, salí de la habitación y fui recibida por Rick antes de salir de los terrenos de la escuela, mi corazón oprimía las emociones y me escondía detrás de una sonrisa. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 28 
 
      
 
    "¡Me encantó la fiesta de anoche!"+ 
 
    "No lo sé. Me decepcionó un poco que no hubiera mucho talento". 
 
    "¿Qué quieres decir? Josh estaba allí y eso fue suficiente para mí." 
 
    "Sí, pero Alex no lo estaba." 
 
    "Oh, sí. Nunca va a fiestas." 
 
    Leidy permaneció en silencio mientras ella y el resto del equipo de atletismo estaban ocupadas haciendo estiramientos de calentamiento. 
 
    "Qué lástima", dijo Blair mientras se estiraba los isquiotibiales. Su largo cabello castaño recogido en una trenza francesa. 
 
    "¡Lo sé bien! Si él estuviera allí, habría bailado totalmente con él en lugar de Tanner", dijo Alice mientras suspiraba consternada, permitiendo que su flequillo negro ocultara sus ojos azul cristal por un momento. 
 
    Normalmente, Leidy no permitiría que las niñas hablaran mientras se ejercitaban, pero solo se estaba estirando y todavía estaban esperando a que llegara la señorita Dempsey. Y, para ser honesta, Leidy tenía un poco de curiosidad por ver qué iban a decir Blair y Alice sobre Alex. Sin embargo, no podía entender por qué. 
 
    "Sin embargo, me pregunto por qué nunca va a fiestas", reflexionó Blair. 
 
    "¿Crees que tiene novia?" 
 
    Blair se encogió de hombros. "Quién sabe. Nunca publica nada en las redes sociales". 
 
    Alice pensó por un momento antes de volverse hacia la capitán. "Oye, Leidy. ¿Crees que Alex tiene novia?" 
 
    Leidy hizo una pausa a medio estirar y miró a la chica de cabello negro azabache. "¿Qué voy a saber yo si tiene novia o no?" 
 
    "Porque pasas la mayor parte del tiempo con él además de sus amigos. ¿Alguna vez habla de una novia?" Preguntó Alice. 
 
    Leidy negó con la cabeza. "No." 
 
    "Entonces, ¿es soltero entonces?" Alice sonrió esperanzada. 
 
    Leidy se encogió de hombros. "No sé." 
 
    Blair la miró fijamente por un momento. "¿Está pasando algo entre ustedes dos?" 
 
    Leidy se enderezó después de su último estiramiento. "¿Por qué piensas eso?" 
 
    "Porque los vi a ustedes dos almorzando bajo los árboles en descanso." 
 
    Alice jadeó. "¡Blair, nunca me dijiste eso!" 
 
    Leidy puso los ojos en blanco ligeramente. Honestamente, ¿estas chicas no tenían nada mejor que hacer que hablar de chicos? Sí, Alex se sentó con ella un descanso, pero eso fue solo porque necesitaba ayuda con una tarea difícil que el Sr. Sommers les dio para Historia. Pero no necesitaba explicarse a nadie. 
 
    "No hay nada entre nosotros", aclaró Leidy. 
 
    "¿Pero no lo encuentras soñador y guapo?" Exclamó Alice. 
 
    Leidy suspiró ante la chica enamorada. "Incluso si lo hiciera, no importaría. Me iré en un par de meses de todos modos". 
 
    Ante sus palabras, todo el equipo se detuvo y la miró. "¿Te estas yendo?" Preguntó Sally. 
 
    "Eventualmente. El trabajo de mi papá nos hace movernos mucho", explicó Leidy y Sally asintió con la cabeza en comprensión. 
 
    "Pero ..." Alice le devolvió la atención, "si no estás interesada en Alex, ¿cómo es que él siempre te está hablando? ¿Qué hiciste?" 
 
    "Yo no hice nada". 
 
    Alice hizo un puchero. "No es justo. ¿Qué tienes que yo no tenga?" 
 
    "Para empezar, ella no lo adula cada vez que él mira en su dirección, lo que significa que al menos puede tener una conversación decente con ella", dijo Blair y los ojos de Alice se iluminaron mientras chasqueaba los dedos. 
 
    "¡Eso es! ¡Necesito encontrar algo de qué hablar que le interese! Leidy, tú lo conoces mejor. ¿Qué le gusta?" 
 
    Leidy pensó por un momento. "Le gustan las motos", dijo, recordando las muchas conversaciones que tuvieron sobre las máquinas de dos ruedas. 
 
    El entusiasmo de Alice se desinfló. "¡Pero no sé nada motocicletas!" ella se quejó. "¿Crees que sabrá algo sobre marcas de maquillaje?" 
 
    Blair suspiró. "Sabes, Alice, para ser una chica de cabello oscuro, seguro que puedes actuar como una rubia. No te ofendas," dijo mientras miraba a Leidy.1 
 
    "De ninguna manera" 
 
    - 
 
    Leidy suspiró mientras tomaba un largo trago de agua y se recogía el cabello en una moño. El trabajo en la pista acababa de terminar y había ido al vestuario para cambiarse de nuevo a su ropa habitual para volver a casa. Su cabello estaba un poco húmedo por el sudor, así que cuanto antes llegara a casa, mejor. Tendría que guardar el helado hasta después de darse una ducha. 
 
    "¡Sofía!"  
 
    Un grito sacó a la chica de sus pensamientos y se volvió para ver a Rachel marchando hacia ella con un chico detrás de ella. Leidy suspiró internamente. Aquí vamos de nuevo .  
 
    "¡Te dije que no fueras a hablar con Alex y sin embargo fuiste e hiciste exactamente lo contrario! ¡Incluso tuviste la audacia de sentarte con él en el almuerzo!" gritó, claramente disgustada. 
 
    "No tienes autoridad sobre mí, ¿recuerdas?" Leidy respondió con calma mientras se tomaba un momento para mirar al tipo enorme con ropa de fútbol de pie junto a Rachel. "¿Y puedo evitarlo si prefiere mi compañía a la tuya?" 
 
    El futbolista soltó una carcajada. "¡Uyy eso debió haber dolido!" 
 
    Rachel se burló e hinchó el pecho mientras lo miraba. "Justin", le advirtió y él dejó de reír, pero no pudo contener su sonrisa. 
 
    "Lo siento." 
 
    La mirada de Rachel se intensificó. "¡No pidas perdón, solo haz lo que te dije que hicieras!" 
 
    Leidy vio cómo su sonrisa se desvanecía mientras miraba a Rachel, luego a ella, luego de nuevo a Rachel. "¡esta bien lo hare!" 
 
    Las mejillas de Rachel se tiñeron de rojo. "¡Solo hazlo!" siseó antes de que sus ojos se fijaran en Leidy. "Estás a punto de conseguir todo lo que te mereces". 
 
    Justin suspiró antes de cargar hacia Leidy. Él balanceó su brazo derecho hacia ella, pero sus ojos se abrieron con sorpresa cuando ella rápidamente se agachó y giró la pierna, golpeando la suya debajo de él y aterrizó sobre su rostro con un ruido sordo. 
 
    Leidy se puso de pie tranquilamente y escuchó a Justin soltar un gemido mientras se tapaba la nariz. Debido a que su padre era un general, naturalmente ella también sabría pelear. Sin embargo, nunca le enseñó. Cuando era joven, tendría que ir con él a la base y los tenientes y capitanes eran los que le enseñaban todo, desde la defensa hasta la ofensiva. 
 
    Han pasado años desde que practicó, pero esos hombres le habían inculcado durante unos buenos diez años que supuso que se convertiría en memoria muscular. No es que ella se estuviera quejando. 
 
    Miró a Rachel, que estaba de pie ante ella estupefacta.  
 
    "Sabes", comenzó Leidy mientras se alejaba del que aún gemía Justin, "la próxima vez que quieras 'darme una lección', al menos busca a alguien que sepa lo que está haciendo. ¿De acuerdo?" dijo y, sin mirar atrás, dejó a la niña sin palabras y a su compañero quejándose en el pasillo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 29 
 
      
 
    Ha pasado aproximadamente una semana desde esa conversación con Colton y él nunca lo mencionó, ni yo nunca lo mencioné. Continuamos como si nada hubiera pasado. Llegué a la conclusión de que era algo que ambos teníamos en común: poder ignorar algo tan bien como si nunca hubiera ocurrido.+ 
 
    Hubo una prueba real esta semana y de alguna manera me las arreglé para recomponerme para estudiar, después de toda una conferencia de mi madre para estudiar, obviamente. Estaba bastante estresada antes, ya que este contaba como puntos, pero me complace anunciar que había conseguido mi nota hasta un agradable treinta por ciento. A mi mamá no le gustó mucho, pero al menos estoy mejorando. Y ahora mismo, Colton y yo estábamos ocupados revisando el periódico. 
 
    "El problema con esta suma es que tomaste la x demasiado pronto, lo que hizo que no pudieras simplificar correctamente en el lado izquierdo", explicó Colton y asentí con la cabeza, asimilando la información. "Ahora inténtalo de nuevo", dijo y me entregó la pluma y el papel. 
 
    Comencé a hacer la suma como dijo. Mi mano izquierda encontró en secreto su camino hacia mi cabello y comenzó a hacer nudos jugando con él.  
 
    "Parece que te gusta jugar con tu cabello cuando estás concentrada", dijo Colton. 
 
    "¿Mmm?" Pregunté y luego miré mi cabello que tenía un nudo masivo. Gemí internamente y con brusquedad me saqué la cola de caballo. "Es un mal hábito, lo sé. También lo hago cuando estoy estresada", murmuré y traté de peinarme con los dedos, pero siseé mientras tiraba dolorosamente.  
 
    "Te vas a estropear el pelo si sigues haciendo eso", dijo Colton. 
 
    "Lo sé", suspiré y traté de quitar el nudo con cuidado, pero no se movía.  
 
    Refunfuñé y busqué el par de tijeras en mi bolso. Sabía que era malo jugar con mi cabello, pero era casi inconsciente. Para cuando me doy cuenta de que lo estoy haciendo, ya hay un nudo enorme. Coloqué las tijeras, lista para cortarlas cuando una mano cálida rodeó mi muñeca deteniendo mis movimientos. 
 
    "No hagas eso."  
 
    Miré a Colton y mi largo flequillo que había superado en el undécimo grado se me cayó a los ojos. Todo mi cuerpo se estremeció mientras lo miraba y él se quedó en silencio por un momento mientras miraba mi rostro. 
 
    Miré hacia abajo y un ligero rubor apareció en mi rostro. "Lo sé, me veo muy diferente cuando tengo el pelo suelto", dije en voz baja.  
 
    Sin embargo, Colton no dijo nada. Se puso de pie y me di cuenta de que su mano todavía estaba unida a mi muñeca. Lo vi confundido mientras giraba hacia mi lado izquierdo, el lado con el nudo. 
 
    "Muévete hacia arriba", dijo y movió la cabeza hacia arriba para enfatizar.  
 
    Le di una mirada de confusión, pero hice lo que dijo y se sentó en la silla a mi lado. Puso un poco de presión en mi muñeca y bajé mi mano hasta que quedó sobre el escritorio, todavía sosteniendo las tijeras. Lo sentí tomar suavemente mi otra mano y sacarla de mi cabello antes de dejarla descansar sobre el escritorio. 
 
    "Mira hacia adelante", dijo e hice lo que dijo, mi corazón martilleaba en mi pecho por su proximidad.  
 
    Lo siguiente que sentí fue que sus dedos empezaron a trabajar en el nudo de mi cabello. Mi rostro estaba profundamente fruncido. ¿Por qué estaba trabajando con mi cabello? Podría simplemente cortar el nudo, no me molestaría. No soy una de esas chicas que llora cuando se rompe una uña porque ahora se verá 'horrible'. 
 
    Pero sean cual sean sus razones, no puedo negar que sus dedos hacían magia. No en la forma en que es un talentoso estilista mágico, sino en la calidad relajante que me hizo sentir. La gente que jugaba con mi cabello siempre fue una de mis debilidades. Rick jugaba a menudo con mi cabello, pero nunca así. 
 
    Pronto el nudo se soltó sin tirar y me sorprendió gratamente cuando Colton no se detuvo. En cambio, comenzó a acariciar mi cabello con movimientos largos y lánguidos. No pude evitar suspirar suavemente y me incliné hacia su toque.  
 
    "Eso se siente bien", murmuré tan bajo que no estaba segura de que me hubiera escuchado, pero conociendo a Colton, probablemente lo hizo. 
 
    Había silencio entre nosotros mientras seguía jugando con mi cabello. Mis ojos se cerraron varias veces por los sentimientos en los que estaba disfrutando actualmente. Me encantaba que jugaran con mi cabello. No había ninguna duda al respecto. Lo curioso fue que cuando trabajé con él, no sentí nada, pero tan pronto como alguien más lo hizo ... Fue como el cielo.3 
 
    "No te olvides de tus matemática ahora", dijo Colton y mis ojos se abrieron de golpe cuando me di cuenta de lo cerca que sonaba su voz en mi oído.  
 
    Pero afortunadamente la mayor parte de mi cabello se había tirado hacia la izquierda, creando una cortina entre él y mis mejillas rojas y brillantes. 
 
    "Bien," murmuré y me enderecé, pero sus dedos no dejaron mi cabello, ni yo quería que lo hicieran. Agarré un bolígrafo e intenté concentrarme, pero me lo estaba poniendo extremadamente difícil. "Um, ¿qué hago aquí de nuevo?" Pregunté y señalé la pregunta. 
 
    Sentí mi corazón saltar en mi garganta mientras se deslizaba más cerca de mí y mis manos se pusieron húmedas mientras miraba la pregunta por encima de mi hombro, sus dedos ni una sola vez detuvieron sus acciones.  
 
    "Mantén la x a la izquierda y factoriza", explicó en voz baja y los pelos de la parte posterior de mi cuello se erizaron cuando me di cuenta de lo cerca que estaba.  
 
    No podía estar a más de cinco centímetros de distancia. Incluso podía sentir el calor de su cuerpo. Afortunadamente, mi cabello todavía cubría mi rostro ahora rojo sangre. 
 
    Asentí tímidamente e hice lo que me dijo. 
 
    Y así fue el resto de la lección. Continué repasando mis respuestas equivocadas y Colton miró por encima de mi hombro mientras jugaba con mi cabello. De vez en cuando me corrigía, pero descubrí que no me sentía tan avergonzada como normalmente cuando me decían que estaba equivocada. Era como si jugar con mi cabello me hiciera sentir más a gusto con él. 
 
    Muy pronto la sesión terminó y Colton se alejó de mí. Instantáneamente extrañé el calor, a pesar de que no hacía frío afuera.  
 
    "Será mejor que te pongas en movimiento, estoy seguro de que tu novio te está esperando", dijo Colton y juro que escuché un poco de frialdad en su voz, pero hice a un lado el pensamiento.  
 
    "No está aquí hoy. Fue a una gala de natación", dije y Colton pensó en mis palabras por un momento. 
 
    "Oh", fue todo lo que dijo.  
 
    Le di una mirada confusa, pero no dije nada mientras salíamos del salón de clases.  
 
    "Entonces podría acompañarte", dijo y mi corazón se aceleró cuando lo miré, pero su rostro, como siempre, no revelaba nada. 
 
    "Está bien," dije con una pequeña sonrisa y me sonrojé mientras cerraba el salón de clases.  
 
    Luego procedimos a hacer nuestro camino hacia la oficina. Había una distancia considerable entre nosotros mientras caminábamos, pero para ser honesta, no me habría importado si no hubiera espacio. Inmediatamente ahuyenté el sentimiento. 
 
    Saludé a las señoras en la oficina y levantaron las cejas cuando vieron que Colton estaba conmigo en lugar de Rick. En su defensa, Rick ha estado viniendo conmigo durante las últimas siete semanas. También me sorprendería un poco que alguien diferente viniera de repente con la chica tranquila, especialmente si era alguien como Colton. 
 
    Les entregué la llave y luego estábamos saliendo del edificio cuando me quedé paralizada. Había olvidado por completo un problema vital al caminar afuera con Colton. 
 
    Mi mamá. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 30 
 
      
 
    "Oh no," jadeé y Colton me miró. 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó y yo lo miré con los ojos muy abiertos. 
 
    "¡Me olvidé por completo de mi mamá!" Susurré mientras miraba el auto estacionado junto a la puerta. El único auto. 
 
    "¿Entonces?" 
 
    "¡Entonces, ella no sabe que me estás dando clases particulares!" Entré en pánico y lo miré por un momento.  
 
    Afortunadamente, hoy no se había perforado la oreja. No lo ha estado usando mucho últimamente, pero sus tatuajes aún estaban a la vista de la camisa de la escuela de manga corta. Sin embargo, también me dio una buena vista de sus impresionantes brazos. Rápidamente ahuyenté el pensamiento. Ahora no era el momento para ese tipo de pensamiento. 
 
    "¿Por qué importaría eso ...?" Se detuvo cuando todo encajó en su lugar. "Oh", dijo y se encogió de hombros. "Bueno, ya es demasiado tarde. Ya nos ha visto". 
 
    "¿Qué?" Grité y miré hacia el coche. Efectivamente, mi mamá nos miraba fijamente. Sus ojos marrones se entrecerraron. 
 
    "¡Oh no! ¿Qué hago?" Entré en pánico y Colton me miró fijamente. 
 
    "En primer lugar, cálmate. En segundo lugar, iré y me presentaré", dijo y se dirigió al coche. 
 
    "¿Qué? ¡No, Colton, espera! Mala idea", dije mientras trotaba para ponerme al día con sus largas y confiadas zancadas. "Tú no la conoces, ella no te conoce a ti. 
 
    "Camry", dijo Colton mientras se detenía a mirarme. "Preferiría que tu madre piense en mí como un cabrón después de haber tratado de demostrarle lo contrario, aparte de que ella piense en mí como uno", dijo y miré su rostro serio.  
 
    La culpa se apoderó de mí al instante. 
 
    "Eso no es lo que quise decir", murmuré.  
 
    Los ojos de Colton se suavizaron ligeramente.  
 
    "Lo sé", dijo y continuó caminando hacia el auto.  
 
    Suspiré, dándome cuenta de que no podía convencerlo de lo contrario y lo seguí. De alguna manera sabía que esto no iba a terminar bien. 
 
    "Buenas tardes, Sra. Marriaga", dijo Colton y la mirada de mi madre se fijó en él durante unos segundos antes de mirarme. 
 
    "Camry, ¿quién es este chico?" preguntó ella, ignorando por completo su saludo.  
 
    Me mordí el labio. No me agradaba cada vez que se refería a mí por mi nombre completo. 
 
    "Este es Colton Freelance, mamá. Mi tutor de matemáticas", le presenté. 
 
    "Es un placer conocerte", dijo Colton.  
 
    Vi a mi mamá levantar una ceja antes de mirarlo por un minuto. Vi que sus ojos se detenían en su brazo tatuado. Mordí mi labio con más fuerza. Mi corazón golpeaba contra mi caja torácica. Su silencio no era una buena señal. Normalmente hablaba mucho con gente nueva. 
 
    "Camry, sube al auto", le ordenó, ignorando por completo a Colton.  
 
    Lo miré con la cara roja por cómo mi madre lo ignoraba descaradamente. Me miró, pero su rostro no revelaba nada, casi como si esperara tal reacción.  
 
    " Ahora ".  
 
    Rápidamente avancé arrastrando los pies y, afortunadamente, la puerta del auto se abrió sin que tuviera que hacer mi técnica especial de apertura y me senté incómoda con mi bolso en mi regazo. Mamá ni siquiera miró a Colton cuando salió del estacionamiento y salió a la calle. Mire por el espejo lateral y vi a Colton caminando hacia una motocicleta negra. Debería haber adivinado que andaba en motocicleta.   
 
    "¿Quién les asignó a ustedes dos para trabajar juntos?" La voz firme de mi mamá me hizo mirarla. Sus ojos estaban enfocados en el camino por delante y su mandíbula estaba cerrada. 
 
    "El señor Dupont y el director", respondí. 
 
    Mamá negó con la cabeza. "El descaro de ellos. ¿Qué los poseyó para unirlos a los dos? ¿Tienen alguna idea de lo irresponsable que es eso? ¡Dejarlos a los dos solos!" 
 
    "Colton obtuvo la mejor nota en matemáticas, yo obtuve la peor. No se puede culpar al Sr. Dupont por tratar de mejorar mi nota rápidamente", dije, tratando de defender las acciones de mi maestro favorito. 
 
    "Si quisiera mejorar tu nota, debería haberte enseñado él mismo. ¡No puedo creer que ni siquiera permitiera que dos adolescentes estuvieran solos en un salón de clases! Creo que tenía un poco más de sentido común que eso. Ese chico no es bueno . No me agrada y solo será una mala influencia para ti ". 
 
    "¿Solo porque se ve un poco rudo?" Pregunté, sintiendo que me enojaba un poco. Ni siquiera conoce a Colton. 
 
    "Sí. ¿Qué dice la Biblia?" Al oír esas palabras, puse los ojos en blanco discretamente. Aquí vamos de nuevo. "Que debes elegir sabiamente a tus amigos o de lo contrario te convertirás como ellos. ¿Quién sabe lo que hace ese chico después de clases?" 
 
    "Bueno, la Biblia también dice que no juzguemos a la gente", respondí.  
 
    Normalmente nunca hablaría con ellos, pero no pude evitar sentir lo injusta que estaba siendo con una persona que me ayudó. 
 
    Mamá me lanzó una mirada. "Uno de los mandamientos es honrar a tu padre y a tu madre. Así que no te atrevas a ser inteligente conmigo, Camry". 
 
    Resoplé y me crucé de brazos. "Ni siquiera lo conoces", murmuré y sentí que el auto se desaceleraba rápidamente antes de que mi madre hiciera un cambio de sentido. "¿Mamá?" Pregunté, un poco preocupada mientras ella pisó el acelerador. 
 
    "Voy a exigir que te reasignen un nuevo tutor", dijo y mis ojos se abrieron. 
 
    "¿Qué? Por qué?" 
 
    "Preferiría que la escuela consiguiera a alguien más adecuado para ti. Como Rick. No quiero que estés a solas con ese chico un segundo más. Ya te está influenciando". 
 
    "¡No, no es asi mama!"  
 
    Ni una sola vez me obligó a hacer algo que no quería hacer. ¿Cómo podía pensar eso? 
 
    "¿Oh, sí? Me has desafiado más veces en los últimos cinco minutos que en todo el año. Sin mencionar el hecho de que mentiste sobre quién era tu tutor". 
 
    "Nunca preguntaste", murmuré. 
 
    "Camry ..." advirtió mi mamá y mantuve los labios cerrados después de eso.  
 
    No estaba ayudando a nada respondiéndole bruscamente. A pesar de que solo estaba tratando de defender a alguien, mi mamá solo lo vería como una rebelión y se lo echaría todo a Colton. Pero una cosa que sabía era que no quería cambiar de tutor. No cuando Colton finalmente se abrió conmigo. 
 
    Pronto nos detuvimos en el estacionamiento de la escuela y mi mamá apagó el motor antes de salir del auto, cerrando la puerta detrás de ella. Miré a mi alrededor y suspiré de alivio cuando no vi a Colton. Me habría sentido tan avergonzada si hubiera visto lo enojada que se veía mi mamá. 
 
    Aunque algo no tenía sentido para mí. ¿Por qué quería causar una buena impresión en mi mamá? ¿Por qué le importaba? ¿Era posible que ... tal vez le agradara? Mi corazón se elevó con esperanza, pero se desinfló rápidamente cuando mi cerebro me recordó la conversación que tuvimos hace una semana.  
 
    Nunca se enamoraría de alguien. Hablaba en serio sobre eso. 
 
    Entonces, la única conclusión que se me ocurrió fue que tal vez a él no le gustaba que la gente lo viera como un 'cabrón'. Pero siempre me pareció alguien a quien no le importaba lo que pensaran los demás. ¡Urgh! Toda esta situación fue tan confusa.  
 
    Planté mi codo en la puerta del auto y pronto sentí que mis dedos comenzaban a abrirse camino en mi cabello. Inmediatamente los arranqué. Colton tenía razón, necesitaba acabar con este hábito. Una pequeña sonrisa apareció en mis labios mientras pensaba en él y en cómo jugaba con mi cabello. ¿Quién hubiera pensado que tenía un lado cariñoso? Solo recé para que él todavía pudiera ser mi tutor. No quería que nadie más me enseñara. No se sentiría bien. 
 
    Calculé diez minutos y treinta y siete segundos antes de que mamá saliera del edificio de la escuela. Tenía los hombros cuadrados y la cara dura. Obviamente estaba disgustada, lo que me hizo preguntarme qué había sucedido. Entró en el coche y cerró la puerta de golpe. 
 
    "Se niegan a intercambiar tutores", dijo con rigidez y tuve que esforzarme al máximo para no sonreír. 
 
    "¿Cómo?" Le pregunté y mi mamá me frunció el ceño cuando vio lo feliz que estaban mis ojos. 
 
    "Aparentemente, desde que empezó a darte clases particulares, ha habido cambios notables en su comportamiento hacia los demás", dijo y encendió el motor, después de uno o dos intentos fallidos. 
 
    Mi rostro frunció el ceño cuando mi curiosidad aumentó. "¿Cambios? ¿De qué tipo?" Pregunté, pero mi mamá se encogió de hombros. 
 
    "No dieron más detalles".  
 
    El tono de su voz me hizo darme cuenta de que la conversación había terminado. Asentí con la cabeza y me volví para mirar por la ventana a los árboles que pasaban a mi lado. 
 
    Mañana tendría que hablar con el señor Dupont y disculparme por el comportamiento de mi madre. Sabía que era él con quien ella hablaba. El Sr. Robertson nunca se quedó en la escuela después de la última campana. Pero tal vez debería agradecerle a él también. Se las arregló para mantenerme bajo la tutela de Colton. E hizo que mi corazón se sintiera mareado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 31 
 
      
 
    Al día siguiente, en matemáticas, le conté todo a Anne. + 
 
    Dejó escapar un silbido bajo. "Agitado", susurró. 
 
    Asentí con la cabeza y la apoyé contra mi mano apoyada. "Fue tan vergonzoso. Trataba a Colton como basura", dije y miré hacia la parte de atrás del aula, donde vi el tema de discusión haciendo en silencio una tarea que nos fue entregada al comienzo de la lección.  
 
    El resto de la clase también estaba hablando, por lo que nuestra conversación se ahogó entre la multitud. Traté de ignorar la linda forma en que su cabello le caía ligeramente sobre los ojos y reprimí la repentina necesidad de ir a jugar con sus mechones de chocolate de aspecto bastante esponjoso. 
 
    "Entonces, ¿todavía estás siendo instruida por él?" Anne preguntó y rápidamente devolví mi atención a ella y asentí.  
 
    La vi darme esa mirada como si dijera que me había pillado mirándome. Tenía una idea bastante clara de lo que sentía por él, aunque sabía que era malo estar enamorada de él. Mi mamá nunca lo permitiría, a juzgar por su reacción inicial. Sin embargo, una chica puede soñar, ¿verdad? Me sonrojé, pero luego la miré y le di un ligero puñetazo en el hombro. 
 
    "No hagas eso", murmuro.  
 
    Anne se rió disimuladamente por un momento antes de ponerse seria una vez más. 
 
    "¿Cómo convencieron a tu mamá?" 
 
    Me encogí de hombros. "Todo lo que me dijo fue que dijeron que su comportamiento había cambiado notablemente. No dieron más detalles". 
 
    "¿Su comportamiento?" preguntó ella confundida. 
 
    "Si." 
 
    Como yo, Anne no tenía ninguna clase con él además de inglés y matemáticas. En ambas clases no parecía haber cambiado, por lo que no estábamos seguras de cuál era el cambio. Sin embargo, no podía preguntarles a mis otros amigos. Si tuvieran el más mínimo indicio de que me gustaba, estaría condenada. 
 
    "¿Qué vas a hacer ahora?" Anne preguntó y reflexioné sobre sus palabras. 
 
    "En primer lugar, creo que voy a hablar con el señor Dupont y a disculparme por cómo actuó mi madre", le dije. 
 
    Anne asintió con la cabeza. "Buen movimiento." 
 
    "Entonces ... no sé. No quiero contarle a Colton lo que pasó. No quiero ofenderlo". 
 
    Anne asintió de nuevo. "Otro buen movimiento. Sin embargo, fue valiente de su parte ir y presentarse". 
 
    Asenti. "Sí, lo fue." 
 
    Anne sonrió. "Pienso que le gustas." 
 
    Mis ojos se agrandaron. "¿Qué?" 
 
    Ella me miró como si fuera tonta. "Vamos, Cam. ¿Qué chico juega al azar con el pelo de una chica?" Estaba a punto de responder, pero ella agregó: "¿Por media hora?" 
 
    "¿Quizás pensó que estaba un poco tenso?" Pregunté insegura.  
 
    Anne simplemente me arqueó una ceja.  
 
    Lancé mis manos al aire. "¿Cómo se supone que voy a saber lo que pasa en esa cabeza suya sin emociones? ¡No soy un lector de mentes!" luego, con voz más suave, agregué: "Además, me dijo que nunca se enamoraría". 
 
    Anne se encogió de hombros. "'Gustar' y 'amar' son dos cosas completamente diferentes". 
 
    - 
 
    "¡Ah, Camry! ¿Qué puedo hacer por ti?" Preguntó el Sr. Dupont cuando me paré frente a su escritorio una vez que terminó la lección.  
 
    Su cabello gris estaba recogido en un peinado pulcro y por un momento, supuse que así se veía mi cabello cuando Colton jugaba con él. Rápidamente rechacé el pensamiento. Ese chico se me estaba metiendo en la cabeza. Afortunadamente, se había ido tan pronto como sonó la campana, por lo que no me vio caminar hacia el escritorio del Sr. Dupont. 
 
    "Solo me gustaría disculparme por la forma en que mi mamá se comportó ayer. Me doy cuenta de que estuvo mal por mi parte ocultarle la verdad, pero tenía miedo de que reaccionara ... así", le expliqué, doblando mi manos dentro de sí mismos y mordiendo el interior de mi mejilla de vez en cuando. 
 
    El señor Dupont se reclinó en su silla y agitó la mano. "No te preocupes por eso, mi niña. Entiendo de dónde viene tu madre. Yo habría reaccionado de la misma manera, pero lo he manejado peor". 
 
    "Bueno, lo siento de todos modos," miré alrededor del salón para verlo vacío antes de regresar mis ojos a su amable mirada. 
 
    El señor Dupont negó con la cabeza. "Eres una chica dulce, Camry. Sí, Colton puede ser un poco rudo, pero es un buen chico. Lo ha tenido un poco difícil, eso es todo". 
 
    "¿Oh?" Pregunté mientras mis cejas se levantaban. Realmente no sabía mucho sobre Colton, por lo que instantáneamente despertó mi interés. 
 
    "Sí, todo lo que necesita es alguien que lo ayude a superarlo. Alguien que pueda enseñarle a confiar de nuevo", dijo el Sr. Dupont mientras me miraba, "y ahí es donde entraste tú". 
 
    "¿Yo?" Pregunté confundida. 
 
    El Sr. Dupont asintió y miró alrededor del aula vacía antes de inclinarse hacia adelante en su silla. "¿Puedo contarte un secreto?" él susurró. Asentí con la cabeza confundida. "La verdad es que usted es la razón por la que todo el grado realiza estas sesiones de tutoría asignadas".1 
 
    Fruncí las cejas en confusión. "Pero señor, eso no es ningún secreto. Sé muy bien que soy la peor estudiante de matemáticas del grado". 
 
    El señor Dupont negó con la cabeza. "No, eso no es lo que quise decir. El motivo de estas sesiones de tutoría fue porque el Sr. Robertson quería que alguien ayudara a su sobrino, Colton". 
 
    Negué con la cabeza. "Lo siento, señor. Todavía no lo entiendo". 
 
    "El señor Robertson estaba preocupado por Colton porque se había cerrado por completo a las personas que lo rodeaban y se negaba a hablar con nadie, ni siquiera con su tío o primo. El señor Robertson estaba preocupado de que se metiera con la gente equivocada como el chico tiene tanto potencial, pero Colton acabaría por completo con los intentos que la gente hacía para interactuar con él. Por tanto, el señor Robertson quería encontrar una forma discreta de influir en Colton de una manera positiva ". 
 
    "Pero ... ¿dónde entro en todo esto?" Yo pregunté. 
 
    "Camry, te conozco desde hace cinco años. Sé que eres una chica firme en tus creencias y ferozmente leal a las personas que te importan. También eres extremadamente inocente de las formas crueles del mundo, y es especialmente esa cualidad que la mayoría de los jóvenes no pueden negar la necesidad de proteger ". 
 
    Me sorprendieron las palabras del Sr. Dupont. ¿Cómo se las arregló para ver todo eso cuando casi nunca hablamos?  
 
    "Pero ... no necesito protección", dije sin convicción. 
 
    "No, puede que no, pero nadie sabe lo que depara el futuro. Sin duda, eres la mejor persona que un joven como Colton puede tener en su vida. Como amigo, por supuesto. No estamos tratando de jugar casamentero”. Añadió una carcajada al final de sus palabras.1 
 
    "Bueno, eso es bueno", murmuré sin aliento. "No estoy buscando una relación y tampoco creo que él lo esté. No me parece el tipo de hombre que se conforma con una chica". 
 
    El señor Dupont suspiró. "Puede que no lo parezca, pero es una persona extremadamente leal y protectora, Camry. Es completamente incapaz de hacer las cosas por las que tu madre había expresado sus preocupaciones ayer, y ... tratará de protegerte incluso si alguna de los dos se da cuenta. Ésa es la influencia que necesita, la que espera el señor Robertson. La sensación de no tener que preocuparse por sí mismo y solo por sí mismo ". 
 
    Asentí con la cabeza, entendiendo lentamente la imagen y tratando de absorber las palabras del Sr. Dupont. ¿Colton fue protector? ¿Y leal? ¿En serio? Era, como, la persona más antisocial que he conocido. ¿A quién podría serle leal? 
 
    "Por supuesto, sé que usted también es muy tímida y se avergüenza fácilmente, pero hablé con el señor Robertson sobre usted porque sabía que era el tipo de personalidad que estaba buscando. Desafortunadamente, tuve que decirle cómo batalla en matemáticas, pero eso le hizo tener una idea. Para no avergonzarte y para que no le pareciera una trampa a Colton, porque sin duda perdería su mejor nivel si lo supiera, el Sr. Robertson quería a toda la clase para hacer una prueba simulada. Sabía lo inteligente que es Colton, por lo que sin duda sería uno de los mejores estudiantes mientras tú ... " 
 
    Hizo una pausa por un momento y me mordí el labio, sintiendo mi rostro enrojecer por la vergüenza, demostrando el punto del Sr. Dupont. "Pero él sabía que si solo una clase lo hacía, habría un alboroto, así que hizo que todo el grado lo hiciera también y finalmente continuó con eso, ya que beneficiaría a todos. Y, me gustaría decir que ya ha demostrado Beneficioso. En el transcurso de dos meses, Colton ha pasado de ser ... bueno, Colton, a un chico que ni siquiera ha criticado a alguien en una semana ", dijo Dupont con una sonrisa. 
 
    Una semana. Lo pensé por un momento. Hace una semana fue cuando tuvimos esa discusión sobre el dolor y las dificultades. ¿Fue influenciado por eso? Una pequeña y lograda sonrisa apareció en mi rostro. Quizás no soy tan mala en todo el asunto del misionero. Bueno, si pudiera tener un avance, no importa cuán pequeño sea, con uno de los chicos más difíciles que he conocido, diría que es bastante bueno. Estaba marcando la diferencia. 
 
    El señor Dupont me sonrió a la cara. "Me alegra que te sientas así", dijo con cariño y me sonrojé. "Y veo que lo estás haciendo bastante bien con él también", dijo, refiriéndose a mis notas de matemáticas. Mi sonrisa se amplió cuando un sentimiento de orgullo se instaló en mi pecho. Se llevó un dedo a los labios. "Pero recuerda, este es nuestro pequeño secreto. ¿De acuerdo?" 
 
    Al instante asentí con la cabeza y solté una risa suave. De ninguna manera iba a decirles a mis amigos que yo era el motivo de su tortura mensual. No tenía deseos de morir. 
 
    Pero tan pronto como salí del aula, un sentimiento pensativo se apoderó de mí. Siempre había pensado que Colton actuaba así porque era así. Pero el Sr. Dupont dijo que tenía problemas de confianza. ¿Podría ser que su actitud fría no fuera simplemente porque era su personalidad, sino quizás porque ... estaba tratando de protegerse a sí mismo? 
 
    ¿De qué? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 32 
 
      
 
    "Por favor, callen a todos", dijo el Sr. Sommers, medio aburrido. "Tenemos una nueva estudiante y su nombre es Mindy Prescott", dijo y toda la clase se volvió para mirar a una niña pequeña que entró. + 
 
    Su largo cabello castaño le llegaba a la mitad de la espalda y su flequillo ocultaba su frente mientras que las gafas de montura gruesa se posaban en su delicada nariz. Llevaba un suéter grande con pantalones holgados y zapatillas gastadas. 
 
    "H-Hola", murmuró y miró a la multitud una vez antes de volver a mirar sus zapatillas. Se lamió los labios con nerviosismo y se colocó un mechón de cabello detrás de la oreja derecha. 
 
    Leidy la miró con el ceño ligeramente fruncido mientras se recostaba en su asiento con los brazos cruzados sobre el pecho. Había algo extrañamente familiar en cómo actuaba esta nueva chica. 
 
    "Mindy, puedes sentarte en el escritorio cerca de la parte de atrás frente a Leidy y Alex", dijo el Sr. Sommers y ella agachó la cabeza en un gesto de asentimiento antes de dirigirse rápidamente al escritorio. La única razón por la que lo sabía era porque Alex la saludó con la mano. 
 
    "Oye", saludó Alex y le dedicó una sonrisa de bienvenida para tratar de aliviarla, pero ella simplemente agachó la cabeza más y se apresuró a sentarse en su asiento.  
 
    Alex no pareció afectado por el rechazo, sino más en la línea de preocupación. Pasó una mirada a Leidy y ella se encogió de hombros. 
 
    La lección comenzó poco después y el Sr. Sommers les dio dos actividades para hacer en clase que, si no terminaban, debían completarlas como tarea. No importa el hecho de que cada uno constaba de cien preguntas.  
 
    Llamaron a la puerta, pero Leidy no se molestó en mirar hacia arriba. Estaba demasiado ocupada tratando de averiguar por qué esta nueva chica se sentía tan familiar. Obviamente, nunca la había conocido antes. Ella nunca olvidó una cara. Entonces, ¿Quién era? 
 
    "Oh, no", dijo Alex de repente. "Aquí vamos de nuevo."  
 
    Leidy miró hacia arriba y vio a la señorita Dempsey entrar en la habitación. 
 
    "¿Qué ocurre?" 
 
    Alex se acercó a ella y empezó a susurrar: "La señorita Dempsey ha estado enamorada de Sommers desde que llegó aquí hace un año. Toda la escuela puede verlo, pero él no se da cuenta". 
 
    "Quizás lo sepa, pero no está interesado. Probablemente ya tenga novia", ofreció Leidy. 
 
    Sabía que no estaba casado. No llevaba anillo. 
 
    "Muy improbable", dijo Alex. "¿Alguna vez has visto a alguien con una cara tan amarga que no sea soltero? Ha estado aquí durante más de veinte años y, por lo que yo sé, nunca miró a nadie". 
 
    "¿Y esto nos concierne cómo?" Preguntó Leidy mientras volvía su atención a su trabajo cuando vio a la señorita Dempsey tratar de tocarle el brazo.  
 
    Ciertamente no tenía ganas de ver coquetear a personas de mediana edad. 
 
    "Solo tengo curiosidad", declaró Alex antes de volver a su propio trabajo. 
 
    - 
 
    El timbre sonó cuarenta y cinco minutos más tarde y Leidy empacó lentamente sus cosas, observando cómo Mindy empacaba las suyas apresuradamente y salía corriendo de la habitación. Esta chica estaba molestando a Leidy. ¿Por qué ella era tan familiar?  
 
    Alex la esperó, como solía hacer. Leidy había dejado de intentar apartarlo. Era obvio que él nunca la dejaría sola y ella había llegado a aceptar su presencia como parte de su vida diaria. Salieron de la habitación. 
 
    "Oye, Leidy, tengo que ir a una reunión, así que te veré más tarde, ¿de acuerdo?" Alex dijo y ella asintió con la cabeza.  
 
    Realmente no veía por qué tenía que decirle eso.1 
 
    Él le dedicó una sonrisa antes de caminar por el pasillo lleno de gente. Pero a pesar de su actitud indiferente hacia el chico, no podía negar que se sentía un poco extraño no tenerlo a su lado. Se había acostumbrado a él y casi se sentía un poco vacía. Pero no tuvo tiempo para pensar en esos pensamientos mientras alguien le gritaba desde el pasillo. 
 
    "¡Sofía!"  
 
    Se volvió para ver a Alice saltando hacia ella, con Blair a remolque a un ritmo más relajado.  
 
    "Hola," saludó Alice con una amplia sonrisa una vez que estuvo a un brazo de distancia de Leidy. 
 
    Leidy asintió con la cabeza a modo de saludo. Sabía lo que vendría después.  
 
    Desde que se dio a conocer en la escuela lo que sucedió entre ella y Justin, Alice y Blair le habían estado pidiendo que se sentara con ellas a almorzar desde entonces. Y eso pasó hace dos semanas. Sin embargo, Leidy no podía entenderlo. Ella siempre emitía la sensación de que no quería socializar, pero la gente seguía intentándolo. 
 
    Aunque, se había dado cuenta de que el resto de la escuela había captado la indirecta. Antes de la pequeña escena con Justin, Leidy tuvo que abrirse camino entre la multitud para llegar a su próxima clase. Ahora podía caminar en línea recta todo el camino.  
 
    Ella no era estúpida. Sabía que el cuerpo estudiantil se había puesto nervioso con ella: una niña de 5'8 "capaz de hacer que un enorme jugador de fútbol lamiera el suelo en menos de dos segundos. Alex estaba muy impresionado con ella, y ella definitivamente entendía por qué la escuela estaba repentinamente dándole un amplio margen. Pero no podía entender por qué estos dos no podían hacer lo mismo. ¿Quizás pensaban que la conocían mejor por la pista? No lo sabía. 
 
    "¿Entonces que dices?" Alice preguntó feliz.  
 
    Los ojos de Leidy se clavaron en los suyos. Se había perdido por completo la conversación. 
 
    "¿Perdóneme?" ella preguntó. 
 
    "¿Te gustaría sentarte con nosotros?" Repitió Blair.  
 
    Leidy estaba a punto de declinar, pero Alice rápidamente unió su brazo con uno de los suyos. 
 
    "Aw, vamos. ¡Será divertido!" dijo y Leidy apenas tuvo tiempo de responder antes de que prácticamente la arrastraran hacia la cafetería. 
 
    - 
 
    "¡Oh, su cara era muy graciosa!" Alice chilló de risa mientras se sentaban junto a una de las mesas más cercanas a las enormes ventanas de la cafetería que daban a los terrenos de la escuela.  
 
    Leidy suspiró mientras miraba al mundo exterior. Preferiría estar ahí fuera que aquí con estos adolescentes gritando y su charla de maquillaje. 
 
    Como predijo Leidy, sobresalió como un pulgar adolorido. Era una mesa bastante grande donde estaba sentada. Reconoció a algunas chicas de la pista, pero era obvio que todas eran chicas preppy, femeninas ... y Leidy estaba sentada allí con su cuero y botas. Afortunadamente, tenía un asiento junto a la ventana. 
 
    "Oye, Leidy. ¿Quieres que te traiga algo?" Blair preguntó y Leidy miró su refresco medio vacío antes de negar con la cabeza. 
 
    "No, estoy bien. Gracias." 
 
    Blair asintió y continuó hablando con Sally, que estaba sentada a su lado y frente a Leidy, mientras Alice se sentaba a la derecha de Leidy. Leidy dio un pequeño suspiro y continuó mirando por la ventana. 
 
    "Bueno, esto simplemente no es justo", dijo una voz masculina y Leidy se dio la vuelta para ver a Alex dándole una mirada desganada y deprimida.  
 
    Escuchó a Alice dar un pequeño chillido a su lado. 
 
    "¡Hola Alex!" saludó y Alex asintió con la cabeza.  
 
    Una mirada soñadora apareció en sus ojos y Leidy rodó los suyos, sin importarle realmente quién la veía. 
 
    "¿Qué te trajo a la cafetería en este buen día?" Alex preguntó y se apoyó contra la pared a un metro de Leidy y se metió las manos en los bolsillos.  
 
    Leidy lo fulminó con la mirada cuando notó el brillo en sus ojos azul oscuro. Él se estaba burlando de ella. 
 
    "¿Cómo se ve?" contraatacó, haciendo que Alex sonriera más ampliamente. 
 
    "Que te estás uniendo con algunos compañeros de equipo", respondió y miró hacia arriba cuando escuchó que lo llamaban por su nombre. "Bueno, tengo que irme. Siéntete libre de pasar por aquí la próxima vez que decidas venir." 
 
    No habrá una próxima vez. Leidy pensó, pero le dio un educado asentimiento. 
 
    "¡Adiós, Alex!" Alice lo llamó mientras se alejaba, pero una vez que estuvo fuera del alcance de la audición, suspiró. "¿No es simplemente maravilloso?" 
 
    "Entonces, Leidy," comenzó una chica con cabello rubio miel y ojos marrones. Leidy recordó que su nombre era Natasha. "¿Que te gusta hacer para divertirte?" 
 
    Leidy se encogió de hombros. "Realmente no tengo un pasatiempo". 
 
    "¿Quieres ir de compras?" Blair preguntó y Leidy inmediatamente negó con la cabeza. 
 
    "No." 
 
    Para ser honesta, a ella no le importaría. Tenía dinero, pero siempre sintió que ir de compras era algo social. Algo social que hacían las madres con sus hijas. Leidy siempre encontraba que tenía que tragarse un nudo en la garganta cuando veía a una madre y una hija disfrutando felices de la mutua compañía. Siempre le dolía un poco saber que nunca lo experimentaría. Sin mencionar lo sola que se sintió de repente. Entonces, solo iba a las tiendas de ropa si realmente necesitaba algo. Nunca fue un proceso prolongado.  
 
    Entra, consigue lo que necesitas, sal. 
 
    "Bueno, ¿te gustaría acompañarnos a comer pizza después de la escuela?" Sally preguntó mientras miraba al grupo que pensó por un momento y luego asintió con la cabeza. 
 
    Leidy frunció el ceño y se inclinó hacia adelante en su asiento para hacer contacto visual con todas ella a su vez. "¿Por qué estás tan interesada en hablar conmigo de repente?" preguntó, yendo directo al grano.  
 
    Ella no era densa. Sabía que había un problema en su repentina amistad con ella. Todos alrededor de la mesa se quedaron en silencio y miraron su comida. 
 
    "Bueno," fue Alice quien habló primero. "Iré directo al grano. Estamos hartas y cansadas de cómo Rachel dirige esta escuela y hemos escuchado que has podido enfrentarte a ella en varias ocasiones, así que ..." 
 
    "Entonces, queremos que te conviertas en nuestra nueva líder", terminó Blair por ella. 
 
    Leidy pensó durante un minuto. ¿Querían que ella fuera su líder?  
 
    Ella sacudió su cabeza. "Lo siento, pero no tengo ningún interés en ser la abeja reina". 
 
    "¡No, no es así en absoluto!" Alice soltó apresuradamente. "Es solo que, uh ... Ayúdenme aquí, muchachas". 
 
    "Es solo que no queremos tener miedo de ser nosotras mismas para no ser juzgados y criticados por Rachel y su pandilla", dijo Sally viniendo en ayuda de Alice. "Realmente queremos ser tus amigas, pero mentiríamos si dijéramos que eso es todo. También es porque sabemos que podrás defendernos si Rachel decide clavarnos sus garras". 
 
    Leidy arqueó una ceja. "Son solo palabras. No deberían afectarte". 
 
    Blair suspiró. "Lo sabemos, pero este es un pueblo pequeño, así que casi todos aquí se conocen desde siempre. Rachel ... si no la escuchas, ella usará algo en tu contra para doblegarte a su voluntad. Yo ' Estoy bastante segura de que así es como consiguió que Justin aceptara atacarte. Ella chantajea y cosas por el estilo. Tiene algo sobre todos. Incluso si no tienes ningún esqueleto, ella inventará algo que te arruinará de cualquier manera, y como resultado, todos tenemos que estar a la altura de sus expectativas ". 
 
    Ahora que Leidy lo pensaba, se había dado cuenta de que todas las chicas de esta escuela parecían bastante ... superficiales. A todos les importaba el maquillaje y la vestimenta. Todos miraban su peso, a juzgar por todas las delgadas figuras que caminaban, y los chicos no eran diferentes. Todos se ejercitaron de forma regular. Casi no veía a ningún nerds y si lo hacía, estarían solos y escondidos en las sombras. 
 
    "Estamos cansadas de fingir ser perfectas", concluyó Sally. 
 
    Algo en esa frase tocó la fibra sensible de Leidy. Era extrañamente similar a su situación con su padre. Siempre tratando de verse perfecto en sus ojos. El pensamiento la hizo sentir lástima por el grupo. Pero había algo que necesitaban saber primero. 
 
    "No estaré aquí por mucho tiempo. Entonces, ¿qué pasa?" Leidy trató de ignorar las miradas esperanzadas en sus ojos.  
 
    ¿Estaban realmente tan afectadas por Rachel? 
 
    "Nos ocuparemos de eso cuando lleguemos", respondió Blair con una mirada determinada. 
 
    Leidy reflexionó sobre sus pensamientos por un momento. Querían que ella fuera su defensa contra Rachel. Entonces, básicamente la estaban usando. La idea no le cayó muy bien, o el hecho de que estas chicas estaban tratando desesperadamente de hacerse amiga de ella cuando estaba muy preocupada por vincularse con la gente.  
 
    Ella las dejaría. ¿Por qué apegarse? 
 
    Pero a pesar de sus pensamientos, se encontró asintiendo. "Está bien, lo pensaré", respondió finalmente, y pudo sentir el alivio sobre la mesa.  
 
    No necesitaba tomar una decisión final todavía, si estas chicas la irritaban demasiado, no tendría la paciencia para lidiar con ellas, pero tal vez debería intentar ser un poco más abierta al mundo que la rodea. Se había encerrado durante dieciocho años; seguramente había llegado el momento de cambiar un poquito, un poquito, un poquito. 
 
    "¡Gracias!" Alice sonrió. 
 
    "Pero," Leidy levantó la mano, "me niego a cambiar mi atuendo por algo con tacones y volantes, y no me sentaré en la cafetería. Si ... quieren, pueden acompañarme afuera en el recreo. " 
 
    El grupo se rió entre dientes. "Trato", dijeron todas. 
 
    Sally miró a su alrededor y fue como si le hubieran quitado un gran peso de los hombros.  
 
    "Entonces, ¿alguien quiere pizza después de la escuela?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 33 
 
      
 
    Salir a comer pizza con un grupo de chicas fue ... mejor de lo que Leidy esperaba. 2 
 
    Después de la escuela, decidieron ir al café al otro lado de la calle donde Leidy solía ir a buscar su helado. Chloe, la barista, alzó la ceja ante Leidy cuando entraron, un poco sorprendida al ver a la estoica acompañada de tanta gente: eran unas ocho chicas en total. 
 
    Habían elegido una de las mesas traseras y Leidy se sentó al borde del grupo. Estuvo callada la mayor parte del tiempo, pero se permitió hacer algún comentario extraño aquí y allá cuando le preguntaban. 
 
    Cuando Chloe vino a tomar sus pedidos, Leidy estaba más que feliz por su helado habitual, pero como si estuviera con gente que insistía en pagar por ella, optó por una pequeña pizza de pollo a la crema. No le gustaban demasiado las comidas grasosas, pero no expresaba sus pensamientos. 
 
    La tarde pasó bastante rápido. A medida que Leidy se sentía más cómoda con ellas, habló un poco más. Blair en realidad sabía un par de cosas sobre motos, por lo que las dos hablaban principalmente entre ellas y Leidy descubrió que realmente lo disfrutaba. Ella nunca ha estado realmente unida a una chica de su edad antes. Si se siente bien; la compañía joven y femenina. 
 
    Cuando el sol comenzó a ponerse gradualmente, las chicas finalmente decidieron dar por terminado el día. Todas intercambiaron números con Leidy y ella se sorprendió al ver cuánto había crecido su lista de contactos. Originalmente, solo tenía el número de su padre, su tía Jessy y su primo Eric, con quienes hablaba de vez en cuando, y uno o dos contactos más. Alex le había dado su número hace un rato, simplemente para poder preguntarle sobre sus preferencias de comida para el próximo domingo. Ahora tenía siete nombres más agregados. Se sintió raro, pero ... agradable. 
 
    Esa noche su teléfono fue el más ruidoso que jamás haya sido con mensajes de las chicas. Aunque Leidy respondió a todas, fueron breves y al grano, sin ningún uso de emoji. No quería que se hicieran una idea equivocada. 
 
    La mañana siguiente fue un poco impactante para Leidy. Si bien estaba acostumbrada a ver a Alex esperando en su lugar habitual, no esperaba ver a Alice y Blair con él ... o cómo se veían. No quería ser mala ni nada, pero ahora comprendía por qué Rachel, la emperatriz de la moda, se metía con ellas. 
 
    Blair no estaba tan mal con su atuendo. Su cabello castaño estaba recogido en un pony suelto pero su rostro estaba desprovisto de maquillaje. Su ropa, en lugar de los tacones de diez centímetros, era ahora un par de zapatillas para correr, pantalones cortos hasta la mitad del muslo y una blusa holgada. Básicamente, ahora con solo mirarla se podía ver lo relajada que era su personalidad. 
 
    La mirada de Leidy viajó a Alice, que casi colgaba del brazo de un Alex de aspecto muy incómodo. Ella había optado por un look más… vibrante. Se había teñido el cabello negro en un rosa chicle y, aunque todavía estaba vestida con ropa más a la moda que Blair, ciertamente no eran de diseñador. Llevaba un par de bailarinas rosas, una falda blanca hasta la rodilla, pero su blusa mostraba algo muy sorprendente para una chica de dieciocho años.  
 
    A simple vista, se podía decir que Alice tenía un fetiche por un programa diseñado para niños de cinco años: My Little Pony. 
 
    - 
 
    "¡Oh, Pinky Pie es mi personaje favorito!" Alice dijo efusivamente ese día mientras el grupo se sentaba afuera bajo los árboles para descansar. "Es tan divertida y llena de vida. ¡Por eso teñí mi 'melena' para que coincidiera con la de ella!" 
 
    Para ser honesta, casi todo el mundo no estaba escuchando la charla emocionada de Alice.  
 
    Afortunadamente, el resto del grupo no había cambiado demasiado. Sin embargo, en lugar de usar faldas cortas, la mayoría de ellas ahora usaban jeans y zapatos cómodos con los que se podía caminar sin tropezar. Leidy no estaba ciega para ver cuánto más relajadas se veían todas hoy. Y gracias a Dios, el tema del maquillaje no salió a la luz ni una sola vez. 
 
    Una vez que el descanso casi terminó, fueron Sally, Blair y Alice quienes acompañaron a Leidy a su casillero. Ella había rechazado cortésmente su oferta de acompañarla allí porque realmente necesitaba algo de tiempo para sí misma. No estaba acostumbrada a socializar tanto, pero habían insistido. 
 
    Sally todavía se parecía a ella misma. Llevaba algo de maquillaje, pero lucía más colores pastel que los colores brillantes que había usado el día anterior. Era obvio que le gustaba la música. Tenía un par de auriculares alrededor del cuello y de vez en cuando su cabeza se balanceaba a un ritmo antes de escribirlo rápidamente en un libro con notas musicales. 
 
    Leidy colocó su combinación en su casillero y comenzó a intercambiar libros mientras las chicas estaban a su alrededor esperando pacientemente a que terminara. 
 
    "Aw, ¿no es esto dulce?"  
 
    Leidy no necesitó preguntar a quién pertenecía esa voz empalagosa. Se había estado preguntando cuándo aparecería. Se volvió lentamente para mirar a Rachel, quien sonrió y se cruzó de brazos.  
 
    "¡Finalmente has hecho algunas amigas, Leidy! Aunque los inadaptados de la escuela," agregó una carcajada y su pandilla captó la indirecta riendo también. 
 
    Leidy vio que las tres chicas la miraban vacilantes, pero Leidy continuó mirando a Rachel sin comprender. "No veo cómo mi vida es una preocupación tuya", afirmó y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    Rachel se burló. "No te hagas ilusiones." 
 
    "No me estoy haciendo ilusiones. Solo estoy diciendo hechos", respondió con indiferencia. 
 
    Rachel la fulminó con la mirada. "Eres patética." 
 
    "Entonces supongo que estoy fuera de tu liga". 
 
    Las orejas de Rachel se enrojecieron cuando notó que una multitud había comenzado a rodearlas y algunos murmullos llegaron al escuchar el comentario de Leidy.  
 
    Su mirada se intensificó. 
 
    Rachel parecía lista para retorcerle el cuello a Leidy. La mirada en blanco la estaba volviendo loca porque parecía que no podía meterse debajo de su piel mientras que Leidy parecía estar haciéndolo perfectamente con ella sin ningún trabajo.  
 
    Pero, como cualquier abeja reina, se negó a ser golpeada, incluso cuando obviamente lo estaba. Ella simplemente puso los ojos en blanco y dijo: "No tengo tiempo para esto".  
 
    Se marchó a un paso bastante rápido antes de que Leidy pudiera decir algo más humillante. 
 
    La multitud se dispersó lentamente, rompiendo a charlar cuando Leidy terminó de conseguir los libros que necesitaba y cerró su casillero. Ella arqueó las cejas cuando se dio la vuelta para ver la admiración brillando en los ojos de Alice. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Alice sonrió. "¡Eres muy guay!" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 34 
 
      
 
    Pronto llegó el comienzo del otoño, trayendo consigo un clima más fresco y relajante. Todas estaban felices de haber terminado con el calor un año más. Pero un día, aproximadamente a las dos semanas del otoño, hubo un día de mucho calor y me trajo un gran problema.+ 
 
    De todos los días del año, hoy resultó ser el único día que le dijeron a mi clase que hiciera educación física para obtener calificaciones. Nos dijeron con anticipación, así que mi mamá me había empacado una botella de coca cola congelada que guardé en mi casillero fresco durante el día. Pero hacía tanto calor que incluso la temperatura normalmente agradable del edificio hacía sudar a todos. 
 
    La lección de educación física fue la última hora del día. Algo por lo que estaba agradecida porque entonces no tienes que lidiar con niños apestosos en un salón de clases por el resto del día. Me alegré mucho de que mamá me hubiera empacado esa Coca-Cola, porque en un abrir y cerrar de ojos, se acabó mi agua tibia. Pero solo me permití unos sorbos porque todavía recibiría tutoría después y necesitaba mantener mi presión arterial alta. 
 
    Sin embargo, siendo yo misma, me había olvidado de sacar la coca cola de mi casillero antes de que comenzara la lección. Así que aquí estaba yo, bajo el sol hirviente, sin nada para beber. Normalmente, podría aguantar bastante bien no tener nada para beber. No bebí mucho de todos modos, incluso después de mis carreras, pero hoy fue diferente, porque era por las marcas. 
 
    Soy naturalmente una persona muy competitiva, pero mi lado tímido siempre lo esconde. Entonces, cuando hago algo por las marcas, inconscientemente me presiono más de lo que mi cuerpo puede soportar y solo me doy cuenta cuando termino y la adrenalina ha dejado de bombear. Para entonces ya es demasiado tarde. 
 
    "Está bien, todos, la campana a sonado, así que pueden irse", dijo el Sr. Jacobs y todos dieron una ovación cansada antes de levantarse e irse. Yo, sin embargo, permanecí clavada en mi sitio, demasiado cansada para moverme. 
 
    "Oye, Cam, ¿estás bien?" Miré a Anne, que estaba un poco sudada, y agité la mano. 
 
    "Sí, estoy bien", jadeé. "Solo estoy tratando de recuperar el aliento", le dije y ella me miró.  
 
    Me sentí mareada, pero, de nuevo, me sentí así todo el día: el primer signo de presión arterial baja. Sé que he sobrevivido corriendo bajo el calor del verano, pero eso fue porque mi cuerpo estaba acostumbrado. Ahora mi cuerpo está acostumbrado a un clima más frío, por lo que solo eso reduce mi presión arterial porque mi cuerpo no puede adaptarse al cambio repentino de temperatura.  
 
    Las alegrías de mi vida médica. 
 
    "¿Estás segura?" ella preguntó. 
 
    "Sí, estoy bien. Puedes irte", le dije y la acompañé lejos, lo que hizo con tanta vacilación.  
 
    Esperé un minuto más y traté de tragar, pero mi garganta se sentía como papel de lija. A estas alturas yo era la única que quedaba junto a los campos, pero quería esperar hasta que los pasillos estuvieran despejados para no tener que caminar entre tanta gente. 
 
    Suspiré y me puse de pie, pero mientras lo hacía, mi visión se arremolinaba y rápidamente me contuve antes de caer. Respiré temblorosamente. Necesitaba llegar a mi casillero. Me obligué a dar pasos lentos y vacilantes. 
 
     Desafortunadamente, mi casillero estaba en el segundo piso, así que primero tuve que subir un tramo de escaleras. El sudor me corría por la cara ahora y me limpié la frente con el dorso de la mano mientras trataba de mantener el equilibrio. 
 
    Pronto mi casillero estuvo a la vista y corrí hacia él lo más rápido que pude y puse la combinación. Mis cejas se fruncieron en confusión cuando no se abrió. Respiré hondo para intentar calmar mi creciente frecuencia cardíaca y probé el combo de nuevo.  
 
    Comencé a sentir pánico cuando no se movía y sentí que mis manos comenzaban a temblar. Mi presión arterial estaba bajando y necesitaba tomar mi coca cola. Fue un hacedor de milagros con la presión arterial baja. Di un paso atrás y traté de pensar. 
 
    Sabía que había algunos niños en la escuela a los que les parecía divertido manipular el código del casillero de otra persona, pero en realidad no me divertía en ese momento. Se me llenaron los ojos de lágrimas de frustración. La única forma en que podía conseguir algo de beber era si cortaban la cerradura, ya que ni siquiera tenía dinero para comprar en una máquina expendedora. 
 
    Saqué mi pesada mochila de mis hombros. Es un buen momento para que Rick se enferme de gripe, ahora tengo que ir a buscar al cuidador en este estado, podría desmayarme en el camino.  
 
    Sí, buen momento para estar enfermo, Rick.  
 
    Lo más rápido que pude, fui a la oficina del conserje y llamé a la puerta cerrada. Cuando nadie respondió, traté de abrir la puerta y luego la golpeé con el puño cuando me di cuenta de que estaba cerrada. De todos los días ... 
 
    No me detuve en eso cuando volví a mi casillero y lo intenté de nuevo. Todavía no se abrió. Lágrimas de frustración comenzaron a rodar por mis mejillas. Todo mi cuerpo temblaba por el esfuerzo y mi visión seguía entrando y saliendo. Los pasillos estaban vacíos. No había nadie cerca para ayudarme ... excepto Colton.  
 
    Mis ojos se agrandaron. ¡Me olvidé por completo de él! Podría tener una forma de ayudar. Es listo. Agarré mi bolso y casi me vuelco por el repentino aumento de peso. Mi bolso no siempre fue tan pesado. 
 
    Cuando comencé a bajar lentamente las escaleras, teniendo cuidado debido a mis piernas temblorosas, miré por la ventana y vi el auto de mi mamá estacionado en el estacionamiento. Solté un suspiro de alivio.  
 
    Había olvidado que se había tomado la tarde libre. Puedo ir con ella en su lugar. Estaba muy avergonzada de que Colton me viera en este estado. Me volví para seguir bajando las escaleras, pero de repente mi pierna se dobló debajo de mí. Hubiera podido llegar bien, pero la pesada bolsa en mi espalda me hizo perder el equilibrio. 
 
    Grité mientras caía y uno de los escalones logró darme en el ojo derecho. Aterricé al pie de los escalones con un ruido sordo. Gemí y me llevé la mano al ojo palpitante. 
 
    La caída repentina me había quitado toda la energía que me quedaba y que no había forma de que pudiera estar de pie. Entonces, simplemente me acosté de costado con una mano presionada contra mi ojo y me acurruqué en posición fetal. Las lágrimas frustradas se convirtieron rápidamente en lágrimas de dolor.  
 
    Traté de concentrarme en mi respiración mientras me agarraba el ojo ardiente. Tuve que concentrarme para evitar arrugar mi rostro debido al dolor, ya que solo se intensificó. Sentí como si alguien me acabara de apuñalar el ojo y me dolía. Una gran cantidad . Mi cabeza daba vueltas y ni siquiera podía pensar correctamente. Suspiré, tratando de calmarme. Al menos las baldosas estaban un poco frías. Debería haberme acostado en el suelo antes. 
 
    Unos segundos más tarde escuché pasos acercándose.  
 
    "¿Camry?" llamó una voz profunda y terminé acurrucándome más hacia adentro.  
 
    Yo no quiero que Colton me vea así. Escuché a Colton correr rápidamente hacia mí. Debió haberme oído caer por las escaleras y vino a mirar. Gemí de dolor y vergüenza. ¿Por qué yo? ¿Porqué ahora? 
 
    Vino a mi lado y se arrodilló frente a mí.  
 
    "¿Qué pasó?" preguntó mientras me miraba.  
 
    Negué con la cabeza y traté de esconderla en mis brazos. Ni siquiera tenía fuerzas para hablar. Todo mi cuerpo temblaba y parecía una rata mojada por el sudor, estaba empapada. Se inclinó más cerca y sentí que su mano cálida intentaba apartar la mía de mi ojo para mirarlo, pero gemí y apreté mi mano con más fuerza sobre él. Retiró la mano.  
 
    "¿Que debo hacer?" 
 
    Lentamente lo miré con mi ojo izquierdo, haciendo una mueca levemente, y por primera vez vi una pequeña pizca de emoción en sus ojos. ¿Estaba preocupado? Era tan minúsculo que dudé de haberlo visto. Probablemente mi presión arterial baja me está jugando una mala jugada.  
 
    Lo pensé por un momento. Hasta donde yo sabía, él era el único alrededor y quién sabe cuánto tiempo terminaré acostada aquí. "Ve ..." Traté de hablar, pero mi voz salió ronca de mi garganta seca, "Mamá".  
 
    Si pudiera traerla conmigo, sería genial. Ella sabrá qué hacer y él podrá irse. Pero estaba probando suerte. ¿Por qué querría ir a hablar con una mujer que fue tan grosera con él? 
 
    Me sorprendió cuando Colton asintió instantáneamente con la cabeza, pero en lugar de dejarme allí, sentí que tiraba suavemente de mi pesada bolsa, que todavía estaba atada a mi espalda, y la ponía en uno de sus anchos hombros.  
 
    Me habría reído si no estuviera tan fuera de sí. Mi bolso era de color rosa intenso. El solo hecho de pensar en Colton vistiendo algo así era tan extraño para él. 
 
    Pero no me detuve en eso cuando lo sentí deslizar sus brazos debajo de mis costillas y rodillas. Mis ojos se abrieron e instantáneamente gemí de dolor. Hizo una pausa por un momento antes de levantarme sin esfuerzo y suavemente me acomodó en sus brazos. Estaba tan sorprendida que ni siquiera podía moverme. ¿Por qué me estaba recogiendo? ¡No le pedí que lo hiciera! Y el hecho de que lo hiciera con tanta facilidad hizo que mis entrañas se sintieran raras. 
 
    Mi corazón martilleaba en mi pecho mientras él comenzaba a caminar, pero mi cuerpo estaba demasiado drenado para resistir, así que terminé apoyando mi cabeza contra su firme pecho. Ah, por eso me puede llevar. Al menos, tenía pantalones cortos debido al ejercicio. Hubiera sido mucho más incómodo si hubiera estado usando mi falda. 
 
    Colton caminó tan suavemente como pudo ya que cada golpe hacía que me palpitaran los ojos y salimos del edificio. La dura luz del sol me hizo estremecer y gemí apretando mi mano con más fuerza sobre mi ojo herido. Sentí el agarre de Colton sobre mí apretarse ligeramente. 
 
    "¡Cam!" Escuché un grito de pánico y el portazo de un auto.  
 
    Mi mamá. Pero ni siquiera tuve fuerzas para levantar la cabeza del cómodo pecho de Colton. Escuché pasos rápidos acercándose a nosotros.  
 
    "¿Qué diablos le hiciste?" ella gritó. 
 
    Traté de enterrar mi cabeza lo más posible en el pecho de Colton. Mamá nunca maldijo y solo demostró lo enojada que estaba. Mordí mi labio y lloriqueé de nuevo mientras las lágrimas corrían por mis mejillas. Mi mano, que no sostenía mi ojo, terminó agarrando la camisa de Colton mientras rezaba para que no le arrancara la cabeza de un mordisco. No era culpa suya, me estaba ayudando. Pero tenía demasiado dolor como para siquiera moverme para intentar defenderlo. 
 
    Mi mamá se quedó sin aliento cuando llegó a mi lado y vio un lado de mi cara junto con las lágrimas bajando por mis mejillas. Realmente no quería parecer un bebé llorón frente a la gente. Odiaba llorar, pero el agua seguía saliendo a borbotones de mis conductos lagrimales, lo que también logró que mi ojo me doliera más debido a la sal. 
 
    "Está bien, no te preocupes por eso ahora", dijo mi mamá, tratando de calmarme, pero aún podía escuchar el estrés en su voz.  
 
    Simplemente asentí levemente y traté de esconder mi mirada de ella tanto como me fue posible. Funcionó en su mayor parte, pero con lo cerca que estaba de Colton, pude distinguir el olor de su colonia. Y olía muy bien.  
 
    "Por favor, llévala al auto", dijo mi mamá y sentí que Colton asentía mientras comenzaba a caminar de nuevo.  
 
    Me sorprende que sus brazos no estuvieran acalambrados todavía. 
 
    Cuando llegamos al auto, escuché que la puerta se abría y logré mirar a Colton. Me sorprendió verlo mantener una cara de póquer. La mayoría de la gente se rió de cómo no podíamos abrir las puertas de nuestro coche normalmente.  
 
    Sentí que Colton se inclinaba hacia adelante y suavemente trató de colocarme en el asiento trasero. Palabra clave: probado. Mi puño estaba apretado en un fuerte agarre en su camisa y mantuve mi cabeza enterrada en su pecho y fuera de la vista de mi madre que Colton no podía soltarme para que no me cayera al suelo. 
 
    Sentí que Colton miraba hacia mi mamá y la escuché suspirar. "Bien, puedes sentarte con ella, mientras yo voy a buscarle algo frío", dijo y la escuché alejarse rápidamente hacia el edificio.  
 
    A través de los ojos medio cerrados, vi a Colton luchar para colocarme en el asiento lo suficiente como para poder quitar mi bolso de su hombro y colocarlo en el piso del auto. Sabía que no se lo estaba poniendo fácil, pero como dije, ya no pensaba correctamente. Lo sentí tomarme de nuevo en sus brazos antes de sentarse en el asiento trasero conmigo rápidamente en su regazo. 
 
    Aunque mi cuerpo todavía temblaba y todavía estaba empapado de sudor, a él no pareció importarle mientras sacaba mi cabello de su sujeción y comenzaba a acariciar mis mechones húmedos con sus dedos. Suspiré y me relajé contra él. 
 
    Para ser honesta, me habría dado asco, pero en mi defensa, estaba sudando tanto que ni siquiera se podía llamar sudor, más como agua.  
 
    Continuó jugando con mi cabello y gradualmente sentí que me calmaba mientras escuchaba el ritmo constante de los latidos de su corazón y el calor que emitía su cuerpo. A pesar de que hacía tanto calor, sentía mucho frío.  
 
    Cuando su presión arterial disminuye, también lo hace su temperatura corporal. De repente me alegré de que Colton me hubiera encontrado. Todo en él me tranquilizaba, a su manera tranquila. Cuando me sentía así, no quería que me hablaran. Solo quería que me consolaran en silencio y él parecía saberlo. 
 
    Mis lágrimas finalmente cesaron, pero el dolor no dejó mi ojo ni el líquido, que pensé que eran lágrimas, dejó de fluir. Sentí a Colton hacer una pausa en sus acciones mientras lentamente movía mi mano lejos de mi ojo y jadeé cuando vi el líquido rojo tiñéndolo junto con la parte inferior de mi brazo y luego mi camisa. 
 
    Colton al instante, pero con suavidad apartó mi rostro de su pecho y me quitó la mano que intentaba taparme el ojo de nuevo. Lentamente miré hacia sus profundos ojos color chocolate que escanearon mi rostro con tal concentración que no pude mantener la mirada; también dolía demasiado mirar hacia arriba de todos modos. 
 
    "¿Me lastime muhco?" Susurré, pero él no respondió ya que, en ese momento, mi mamá regresó y escuché el estallido efervescente de una lata abriéndose. 
 
    "Toma, Cam, bebe esto."  
 
    Me di la vuelta lentamente, de espaldas a mi madre, y vi que sus ojos se agrandaban mientras reprimía un grito.  
 
    "¡Cam!" rápidamente colocó la lata en uno de los soportes antes de correr hacia mí. "¿Por qué no me lo dijiste? ¡Tenemos que llevarte al hospital en este mismo instante!" 
 
    "Yo-tengo sed," murmuré. 
 
     Miré por el espejo retrovisor y mi ojo bueno se agrandó al verlo. Mi piel bronceada normalmente dorada era gris y mis labios rojo claro estaban blancos como la nieve, efectos de la presión arterial baja. Pero eso no fue lo peor. Lo peor fue mi ojo derecho negro e hinchado y la sangre que manaba de él. Mi mano agarró la camisa de Colton con más fuerza. No me había dado cuenta de que era tan grave. 
 
    "Está bien, solo toma unos sorbos de cocaína primero y luego te llevaré al hospital. ¿De acuerdo?" La voz de mi madre sonaba en pánico y simplemente asentí con la cabeza mientras me pasaba la coca cola y un pañuelo de papel para colocar debajo de mi ojo.  
 
    La sensación de un líquido frío corriendo por mi garganta reseca se sentía como si bebiera agua fría después de comer una menta, pero desafortunadamente el sabor de la coca cola me hizo sentir mal al instante y solo pude tomar unos pocos sorbos.  
 
    "Solo unas cuantas más, Cam", insistió mi madre mientras soltaba la pajita. Sacudí la cabeza con un gemido. Tenía ganas de enfermarme. 
 
    Entonces sentí que Colton comenzaba a frotar su mano arriba y abajo de mi espalda. Siempre había estado ahí para apoyarme, pero afortunadamente la acción hizo que la sensación abandonara mi estómago. Continuó frotando mi espalda mientras me las arreglaba para beber la mitad de la lata antes de negar con la cabeza, mostrando que había terminado.  
 
    "Gracias por tu ayuda, Colton", dijo mi mamá, pero me di cuenta de que el tono de su voz realmente decía que ahora puede alejarse de mí. 
 
    Colton asintió a mi lado y le entregó a mi mamá la lata medio vacía. Mi mano no había dejado de agarrar su camisa todo el tiempo que tuvo que quitársela con los dedos. Traté de no hacer una mueca de dolor cuando cada nudillo hizo clic mientras se enderezaba. Odiaba ese sonido.  
 
    Me sostuvo la espalda y debajo de las rodillas y sacó las piernas del auto antes de pararse conmigo en sus brazos y luego me colocó de nuevo en el asiento, asegurándose de que estuviera en equilibrio primero antes de soltarme.  
 
    Quería que se quedara a mi lado por más tiempo, ya extrañaba su calidez, pero sabía que mi mamá nunca lo dejaría venir conmigo al hospital. 
 
    Entonces, traté de esbozarle una sonrisa, pero creo que salió más como una mueca porque vi sus ojos entrecerrarse, lo que solo podía asumir que era, preocupación. Aunque estaba empezando a entender cómo pensaba más, todavía era un desafío descubrir cómo pensaba la mayor parte del tiempo. 
 
    "Está bien, Cam, vamos a llevarte al hospital", dijo mamá, y cerró la puerta en nuestras caras.  
 
    Suspiré mientras me apoyaba contra la ventana del auto. Cerré mi ojo dolorido y, solo una vez que casi salimos del estacionamiento, miré hacia atrás para ver a Colton mirándome fijamente hasta que me perdí de vista. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 35 
 
      
 
    "Bueno, la buena noticia es que el rasguño en su ojo se curará", dijo el Dr. Rivett mientras se alejaba de examinar mi ojo, que aún palpitaba y sangraba.+ 
 
     Actualmente estábamos en una de las salas de emergencia y el médico se estaba quitando los guantes ensangrentados que usaba mientras me examinaba y los reemplazaba por unos nuevos.  
 
    "Pero desafortunadamente, su vista en ese ojo no será la misma debido al daño que sufrió la córnea". 
 
    "Entonces, ¿ella está ciega en eso?" preguntó mi mamá mientras se sentaba hacia adelante en su silla, la preocupación estaba grabada en su rostro. 
 
    "No", respondió el Dr. Rivett. "Ella todavía podrá ver por él, pero tendrá formas deformadas debido a que la luz ahora se dobla en diferentes ángulos desde el principio". 
 
    "¿Y el sangrado?" Pregunté nerviosamente mientras sostenía un pañuelo debajo de mi ojo para empapar la sangre que corría por mi mejilla. 
 
    "Eso se debe a que te partiste el párpado, lo que arreglaré ahora", respondió y caminó hacia sus gabinetes, sacando una aguja delgada para extraer un poco de líquido transparente de una botella. Agarró otra aguja con un poco de hilo. "Está bien, solo voy a adormecer el área alrededor de tu ojo, coserlo y vendarlo". 
 
    Asentí y ni siquiera me estremecí por la inyección, simplemente porque mi ojo superó el dolor del pinchazo. El Dr. Rivett esperó un momento y sentí que el dolor se desvanecía lentamente.  
 
    "¿sientes cuando hago esto?" preguntó y pellizcó la piel junto a mi ojo. Negué con la cabeza y él asintió. "Ahora relájate." 
 
    Pronto, el médico me suturó y me puso un parche en el ojo que se sentía muerto. Fue el sentimiento más extraño. Sentí que mis ojos ahora podían ir de diferentes maneras como un camaleón.   
 
    "Le he recetado dos pastillas: un analgésico y un antibiótico. Tómelas dos veces al día, después de las comidas", indicó el Dr. Rivett mientras anotaba la receta. "También te reservé fuera de la escuela para el resto de la semana y puedes quitarte el parche en el ojo después de tres días, pero tienes que cambiarte los vendajes todos los días". 
 
    Asentí con la cabeza. Debería haber estado feliz con la idea de perder dos días de escuela, pero entonces tendría tanto trabajo que poner al día y ... tampoco podré ver a Colton. Me sentí un poco deprimida ante ese pensamiento.  
 
    Nos despedimos y mi mamá me hizo sentarme en la sala de espera mientras ella iba a buscar mis pastillas. Regresó después de un minuto y me dio otra lata de coca cola junto con un paquete de las nueces más saladas que pudo encontrar para que me las comiera de camino a casa. Mi presión arterial aún estaba baja, pero no tan mala como antes, gracias a la cocaína que tomé antes. 
 
    El viaje a casa fue silencioso mientras comía tranquilamente y tomaba mi primer lote de pastillas. De repente me sentí bastante agotada por los eventos del día y apoyé mi cabeza contra el reposacabezas cerrando mi ojo. Le había explicado todo lo que había sucedido al médico, así que afortunadamente mi mamá no tenía más preguntas que hacer. Pero sé con certeza que a ella no le gustó lo cerca que estábamos Colton y yo. 
 
    Dobey estaba allí para recibirme en la puerta cuando llegamos a casa, pero tan pronto como vio el parche en el ojo, su cola cortada dejó de moverse e inclinó la cabeza con curiosidad hacia la cosa blanca adherida a mi cara.  
 
    Le di una pequeña sonrisa y le di unas palmaditas en la cabeza, haciéndole saber que estaba bien. Escuché sonar el teléfono y mi mamá respondió antes de entregármelo.  
 
    "Tu papá", dijo. 
 
    "¿Hola?" Pregunté una vez que me puse el teléfono en la oreja. 
 
    "Hola, mi niña. ¿Cómo te sientes?" preguntó mi papá.  
 
    Todavía estaba en su taller y podía escuchar el extraño sonido de un martilleo de fondo. 
 
    "Oye, papá. He ... estado mejor. Mi ojo todavía se siente un poco entumecido, pero el médico me ha dado unas pastillas". 
 
    "¿Y Qué dijo?" 
 
    "Que el daño es permanente", murmuré. 
 
    "Oh cielos, ¿aún podrás conducir?" 
 
    Lo pensé por un momento. Poder conducir nunca se me pasó por la cabeza. "No sé." Mis piernas de repente se sintieron agotadas mientras estaba allí. "Papá, tengo que irme ahora, los analgésicos me están dando sueño". 
 
    "Está bien, mi niña. Ve a descansar un poco. Te veré más tarde esta noche." 
 
    "Okey." 
 
    Nos despedimos y volví a colocar el teléfono en el auricular antes de mirar a Dobey, que estuvo a mi lado todo el tiempo. Le di otra palmadita en la cabeza y me siguió a mi habitación, donde agarré una muda de ropa y me dirigí al baño. 
 
    Ducharse fue mucho más difícil de lo que pensaba y tal vez debería haberme bañado. Fue complicado tratar de lavarme el pelo y no mojarme el parche, pero cuando me desnudé noté un moretón negro y azul muy bonito que se apoderó de la totalidad de mi cadera izquierda. Hice una mueca cuando lo presioné con un dedo. Ni siquiera me di cuenta de que mi cadera también se había lastimado por la caída. 
 
    Sintiéndome un poco mejor al estar ahora limpia y sin sudor, me sequé un poco el cabello con una toalla y regresé a mi habitación. Las pequeñas gotas de agua fría que golpeaban mi espalda me aliviaron del clima todavía increíblemente caluroso. 
 
    Me subí a la cama y siseé cuando accidentalmente me olvidé de mi cadera y puse todo mi peso en el moretón. Suspiré y me moví para quedarme boca arriba, para no lastimarme la cadera izquierda o el ojo derecho cuando dormía. 
 
    Sentí que Dobey saltaba a la cama y se acostaba a mi lado apoyando suavemente su cabeza en mi estómago mientras me miraba con esos grandes ojos marrones. Le sonreí y le acaricié la cabeza por un momento. Siempre hemos tenido un vínculo especial; Fuimos inseparables desde que era un cachorro.1 
 
    Me quedé tumbada acariciando la cabeza de Dobey hasta que sentí que mi cuerpo me llevaba a un estado de sueño feliz. 
 
    - 
 
    Cuando me desperté, ya estaba oscureciendo afuera, lo que mostraba que había estado dormida durante al menos tres horas. Afortunadamente, el clima se había enfriado. El leal Dobey nunca se apartó de mi lado en todo el tiempo y me estremecí cuando sentí que mi ojo herido parpadeaba. Obviamente, la anestesia había desaparecido ahora. 
 
    La cabeza de Dobey se levantó repentinamente en alerta, dando la mirada que todos los Doberman dan cuando sienten algo.  
 
    "¿Qué pasa, muchacho?" Le pregunté y miré para ver luces en el camino de entrada, pero desde mi posición no podía saber de quién era el auto.  
 
    Llamaron a la puerta y escuché a mi mamá responder. Nuestra casa no era grande, así que el sonido viajaba. 
 
    "Hola tía Carol. ¿Cómo estás?" una voz que reconocí muy bien saludó a mi mamá. Vi a Dobey relajarse, pero su cabeza aún permanecía en el aire. 
 
    "Hola, Rick. Estoy bien y tú?" 
 
    "Estaría mintiendo si dijera que estoy en forma como un violín, pero no puedo quejarme", le oí toser. "Entonces, ¿dónde está el otro paciente?" 
 
    "En su habitación descansando. Puedes seguir adelante y verla si quieres." 
 
    Escuché pasos caminando por el pasillo y miré a mi lado cuando vi a Rick entrar por la puerta abierta con una sudadera con capucha azul marino y pantalones de chándal negros combinados con zapatos blancos. Cuando Dobey vio a Rick, bajó la cabeza hacia mi estómago y dejó escapar un suspiro. Rick me miró y sonrió. 
 
    "Creo que escuché el tic-tac de un cocodrilo, Capitán Garfio", bromeó y puse los ojos en blanco.  
 
    Ahora que estaba más cerca, podía escuchar que su voz sonaba claramente nasal y sus ojos estaban ligeramente vidriosos. Seguros signos de que estaba enfermo. 
 
    "Buen momento para que te enfermes," resoplé y crucé los brazos sobre mi pecho. "Realmente podría haberlo hecho hoy con tu ayuda." 
 
    Rick se rascó la nuca. "Lo siento. ¿Cómo te encontró tu mamá?" preguntó mientras comenzaba a caminar hacia mí.  
 
    Me enteré de que mamá no le contó a Rick toda la historia cuando preguntó eso. 
 
    "No lo hizo. Colton lo hizo y me llevó al coche". 
 
    Rick se detuvo ante mis palabras y sus ojos bajaron a mi piso alfombrado. "Oh." 
 
    Aclaré mi garganta para intentar deshacerme del repentino silencio incómodo. "Entonces, ¿cómo te sientes?" 
 
    Rick me miró con una pequeña sonrisa. "¿No debería preguntarte eso?" 
 
    Me encogí de hombros. "Estoy segura de que mi mamá ya te lo contó todo".  
 
    Excepto por Colton, obviamente. Parecía extraño que ella mantuviera eso en secreto. 
 
    Desde que era pequeña, si me lesionaba o enfermaba, mi mamá llamaba a Rick y él venía a visitarme con su mamá y me mantenía entretenida. Mi hermana y yo nunca fuimos realmente unidas cuando éramos niñas. La diferencia de edad era demasiado grande, por lo que Rick siempre terminaba viniendo. Tampoco estaba fuera del camino para él, éramos vecinos una vez. 
 
    Él asintió con la cabeza probando mis pensamientos. "Bueno, tuve un dolor de cabeza masivo esta mañana, pero afortunadamente eso se ha aclarado", dijo mientras se unía a mí en la cama.  
 
    Mientras estaba acostado en la cama, se apoyó contra la cabecera. Su mano pronto encontró mi cabello ahora seco y suspiré de satisfacción. Aunque no pude evitar comparar cómo jugaba con él con cómo lo hacía Colton. Colton jugó mejor con eso. Inmediatamente rechacé el pensamiento. ¿En serio? ¡Ni siquiera puedo disfrutar de un rato con mi mejor amigo sin pensar en él! 
 
    "¿Te lesionaste en algún otro lugar que no sea tu ojo?" Rick preguntó después de un momento de cómodo silencio. 
 
    Pensé por un segundo y luego asentí. "Mi cadera." 
 
    La acción de Rick en mi cabello cesó. "¿Es muy grave?" 
 
    Me encogí de hombros. "Sólo un poco de negro y azul. Mira."  
 
    Empujé la manta a un lado lo suficiente como para levantar mi camisa y mostrar el moretón. Rick dio un silbido bajo y sus dedos lo rozaron suavemente. Hice una mueca y él inmediatamente retiró su mano. 
 
    "Lo siento", murmuró. 
 
    "Está bien." 
 
    Estuvo en silencio por un rato cuando comenzó a jugar con mi cabello de nuevo. "Oye, casi lo olvido. ¿Vendrás a mi fiesta de cumpleaños el sábado?" Rick de repente habló. 
 
    Reí y agité mi cabeza. "¿Eso es incluso una pregunta? ¿Cuál es el código de vestimenta?" 
 
    "Bueno", reflexionó Rick por un momento. "Estaba pensando en que sería una fiesta de disfraces. Para que pueda mezclarse con su parche en el ojo, Capitán", bromeó y me dio un golpe en la frente. 
 
    "Ja, ja, ¿qué somos? ¿Cinco?" Dije sarcásticamente y aparte su mano de mí. 
 
    "¿Oye, Rick?" preguntó mi mamá mientras entraba a mi habitación, sin siquiera pestañear por cómo estábamos los dos acostados en la cama.  
 
    Ella confiaba en Rick lo suficiente como para dejarlo entrar en mi habitación. Si tan solo fuera así con Colton. El pensamiento me hizo sentir un poco frustrada.  
 
    "¿Te quedarás a cenar?" ella preguntó. 
 
    "Si te parece bien, tía Carol", respondió Rick cortésmente.  
 
    Mamá asintió con la cabeza. "Por supuesto que lo es. Siempre eres bienvenido aquí", respondió con una sonrisa antes de darse la vuelta y caminar por el pasillo hacia la cocina. 
 
    Rick empezó a charlar sobre cómo le había ido el día, pero mis pensamientos hicieron que mi atención viajara a otra parte. ¿Por qué mi mamá no podía ser tan amigable con Colton también? ¿Qué le había hecho él alguna vez? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 36 
 
      
 
    "Está bien, confiésalo", exigió Anne tan pronto como abrí la puerta a la tarde siguiente.  
 
    Nadie se atrevió a irrumpir en la casa desde que llegó Dobey. Rick fue quien descubrió eso mientras pasaba unas buenas dos horas en los médicos. Dobey tenía sólo diez semanas de edad, pero los dientes de cachorro son muy afilados. 
 
    Anne cruzó los brazos sobre el pecho y le di una mirada de desconcierto. "¿confesar que?"  
 
    Esta mañana la había telefoneado para preguntarle si podía traerme el trabajo que me perdí después de la escuela y arreglar la cerradura atascada de mi casillero. A propósito, no mencioné que Colton estaba involucrado o, de lo contrario, nunca la habría colgado del teléfono y llegaría tarde. Eso y también me avergonzó mucho. 
 
    Ahora que estaba completamente descansada, había pasado la mayor parte del día golpeándome la cabeza contra la pared, a veces literalmente. No sé qué me poseyó. ¡Dejé que me abrazara e incluso me senté en su regazo! Si estuviera en mi sano juicio, nunca le habría dejado hacer eso ni me habría dejado llevar. Tengo sangre alemana, así que soy obstinada y orgullosa por naturaleza. 
 
    Pero ahora el problema es que estaba sola en casa sin nada más que Scooby-Doo para mirar con Dobey, por lo que mi mente estaba trabajando mucho en recordar todo lo que sucedió ayer.  
 
    Cada. Único. Detalle.  
 
    Recordé claramente lo bien que olía y cómo se sentía ser llevada en brazos tan fuertes y firmes. En serio, un chico de dieciocho años no debería tener músculos así. Urgh, y ahí van mis pensamientos de nuevo. 
 
    Anne me miró enarcando una ceja. "¿Por qué no me hablaste de Colton?" 
 
    "¿Colton?" Inmediatamente entré en pánico. Rick no podría habérselo dicho. Todavía estaba enfermo, por eso la llamé. "¿Qué hay de él?" 
 
    "Hoy me preguntó en matemáticas que cómo estabas. ¿Cómo sabe que te lastimaste el ojo?"  
 
    Un sonrojo instantáneo cubrió mis mejillas ante el recuerdo y también el hecho de que preguntó por mí. Hizo que mi corazón se acelerara. De repente miré hacia arriba y me di cuenta de que Anne todavía estaba de pie en el umbral delantero y Dobey estaba a mi lado.  
 
    "Uh, puedes entrar." 
 
    "No evites la pregunta", dijo Anne y reajustó los libros en sus brazos al entrar a la casa.  
 
    Me siguió a la sala de estar después de que cerré la puerta. Me tomó un momento insoportable caer en el sofá. Digamos que estoy más que un poco rígida por el ejercicio de ayer. Me tomó más de media hora levantarme de la cama y me duele todo . 
 
    Suspiré y miré a Anne para verla sentarse frente a mí y colocar mi montaña de tarea junto a ella mientras Dobey saltaba al sofá para sentarse a mi lado.  
 
    "Colton ... fue quien me encontró cuando me caí por las escaleras", comencé. "Me llevó al auto de mi mamá y se sentó conmigo mientras ella iba a traerme algo de beber". 
 
    Anne asintió lentamente. "¿te llevo? Como en ..." 
 
    "Sus brazos, sí." Terminé por ella y tuve la urgencia de golpear mi cabeza contra el apoyabrazos del sofá, lo cual hice.  
 
    Necesitaba sacar esa imagen de mi cabeza. No estaba ayudando en absoluto a mi ávida imaginación. 
 
    Anne sonrió. "No sé por qué estás tan avergonzada. La mitad de la escuela habría muerto por estar en sus brazos". 
 
    "Estoy avergonzada porque me veía tan débil frente a él", murmuré.  
 
    Una de las dos cosas que odiaba que la gente viese: mi debilidad y el llanto. Vio a ambos. La razón era que odiaba las miradas de lástima que lo acompañaban. Me recordaban demasiado a él y esa noche.2 
 
    Anne me dio una pequeña sonrisa comprensiva al instante. "Estoy segura de que no te vio así. No mencionó el hecho de que lloraste en absoluto." 
 
    Miré a Anne. "¿Qué le dijiste a el?" 
 
    "Acabo de explicar lo que me dijiste esta mañana." 
 
    "¿Y su respuesta?" 
 
    "Él simplemente asintió con la cabeza y se fue", dijo Anne y miró mi ojo herido. "¿Estás segura de que no puedes arreglarlo? ¿Qué tal un trasplante de córnea?" 
 
    Me miré las manos. "Sabes que mis padres no pueden pagarlo". 
 
    Si miras alrededor de la sala de estar, diría suficiente. Los sofás estaban muy cansados. El marco se había deteriorado en el que tenía que apoyarse contra una pared para sostenerlo y teníamos un televisor viejo, muy viejo. Incluso una de las ventanas estaba cubierta con cartón.  
 
    De acuerdo, eso fue en realidad solo por falta de mantenimiento, pero eso es solo un par de monstruosidades en la sala de monstruosidades. Sí, no teníamos mucho dinero, pero nunca nos faltó lo esencial. Sin embargo, eso no impidió que me sintiera culpable por la factura médica. Debería haber tenido más cuidado. 
 
    "¿Y que paso con la Asistencia médica?" Preguntó Anne. 
 
    "mi mama la cancelo."  
 
    Simplemente porque no teníamos dinero para las cuotas mensuales. Pero nadie necesitaba saber eso. El dinero era algo que mantenía con los labios cerrados en todo momento. Ni siquiera Rick o Anne sabían mucho. 
 
    "Oh," murmuró Anne.  
 
    Se quedó en silencio por un momento antes de que ella se iluminara y acariciara la montaña de libros a su lado. 
 
    "¿Lista para trabajar?" 
 
    - 
 
    "¡Oye Cam!" Rick saludó ese sábado.  
 
    La fiesta se llevó a cabo en su casa y, a pesar de que era extremadamente popular en la escuela, fue un evento pequeño que solo consistió en su familia y amigos cercanos. 
 
    Me volví y nos sonreímos el uno al otro. Solo porque él era el cumpleañero decidí ir con su deseo y disfrazarme de Capitán Garfio, y tal vez también porque disimularía mi ojo herido. Todos pensaron que el parche en el ojo era parte del disfraz. Rick había decidido ser Peter Pan. 
 
    Me reí mucho. "Nunca hubiera pensado que eras del tipo que usa medias verdes".  
 
    Se veía ridículo. Un jugador de fútbol masivo como él en mallas. Es bueno que fuera una reunión pequeña o de lo contrario sus fan-girls indudablemente se habrían desmayado al ver su fuerte constitución en un material tan apretado. 
 
    Rick fake jadeó. "Llévese eso, Capitán o de lo contrario le quitaré la ofrenda de paz", dijo y me presentó un plato lleno de bizcocho de vainilla cubierto con mucho glaseado y pulpa de granadilla.  
 
    Se me hizo la boca agua ante la vista e inmediatamente le quité el plato. 
 
    "Me conoces demasiado bien", le dije entre bocados. 
 
    Rick asintió. "Y es algo bueno también o de lo contrario me sentiría horriblemente rechazada en este momento".  
 
    Lo miré con las mejillas tan llenas como las de una ardilla. Se rió antes de mirarme de cerca a la cara. "Uh, tienes un poco de glaseado ..." no me dio la oportunidad de reaccionar cuando dio un paso adelante y estiró su mano para frotar el trozo de glaseado del costado de mi boca con su pulgar. La acción me paralizó. 
 
    No es la primera vez que ha tenido que limpiar algo de mi cara, pero nunca antes lo había hecho con una expresión tan ... concentrada, que hizo que sus ojos marrones parecieran más oscuros. Pero una vez que se limpió el último trozo, su mano no se movió de mi mejilla y, en cambio, bajó lentamente hasta tomar mi cuello. 
 
    "¿Rick?"  
 
    El sonido de la voz de su hermana me hizo alejarme de él tan rápido que casi se me cae el plato de pastel, y eso habría sido una tragedia.  
 
    Rick soltó un suspiro antes de volverse para mirar a su hermana de diecisiete años. Tenía tres hermanos en total: un hermano menor de quince años y luego otra hermana de trece. 
 
    "¿Sí?" preguntó y detecté una pizca de molestia en su voz. 
 
    "Mamá necesita tu ayuda en la cocina", dijo y él asintió antes de darme una mirada rápida y se dirigió a la cocina.  
 
    Lentamente miré hacia atrás, o más bien hacia arriba debido a mi baja estatura, a su hermana solo para verla sonriéndome con una mirada de complicidad antes de caminar hacia la multitud. 
 
    Fruncí el ceño. ¿Por qué todo el mundo estaba actuando tan raro? 
 
    

  

 
   
    Capitulo 37 
 
      
 
    El tiempo parece tener una tendencia a arrastrar los pies o volar más rápido que la velocidad de la luz, y cuando Leidy parpadeó de nuevo, la escuela ya había cerrado por la semana de vacaciones de Pascua.+ 
 
    Aunque para Leidy, normalmente habría sido como cualquier otro día festivo, que era como cualquier otro día; excepto por el hecho de que es un sermón dominical ligeramente diferente y con otro del viernes.  
 
    Realmente nunca hubo ninguna celebración en su casa. Cuando ella era pequeña, su padre solía dejar un pequeño huevo de Pascua en su mesita de noche antes de ir a trabajar. Pero eso último sucedió cuando tenía ocho años. 
 
    Sin embargo, este año fue diferente en el hecho de que ella no pasaría estas vacaciones sola. Esta vez ella tenía a los Woods. 
 
    "Oye, Leidy, ¿vas a ayudarme a esconder los huevos?" Alex llamó a Leidy mientras entraba a la cocina sosteniendo una canasta llena de una variedad de huevos, conejitos y pollos multicolores. 
 
    Leidy hizo una pausa y se mordió el interior de la mejilla antes de asentir vacilante. 
 
    "Sin embargo, será mejor que ustedes dos se apresuren, su padre sólo puede detener a las gemelas durante un tiempo", advirtió la Sra. Woods a Alex. 
 
    "¡Sí Sí!" dijo exasperado y agarró la mano de Leidy una vez que estuvo a su alcance y básicamente la arrastró al patio trasero.  
 
    Leidy sintió las habituales chispas fluir a través de su brazo y frunció el ceño.  
 
    "Aquí vamos," Alex sonrió mientras le ofrecía la canasta. 
 
    Leidy miró hacia abajo para ver que Alex no había abandonado su firme pero suave agarre en su mano. Al darse cuenta de su error, Alex la soltó como si su piel fuera venenosa. Él soltó una risita nerviosa y luego se aclaró la garganta.  
 
    "toma estos y adelántate", le ordenó y le entregó media docena de huevos grandes. 
 
    Leidy los miró sin comprender antes de mirar los ojos azul profundo de Alex. "¿Y qué hago con ellos?" 
 
    Alex casi se dobló en estado de shock. "¿No sabes cómo esconder los huevos de Pascua?" el exclamó. Leidy meneó la cabeza muy lentamente. "Por qué no...?" se apagó cuando ella le dio una mirada dura antes de suspirar derrotado. 
 
    Por una vez deseó que Leidy se abriera con él. Él la conoce hace poco menos de tres meses y la cantidad de cosas que sabe sobre ella se pueden contar con una mano. 
 
    Alex no fue estúpido. Aunque algunas de sus acciones en la escuela decían lo contrario, sabía que Leidy dudaba en abrirse a la gente. Ese nuevo grupo suyo que se formó hace dos semanas fue lo más cerca que la ha visto acercarse de hacer amigos. E incluso entonces se dio cuenta de que ella mantenía sus conversaciones vagas y distantes. La idea lo estaba carcomiendo gradualmente. Quería, casi necesitaba, saber más sobre ella, pero ella no lo dejaba entrar por mucho que lo intentara. ¿Por qué? 
 
    "No importa," Alex negó con la cabeza y plasmó una sonrisa en su rostro. "Vamos, te mostraré cómo lo hace un profesional".  
 
    Estaba a punto de tomar su mano de nuevo cuando se detuvo y sintió que el calor subía por la parte posterior de su cuello. Rápidamente agarró la canasta y se marchó, Leidy lo miró confundida antes de seguirlo. 
 
    - 
 
    "Cuidado, Olivia. ¡Vas demasiado alto!" La Sra. Woods llamó a la joven mientras se balanceaba más alto en el columpio casero. 
 
    "¡No te preocupes, mamá!" Olivia respondió mientras vitoreaba con deleite. 
 
    Leidy se reclinó contra una de las tumbonas mientras se sentaba junto a Alex. Hoy había estado inusualmente callado. Frunció el ceño. ¿Por qué de repente se preocupó por su comportamiento? Sabía que lo sentía por él, pero no sabía hasta qué punto. Y no importa cuánto luchó contra esos sentimientos, siguieron tratando de abrirse camino más profundamente en su corazón. 
 
    Ella hizo a un lado los pensamientos. No, no podía permitirse el apego a él, a nadie. Lleva aquí tres meses, lo que significa que, muy probablemente, en menos de un mes se habrá ido. No podía permitirse los archivos adjuntos. Sin embargo, por mucho que intentara negarlo, Alex había logrado encontrar un milímetro de fracción para asentarse en su corazón. Todos los Woods lo han hecho. 
 
    Un grito repentino sacó a Leidy de sus pensamientos y sus ojos se fijaron en la forma de Olivia, que yacía en el suelo. En un instante, Alex se puso de pie y corrió al lado de su sollozante hermana. Leidy también corrió hacia ella, junto con el resto de la familia. El cabello castaño claro de Olivia estaba enredado y sus ojos color avellana se enrojecieron por las lágrimas mientras se agarraba el brazo. 
 
    "Sh, Liv, está bien", dijo Alex mientras tomaba a su hermana en sus brazos cuando la Sra. Woods le indicó que fueran al hospital de inmediato.  
 
    Los seis se apiñaron en el coche y Leidy miró sus manos envueltas en su regazo mientras escuchaba los sollozos de Olivia y las palabras tranquilizadoras de Alex. 
 
    Por un momento, sus pensamientos se preguntaron. ¿Cómo sería tener un hermano mayor? Uno que te consoló cuando estabas lesionado y jugaba muñecas contigo a pesar de que sus amigos lo molestaban por ello.  
 
    Miró a Olivia que tenía la cabeza enterrada en el pecho de su hermano mientras él le acariciaba el cabello. ¿Olivia sabía siquiera lo afortunada que era? ¿Qué suerte tenía alguno de ellos de tener una familia amorosa? 
 
    - 
 
    Alex suspiró mientras se dejaba caer lentamente en una de las sillas de la sala de estar. Olivia estaba descansando en su habitación. Se había roto el brazo y el trauma había hecho mella en su cuerpecito, pero se negó a quedarse dormida hasta que él le hubiera leído un cuento. Ella era única así: tenía doce años y todavía necesitaba una historia. Mary había salido con su mamá a la tienda mientras el Sr. Woods iba a empezar a prepararse para el comienzo de la escuela.  
 
    Las alegrías de un maestro. 
 
    "¿Como esta ella?"  
 
    Alex miró lentamente a Leidy que estaba sentada frente a él. Tenía las piernas metidas debajo de ella y estaba apoyada en el apoyabrazos del sofá. Era una chica difícil de entender. Una paradoja, dirían algunos.  
 
    En este momento, su posición y su mirada tranquila mostraban a alguien de naturaleza acogedora, pero él sabía que si ella estaba vestida con su ropa habitual que no era dominical, su mirada instantáneamente se vería dura y sin emociones. No solo eso, sino que estaba el hecho de que constantemente alejaba a la gente y, sin embargo, hacía que aún más buscaran su amistad. Ciertamente una persona muy tramposa. 
 
    Solo podía suponer que ella debía haber sido una muy buena mezcla de sus padres, ya que obviamente no sabía nada sobre su madre, pero sabía que la distancia y la dureza eran algo que heredó de su padre. Él mismo era un misterio.  
 
    Pero cuando Olivia estaba en el hospital había notado un cambio en la expresión de Leidy. Ligero pero aún ahí. Preocupada. Era algo que nunca había visto de ella antes y cómo casi se movió para abrazar a Olivia cuando regresó con el brazo enyesado, realmente lo hizo comenzar a preguntarse por ella. Su padre nunca le pareció un consuelo, así que tenía que ser de su madre. Pero se contuvo antes que ella, lo más probable es que fuera el rasgo de su padre. 
 
    "Ahora está dormida. Sin embargo, solo después de que le leí ' La gallinita roja' ", dijo Alex con una sonrisa. 
 
    Vio que los ojos de Leidy se suavizaban un poco. "Amas a tu familia, ¿no?" 
 
    Alex no vaciló mientras asentía con la cabeza; aunque el repentino interés de Leidy lo desconcertó. Ella siempre estuvo tan distante, excepto por ese casi momento en el hospital.  
 
    "Amo a mi familia más que a nada", dijo y vio algo en los ojos de Leidy y frunció el ceño. "¿No es así?" 
 
    Leidy suspiró. "Es complicado." 
 
    "¿Por qué lo dices?" preguntó y se inclinó hacia adelante en su asiento buscando desesperadamente alguna pista sobre sus sentimientos.  
 
    No se sorprendió cuando no encontró nada. Ella era demasiado buena para ocultar sus sentimientos. Siempre se sintió como un libro abierto en comparación con ella. 
 
    "Nada", murmuró Leidy.  
 
    No podía permitirse abrirse a él, abrirse conduce al apego. Ella no puede apegarse. Había tenido la suerte de controlar sus emociones en el hospital. No supo qué se apoderó de ella para abrazar repentinamente a la niña. Afortunadamente nadie la vio. Aunque el pensamiento le recordó la conversación que Alice y Blair tuvieron hace un rato. Un pensamiento que la había estado molestando por un tiempo. 
 
    "¿Por qué no tienes novia?" ella preguntó. 
 
    Alex se sorprendió por el repentino cambio de tema. No esperaba que ella le preguntara algo así. "Uh", pensó por un momento antes de encogerse de hombros. "Realmente no lo sé." 
 
    "Sin embargo, no tendrás ningún problema en conseguir una chica."  
 
    Alex miró a Leidy, pero sus ojos no revelaron nada.  
 
    ¿Por qué estaba preguntando esto? 
 
    El se encogió de hombros. "No me interesan esas chicas que hacen alarde de sus cuerpos para llamar la atención. Difícilmente serán buenas madres o esposas y si salgo con alguien, quiero poder ver un futuro más permanente con ella. Ese es el objetivo de las citas. : para ver si son compatibles y pueden pasar el resto de sus vidas juntos. Alguien con quien puedan hablar de cualquier cosa y no tener miedo de ser juzgados”. 
 
    Miró para ver a Leidy mirándolo con una expresión pensativa. "Entonces ... ¿qué tipo de chica te interesa?" 
 
    Alex se miró las manos y sintió que el calor le subía por el cuello. "Hay ... hay una chica que me interesa", murmuró, "pero sé que ella no siente lo mismo". 
 
    "¿Cómo puedes estar tan seguro?" 
 
    Alex sintió que el calor se extendía por sus mejillas. ¿Cómo podía estar tan tranquila con todo esto?  
 
    "Porque ... ella se niega a abrirse conmigo no importa cuánto lo intente", respondió y miró directamente a sus hermosos ojos marrones que se arremolinaban con misterio.1 
 
    Leidy frunció el ceño ligeramente. ¿Qué estaba insinuando con esa mirada? ¿Esa mirada intensa que casi la hizo retorcerse? Eventualmente ella desvió la mirada.  
 
    "Bueno, quien quiera que sea esta chica..." lentamente miró a Alex. "Sería una tonta si rechazara a alguien como tú". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 38 
 
      
 
    Las vacaciones de Semana Santa llegaron y se fueron y fue el comienzo de la escuela una vez más. Todo el mundo estaba molesto por eso como ahora cuando comenzarían los exámenes. Pero para ser honesta, estaba un poquito feliz de que la escuela comenzara de nuevo. ¿Por qué? Porque puede que haya extrañado un poco a Colton.+ 
 
    Extrañar a alguien es un sentimiento extraño para mí. En realidad, nunca sentí que extrañara a alguien, no en mucho tiempo de todos modos. No me siento triste cuando no están cerca, sin importar quién sea. Sin embargo, sé que extraño a la gente porque actúo de manera diferente, simplemente no lo siento.  
 
    Cuando mi hermana se casó por primera vez y se mudó, me encontraba caminando sin rumbo fijo por la casa y me pegaba a su lado cada vez que la visitaba, y también me irritaba si alguien intentaba unirse a nuestras conversaciones. Pero en realidad nunca sentí que la extrañara. Pero esta vez fue diferente. Sabía que extrañaba a Colton. 
 
    Todas las mañanas durante toda la semana me despertaba, me emocionaba pensar que iba a ver a Colton solo para darme cuenta de que no había escuela. ¿Que pasa conmigo? ¿Quién se decepcionó alguna vez de que no hubiera escuela? Sabía que me gustaba, eso explicaba por qué lo extrañaba, pero he tenido enamoramientos antes y nunca los extrañé. Claro, he echado de menos ver su buena apariencia, pero nunca extrañé a alguien tanto como a Colton. No solo me atraía su apariencia, sino que su personalidad se estaba volviendo más atractiva para mí también.2 
 
    Entonces, puedes imaginar lo mareada que me sentí al volver a la escuela el día después del Lunes de Pascua. Todo el día me había obligado a no sonreír demasiado, especialmente en inglés cuando sentí su presencia cerca de mí. Y cuando sonó la campana tuve que usar toda mi fuerza de voluntad para no correr instantáneamente a su lado. Las únicas personas que sabían que teníamos contacto seguían siendo sólo Rick y Anne. Definitivamente haría que se menearan las lenguas si me vieran caminando con el chico malo.  
 
    Eso y también era demasiado tímida para hacer algo tan atrevido de todos modos. ¿Y si me alejaba como lo hacía con cualquier otra chica? Que fueron muchas. No, gracias, prefiero apreciarlo desde lejos. 
 
    Cuando llegó el momento de recibir tutoría, primero fui a mi nuevo casillero y coloqué mi bolso en él, sacando solo lo que necesitaba. Me di la vuelta y salté hacia atrás por el susto de casi chocar contra la esquina de la pared. Todavía me estaba acostumbrando a ver con un solo ojo y mi cadera derecha ha sufrido dolorosamente el castigo más duro por ello. Mi párpado tiene una pequeña línea rosa, pero afortunadamente solo la ves si cierro el ojo. 
 
    Traté de ser más lenta mientras me dirigía al salón de clases del Sr. Dupont. 
 
     Cuando llegué a la escuela el lunes siguiente, me sentí muy avergonzada de que Colton me viera, temiendo que su opinión sobre mí hubiera cambiado. En inglés nunca me habló, pero pude sentir su mirada en mi cara, lo que me dejó muy cohibido. El día siguiente fue una sesión de tutoría y casi me arrastré, temiendo cada momento, pero para mi alivio, Colton nunca mencionó el incidente.  
 
    Bueno, me sentí aliviada, pero también un poco molesta porque él no preguntó. Me mostró que a él no le importaba. Y admito que dolió, pero pronto lo superé pensando que era una estupidez por mi parte ser tan sensible al respecto. 
 
    Apreté mis libros contra mi pecho cuando sentí que mi pie se deslizaba de repente y me agarré a la pared para apoyarme. Miré a mi alrededor para ver un limpiador a poca distancia de mí trapeando el piso de la escuela con agua muy jabonosa. Hice una nota mental para recordar eso más tarde. No quería resbalar y caer frente a Colton. Eso sería muy vergonzoso, y creo que ya he tenido suficientes incidentes vergonzosos frente a él para que me dure toda la vida. 
 
    La sesión continuó como de costumbre, pero me sentí muy frustrada conmigo misma cuando me di cuenta de que había olvidado la mayor parte del trabajo debido a las vacaciones de una semana. Sabía que debería haber trabajado en mis matemáticas porque mi memoria es muy pobre, pero quiero decir, ¡vamos! ¡Unas vacaciones son unas vacaciones! 
 
    Pronto terminó la hora de la tortura y Colton y yo comenzamos a salir del salón de clases. Rick me había dicho que tenía una reunión después de la práctica de fútbol y que no iba a estar allí esperándome como solía hacer.  
 
    Sostuve mis libros más cerca de mi pecho cuando sentí que Colton caminaba muy cerca detrás de mí y eso hizo que mi cuerpo se tensara cuando sentí el calor irradiando de él. Sin embargo, me había olvidado de recordar el hecho de que el piso estaba resbaladizo y grité cuando mis piernas se deslizaron por debajo de mí. 
 
    Pensé que habría aterrizado dolorosamente sobre mi trasero, pero en cambio mi espalda chocó con un pecho firme e instintivamente mis brazos se envolvieron alrededor de mi cintura. Mis ojos volaron hacia arriba en estado de shock y vi a Colton mirándome con esos ojos chocolate que no mostraban nada, su cabello ligeramente despeinado y cayendo sobre sus ojos. Tuve la repentina necesidad de rastrillarlos con mis dedos. 
 
    Mi rostro se puso escarlata ante el pensamiento y recordé que sus brazos todavía estaban envueltos firmemente a mi alrededor mientras seguíamos mirándonos el uno al otro. Todo mi cuerpo se estremeció con el contacto. Instantáneamente aparté la mirada avergonzada y recuperé el equilibrio.  
 
    Sin embargo, me obligó a apoyarme más contra Colton para ponerme de pie debido al hecho de que mis brazos todavía sostenían mis libros. Me sonrojé de un rojo intenso por la fricción. 
 
    Me soltó una vez que me estabilicé y evité su mirada mientras rápidamente cerraba la puerta, le grite un pequeño 'gracias' y me alejaba por el pasillo sin decir una palabra más, su toque aún persistía en mi cintura. 
 
    - 
 
    A la mañana siguiente llegué a la escuela y Rick me saludó como de costumbre. Entramos en el edificio de la escuela y levanté una ceja cuando vi a dos personas que de repente dejaban de hablar para mirarme. Fruncí el ceño. ¿Qué les pasaba? 
 
    Mientras caminábamos hacia mi casillero, me estaba volviendo cada vez más consciente de cómo la gente dejaba sus conversaciones para mirarme. La atención fue inquietante porque no tuve una buena sensación en absoluto. Sin embargo, no expresé mis pensamientos ya que Rick parecía ajeno a todo y no quería preocuparlo. 
 
    A medida que avanzaba la mañana, solo empeoró. Cuando entré a un salón de clases, la gente dejaba de hablar y me miraba fijamente y solo comenzaba a murmurar una vez que estaba de espaldas. Sentí que me retiraba más a mi caparazón. No ayudó que no tuviera amigos en ninguna de mis clases antes de las vacaciones, así que ni siquiera podía preguntarle a ninguno de ellos qué estaba pasando. De ninguna manera iba a enfrentarme a una de las personas que susurraban; No tengo la suficiente confianza para eso. 
 
    Cuando sonó la campana del recreo, salí corriendo del aula. La gente murmuró mientras pasaba junto a ellos y algunos incluso me miraron con disgusto. Fruncí el ceño. ¿Qué hice para que esta gente me odiara tanto? 
 
    Cuando finalmente llegué al lugar habitual donde se sentaba mi grupo, los encontré a todos acurrucados juntos discutiendo algo en voz baja. Vi a Anne mirar hacia arriba y me envió una mirada de disculpa. Eso me confundió mucho. 
 
    Mientras me dirigía hacia ellos, inmediatamente se callaron y me miraron. "Está bien, ¿qué está pasando?" Pregunté, finalmente harta de todos los susurros, mientras me sentaba entre Anne y Amy.  
 
    Vi que todas las chicas se miraban vacilantes mientras yo tomaba un sorbo de agua. Natalie fue la que habló y casi escupí agua con sus palabras. 
 
    "Cam, ¿te acuestas con Colton?"

  

 
   
    Capitulo 39 
 
      
 
    Me quedé en silencio durante un minuto. Tragué lentamente y miré a mis amigas que me miraban con anticipación. 
 
    Después de otra pausa murmuré, "¿Qué?" 
 
    Natalie se movió en su posición de piernas cruzadas. "Hay un rumor de que estás engañando a Rick con Colton. Sabemos que en realidad no estás saliendo con él, pero ... ¿hay algo entre tu y Colton?"  
 
    Parece que fue la única lo suficientemente valiente para hablar. 
 
    "¿Cómo ... cómo empezó este rumor?" Pregunté cuando sentí que mi corazón se aceleraba.  
 
    ¿Era por eso que todos se comportaban de manera tan extraña conmigo? ¿Estaban enojadas conmigo? 
 
    "Aparentemente, alguien los vio a usted y a Colton salir de un salón de clases después del horario escolar ayer", dijo Betty y se detuvo, eligiendo sus palabras con cuidado. "Y estaban los dos uno encima del otro." 
 
    "¿Es verdad?" Tyler preguntó y me quedé sin palabras.  
 
    Un suave empujón de Anne me sacó de mi estupor. 
 
    "Sí", murmuré y los ojos del grupo se abrieron, así que rápidamente agregué, "¡pero no es lo que piensan!"  
 
    "Entonces explícame", dijo Natalie y se cruzó de brazos. 
 
    Suspiré. "Yo ... estuve con Colton ayer, pero no de la forma en que están pensando. ¿Recuerdan que a principios de año nos asignaron tutores? Bueno, Colton fue asignado para ser mío porque obtuvo la mejor nota y yo la peor. . Nos hemos estado reuniendo de martes a viernes durante una hora después de la escuela desde entonces ". 
 
    "Está bien, pero ¿de dónde viene el 'todo el uno sobre el otro ayer'?" Tyler preguntó y vi preocupación en sus ojos. 
 
    Sabía por qué estaba allí; Mi familia me deshonraría y me repudiaría si me hubiera convertido en una chica 'caída'. 
 
    Le di una sonrisa reconfortante. "El piso acababa de ser lavado cuando salimos del aula, me resbalé y Colton me atrapó. Eso fue todo".  
 
    De alguna manera omití deliberadamente el hecho de que nos miramos el uno al otro durante bastante tiempo. 
 
    Físicamente sentí que la tensión abandonaba el grupo. Sin duda estaban muy preocupadas por mí. Sin embargo, no las culparía. La chica que no tiene absolutamente ninguna confianza con los chicos de repente hace ... eso con uno de los mejores, sin mencionar el más aterrador, mirando los terrenos de la escuela. Podría haber sido visto como algo en contra de mi consentimiento, o no.  
 
     Mi rostro de repente se sonrojó cuando un pensamiento cruzó por mi mente y rápidamente lo rechacé. ¿De dónde acaba de salir eso? 
 
    Natalie suspiró. "¿Por qué no nos lo dijiste?" 
 
    Anne había permanecido en silencio todo el tiempo. Sabía que estaba fingiendo ignorancia. No le iría bien al grupo si se enteraran de que Anne lo había sabido todo el tiempo. Pero una cosa que me llamó la atención fue por qué Amy estaba tan callada. Es cierto que no era muy habladora, pero hoy parecía más callada. 
 
    Me encogí de hombros. "No lo sé ... Supongo que es vergonzoso que la gente sepa lo mal que me va en matemáticas, eso es todo". 
 
    Tyler asintió con la cabeza en comprensión, "Está bien", me tranquilizó, pero luego un brillo apareció en sus ojos e instantáneamente temí las siguientes palabras que salieron de su boca. "¡Pero ahora tienes que contarnos todo lo que ha pasado!" 
 
    - 
 
    Como puedes imaginar, no pude comer mucho en el almuerzo ya que las chicas me interrogaban con preguntas, pero no les di ningún detalle jugoso que sabía que estaban esperando. No les hablé de ninguna conversación no relacionada con las matemáticas que tuvimos, o del hecho de que él jugaba con mi cabello y me llevaba al auto cuando me lesioné.  
 
    Simplemente dije que era un excelente tutor de matemáticas y que mis notas estaban mejorando, además de que no sabía nada de él porque no hablaba mucho. No es mentira, pero tampoco la verdad completa. 
 
    Finalmente, sonó la campana de advertencia y Anne se ofreció a acompañarme a mi casillero, como si fuera el siguiente en matemáticas. En cierto modo temía ver a Colton. ¿Qué pensaría de todo esto?  
 
    "Eso estuvo cerca", le murmuré mientras caminábamos y Anne asintió. 
 
    "Podría haber ido mucho peor", estuvo de acuerdo. 
 
    Pronto llegamos a los casilleros y puse mi combinación y de repente me asaltó el recordatorio de mi situación anterior: en forma de cientos de cartas que salieron de mi casillero. Cogí algunas y las leí. La mayoría de ellas eran de chicas que me dieron algunas palabras escogidas y algunos de chicos que tenían sus propias ... ideas coloridas. 
 
    Mis ojos se abrieron con horror y miré a Anne. Inmediatamente me las quitó de la mano.  
 
    "Ignóralos", dijo y los tiró a la basura. "No saben de lo que están hablando". 
 
    Le di una sonrisa tensa. Aunque sabía que me estaban acusando falsamente, no pude evitar sentir que las palabras me picaban. Anne rápidamente recogió el resto de ellas y tomó los libros que necesitaba antes de tomarme de los brazos una vez que cerró el casillero. Mi corazón se calentó por sus acciones de apoyo y nos dirigimos a clase. 
 
    Incliné la cabeza mientras Anne y yo caminábamos por el pasillo lleno de gente. Al parecer, ahora que el receso había terminado, toda la escuela había escuchado el rumor y me estaban lanzando insultos desde todas las direcciones, insultos que no me atrevería a repetir.  
 
    De repente deseé ser invisible. Anne estaba haciendo todo lo posible para tratar de atravesar la multitud que se condensaba, pero sentí que se estaban acercando a mí como una bandada de buitres mirando a su presa. 
 
    Un movimiento me llamó la atención y levanté la mirada, que estaba previamente entrenada en mis zapatos negros, para ver a Colton mirándome desde una pequeña distancia. Su rostro no revelaba nada, pero de repente me sentí avergonzada de mí misma, aunque sabía que no había hecho nada malo. 
 
    "¡Oye, Cam!" cantó una voz femenina y miré en la dirección de la voz. 
 
    Jadeé en estado de shock cuando un globo de agua chocó contra mi cara, empapándome de la cabeza a los pies. Debido a la corta distancia de Anne, ella también recibió salpicaduras, pero no tanto. La multitud a mi alrededor se echó a reír y miré a mi alrededor mientras los dedos comenzaban a señalarme, al autor material del hecho. 
 
    La chica que arrojó el globo se burló. "Te sirve bien, pequeña-" 
 
    No me permití escuchar el final del insulto cuando aparté mi brazo de Anne y corrí por el pasillo, con lágrimas ardiendo en la parte posterior de mis ojos. 
 
    "¡Cam!" Escuché a Anne llamar, pero no me detuve y no miré hacia atrás. 
 
    Me abrí paso desesperadamente entre la multitud que reía y no me permití detenerme hasta que llegué a la santidad de un cubículo cerrado con llave en el baño de chicas. 
 
    Mi garganta se contrajo dolorosamente cuando las lágrimas me apuñalaron los ojos, pero me negué a dejarlas caer. No. Esto no es algo por lo que valga la pena llorar. Has pasado por cosas peores, Cam, mucho peores. Esto no merece tus lágrimas. Traté de animarme a mí misma, pero todavía sentía las lágrimas empujar con más fuerza a mis ojos. 
 
    "¿Cam?" llamó la suave voz de Anne en el silencioso baño.  
 
    Mis piernas cedieron debajo de mí y lentamente me deslicé al suelo. Presioné una mano con fuerza contra mi boca para reprimir los sollozos mientras el hipo silencioso hacía que mi pecho se agitara. Cerré los ojos con fuerza. Nunca me había sentido tan humillada en mi vida. 
 
    Escuché moverse la manija de la puerta de mi cubículo.  
 
    "Vamos, Cam. Abre," me llamó la voz tranquilizadora de Anne, pero me acurruqué en una bola más apretada en respuesta. "Cam." 
 
    Se quedó en silencio por un momento cuando escuché que se acercaban otro par de pasos. Fruncí el ceño pero no abrí los ojos, manteniéndolos enterrados en mis brazos. 
 
    Mis oídos captaron el sonido de una sacudida procedente de la cerradura y oí que se abría la puerta del cubículo. Lentamente abrí los ojos y se agrandaron cuando vi a Colton de pie en la puerta con una preocupada Anne mirando a través de su costado. 
 
    "¿Colton?" Le pregunté con leve incredulidad que había venido a verme y también que podía abrir una cerradura.  
 
    De repente recordé cómo me veía y rápidamente les di la espalda avergonzada. Aunque todo lo que tenía ahora era la vista de un inodoro blanco, que no es el paisaje más impresionante. Incliné mi cabeza hacia la pared para que no pudieran verme y puse mis rodillas debajo de mí mientras envolvía mis brazos alrededor de mi frío y húmedo cuerpo. 
 
    "Cam ..." Anne comenzó, pero se apagó cuando me encogí más dentro de mí.  
 
    No pude soportarlo. Este tipo de atención: la lástima. No puedo lidiar con eso de nuevo. Nunca me ayudó a mí ni a nadie la primera vez. Entonces no ayudará ahora. 
 
    Vi a Colton entrar en el cubículo por el rabillo del ojo y lentamente se sentó frente a mí. Aunque estaba desconcertada por sus acciones, me negué a mirarlo. 
 
    "Camry", comenzó y sentí que me tocaba la rodilla con su mano cálida.  
 
    Lo miré a los ojos con vacilación. Por primera vez vi que sus ojos se suavizaban y la empatía los llenaba. Esa mirada fue todo lo que necesité para que algo se rompiera dentro de mí y, antes de que supiera lo que estaba haciendo, me arrojé a sus brazos desprevenidos y enterré mi rostro en su pecho mientras las lágrimas rodaban lentamente por mis mejillas. Solo necesitaba que me abrazara, como lo hizo cuando me lastimé el ojo. 
 
    Por un momento se quedó allí sentado, sorprendido, antes de que lo sintiera relajarse lentamente y envolver sus brazos alrededor de mí mientras comenzaba a frotar mi espalda con suaves caricias. No parecía molesto por el hecho de que mi ropa goteaba agua por su cuenta.  
 
    "Lo siento", murmuró en mi oído en voz baja. Me sorprendieron un poco sus palabras, pero instantáneamente negué con la cabeza. 
 
    "No es tu culpa", dije y respiré temblorosamente para tratar de calmarme, con mi rostro aún enterrado en su pecho. 
 
    "Um, ¿Cam?" Lentamente miré a Anne para verla dándole una mirada insegura. "Tengo que volver a clase. Le diré al Sr. Dupont que no se encontraba bien". 
 
    Le di un asentimiento y una pequeña sonrisa. "Gracias, Anne," susurré mientras inclinaba mi cara hacia atrás contra el cómodo pecho de Colton. 
 
    Ella asintió con la cabeza y se fue envolviendo a Colton y a mí en silencio. Suspiré y cerré los ojos cuando sentí que Colton continuaba frotando mi espalda en silencio. Era una posición inusual en la que estábamos: tenía las piernas estiradas y yo no estaba sentada en su regazo, sino que estaba sentada frente a él con las piernas metidas debajo de mí. 
 
    Sentí que Colton colocaba lentamente su barbilla en mi cabeza y eso hizo que una pequeña sonrisa apareciera en mis labios. Ya me hizo sentir mucho mejor y ni siquiera ha dicho una palabra desde la disculpa. Solo su presencia podría calmarme. Eso y también yo tenía frío y estaba mojada y el calor de su cuerpo era realmente acogedor.1 
 
    Pero luego pensé en algo. ¿Por qué estaba él aquí? ¿Fue porque esto también le preocupaba o ... realmente se preocupaba por mí? Para ser honesta, Colton nunca parecía ser de los que se preocupaban por lo que la gente pensaba de él, así que ... ¿tal vez estaba aquí porque le importaba o, al menos, estaba preocupado por mí? El pensamiento me hizo sonreír y me relajé completamente contra él. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 40 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo estuvimos sentados en silencio, pero el llanto finalmente se había calmado. Aunque tampoco me permití llorar, más bien mis ojos no dejaban de correr.  
 
    Mi mente vagó de regreso a los eventos anteriores y no pude evitar pensar en toda la razón por la que esto sucedió. Rick . Si no me hubiera pedido que fuera su novia "fingida", nunca me verían tan mal en este momento. Después de todo, se supone que debo estar saliendo con uno de los chicos más calientes de la escuela, pero ahora 'engañándolo' con el otro chico más atractivo. Rumores vicioso. ¿Y dónde estaba Rick ahora? Ciertamente no está aquí para consolarme y no hay forma de que no haya escuchado los rumores. 
 
    Los pensamientos de repente me dieron la necesidad de desahogarme con quien quiera que estuviera allí para escuchar. "Ojalá Rick no me lo hubiera pedido", murmuré y apreté las manos en la camisa de Colton antes de soltarlas instantáneamente. No quería que se le arrugara la camisa. 
 
    Colton hizo una pausa frotando mi espalda y pude sentir su pecho vibrar bajo mis manos cuando preguntó, "¿Qué quieres decir?" 
 
    Lentamente me incliné hacia atrás para mirar su hermoso rostro. Mejor le digo la verdad. Se lo merece después de todo lo que ha hecho por mí.  
 
    "Rick y yo ... en realidad no estamos saliendo. Él preguntó si podíamos fingir que salíamos, ya que había una chica psicópata detrás de él y la única forma de alejarla de él era si él ya no estaba disponible. Si ... si hubiera sabido que algo así sucedería, nunca hubiera estado de acuerdo ". 
 
    Colton se quedó callado por un momento. Supongo que estaba ocupado procesando la información.  
 
    "¿Por qué lo hiciste?" preguntó. 
 
    Suspiré y aparté la mirada de esa mirada ardiente que hizo que mi interior se retorciera. "Es mi mejor amigo ... y haré cualquier cosa por un amigo". 
 
    Se quedó en silencio mientras me miraba y sentí que mi cara se calentaba por la atención. Al menos mi rubor cubrió mi nariz roja, pero estoy bastante segura de que mis ojos estaban rojos y brillantes. "Entonces ..." dijo finalmente, "¿Entonces ustedes no son novios?" 
 
    Negué con la cabeza. "No, no somos nada solamente amigos", solté una pequeña risa casi incrédula. "En realidad, no se me permite tener citas en la escuela secundaria". 
 
    Colton asintió con la cabeza ante la información y me di cuenta de mi error un poco demasiado tarde. Si alguna vez me veía así, simplemente disparaba de raíz las oportunidades que me quedaban con él. ¿Pero a quién estaba engañando de todos modos? Él es Colton: el chico malo hermoso, alto, bronceado y fuerte que puede conseguir a cualquier chica que quiera. Entonces, ¿por qué alguna vez estaría interesado en mí, sencilla, tímida y con una madre demasiado protectora? 
 
    "¿Necesitas ayuda con algo?" Colton preguntó después de un momento de silencio mientras me miraba a los ojos. 
 
    "¿No a menos que tengas un uniforme de chica de repuesto en tu casillero?" Bromeé, tratando de restarle importancia a la situación, pero no duró mucho ya que mi reciente frustración desapareció y mi mente recordó todos esos insultos.  
 
    Miré hacia abajo y arrugé un poco mi rostro para contener las lágrimas. Pero luego me di cuenta de que, aunque me había alejado un poco de Colton, mis manos aún descansaban sobre su pecho y las suyas, casualmente, sobre mis caderas. Me sonrojé y recordé cómo una posición como esta me metió en este lío en primer lugar. 
 
    Me alejé lentamente de él. Él captó la indirecta y sus brazos regresaron a sus costados. Con cautela froté mis brazos húmedos y fríos, ya lamentando poner distancia entre nosotros.  
 
    "Yo ... yo sé lo que parecía, tú y yo saliendo de un salón de clases después de horas, pero no puedo pensar en alguien que difundiera ese rumor. Quiero decir, no tengo enemigos que Lo sépa, entonces, ¿qué hice? " 
 
    Colton estaba callado, absorto en sus pensamientos. Di un suspiro tembloroso. "De todos modos, será mejor que trate de secarme", murmuré y lentamente me puse de pie antes de salir del cubículo. 
 
    Colton me siguió y se apoyó contra el costado de la palangana, cruzando los brazos sobre el pecho mientras me veía tratar de escurrir mi cabello y mi ropa. "esperame aquí ya regreso ", dijo y se fue antes de que pudiera responder. 
 
    Me encogí de hombros, renunciando a tratar de entenderlo, y agarré un poco de papel higiénico de uno de los puestos. Hice lo mejor que pude para absorber el agua de mi ropa, pero no sirvió de mucho. Mi blusa blanca estaba demasiado mojada y, desafortunadamente, se volvió bastante transparente, pero afortunadamente no tenía mucho en el camino de un pecho amplio y usaba un sostén desnudo debajo, por lo que tampoco se veía tan mal. Consideré quitarme la camisa y secarla debajo del secador de manos, pero no me sentía cómoda haciéndolo por si alguien entraba al baño. 
 
    Un minuto después, Colton regresó y vi una bolsa de lona sobre su hombro. Le di una mirada burlona mientras se abría la cremallera y sacaba una camisa negra lisa y una toalla.  
 
    "Ponte esto," me ordenó mientras me entregaba la camisa grande. 
 
    "Esto no es un uniforme", le dije y me entregó una toalla también. 
 
    "Lo sé, pero es algo para usar mientras tu blusa y falda se secan. Puedes usar la toalla para tu cabello", dijo y mis ojos se agrandaron ante sus palabras. Estaría de pie en su camisa ... ¡con nada más que mi ropa interior debajo! Se me formó un nudo en la garganta. 
 
    "Uh ... gracias, pero yo ..." Dudé y él me miró. 
 
    "Soy mucho más alto que tú, mi camisa te quedará como un vestido, así que no te preocupes", explicó dando en el clavo.  
 
    Cómo sabía lo que estaba pensando todo el tiempo era aterrador. 
 
    Quería negarme, pero mi cuerpo se estaba enfriando mucho por estar en esta ropa mojada, que tardaría al menos dos horas en secarse naturalmente. Suspiré derrotada.  
 
    "Está bien", murmuré y fui a uno de los cubículos para quitarme mi incómodo uniforme.  
 
    Una vez que me desnudé, noté que mi cuerpo se sentía húmedo, pero no realmente mojado y me sentí muy incómoda al usar su toalla para secarme, así que opté por ponerme la camisa sin secarme. Miré hacia abajo y arqueé las cejas. Guau. Él estaba en lo correcto. 
 
    Las mangas de la camisa me llegaron hasta los codos y el dobladillo justo por encima de las rodillas. Definitivamente se sintió extraño usar la ropa de otra persona, especialmente porque mi hermana y yo ni siquiera nos cambiamos, pero admito que me gustó bastante la sensación. También estaba limpio y tenía el aroma subyacente que había llegado a asociar con Colton. Sin embargo, fue un poco difícil de describir. Todo lo que sabía era que olía un poco a humo, menta y algo más. 
 
    De repente salí de mis pensamientos. ¿Qué diablos estaba haciendo oliendo su camisa? 
 
    Mi cola de caballo estaba goteando gotas de agua fría por mi espalda y la saqué antes de frotar la toalla a través de mis mechones para tratar de sacar la mayor parte de la humedad. Decidí dejar mi cabello suelto para que se secara más rápido y salí tímidamente del cubículo para encontrar a Colton parado un poco frente a mí.  
 
    Cuando se dio cuenta de que salí me miró y me sonrojé cuando me di cuenta de que debido a que lo abracé su ropa estaba húmeda y pegada a su cuerpo, su cuerpo bien formado. Bajé la mirada al suelo con un sonrojo prominente y con torpeza sostuve mi ropa mojada frente a mí, tratando de no mojar su camisa. 
 
    Colton se acercó lentamente a mí y me mordí el interior de la mejilla, sin saber cómo reaccionar. Estaba usando su camisa; no puedes culparme por actuar nerviosa.  
 
    Pero Colton no dijo nada. En su lugar, tomó suavemente la ropa mojada de mis manos y fue al secador de manos, sosteniendo mi camisa frente a ella mientras se echaba la falda por encima del hombro. 
 
    El único sonido en el baño era el ruido del aire que venía del secador de manos. Observé la espalda de Colton por un momento perplejo. ¿Por qué me estaba ayudando así? Decidí no pensar en eso y miré a mi alrededor antes de quedarme allí de forma incómoda y secarme el pelo con una toalla lo mejor posible. Y en menos de lo que canta un gallo, ambas prendas estaban secas.  
 
    "toma", dijo Colton mientras regresaba a mí con mi uniforme ahora seco. 
 
    "Gracias," susurré, sintiéndome inexplicablemente agradecida. 
 
    "De nada", dijo y me sonrojé antes de regresar al cubículo para cambiarme.  
 
    Aunque mi uniforme ahora estaba horriblemente arrugado, al menos estaba seco. Desafortunadamente, no se podía decir lo mismo de mi ropa interior, que era una humedad incómoda, pero algo con lo que podía vivir. Mi cabello era un lío de enredos por haber sido secado con una toalla y apoyado en mi espalda mientras intentaba peinarme con los dedos mientras salía del cubículo. 
 
    Le devolví la toalla y la camisa a Colton y él las dobló antes de ponerlas en su bolsa de lona.  
 
    "Sabes ..." comencé y miré hacia abajo avergonzada, "realmente no tenías que hacer esto". 
 
    Cerró la cremallera de la bolsa, la dejó en el mostrador y se volvió hacia mí.  
 
     "Obvio que si todo esto sucedió por mi culpa", dijo mientras daba unos pasos hacia mí.  
 
    Lentamente miré hacia arriba y lo miré a los ojos. Me encontré sin poder apartar la mirada. Eran tan cautivadores que podría perderme para siempre en su profundo abismo de chocolate. 
 
    "Sin embargo, no hiciste nada," susurré y él dio un paso más cerca. 
 
    "Pero yo soy la razón por la que estás siendo intimidada", respondió y sentí que mi corazón se aceleraba ante su repentina proximidad.  
 
    Se elevó sobre mí, pero por alguna extraña razón no me sentí intimidada en absoluto. 
 
    Seguimos mirándonos el uno al otro y sentí que algo se apoderaba de mí. Era como si una cuerda invisible me tirara hacia Colton, diciéndome que me acercara y no pude detenerlo.  
 
    Colton debió sentir lo mismo cuando dio otro paso, cerrando completamente la brecha entre nosotros y pude sentir el calor irradiando de él. Mi corazón saltó en mi garganta cuando lo vi agarrar algunos mechones de mi cabello suelto mientras continuaba mirándome. 
 
    Vacilante lamí mis labios repentinamente secos mientras él enrollaba los mechones entre sus dedos y lentamente su rostro se acercó un poco más al mío. Sus ojos oscuros se arremolinaban con una emoción desconocida.  
 
    "Camry, yo-" 
 
    Como si los dos nos despertáramos repentinamente de un trance, nos alejamos de un salto.  
 
    Bueno, salté, Colton simplemente dio un paso atrás y su mano volvió a su costado. Me miró como si nada hubiera pasado y su rostro volvió a su expresión estoica una vez más.  
 
    "Nos vemos mas tarde para la tutoría", dijo y agarró su bolso antes de irse abruptamente, dejándome ahí sola tratando de averiguar qué acababa de pasar. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 41 
 
      
 
    Me tomó solo un momento recuperarme cuando rápidamente negué con la cabeza y tiré de mi cabello hacia atrás en una espantosa cola de caballo. Agarré mi bolso, que había dejado en el cubículo, y salí corriendo del baño tratando de localizar al hombre de cabello oscuro que acababa de desaparecer después de hacer que mi corazón diera un vuelco. + 
 
    Pero no estaba a la vista. 
 
    Estaba tan concentrada en tratar de encontrarlo, por una razón desconocida para mí, que momentáneamente olvidé el odio que la escuela tenía hacia mí e instantáneamente me encogí de vuelta en mi caparazón cuando lanzaron miradas sucias en mi dirección. Estaba a punto de volver corriendo al baño para deshacerme de mi última clase cuando alguien llamó por mi nombre. 
 
    Dudosa, miré para ver a Rick corriendo hacia mí con preocupación en sus ojos marrones.  
 
    "Oye, Anne me contó lo que pasó. ¿Estás bien?" 
 
    Estoy bien ahora, pero no gracias a ti .  
 
    Parpadeé ante el amargo pensamiento que cruzó por mi mente. Miré a mi alrededor para ver a la gente mirándome con fiereza y automáticamente avancé lentamente hacia el baño. Una piel gruesa era algo que no tenía, desafortunadamente.  
 
    "Debería irme", murmuré, pero una mano en mi muñeca me detuvo. Me volví para ver el rostro preocupado de Rick. 
 
    "Siento mucho haberte puesto en esta posición, Cam, pero esconderte en un baño no te va a ayudar", dijo. 
 
    Me miré los pies. "No lo sé, parece haber estado ayudando bastante bien", murmuré. 
 
    "Vamos, vamos a clase. Sólo una hora más y estaré contigo todo el camino. No pasará nada, lo prometo", trató de convencerme Rick y mi estómago se revolvió ante la idea de ponerme ahí fuera por juicio una vez más. 
 
    Suspiré. Pero, ¿cómo podría decirle que no a esa cara?  
 
    "Okey." 
 
    La mano de Rick se arrastró lentamente hacia abajo para sostener la mía y le dio un apretón tranquilizador antes de llevarme al inglés. El tiene razón. Solo falta una hora para que termine la escuela. ¿Qué más podría suceder? 
 
    - 
 
    Hablé demasiado pronto.  
 
    Mientras Rick y yo atravesábamos el patio, pudimos escuchar el lejano cántico de una multitud reunida. Rick y yo nos miramos antes de seguir el ruido. Muchos estudiantes habían creado un anillo e instantáneamente me di cuenta de que había una pelea. Pero debido a que estaba fuera del edificio de la escuela, ninguno de los profesores se había dado cuenta todavía. 
 
    Sin embargo, no me iba a quedar para verlo. Sería un buen encubrimiento para mí, ya que ahora la gente estará más preocupada por la pelea que por el rumor. Rick y yo estábamos a punto de dar la vuelta e irnos, pero las palabras de alguna persona al azar me detuvieron en seco.  
 
    "Colton lo va a matar". 
 
    Rick trató de detenerme, pero me solté de su agarre y me precipité entre la multitud, formada por estudiantes que eran como gigantes comparados conmigo. Pero mi pequeñez hizo que fuera más fácil deslizarme entre la gente y pronto me encontré al frente de la multitud. Lo que vi me puso pálida. 
 
    Quien dijo eso tenía razón. Colton parecía dispuesto a matar. Y la persona: nada menos que el hijo del director, Ryan ... el primo de Colton.  
 
    Hice una mueca cuando Colton voló hacia él con tal velocidad y fuerza que Ryan chocó contra la pared con su espalda. Juro que escuché vibrar la pared. Ryan trató de apartar a Colton de un puñetazo, pero lo esquivó y envió su propio puñetazo que alcanzó su objetivo con suficiente fuerza que Ryan cayó al suelo con un crujido repugnante. 
 
    Colton miró a su primo sin aliento y lo agarró por el cuello, levantándolo a la mitad del suelo. Fue bastante impresionante porque Ryan no era un tipo pequeño, pero mis ojos se abrieron cuando lo vi apartar su puño cerrado.  
 
    De repente me pregunté por qué nadie estaba interviniendo para detenerlo, para ayudar al adolescente apenas consciente con sangre corriendo por su rostro, pero luego me di cuenta de por qué no lo hacían. Todo el mundo estaba petrificado de Colton. 
 
    "¡Colton!" Jadeé cuando vi su puño volar hacia adelante.  
 
    De alguna manera, por encima del ensordecedor sonido de la multitud, mi voz llegó a sus oídos y se detuvo a mitad del lanzamiento. Su rostro se volvió en mi dirección y salté un poco cuando sus ojos se conectaron con los míos. 
 
    No eran los mismos ojos que había visto en el baño. Estos eran casi negros por la cantidad de ira que tenían y su rostro estaba torcido en la expresión más aterradora que jamás había visto. 
 
    Di un tembloroso paso hacia atrás cuando el miedo se apoderó de mi pecho y sentí que alguien envolvía sus brazos alrededor de mi cintura de manera protectora. Vi que los ojos de Colton se alejaban lentamente de mi rostro hacia la persona que me sostenía. Vi su mandíbula apretarse y su puño se apretó antes de que sus ojos encontraran los míos una vez más.  
 
    Los míos estaban muy abiertos mientras seguía mirándolo con horror. No podía creer que me hubiera olvidado de este lado de él: este lado peligroso ... casi asesino. Sin duda de lo que me estaba advirtiendo mi mamá. Este chico ... No estoy segura con él. 
 
    Mordí mi labio y aparté la mirada de sus ojos hacia el chico herido sostenido por su mano mientras el dolor y la aprensión me llenaban. ¿Por qué pensé que había cambiado? Seguía siendo el mismo: el mismo Colton aterrador que me ponía nerviosa... y ciertamente no relajada.  
 
    Mi corazón saltó en mi garganta cuando me di cuenta de que fácilmente podía hacerme lo que le había hecho a Ryan, solo que cien veces peor. Mis piernas se sentían débiles y terminé colapsando contra el pecho de Rick para tratar de equilibrarme. Esto era sobre lo que todo el mundo me estaba advirtiendo. ¿Cómo estaba demasiado ciega para verlo? 
 
    Pero a pesar de mis pensamientos, encontré que mis ojos volvían a él. No había dejado de mirarme, pero cuando mis ojos se encontraron con los suyos de nuevo, miró a su primo maltratado un momento después. Vi que sus labios se movían mientras le murmuraba algo demasiado bajo para que nadie lo oyera.  
 
    Ryan asintió levemente con la cabeza y, así, el puño de Colton cayó mientras soltaba el cuello de Ryan, lo que le permitía caer al suelo en un montón. Colton ni siquiera miró en mi dirección cuando giró sobre sus talones y se marchó furioso, la gente se separó de él ansiosamente para evitar su ira. 
 
    "Vamos", susurró Rick en mi oído mientras seguía mirando la espalda de Colton que se alejaba. El agarre de Rick se apretó en mi cintura. "Vamos a clase". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 42 
 
      
 
    Rick y yo estábamos callados mientras nos dirigíamos a clase. La pelea que tuvo lugar pareció captar la atención de todos, por lo que tuve unos minutos de gracia por las miradas acaloradas, pero tal vez la gente tampoco intentó nada con Rick a mi alrededor. Miré hacia un lado para ver a Ryan siendo ayudado por dos de sus amigos hacia la oficina de la enfermera.+ 
 
    Mordí mi labio y aparté la mirada tratando de ignorar la forma en que mi estómago se revolvió ante el recuerdo de los ojos ardientes de Colton. Pero no pude evitar preguntarme por qué. ¿Por qué atacó a su primo? No ha peleado con nadie durante ... más de un mes. Entonces, ¿por qué ahora? 
 
    Cuando entramos en inglés, no me sorprendió ver que Colton no estaba presente. Cuando mis amigas me presionaron para obtener respuestas, Rick fue quien les dijo lo que necesitaban saber. Aparentemente ahora, porque paso cuatro horas con él cada semana, de repente me doy cuenta de todos los pensamientos de Colton. Si tan solo fuera así de fácil. 
 
    "Siempre supe que era malo", dijo Betty con un firme asentimiento de cabeza. 
 
    No respondí mientras miraba mi regazo, todavía un poco sacudida por la pelea. Sentí una mirada sobre mí y lentamente levanté los ojos para ver a Anne mirándome. Una conversación silenciosa pasó entre nosotras. Ella tampoco podía creer sus acciones. Ella era la única que sabía cómo me consolaba en el baño. Nadie más le había visto nunca ese lado. 
 
    Aparté la mirada. O tal vez solo había estado fingiendo todo el tiempo. 
 
    - 
 
    Pronto sonó la campana señalando el fin del inglés y el día. Nunca escuché una palabra de toda la lección, mi mente se sentía en blanco y aturdida. Me despedí a medias de mis amigas y supe que se percataron de mi estado de ánimo, pero afortunadamente no dijeron nada. Sentí que mis niveles de ansiedad aumentaban ante la idea de tener que ir a clases particulares ahora. 
 
    Sentí a Rick agarrar mi mano y lentamente miré hacia su reconfortante mirada. "Si no quieres ir, siempre puedo llevarte a casa y decirle a tu mamá que no te sentías bien", ofreció con una sonrisa amable que me calentó las entrañas.  
 
    Por eso era mi mejor amigo. 
 
    "Gracias, pero creo que estaré bien", dije suavemente.  
 
    A pesar de mi ansiedad, no pude evitar sucumbir a la necesidad de ver a Colton. Necesitaba obtener algunas respuestas. 
 
    Rick parecía que quería protestar, pero luego suspiró y apretó mi mano. "Te acompañaré allí entonces." 
 
    Le di una pequeña sonrisa y nos dirigimos lentamente a la clase del Sr. Dupont. 
 
    - 
 
    "Está vacío", murmuré mientras miraba alrededor del salón. 
 
    "Me imagino," murmuró Rick y lo miré.  
 
    A pesar de que estaba frunciendo el ceño, pude ver el alivio claramente evidente en sus ojos. No me quería a solas con Colton y, para ser honesta, yo tampoco quería estar a solas con él en este momento. Pero sabía que si decidía volver, si estaba de mal humor, la presencia de Rick empeoraría mil veces. No sé por qué se odian tanto, pero de todos modos... 
 
    "Gracias por acompañarme hasta aquí, Rick," dije y solté su mano. "Probablemente deberías ponerte en marcha antes de que te griten por llegar tarde a la práctica de fútbol". 
 
    Rick asintió y me sorprendió dándome un abrazo. "Mantente a salvo, ¿de acuerdo?" 
 
    Parpadeé por un momento. No me gustaba mucho que me tocaran, aunque no parecía importarme en absoluto a Colton. Sacudí el pensamiento y lo rodeé con mis brazos, pero no tuve la oportunidad de responder cuando una voz tan fría como el acero habló desde la puerta. 
 
    "Cuando estés lista, Camry. Me gustaría comenzar la lección." 
 
    Salté de los brazos de Rick y mis ojos se abrieron cuando vi a Colton de pie en la puerta con los brazos cruzados sobre el pecho mientras nos miraba fríamente. Tragué saliva y vi a Rick tensarse a mi lado antes de moverse ligeramente frente a mí para ocultarme de la mirada irritada de Colton. 
 
    Colton enarcó una ceja ante su sutil acción. "Oh, ¿ahora la estás protegiendo? Es curioso, porque no te vi haciendo eso antes." 
 
    Me quedé mirando a Colton sorprendida. ¿Qué está pasando con él? Vi la mirada de Rick llenarse de culpa por un momento antes de enderezar su postura. "No lo sabía." 
 
    "Eres demasiado cobarde para defender a tu novia ".  
 
    La forma en que escupió la palabra enseguida le mostró a Rick que sabía que nuestra relación era una farsa. 
 
    Los ojos de Rick se entrecerraron. "¿Perdón?" 
 
    Pensé que ahora podría ser un buen momento para intervenir antes de que estallara otra pelea.  
 
    "Rick, creo que será mejor que te vayas," susurré y él me miró a punto de protestar, pero le lancé una mirada suplicante.  
 
    Suspiró y asintió con la cabeza. Observé mientras pasaba junto a Colton y vi que se miraban el uno al otro por un momento antes de que Rick desapareciera por el pasillo. 
 
    Me di la vuelta lentamente, evitando la mirada penetrante de Colton, y me dirigí al escritorio. Pero no lo alcancé cuando sentí que un agarre firme sostenía mi muñeca y me hacía girar para encontrarme con unos ojos marrones profundos. Mi corazón se aceleró en mi garganta por miedo e instantáneamente traté de alejarme de él, pero su agarre en mi brazo no lo permitió. 
 
    No dijo nada mientras me miraba a la cara, pero mantuve la mirada fija en el suelo y cambié mi peso incómodamente de un pie a otro. 
 
    "Mírame", dijo Colton, pero su voz sonaba completamente diferente a lo que había sido un momento antes y no pude evitar hacer lo que dijo.  
 
    Lentamente levanté mis ojos para encontrarme con los suyos. No eran negros como hace una hora. No, estos eran muy similares a los del baño y al instante me sentí más tranquila. 
 
    "¿Me tienes miedo?" Colton preguntó en voz baja y mis ojos se agrandaron ante su pregunta.  
 
    Sus ojos estaban tan concentrados en los míos que se sentía como si estuviera tratando de mirar directamente a mi mente para entender mis pensamientos. Pero mi mente regresó rápidamente a esa pelea, a esa mirada que le dio a su primo y sentí que me temblaban las entrañas. 
 
    Sin darme cuenta, miré lentamente hacia el suelo y esa fue toda la respuesta que necesitaba. Lentamente soltó mi brazo y lo escuché maldecir en voz baja. Hice una mueca de dolor por la dura palabra.  
 
    Por el rabillo del ojo, lo vi hacer una pausa antes de que de repente saliera de la habitación sin decir una palabra más. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 43 
 
      
 
    Me quedé allí mirando fijamente mis zapatos durante tanto tiempo que sentí que mi cuello empezaba a sufrir calambres desde un ángulo antinatural. + 
 
    No supe que hacer. Le tenía miedo, no podía negarlo. Lo que había hecho me había inquietado más de lo que pensé, pero mi corazón me rogaba que fuera tras él: para averiguar si había una razón para su violencia.  
 
    No podía simplemente volver a sus viejas costumbres tan rápido... ¿o sí? 
 
    Ya no sabía qué pensar. Mi corazón me suplicaba que lo encontrara, porque parecía molesto por mi respuesta y eso me hacía sentir culpable, pero mi cerebro me detuvo. Me había mostrado de lo que era capaz. El era peligroso. Si se volviera contra su propia familia así ... ¿Qué me haría? 
 
    Suspiré y pasé una mano por mi cabello. Mi cerebro estaba agotado por todo este pensamiento y sobrecarga emocional. Honestamente, parece que este día comenzó hace un mes. Caminé hacia uno de los escritorios y me senté cruzando los brazos sobre el escritorio para apoyar mi frente contra ellos.  
 
    "¿Qué tengo que hacer?" Murmuré, mitad para mí y mitad en oración. 
 
    Entonces, de repente, se me ocurrió un pensamiento. Siempre supe que Colton tenía un lado violento. La tercera vez que lo vi, había estado en una pelea, pero ... nunca había dirigido esa violencia hacia mí. El Colton que le mostró al mundo era violento, distante y temperamental, pero el Colton que me mostró ... fue uno que me ayudó a sacar la basura y me tomó de la mano cuando tenía miedo, tenía toda la paciencia del mundo para mi desesperado cerebro matemático, me llevó al auto de mi madre cuando me lastimé y me abrazó tan suavemente como si tuviera miedo de lastimarme mientras me consolaba en el baño.  
 
    Ese era el Colton que conocía. El real que se escondió detrás del Colton que retrató al mundo entero. 
 
    Mi cabeza se volvió hacia el reloj del salón de clases para ver que había pasado media hora. No perdí ni un segundo más cuando salté de mi asiento y corrí por el pasillo. Corrí lo más rápido que pude hacia el estacionamiento y solté un suspiro de alivio cuando vi su motocicleta todavía en el estacionamiento.  
 
    Al menos todavía no había abandonado los terrenos de la escuela. 
 
    Pero cuando miré a mi alrededor, no lo vi por ningún lado. Sin embargo, tuve la sensación de dónde podría estar y rápidamente me dirigí hacia él. Aunque cuando estaba a unos cien metros de distancia, a propósito reduje el paso para intentar no sonar sin aliento si él estaba allí. 
 
    A medida que me acercaba a la pequeña hendidura en la pared, sentí que mi pecho se levantaba cuando vi la más mínima pizca de humo arremolinándose en el aire. De repente tuve los pies fríos.  
 
    ¿Qué estaba haciendo exactamente aquí? ¿Por qué me apresuré a intentar encontrarlo? Casi podía imaginarme mi cerebro mirando a mi corazón, dándole la mirada de te lo dije , pero suspiré y endurecí ambos órganos mientras me asomaba lentamente por la esquina para darme a conocer. 
 
    Colton estaba apoyado contra un lado de la pared con un pie apoyado contra ella mientras tomaba un largo y lento trago del cigarrillo en su mano izquierda, mientras su otra mano estaba metida en el bolsillo de su pantalón.  
 
    Sus ojos se posaron lentamente en mi cara y me sostuvo la mirada por un momento antes de bajar el cigarrillo mientras sopló el humo lentamente de su boca. Observé por un momento como los tatuajes en su brazo parecían arremolinarse por la acción.  
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    La única pregunta que esperaba que no hiciera. Ignoré el sofocante olor del humo y me encogí de hombros.  
 
    "No lo sé", murmuré con sinceridad.  
 
    Lo vi dejar caer el cigarrillo al suelo y pisotearlo con el pie con el que había estado apoyado contra la pared. La acción llamó mi atención sobre los otros cuatro extremos que cubrían el suelo. 
 
    No respondió mientras sacaba un paquete de mentas con la mano derecha y se metía una en la boca. Ahora me di cuenta de dónde venía ese olor en su ropa. Pero no es fuerte, por lo que probablemente no fuma a menudo; algo por lo que estoy muy feliz. Pero mis ojos se abrieron un poco cuando vi su mano derecha. 
 
    Sin pensarlo, lo agarré con ambas manos antes de que pudiera guardarlo en su bolsillo nuevamente. Lo sentí tensarse por el contacto. Aunque no me sorprende; En los últimos cuatro meses que lo conozco, nunca fui yo quien inició el contacto.  
 
    Mi mente regresó al cine cuando agarré su mano por el miedo. Bueno, a sabiendas de todos modos. Sin mencionar que su mano estaba muy caliente para la mía constantemente helada. 
 
    Miré su puño magullado que tenía la piel rota en uno o dos nudillos. No pude evitar comenzar a pasar los dedos por el moretón. Ni una sola vez pensé que la persona que lanzó los golpes también se lastimó. No puedo creer que no lo haya notado antes en el aula. 
 
    "¿Te Dolió?" Solo tenía que preguntar. 
 
    No lo miré, pero sentí su mirada sobre mí todo el tiempo. Se movió levemente. "Realmente no." 
 
    Fruncí el ceño cuando vi que uno de sus nudillos estaba considerablemente hinchado y lo rocé con el pulgar. Lo sentí ponerse rígido y mis ojos se abrieron. Lo miré alarmado.  
 
    "¡Te rompiste los nudillos!" Jadeé. No lo negó, así que supe que estaba roto. Entonces me di cuenta de lo fuerte que Colton debe haber golpeado a Ryan para poder romper un nudillo. "Deberías hacer que lo revisen." 
 
    "Con el pasar de los días mejorara," respondió con calma y lo miré sin convencerme. 
 
    Me mordí el labio queriendo asegurarme de que se fuera, pero al mismo tiempo no quería parecer demasiado preocupada, o de lo contrario descubriría lo que sentía por él. Y luego moriría de vergüenza.  
 
    "¿Por qué lo hiciste?" Pregunté en voz baja. 
 
    Colton dejó escapar un suspiro lento. "Él ... hizo algo que lastimó gravemente a alguien". 
 
    Fruncí el ceño y lo miré confundida. "¿Pero por qué tomar el camino de la violencia por tus propias manos? Entiendo que es tu primo, pero deberías haber dejado que las autoridades se ocuparan de ello". 
 
    Los ojos de Colton se entrecerraron levemente. "Oh, sí, porque las autoridades han estado haciendo un gran trabajo con tu intimidación", dijo con un mordisco a sus palabras sarcásticas. 
 
    Mis ojos cayeron de inmediato y me mordí el interior de la mejilla, un poco incómoda por su tono. Agarré su mano un poco más fuerte inconscientemente. 
 
    Lo escuché suspirar y lentamente sacó su mano de mi agarre. Me sonrojé de vergüenza y rápidamente escondí mis manos detrás de mi espalda. ¡No puedo creer que solo traté de tomar su mano! Pero lo que no esperaba era que su cálida mano tomara un lado de mi cara. Levanté la vista sorprendida y mis ojos encontraron los suyos oscuros, al verlos suaves y sinceros. 
 
    "Lamento haberte asustado", dijo con tanta suavidad que apenas fue más que un susurro. 
 
    Mi pecho se llenó de emoción y hormigueo por el contacto. Nunca antes me había tocado la cara. Miré esos hermosos ojos, sin creer realmente que hubiera estado tan petrificada de ellos hace menos de dos horas. Le sonreí y sentí que me ardían las mejillas.  
 
    "Está bien." 
 
    Y no estaba mintiendo. 
 
    - 
 
    Al día siguiente llegué a la escuela y encontré a Rick esperándome en el instante en que crucé las puertas. La gente todavía me enviaba miradas desagradables, pero eran menos obvias debido a la presencia de Rick. 
 
    Primero fueron las matemáticas, pero Rick y yo nos dirigimos a mi grupo, que estaba en el patio como todas las mañanas. Hubo una sucesión de saludos y, por las miradas que me estaban lanzando, supe al instante que se enteraron de que estaba siendo acosada. Normalmente era bastante habladora entre el grupo, pero hoy parecía perder la voz. 
 
    Casi deseé poder faltar a la escuela porque, aunque ahora me sentía cómoda con Colton de nuevo, no significaba que de repente me hubiera vuelto inmune al resto de la escuela. Le habría pedido a mi mamá que me quedaría en casa, pero no quería decirle por qué sabía que lo preguntaría. Lo que me puso nerviosa fue si pudieran tirarme un globo de agua sin estar preparados... ¿qué podrán hacer ahora que lo están? La idea me dio náuseas. 
 
    Me mantuve en silencio durante toda la charla y afortunadamente no cuestionaron mi silencio. Rick no se había apartado de mi lado en todo el tiempo. ¿Quizás ahora estaba tratando de demostrarle algo a Colton al no apartarse de mi lado? Cuando finalmente nos dirigimos a clase, él se mantuvo a mi lado y Anne a mi otro, los dos casi actuando como mis guardaespaldas personales.  
 
    Anne y yo nos despedimos de Rick y entramos en el aula. Colton entró poco después e, incluso después de todos estos meses; todavía se las arregló para debilitar mis rodillas con la forma en que caminaba. 
 
    Me envió una mirada mientras pasaba junto a mí, pero fruncí las cejas en confusión.  
 
    Anne me dio un codazo. "¿Qué fue lo que pasó ayer?" susurró ella, claramente comprendiendo que ya no le tenía miedo. 
 
    Estaba a punto de responder cuando el intercomunicador me interrumpió.  
 
    " Perdón por la interrupción, pero toda la escuela, incluidos los profesores, dirigirse al campo principal de inmediato, por favor. Gracias ", la voz del Sr. Robertson sonó irritada y miré a Anne confundida. 
 
    "Te lo diré más tarde", susurré mientras todos comenzaban a caminar hacia el campo.  
 
    Anne asintió y caminamos uno al lado del otro en la multitud. El cuerpo estudiantil zumbó con murmullos confusos cuando vimos un micrófono colocado en una plataforma portátil y todos se pusieron de pie para enfrentarlo. Había al menos mil personas reunidas. 
 
    "No deberías tener ningún problema ahora", dijo una voz suave a mi lado y miré hacia arriba para ver los ojos oscuros de Colton parpadear en los míos. 
 
    "¿Qué?" Le pregunté, pero él no respondió, solo miró hacia la plataforma y cruzó los brazos sobre el pecho.  
 
    Noté que su nudillo se veía mucho mejor. ¿Quizás fue al médico después de todo? Volví a mirar a Anne para verla mirándome , será mejor que me lo digas después . Asenti. 
 
    Los murmullos de repente se hicieron más fuertes y me moví un poco para tratar de ver a través de todos los cuerpos lo que estaba sucediendo. Escuché a Colton reírse a mi lado y mi rostro ardió mientras lo miraba.  
 
    Aunque su rostro no revelaba nada, vi diversión bailando en sus ojos. No todo el mundo está bendecido con 6'3 "de altura, ¡sabes! Tenía ganas de gritarle, pero su risa me hizo sentir débil hasta las rodillas. Creo que nunca antes había escuchado un sonido tan agradable. 
 
    Miré hacia atrás a través de la multitud y mis ojos se abrieron cuando vi a Ryan subir al escenario. Definitivamente ha visto días mejores. Tenía un gran vendaje sobre la nariz y su mandíbula estaba azul. 
 
    Golpeó el micrófono una vez con el dedo para asegurarse de que funcionaba antes de aclararse la garganta. "Buenos días escuela", comenzó y noté un leve ceceo en sus palabras. "Lamento haber interrumpido tus lecciones, no tomaré mucho tiempo. Solo hay algo que me gustaría decir". 
 
    Hizo una pausa por un momento mientras sus ojos escaneaban a la gran multitud antes de aterrizar en Colton. Vi a Ryan tragar saliva.  
 
    "Camry Marriaga."  
 
    Al oír mi nombre, mis ojos se abrieron y la gente a mi alrededor miró en mi dirección, alertando así a Ryan de mi posición entre la multitud. Sentí que me encogía un poco por la atención, pero contuve un grito ahogado cuando una mano cálida agarró la mía. No tuve que mirar la mano para saber a quién pertenecía. 
 
    "Cam, me gustaría darte mi más sincera disculpa." Lentamente miré hacia arriba para ver a Ryan mirándome directamente desde su lugar en el escenario. "Yo fui quien inició el rumor".  
 
    Sentí que se me enfriaba el interior y me aferré a la mano de Colton. Ryan? ¿Qué le hice yo? Se miró los pies por un momento. "No sé por qué lo inventé, pero nunca quise que llegara tan lejos y, desafortunadamente, mi primo me dio una buena paliza para darme cuenta de eso". 
 
    Mi boca se abrió en estado de shock. ¿Por eso Colton peleó con él? ¿Por mi? De repente me sentí muy incómoda sosteniendo su mano. 3 
 
    "Así que lamento mucho todo lo que has tenido que soportar por eso. Y al resto de la escuela, por favor dejen de tratarla como si fuera un pedazo de basura basada en una historia, porque eso es exactamente lo que es: una historia. Eso es todo lo que deseo decir ", concluyó Ryan y bajó de la plataforma. 
 
    El señor Robertson subió al estrado y pude ver que estaba increíblemente disgustado con su hijo.  
 
    "Si me entero de otro mal acto contra la señorita Marriaga o cualquier otra persona, lo subiré aquí para disculparse frente a toda la escuela, dijo enérgicamente, pero lleno de promesas. 
 
    Lentamente miré hacia arriba para ver a Colton ya mirándome. Sentí como si me hubieran quitado un peso de los hombros ... y todo fue gracias a esta persona a mi lado. Le di una sonrisa tímida cuando sentí que mi rostro se llenó de color.  
 
    "Gracias, Colton." 
 
    Él me respondió con un pequeño asentimiento antes de apretar mi mano, lo que instantáneamente hizo que las mariposas estallaran en mi estómago y no pude evitar sonrojarme más. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 44 
 
      
 
    Han pasado varias semanas desde que Olivia se rompió el brazo y Alex y Leidy tuvieron esa conversación. En el tiempo que ha pasado, ha habido algunas carreras en pista, de las cuales Leidy ganó todas y también batió algunos récords. Alice y Blair, junto con el resto del grupo, no han cambiado demasiado. + 
 
    Sin embargo, Leidy estaba comenzando a distanciarse lentamente de ellas ... y sobre todo de Alex. 
 
    Sin embargo, nadie tuvo la culpa; solo que Leidy se negó a apegarse aún más a nadie de lo que ya estaba. Lleva cuatro meses en Ridgeview y en un mes (tal vez dos como máximo) se marchará.  
 
    Su padre nunca se ha quedado en un lugar más de siete meses.  
 
    Sabía que Alex percibió instantáneamente su distanciamiento ya que ya no iba a los almuerzos de los domingos. Usó la excusa de necesitar tiempo para estudiar, pero en realidad no estaba estudiando. Se sentía mal por mentirles, pero ¿qué podía hacer? No quería encariñarse con ellos porque solo la lastimaría cuando tuviera que irse.  
 
    Al menos, había algo bueno sucediendo en la vida de Leidy: Rachel había estado bastante escasa últimamente. Fue algo que a Leidy le pareció muy extraño, pero aceptó rápidamente. No tenía energía para lidiar con chicas como ella.  
 
    Sin embargo, un frío miérco-les de otoño descubrió por qué. 
 
    Leidy había estado caminando afuera con su grupo en camino al descanso. Al principio estaba tranquila, pero luego escuchó el gruñido familiar de la abeja reina, Rachel Pierce.  
 
    "Realmente eres patética, ¿sabes? Con tu ropa vieja y holgada y tus piernas gordas, no es de extrañar que tu propio padre ni siquiera pudiera soportar verte. ¿Eh, cuatro ojos?" 
 
    Se produjo una malvada pandilla de carcajadas y los ojos de Leidy se entrecerraron cuando comenzó a caminar hacia el sonido, su grupo corrió tras ella. Después de unos segundos, dobló una esquina y allí vio a Rachel elevándose sobre la chica nueva que se había acurrucado contra una pared y escondió su rostro entre sus manos. 
 
    Leidy observó por un momento mientras Mindy hacía todo lo posible por no llorar frente a las chicas populares y de repente se dio cuenta de por qué Mindy tenía un sentimiento tan familiar sobre ella cuando la vio por primera vez en Historia.  
 
    Se estaba comportando exactamente como la madre de Leidy. El hecho de que estuviera siendo intimidada la llevó a pensar en el diario de su madre, donde había experimentado lo mismo y sintió que su ira aumentaba. 
 
    Rachel se burló en voz alta al ver a la pequeña niña luchando por contener las lágrimas. "No es de extrañar que tu padre te haya dejado. Ni siquiera mereces el aire que respiras." 
 
    Antes de que su grupo pudiera detenerla, Leidy ya estaba marchando hacia la muñeca Barbie castaña.  
 
    "Aléjate de ella, Rachel", exigió mientras se paraba frente a la chica sollozante encorvada contra la pared y la protegía de las miradas viciosas de las chicas populares.  
 
    Rachel sonrió. "Oh, por supuesto", sonrió y se alejó de Leidy. "Lo que sea por la chica que asesinó a su madre," Rachel sonrió con un brillo maligno en sus ojos. 
 
    Leidy se quedó paralizada ante sus palabras, al igual que todos los demás. Entonces, esta era la Rachel a la que todos temían, descubriendo secretos y convirtiéndolos en lo que ella quisiera. Esta fue probablemente también la razón por la que ha estado tan callada: ha estado investigando.  
 
    Leidy mantuvo la cara en calma, pero por dentro su sangre estaba hirviendo y apretó los puños. 
 
    La sonrisa de Rachel se amplió ante su victoria de finalmente poder meterse bajo la piel de la hija del General. Le había llevado algunas semanas, pero finalmente había encontrado su debilidad.  
 
    "Bueno, chicas, será mejor que nos vayamos", le dijo a su pandilla y sus ojos se clavaron en los de Leidy. "No me gustaría que acabáramos de la misma manera". 
 
    Leidy casi se abalanzó sobre ella. ¡Cómo se atrevía a imponerse en su vida y hablar de algo de lo que no tenía ni idea!  
 
    Observó con una mirada acalorada mientras Rachel le enviaba una última sonrisa y se alejaba tranquilamente con sus seguidores detrás de ella, las chicas incluso llegaban tan lejos como para enviar a Leidy miradas de disgusto por encima de sus hombros. 
 
    "¿L-Leidy?" Alice intentó hablar. 
 
    "¿Qué?" espetó y miró a su grupo que estaba un poco detrás de ella.  
 
    Ellas retrocedieron levemente ante su tono y mirada. 
 
    "¿Es por lo que Rachel acaba de decir ... verdad?" Blair preguntó lentamente, temiendo su respuesta.  
 
    Leidy suspiró y relajó sus puños, dándose cuenta de que sus uñas habían comenzado a clavarse en las palmas de su mano debido a la presión. 
 
    "Mi ..." se calló y miró hacia otro lado mientras sentía que su corazón se volvía pesado.  
 
    Quizás la razón por la que se enojó tanto fue, no porque Rachel hubiera estado fisgoneando, sino quizás porque lo que había dicho era la verdad. Cerró los ojos y suspiró de nuevo. Odiaba este tema, pero el grupo necesitaba saberlo antes de sacar conclusiones.  
 
    "Mi madre murió ... mientras me daba a luz". 
 
    Fue todo lo que dijo (además de todo lo que sabía) y sin darle a su grupo la oportunidad de responder, se dio la vuelta para mirar a Mindy, que todavía estaba acurrucada en el suelo, con la espalda pegada a la pared.  
 
    "¿Estás bien?" preguntó ella, su voz conteniendo la más pequeña metralla de ternura. 
 
    Mindy, que había estado observando todo a través de sus dedos, los bajó lentamente de sus mejillas manchadas de lágrimas y asintió con la cabeza tímidamente.  
 
    "Vamos", dijo Leidy y le ofreció la mano.  
 
    Después de un momento de deliberación, Mindy, vacilante, colocó la mano en la palma que se le ofrecía y permitió que la ayudaran a ponerse de pie. 
 
    Leidy la miró por un momento con ojos penetrantes. La ropa de Mindy parecía más holgada que cuando llegó por primera vez y, detrás de sus gafas, sus ojos parecían haberse hundido en su cráneo. Sus pómulos eran muy pronunciados y Leidy había logrado levantarla sin ningún esfuerzo. 
 
    Vio a Mindy moverse bajo su mirada escrutadora y vio que tiraba de las mangas largas de su camisa. Entrecerró los ojos y se volvió hacia su grupo.  
 
    "Ustedes sigan adelante, yo las alcanzaré". 
 
    Asintieron con la cabeza, sintiendo el aura seria sobre Leidy y se alejaron sin ninguna objeción.  
 
    Una vez que estuvieron fuera del alcance del oído, Leidy agarró el antebrazo de Mindy y le subió la manga, para las protestas de la silenciosa chica. Entrecerró los ojos al ver líneas finas que recorrían una muñeca pálida. Uno o dos parecían recientes. Su mirada se levantó lentamente para conectarse con la de Mindy, y la niña rápidamente bajó la mirada avergonzada mientras las lágrimas perforaban sus ojos. 
 
    Leidy soltó lentamente su muñeca y miró a su alrededor por un momento para evitar que su ira volviera a aumentar. Rachel había ido demasiado lejos esta vez. Volvió a mirar a Mindy, que parecía tan perdida y sola tratando de contener las lágrimas, pero fracasando miserablemente.  
 
    "¿Quieres sentarte con nosotras en el descanso?" Preguntó Leidy después de un momento. 
 
    Mindy la miró sorprendida antes de apartar la mirada de inmediato. "Yo ... yo no quiero causar molestias-" 
 
    "N es ninguna molestia ven con nosotras", la interrumpió Leidy.  
 
    Mindy se estremeció ante su tono duro, lo que hizo que Leidy suspirara. Realmente necesitaba esforzarse para ser un poco más gentil. 
 
    "O-está bien", susurró Mindy y la siguió mientras comenzaba a caminar hacia el resto del grupo. 
 
    "Sientate Aquí", dijo Leidy después de un momento mientras le daba un recipiente lleno de comida que tenía en su bolso. 
 
    Los ojos de Mindy se agrandaron. "¡P-pero esto es tuyo! No puedo recibirlo."  
 
    Trató de devolverle el recipiente, pero una mirada la obligó a quedarse con él. 
 
    Los ojos de Leidy se suavizaron un momento después. "No tengo hambre. Lo necesitas mucho más que yo de todos modos". 
 
    Mindy tragó saliva mientras miraba al suelo, permitiendo que su cabello cubriera su rostro. "Yo ... supongo que te debo una explicación por-" 
 
    "No quiero ninguna explicación puedes estar tranquila," Leidy la interrumpió de nuevo y Mindy la miró sorprendida, pero Leidy mantuvo su mirada enfocada en el camino frente a ella.  
 
    Ella no quería una explicación. No quería que la gente confiara en ella y se apegara. No necesitaban decirle nada. No quería que le dijeran nada. Ella estaba ayudando, eso es todo. No se necesitan palabras adicionales. 
 
    Pero este pequeño episodio había sido el colmo para Leidy. Rachel había ido demasiado lejos, provocando que una chica se volviera anoréxica y suicida. Eso era demasiado extremo, incluso para ella.  
 
    Los ojos de Leidy se endurecieron mientras caminaba. Si Rachel quería que Leidy se rebajara a su nivel, entonces estaba bien. Leidy no tenía ningún problema en jugar sucio de vez en cuando, cuando una situación lo requería.  
 
    Pero cuando Leidy haya terminado con ella ... tendrá suerte de ser considerada una alhelí. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 45 
 
      
 
    Leidy suspiró mientras se derrumbaba en el sofá de cuero de su sala de estar. El día había sido muy estresante para ella. Cuando Leidy llegó al lugar del grupo bajo los árboles con Mindy, el resto de las chicas ni siquiera se sorprendieron al verla.+ 
 
    Pero el desafío para Leidy había sido obligarla a comer un sándwich, una manzana y un postre pequeño. Leidy sabía que era anoréxica, una persona bulímica no perdía peso de la misma manera: Mindy era un esqueleto. Leidy se había negado a dejar que Mindy se fuera a ningún lado hasta que hubiera terminado cada migaja y estaba a la mitad de la lección de historia cuando finalmente llegaron a clase. 
 
    Leidy le había dicho al siempre gruñón Sr. Sommers que Mindy no se sentía bien en el descanso. La mentira se hizo creíble ya que Mindy se veía un poco verde debido a comer una cantidad de comida en su vientre.  
 
    El Sr. Sommers finalmente la dejó ir con una advertencia y se dirigieron a sus escritorios. Leidy se cerró a Alex cuando él trató de hacerle preguntas sobre lo que realmente sucedió y no le respondió. Toda la escuela sabía que Leidy no era alguien que ayudara a ninguna persona al azar que se sintiera enferma, así que definitivamente había una historia detrás.  
 
    Finalmente captó la indirecta. 
 
    Leidy tomó un sorbo de su café mientras comenzaba a desplazarse por los contactos de su teléfono. Se detuvo cuando encontró el contacto correcto. General : el hombre que le había enseñado a luchar a Leidy y, durante un tiempo, ella lo consideró más un padre que uno biológico. 
 
    Pulsó el botón de llamada y se llevó el teléfono a la oreja. Esperó unos cuantos timbres antes de escuchar que atendían la llamada.  
 
    "¿Hola?" preguntó una voz profunda y Leidy sonrió instantáneamente.  
 
    No se había dado cuenta de cuánto extrañaba esa voz. 
 
    "Hola, general Makled. Soy Leidy, general ..." 
 
    "¿Sofía?" preguntó la voz del hombre sorprendida, interrumpiéndola cuando estaba a punto de decir el apellido de su padre. "¿Eres ... eres realmente tú?" 
 
    "Sí, señor", dijo Leidy y la sonrisa en su rostro se hizo evidente en su voz. 
 
    "¡Ah, mi niña, ha pasado tanto tiempo desde la última vez que llamaste! ¿Cómo te va? ¿Dónde estás en este momento? ¿Cómo está tu viejo?" preguntó la voz emocionada. 
 
    "Estoy bien, señor. Actualmente estoy ubicada en un pequeño pueblo de Connecticut y en cuanto a mi padre ..." Leidy hizo una pausa. "Es el mismo de siempre". 
 
    "Oh, las cosas aún no han mejorado, ¿eh?" la voz emocionada del hombre se volvió sombría. 
 
    "Sí", suspiró Leidy.  
 
    Él era la única persona que sabía exactamente cómo era su relación con su padre. Ni siquiera su tía Jessy conocía todo el alcance de su relación.  
 
    Cuando Leidy era demasiado joven para quedarse sola, su padre la llevaba a la base y el general Makled había visto la frialdad que su padre que tenía hacia ella. Se compadeció de la pequeña de ocho años y empezó a hablar con ella. Lo siguiente que le hizo fue enseñarle a pelear y a vincularse con ella como si fuera su propia hija.  
 
    Cuando Leidy lo dejó, le rompió el corazón el hecho de que juró no volver a encariñarse con nadie más. Ella no habló con nadie después de eso y cuando finalmente le dieron un teléfono cinco años después, se propuso encontrar su número y contactarlo. Él era el único que la entendía, razón por la cual ella se esforzaba tanto por mantenerse en contacto con él. 
 
    "¿En qué puedo ayudarte?" Preguntó el general Makled con una voz significativamente más brillante después de un momento. 
 
    Leidy se reclinó en su asiento. "Bueno, ahora que lo mencionas, tengo un favor que pedirte ..." 
 
    - 
 
    Cuando Leidy se despertó a la mañana siguiente, gimió cuando escuchó la lluvia torrencial contra la ventana de su dormitorio. Normalmente montaba su motocicleta en el clima húmedo, pero no cuando caía a raudales. Eso fue solo una estupidez.  
 
    Entonces, se vistió rápidamente y agarró un paraguas antes de comenzar su caminata de veinte minutos hacia la escuela. 
 
    Para cuando llegó, solo tenía cinco minutos antes de que sonara la campana. El estacionamiento estaba desprovisto de la cantidad generalmente considerable de adolescentes, que se habían refugiado en el edificio, excepto por una figura solitaria parada bajo un pequeño paraguas rosa. Leidy se dirigió hacia ella. 
 
    "No tenías que esperar bajo la lluvia, sabes", dijo Leidy cuando llegó a Mindy, que estaba envuelta en muchas capas de ropa vieja. 
 
    Mindy miró sus zapatos gastados. "Me gusta la lluvia." 
 
    "Si pero te puedes enfermarár", suspiró Leidy antes de indicarle a la tímida chica que la siguiera a la escuela.  
 
    Ayer, Leidy le había dicho a Mindy que se reuniera con ella en el estacionamiento. Si hubiera sabido que llovería, le habría dicho que esperara dentro del edificio. La pequeña no tenía ni un centímetro de grasa y, como consecuencia, era mucho más susceptible a enfermarse. 
 
    Una vez dentro, las dos cerraron sus paraguas y respiraron el calor del edificio mientras caminaban hacia sus casilleros, que estaban convenientemente cerca el uno del otro. Leidy de repente recordó algo en su bolso y lo abrió antes de sacar un panecillo envuelto.  
 
    "Aquí", dijo y se lo entregó a Mindy, quien negó con la cabeza. 
 
    "No puedes seguir dándome comida", dijo Mindy mientras miraba sus zapatos. 
 
    "Tienes razón, pero para ser honesta, no confío en ti lo suficiente como para creer que comerías bien cuando estás sola. Así que come", ordenó Leidy. 
 
    Mindy vaciló antes de tomar lentamente el alimento ofrecido y comenzó a tomar pequeños bocados. Leidy asintió en señal de aprobación y se dirigieron a clase. 
 
    - 
 
    La última lección antes del descanso fue Historia, y Leidy no pudo evitar sentir la extraña tensión entre ella y Alex. Todos los días ha ido empeorando porque Leidy se negó a hablar con él. Cada vez que intentaba iniciar una conversación con ella, ella se enterraba en su libro de texto de historia hasta que sonaba la campana y luego se marchaba rápidamente antes de que él pudiera hablar. 
 
    Hoy, sin embargo, cuando sonó la campana una hora después de un silencio incómodo, Leidy se levantó rápidamente y se dirigió al lado de Mindy.  
 
    "Vamos", dijo y Mindy asintió mientras guardaba rápidamente sus libros en su bolso.  
 
    Salieron del aula y Leidy trató de ignorar la mirada ardiente que sentía en la espalda y que sabía que pertenecía a Alex. 
 
    Comenzaron a caminar hacia la cafetería, ya que no podían sentarse afuera debido al clima, cuando Mindy hizo una pausa.  
 
    "Solo necesito usar el baño", murmuró. 
 
    Leidy asintió y pensó si debía acompañarla. No había visto a Rachel en todo el día y se preguntó si tal vez la pelirroja no estaría en la escuela.  
 
    "Está bien, solo ven a la cafetería cuando hayas terminado", dijo y comenzó a caminar hacia el gran pasillo.  
 
    Mindy debería estar bien sola.  
 
    El ruido de todos los adolescentes alborotadores fue ensordecedor cuando Leidy entró y tenía la intención de darse la vuelta e ir directamente a la biblioteca, pero Alice y Blair ya la habían visto y la estaban haciendo señas para que se acercara a la mesa. Suspiró y se dirigió hacia ellas. 
 
    "¡Oye!" Alice saludó en su tono siempre alegre mientras se deslizaba hacia un lado para hacer espacio para ella.  
 
    Leidy asintió con la cabeza a modo de saludo mientras colocaba su comida en la mesa y comenzaba a comer en silencio mientras el resto del grupo charlaba. 
 
    Leidy estaba empezando a preguntarse por qué Mindy estaba tardando tanto cuando sintió un codazo a su lado. Miró a Blair, que tenía una expresión seria.  
 
    "¿Está ... todo bien entre tú y Alex?" susurró para que solo Leidy la oyera. 
 
    Leidy pausó la masticación por un momento antes de tragar. "¿Qué te haría pensar que no esta todo bien?" 
 
    Blair se encogió de hombros. "Parece que hay ... tensión entre ustedes dos". Hizo un gesto hacia algo entre la multitud. "Alex no parece feliz y sigue mirándote." 
 
    Leidy miró en la dirección que señalaba Blair y sus ojos se fijaron de inmediato en los orbes azul oscuro de Alex, que ya la miraban intensamente. Su rostro parecía estar fruncido levemente y sus ojos se arremolinaban con confusión.  
 
    Leidy tragó un poco más fuerte de lo normal y miró hacia otro lado. "No sé de qué estás hablando", mintió y le dio otro mordisco a su manzana.  
 
    No podía creer lo observadora que era Blair. 
 
    Blair parecía querer no estar de acuerdo, pero Leidy la interrumpió. "¿Alguien ha visto a Mindy?" 
 
    "Oh, la vi hablando con Rachel en el baño de chicas", respondió Natasha y los ojos de Leidy se abrieron antes de entrecerrarse instantáneamente. 
 
    "¿Y no te molestaste en decírmelo?" siseó antes de levantarse tan rápido que su silla se volcó por el movimiento repentino.  
 
    El ruido hizo que algunas cabezas se volvieran, pero a ella no le importó cuando salió de la cafetería dejando a su grupo estupefacto antes de que corrieran rápidamente tras ella. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 46 
 
      
 
    Cuando Leidy llegó por primera vez a Ridgeview High, o cualquier otra escuela para el caso, había notado que la gente siempre trataba de evitar interponerse en su camino cada vez que caminaba por el pasillo. Ella siempre lo clavó en su atuendo de aspecto rudo y su expresión sensata.+ 
 
    Sin embargo, si el cuerpo estudiantil estaba nervioso con ella antes ... ahora estaban petrificados. 
 
    "¡Leidy, espera!" escuchó a Alice llamar detrás de ella, pero no se detuvo en sus poderosas zancadas, su rostro tenía una expresión ardiente.  
 
    Leidy había esperado evitar este enfrentamiento. No quería rebajarse al nivel de Rachel si podía evitarlo. Estaba segura de que su madre nunca habría aprobado su idea, pero los tiempos desesperados requerían medidas desesperadas. 
 
    Un trueno retumbó fuera del edificio mientras la lluvia golpeaba contra las ventanas de vidrio cuando Leidy llegó al baño de niñas. Entró sin pensarlo y encontró a Rachel y su pandilla dando vueltas alrededor de la forma lisiada de Mindy como buitres. El cabello de Mindy estaba hecho un desastre mientras yacía en el suelo, apretando una mano contra su estómago mientras silenciosas lágrimas corrían por sus mejillas demacradas. 
 
    "Rachel", gruñó Leidy mientras entrecerraba los ojos.  
 
    La chica en cuestión se volvió lentamente hacia ella, con una sonrisa malvada adornando su rostro pintado. 
 
    "Oh, bueno, hola, Leidy. Te acabas de perderte el espectáculo", se rió Rachel mientras pasaba un mechón de cabello castaño rojizo por encima del hombro mientras empujaba el costado de Mindy con la punta de su tacón de aguja. 
 
    "Tienes un problema serio. Lo sabes, ¿verdad?" Preguntó Leidy y escuchó a su grupo entrar finalmente en la habitación de azulejos detrás de ella. "Literalmente te divierte degradar a otras personas". 
 
    Rachel sonrió. "Al menos yo no las mato".1 
 
    El movimiento fue tan rápido que nadie tuvo tiempo de reaccionar cuando Leidy se abalanzó y golpeó a Rachel contra la pared del baño, presionando su antebrazo contra el pecho de la mocosa para mantenerla allí. La alta estatura de Leidy le permitió mirar directamente a los ojos sorprendidos de la pelirroja a pesar de que la chica usaba tacones.  
 
    "No sabes nada sobre mi mamá", dijo Leidy, sus ojos brillando peligrosamente. 
 
    Rachel se tomó un momento para recuperarse y sonrió. "Oh, y estoy bastante segura de que tú tampoco lo sabes ..." dijo mientras inclinaba la cabeza hacia un lado como si estuviera mirando una hoja, "¿y de quién es la culpa?" 
 
    El puño de Leidy se conectó con la mandíbula de Rachel y se escuchó un crujido repugnante. Rachel gritó mientras caía al suelo y se llevó una mano a la mandíbula mientras las lágrimas se acumulaban en sus ojos por el dolor. Leidy se agachó y agarró la pechera de su camisa, arrugando la tela en su mano. No le importaba si arrugaba el material del canal mientras levantaba a la chica del suelo ligeramente.1 
 
    Leidy sabía que Rachel se estaba burlando de ella, pensando que no podía hacer nada para contrarrestarla. Oh, qué equivocada estaba. 
 
    "Observaría lo que digo si fuera tú", dijo Leidy con una voz mortalmente tranquila. "Mi familia no es la que tiene el rasgo de asesinato". 
 
    Los ojos de Rachel se agrandaron. "No sé de qué estás hablando." 
 
    "¿No?" Leidy arqueó una ceja. "Tal vez deberías ir y preguntarle a tu padre que porque fue encarcelado por asesinato entonces, ¿no crees? Estoy segura de que estará más que feliz de explicártelo". 
 
    Los ojos de Rachel casi se salieron de sus órbitas ante las palabras de Leidy, al igual que todas las demás.  
 
    Leidy sonrió, pero no llegó a sus ojos. "Así es. Yo también puedo hacer mi tarea. Entonces, si no quieres que toda la escuela sepa tu secreto, es mejor que arregles tu vida o de lo contrario lo haré por ti. ¿Entiendes?"  
 
    Obviamente fue un engaño. El grupo de Rachel había escuchado cada palabra y no podían guardar un secreto para salvar sus vidas. 
 
    Leidy no esperó una respuesta mientras soltaba bruscamente la camisa de Rachel y se levantaba. Rachel no se movió. Ella permaneció congelada en su lugar, con los ojos muy abiertos y la boca abierta. Leidy se volvió y se detuvo y vio a Alex parado allí mirándola desconcertado. 
 
    Por supuesto, tenía que ser una de las personas para verla rebajarse a este nivel. No sabía por qué la molestaba tanto su opinión sobre ella, pero dejó el pensamiento a un lado y salió del baño sin decir una palabra más, dejando que su grupo se ocupara de las consecuencias.  
 
    Todas en el baño se quedaron en silencio mientras todas intentaban procesar lo que acababa de suceder. Rachel pronto salió de su estado de shock y miró a su grupo.  
 
    "Bueno, ¿me van a ayudar a levantarme o qué?" frunció el ceño e hizo una mueca cuando su mandíbula palpitó. 
 
    Las chicas se miraron.  
 
    "Lo siento, Rachel", dijo Andy, al menos así creía que se llamaba. "Pero no nos inscribimos para esto". 
 
    Rachel no pudo ocultar su expresión de sorpresa cuando su grupo se volvió para atender a Mindy. Se volvió para mirar al único hombre que alguna vez se atrevió a entrar a un baño solo para chicas.  
 
    "¿Alex?" 
 
    Él la ayudaría. Fue demasiado amable para no hacerlo. Ella retrocedió cuando él la miró y de hecho la fulminó con la mirada.  
 
    "Caites demasiado bajo, Rachel," habló en voz baja. "Incluso para si mismo."  
 
    Rachel sintió como si le hubieran dado una patada en el estómago cuando vio la decepción en sus ojos y miró las baldosas debajo de ella. 
 
    Alex nunca fue de los que tomar partido. A pesar de sus acciones, él nunca la trató como se lo merecía, pero ahora sentía que solo quería meterse en un agujero y morir por la mirada que le dio.  
 
    Se mordió el labio y sintió la vergüenza clavarse en su corazón. 
 
    - 
 
    Leidy envolvió sus brazos alrededor de su cuerpo empapado mientras continuaba a paso firme por la acera que eventualmente la llevaría a su casa. Desafortunadamente, se había olvidado de sacar su bolso y paraguas de la cafetería y se negó a regresar por ellas ahora. Sabía que nadie se atrevería a mirar en su bolso de todos modos y no quería estar con nadie en este momento. 
 
    Su cabeza estaba llena de pensamientos sobre lo que acababa de pasar en el baño de chicas. Ahora deseaba más que nunca que hiciera sol para poder dar un paseo en motocicleta y alejarse de todo durante unas horas. Era la única forma en que podía aclarar su mente. 
 
    Los truenos aplaudieron y los relámpagos bailaron a través del cielo oscuro y gris mientras la lluvia caía sobre su forma fría en agudos e implacables aguijones. Su cabello y ropa se le pegaron y sus botas chapotearon a través de la creciente subida del agua a sus pies. Se obligó a moverse más rápido. 
 
    De acuerdo, tal vez no fue la mejor idea aventurarse en una posible inundación. 
 
    Oyó que un coche se acercaba detrás de ella, pero no se molestó en moverse en caso de que la salpicaran. No podía mojarse más de lo que ya estaba. Sin embargo, comenzó a sospechar cuando disminuyó la velocidad para conducir a su lado. Ella no se siente como ser secuestrada por el momento. 
 
    No pudo evitar que la expresión de sorpresa apareciera en su rostro cuando la ventana bajó una fracción y vio a Alex mirándola desde el lado del conductor.  
 
    "¡Súbete al auto!" gritó por encima de la tormenta mientras la lluvia caía a cántaros sobre el coche. 
 
    Aunque la oferta era muy tentadora, Leidy se negó a subir al coche. Una de las principales razones por las que abandonó los terrenos de la escuela fue para evitar a Alex. Ahora quería que ella se subiera al auto de su mamá con él. No gracias. 
 
    "Vamos, Leidy. No es seguro caminar a casa con este clima", suplicó, pero Leidy se mantuvo firme. 
 
    "Estaré bien", dijo y continuó caminando.  
 
    Quería agregar que no era la primera vez que tenía que caminar a casa en una tormenta peligrosa, pero lo pensó mejor. 
 
    "Bueno, ¿qué vas a hacer cuando llegues a casa entonces? Tengo tu bolso y paraguas, así que a menos que quieras meterte en problemas mañana por trabajo incompleto, te sugiero que te subas", dijo Alex, poniendo su pie en el suelo y dándole una mirada desafiante. 
 
    Leidy miró hacia el asiento trasero y, efectivamente, allí estaba su bolso y su paraguas.  
 
    Ella suspiró. Probablemente se meta en problemas por deshacerse de todos modos, por lo que no quería agregar nada al no terminar su trabajo. Leidy cedió y abrió la puerta del pasajero antes de subir al interior del coche, su cuerpo encontró inmediatamente alivio de los elementos furiosos. 
 
    Alex ajustó la calefacción mientras conducía. Leidy cruzó los brazos sobre el pecho mojado mientras inhalaba el aroma de vainilla del ambientador y observaba cómo los limpiaparabrisas se movían a toda velocidad. Se sintió culpable por dañar los tapizados de los asientos con la ropa mojada, pero no dijo nada. 
 
    Estuvieron en silencio durante todo el camino a su casa, pero cuando el auto se detuvo y Leidy extendió la mano para abrir la puerta y correr a su casa, una mano cálida rodeó su muñeca deteniendo sus movimientos. Se volvió para mirar la mirada seria de Alex.  
 
    "Creo que tenemos que hablar". 
 
    "Y creo que ahora no es un buen momento", respondió Leidy y alcanzó la manija de la puerta solo para escuchar el clic automático de la cerradura de las cuatro puertas.  
 
    Ella suspiró y lo miró. "¿Qué?" 
 
    "¿Por qué me has estado evitando?" 
 
    "No te he estado evitando", Leidy negó de inmediato. 
 
    Alex cruzó los brazos sobre el pecho. "Deja de mentirme, Leidy. Sé que lo has hecho." 
 
    Leidy no respondió mientras se miraban el uno al otro. Se sintió como si hubieran llegado a un punto muerto; ninguno de ellos retrocedió.  
 
    Finalmente, Alex suspiró y pasó una mano por su cabello castaño claro que se había rizado ligeramente por la humedad.  
 
    "¿Es algo que hice?" 
 
    "No." 
 
    "¿Y entonces qué pasó?" Alex presionó. 
 
    "No pasó nada. Así que no te preocupes," espetó levemente, pero eso no disuadió a Alex en lo más mínimo. 
 
    "¿Pasó algo entre tú y tu papá?" 
 
    Leidy se congeló ante sus palabras, que acertaron más cerca de la diana de lo que probablemente se dio cuenta.  
 
    "¿Qué?" 
 
    Alex entrecerró los ojos. "Contrariamente a la creencia popular, no soy un tonto, Leidy. Sé que tú y tu papá no tienen la mejor relación. ¿Pasó algo?" 
 
    "No", respondió Leidy instantáneamente.  
 
    Quería desesperadamente responder que la única relación que tenían era a través de la sangre, que no había nada más entre ellos. Pero ella se contuvo, como lo hizo con todo lo demás. 
 
    "Entonces, ¿por qué dejaste de hablarme?" Alex imploró. "Te echo de menos."5 
 
    Sus palabras conmocionaron a Leidy, por lo que terminó mirándolo con los ojos. Sus mejillas estaban ligeramente rosadas y dudaba que fuera por el calor del calefactor del coche.  
 
    Ella apartó la mirada y suspiró. ¿Qué tenía este chico que la hacía actuar de manera diferente? ¿Por qué la hacía sentir diferente? 
 
    "Pronto me iré de este lugar", admitió en voz baja, un marcado contraste con el clima que los rodeaba. 
 
    Vio a Alex tensarse por el rabillo del ojo. "¿Cuándo?" él susurró. 
 
    "No lo sé. Mi papá aún no me ha dicho cuándo, pero sé que es pronto", respondió Leidy.  
 
    Se hizo el silencio entre ellos mientras la lluvia continuaba cayendo. Esperaba que Alex descubriera por qué se estaba distanciando ahora, porque estaba muy segura de que no se lo iba a explicar. 
 
    "Bueno ..." Alex comenzó y se movió ligeramente. "Eso todavía no me impide querer verte."2 
 
    Leidy miró a Alex y vio que él la miraba con seriedad. Sus palabras hicieron que su corazón latiera anormalmente rápido y sintió que su propio rostro se calentaba un poco. Y Rápidamente apartó la mirada. 
 
    "¿Podrías volver a los almuerzos de los domingos con mi familia?" Preguntó Alex. "No ha sido lo mismo sin ti." 
 
    Leidy miró su regazo. A pesar de que ella se movía, él todavía estaba dispuesto a pasar tiempo con ella. Pero ... Leidy no estaba segura de poder hacerlo. Por lo que ella sabe, su padre podría estar adentro empacando cosas mientras hablan. No es la primera vez que sucede. Y el hecho de que él dijera que la extrañaba cuando todavía se veían era una mala señal. Ella no negará que también lo extrañó, lo que solo significa que será diez veces peor cuando se mude. No creía que pudiera manejar eso. 
 
    Pero a pesar de sus pensamientos, cuando vio la mirada esperanzada en los profundos ojos azules de Alex, no pudo evitar decir: "Lo pensaré". 
 
    La sonrisa que Alex le dio hizo que sus entrañas se debilitaran por alguna extraña razón y ella le devolvió una pequeña y vacilante sonrisa. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 47 
 
      
 
    Pronto llegó el final de abril, junto con el día que amo y temo: mi cumpleaños. Afortunadamente, finalmente había logrado que mis amigas se dieran cuenta de que no quería globos que anunciaran a toda la escuela cuántos años tengo ahora.  
 
    Se necesitó mucha persuasión, pero estuvieron de acuerdo. 
 
    Fue un lunes que cayó mi cumpleaños y, a pesar de que estaba feliz de haber cumplido los dieciocho, el clima representaba algo completamente diferente: lluvia. Bueno, supongo que ahora era nuestra temporada de lluvias.  
 
    De todos modos, entré a la escuela un poco antes de lo normal y fui hacia mi casillero sin mi compañía habitual. Rick tenía una cita con el dentista y solo vendría a la escuela más tarde. 
 
    Arqueé una ceja cuando vi a Anne y Amy acurrucadas juntas susurrando entre ellas mientras trabajaban en algo en mi casillero abierto. Crucé los brazos sobre el pecho y traté de ocultar una sonrisa. Anne conocía el código de mi casillero y claramente habían estado apostando al hecho de que solo llegaría más tarde. 
 
    "¿Qué están haciendo ustedes dos?"  
 
    Al oír mi voz, ambas chicas se giraron con los ojos muy abiertos. 
 
    "¡Cam!" Ambas exclamaron y sonrisas tímidas asomaron a sus rostros. 
 
    "Um, Cam, ¿te importaría si ...?" Anne se calló y asentí, entendiendo la indirecta. 
 
    "Regresaré en un minuto", sonreí y caminé por el pasillo.  
 
    Todavía faltaba un poco para que comenzara la clase, por lo que el pasillo estaba casi vacío, lo cual era extraño considerando que estaba lloviendo. Pero los pasillos vacíos me permitieron divisar una figura que hizo que mi corazón diera un vuelco. 
 
    Colton y yo definitivamente nos habíamos acercado más en el transcurso de las últimas semanas después del fiasco de la intimidación. Todavía no sabía nada de él, pero algo había cambiado entre nosotros. Él era ... más cálido conmigo y no pude evitar sonreír cada vez que lo veía. Sin embargo, mantuvimos nuestros intercambios al mínimo, por si acaso otro rumor decidía surgir. 
 
    Miré a mi alrededor antes de acercarme lentamente a él. La única persona en el pasillo era una niña leyendo un libro, así que consideré que la costa estaba despejada. A las chicas que leen libros a menudo no les gustan los chismes ... eso espero. 
 
    "Hola," lo saludé suavemente mientras me paraba frente a él mientras se apoyaba contra la pared con las manos metidas en los bolsillos, la postura encorvada para que nuestra diferencia de altura no fuera demasiado extrema. 
 
    "Oye", reflejó mi tono y sentí que mi corazón se aceleraba mientras me miraba.  
 
    Esa mirada suya nunca dejaba de debilitarme las rodillas.  
 
    A lo largo de los días y las semanas, descubrí que mis sentimientos por él solo se habían intensificado. Pero si hay algo en lo que soy buena, es en ocultar mis sentimientos. Todos los introvertidos son buenos en eso. Especialmente porque dijo que nunca le agradaría.  
 
    Todavía me duele, porque mis sentimientos por él solo se hacen más fuertes que a veces me encuentro espaciando y no puedo sacarlo de mi cabeza. Mis amigas incluso me han preguntado qué me pasa un par de veces porque siempre me quedo pensativa. 
 
    "Estamos teniendo un clima encantador", espeté después de un momento. 
 
    La boca de Colton se inclinó ligeramente hacia arriba ante mis palabras y sentí que mis mejillas se calentaban al verlo.  
 
    "¿Y cómo está la lluvia, Camry?" preguntó con diversión en su voz mientras sus ojos me miraban suavemente. 
 
    "No tengo práctica de correr ahora", me reí e inmediatamente presioné mis labios en una línea delgada. 
 
    ¿Que demonios? ¿Desde cuando me río? Tengo el tipo de risa que puede escuchar toda la sala de cine. ¡Nunca me he reído en mi vida! 
 
    "Ah", dijo Colton y asintió con la cabeza, lo que provocó que su cabello cayera ligeramente sobre sus ojos.  
 
    Antes de que pudiera pensar en detenerme, extendí la mano y aparté los mechones. ¡Su cabello era realmente tan suave y sedoso como parecía! 
 
    Sus ojos se abrieron un poco en estado de shock por mi atrevido movimiento e instantáneamente retiré mi mano de su suave cabello mientras un rubor masivo se extendía por mis mejillas.  
 
    "Tú ... necesitas un corte de pelo," murmuré torpemente. 
 
    Los ojos de Colton me miraron en silencio. Estaba a punto de responder cuando fue interrumpido por una llamada.  
 
    "¡Cam!" 
 
    Ambos nos volvimos para ver a Anne y Amy acercarse a nosotros y Anne envolvió su brazo alrededor de mis hombros.  
 
    "Hola, Colton", saludó. 
 
    La una vez suave mirada de Colton se evaporó inmediatamente cuando enderezó su postura, dándole a mi prima y mejor amiga un sólido asentimiento. Amy se miró los pies mientras Anne me apretaba los hombros.  
 
    "¿Te importa si tomamos prestada a la cumpleañera por un momento?" Anne preguntó con una sonrisa.  
 
    Instantáneamente supe lo que estaba haciendo: me estaba tomando el pelo. La miré para hacerle saber que conocía su pequeño plan. 
 
    Colton me miró con una ceja ligeramente levantada como diciendo: "¿Es tu cumpleaños?".  
 
    Me sonrojé y miré al suelo. También he mejorado en la lectura de sus expresiones.  
 
    "En absoluto", dijo Colton después de un momento, se apartó de la pared y se alejó sin volver a mirar. 
 
    Me volví para mirar a Anne, pero solo después de admirar la espalda y los anchos hombros de Colton por un momento. Mi mejor amiga tenía una sonrisa lograda en su rostro, como para burlarse de mis sentimientos por Colton.  
 
    Mi mirada se intensificó; desafiándola a abrir la boca, pero sabía que no lo haría. Ella es excelente guardando secretos. Ella era la única persona que conocía mis sentimientos por Colton. Ni siquiera Amy, mi BCF (Best Cousin Forever) lo sabía. 
 
    "¡Vamos!" Anne dijo y tiró de mí hacia mi casillero.  
 
    Sacudí la cabeza ante sus expresiones de vértigo mientras esperaban a que ingresara mi código y abriera la puerta. Sonreí cuando vi las palabras '¡ Feliz cumpleaños número 18! 'pegado en el interior de la puerta, junto con dos bolsas de regalo. 
 
    "Aw, gracias chicas", sonreí y me rodearon con sus brazos en un abrazo, a pesar de mis protestas para que me dejaran ir.  
 
    Puse los ojos en blanco y cedí.  
 
    Amigas: las personas que amas, pero que odias al mismo tiempo.1 
 
    - 
 
    El resto del día transcurrió como cualquier otro. Excepto por el hecho de que la clase decidió cantar una canción de ' Feliz cumpleaños ' muy fuerte y desafinada , lo que solo logró que me avergonzara mucho de la atención. Lo que empeoró las cosas fue que un niño al azar entró y se unió al canto mientras básicamente me daba una serenata. 
 
    En el receso, mi grupo me deseó un feliz cumpleaños, pero solo vi a Rick en inglés después del receso. Me dio una caja de mi surtido favorito de chocolates, que es bastante caro, lo que me hace sentir mal. Pero inmediatamente lo abrí y me comí uno, lo que le hizo reír. 
 
    Ahora estaba en casa, tamborileando con los dedos contra la encimera de los armarios de la cocina, muy aburrida.  
 
    No iba a dar una fiesta por mi cumpleaños. En cambio, cuando mis padres lleguen a casa del trabajo, iremos a cenar a mi restaurante favorito y mi hermana y su esposo se unirán a nosotros. 
 
    Miré por la ventana para ver el cielo nublado, sin embargo, la lluvia había amainado hace aproximadamente una hora. Dobey estaba ocupado rebotando en las paredes debido a toda su energía reprimida al verse obligado a permanecer en el interior debido al clima. 
 
    Mientras caminaba hacia la sala de estar para ver una película, Dobey se apresuró a rodearme y casi logró hacerme tropezar. Luego corrió hacia la puerta principal y se sentó allí mirándola.  
 
    "¿Quieres ir a correr?" Le pregunté y meneó la cola cortada.  
 
    Suspiré y miré por la ventana. No parecía que fuera a llover por un tiempo. 
 
    Cogí un bolígrafo y un papel y escribí que había salido a correr con Dobey, en caso de que uno de mis padres llegara temprano y encontrara la casa vacía. Me puse una camiseta fina de manga larga para protegerme del aire frío, pero también para no sobrecalentarme cuando corría y agarré la correa de Dobey junto con mi spray de pimienta. 
 
    Tan pronto como abrí la puerta, Dobey corría en círculos a mi alrededor, impaciente por ponerse en marcha mientras yo cerraba la puerta principal. 
 
    "Está bien, chico, cálmate", dije y metí la llave de la casa en mi bolsillo mientras salíamos a trotar por la carretera. 
 
    Llevo a Dobey a correr todos los días, así que definitivamente estoy más en forma, pero realmente quería tener un día de descanso hoy. Habíamos estado trotando durante unos buenos quince minutos cuando empezó. Una pequeña gota de lluvia aterrizó en mi nariz y pronto siguieron más antes de que lo siguiente fuera un aguacero masivo. 
 
    Dobey y yo nos dirigimos rápidamente hacia el refugio de un árbol que ayudó, pero no nos protegió por completo de la fuerte lluvia. Miré a Dobey y lo vi jadeando felizmente con la lengua fuera de la boca. 
 
    Rodé mis ojos y envolví mis brazos alrededor de mi forma ya fría mientras mi ropa se pegaba a mí como pegamento.  
 
    "Perro estúpido", murmuré. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 48 
 
      
 
    Suspiré y froté mis manos frías y húmedas arriba y abajo de mis brazos igualmente húmedos y fríos para tratar de generar algún tipo de calor mientras la lluvia continuaba picando mi piel. Debería haberme quedado en casa. Aunque dejé esa nota para mis padres, sé que estaría en casa antes que cualquiera de ellos de todos modos, lo que significa que estoy atrapada en este clima y, lo más probable, me enfermaré. 
 
    Precioso. 
 
    Estaba empezando a prepararme para el sprint a casa cuando escuché a Dobey gruñir a mi lado. Miré hacia abajo para verlo de pie alerta, el cabello ya levantándose en la parte de atrás de su cuello.  
 
    Miré en la dirección que miraba y vi una figura bajo un paraguas negro que caminaba hacia nosotros. Normalmente, Dobey se portaba bien en público, pero supongo que debido a que no podía ver la cara de la persona, lo ponía nervioso. 
 
    A medida que la figura se acercaba, sentí que Dobey se empujaba contra mi pierna para hacerme alejarme mientras se colocaba entre mí y la posible amenaza. A medida que la persona se acercaba, me di cuenta de que quien quiera que fuera, era increíblemente alto. Ese descubrimiento me hizo agarrar el spray de pimienta escondido en mi bolsillo.  
 
    Dobey gruñó y enseñó los dientes. 
 
    Ante el sonido amenazador, la persona levantó la cabeza y mi mano soltó lentamente el spray de pimienta en mi bolsillo cuando pude ver bien su rostro.  
 
    "¿Colton?" 
 
    Al sonido de reconocimiento en mi voz, Dobey dejó de gruñir, pero todavía se paró frente a mí a la defensiva, mostrando los dientes al extraño. 
 
    Vi a Colton fruncir el ceño, pero no se atrevió a dar un paso más.  
 
    "¿Camry? ¿Qué estás haciendo bajo la lluvia?" 
 
    "Estoy ... estaba corriendo", dije con una risa nerviosa.  
 
    Sus ojos me miraron de arriba abajo y de repente me di cuenta de lo inapropiadamente que estaba vestida. Mis pantalones cortos apenas me rozaban la mitad del muslo y mi camisa holgada de manga larga ahora se me pegaba como una segunda piel. Traté discretamente de bajarme más los pantalones cortos para tratar de cubrir mis piernas mientras sentí mis mejillas enrojecer de un rojo brillante. 
 
    "¿Estás esperando que alguien te recoja?" Preguntó Colton.  
 
    Tenía el mismo aspecto que hace todos esos meses en el cine; chaqueta de cuero, botas, toda ropa oscura. 
 
    "No, solo para que la lluvia baje un poco", respondí, mirando mi ropa empapada. 
 
    "Pero estás empapada", dijo Colton haciéndome sonrojar.  
 
    ¿Fui yo o solo parecía preocupado? 
 
    "Yo-estaré bien." 
 
    Fue una completa mentira. Me estaba congelando.  
 
    Colton no dijo nada. Solo me miró, pero no se acercó. Dobey bajó lentamente la guardia cuando se dio cuenta de que no había hostilidad entre nosotros y comenzó a moverse cautelosamente hacia Colton, lo que hizo que retrocediera un paso. 
 
    "Está bien", dije. "Solo te atacará si se lo digo". 
 
    Ante mis palabras, Colton se quedó quieto y Dobey acortó la distancia entre ellos y con cautela comenzó a olfatear su pierna vestida con jeans. Me sorprendió cuando, después de un momento, vi a Dobey mover su cola cortada y empujar su hocico en su pierna. Colton sacó lentamente la mano del bolsillo y frotó la parte superior de la cabeza del Doberman. 
 
    Me quedé estupefacta. Aunque Dobey estaba bien entrenado, tardó años en acostumbrarse a los extraños. 
 
    "¿Entonces, dónde vives?" Colton preguntó después de un momento de rascar la cabeza de Dobey. 
 
    "¿Qué?" Pregunté, sacudiéndome de mi estupor. 
 
    "¿Dónde vives? Te acompañaré hasta allí."  
 
    La mirada de Colton se levantó hacia mí y me sonrojé mirando hacia otro lado, mi lengua se convirtió en grasa. 
 
    "E-está bastante lejos. No tienes que hacerlo", traté de declinar entre castañeteando los dientes.  
 
    Mis nervios se volvieron locos ante la idea. Colton y yo compartimos un paraguas ... eso es algo que hacen las parejas. Ese pensamiento hizo volar mi imaginación. 
 
    "No me importa", respondió Colton y me miró como para decirme que no iba a aceptar un 'no' por respuesta. 
 
    Me sentí nerviosa por varias razones: en primer lugar, estaríamos caminando muy cerca el uno del otro durante al menos veinte minutos, y en segundo lugar, esta era la primera vez que un chico me llevaba a casa. Excepto Rick, por supuesto. La acción parecía muy íntima a pesar de que no había nada romántico entre nosotros. 
 
    "¿Bien?" Preguntó Colton, sacándome de mis pensamientos. 
 
    "Bien," suspiré derrotada. Tenía demasiado frío para dar mucha pelea. "Es por allí", dije y señalé hacia el camino. 
 
    Colton asintió con la cabeza y se acercó a mí mientras comenzamos a caminar en dirección a mi casa. Se sintió agradable tener alivio de la lluvia torrencial. Hubo silencio entre nosotros mientras ambos disfrutamos del paisaje gris junto con el olor a tierra revuelta que siempre parecía aparecer con la lluvia.  
 
    Dobey trotó delante de nosotros, sin inmutarse por la lluvia, y lentamente envolví mis brazos alrededor de mí para tratar de conseguir algo de calor en mi ahora congelado cuerpo. Nunca antes había sentido tanto frío. 
 
    Salté del susto cuando, un momento después, sentí que algo pesado me cubría los hombros, envolviéndome en una deliciosa calidez. Me volví para mirar a Colton con los ojos muy abiertos cuando me di cuenta de que se había quitado la chaqueta de cuero y me la había puesto a mí, dejándolo con una camisa azul marino bastante ajustada.  
 
    "Por qué lo hiciste ...?" 
 
    "Estás mojada y yo no tengo frio", respondió brevemente. 
 
    "Sí, pero-" 
 
    Me interrumpió envolviendo un brazo alrededor de mi cintura y acercándome a su cálido cuerpo.1 
 
    "Discutes demasiado", dijo y miré al suelo con un sonrojo horrible.  
 
    Debido a nuestra enorme diferencia de altura, mi cara estaba presionada contra la parte superior de su caja torácica y, como estaba a su izquierda, podía sentir el latido rítmico de su corazón a través de la delgada camiseta. Cómo pudo mantenerse tan calmado con un contacto tan cercano, lo encontré extremadamente injusto, ya que estoy bastante segura de que mi corazón se iba a sobrecalentar por la velocidad a la que iba. 
 
    Mientras caminábamos, un automóvil nos pasó y vi a una mujer joven en el asiento del conductor enviarnos una sonrisa cariñosa mientras seguía su camino. Sentí la vergüenza subir por mi cuello cuando probablemente pensó que éramos una linda pareja de adolescentes. Pero de repente me hizo pensar en algo. 
 
    "¿Por qué me estás ayudando?" Pregunté y me atreví a mirar a Colton.  
 
    Me llevaba a casa, que era en sentido contrario al que caminaba originalmente. 
 
    Sus ojos se posaron en mí y rápidamente aparté la mirada, incapaz de sostener su mirada. ¿Por qué es él siempre el que me atrapa con la ropa mojada? Primero el acoso y ahora esto. Mi suerte fue realmente la peor. 
 
    "No puedo permitir que la cumpleañera se enferme", respondió y sentí su pecho vibrar mientras hablaba. 
 
    No supe cómo responder por un momento. Estaba haciendo todo lo posible ... para evitar que me enfermara.  
 
    "Bueno, gracias por tu ayuda," susurré y él tarareó en respuesta.  
 
    Los dos estuvimos en silencio durante el resto de la caminata. El brazo de Colton nunca dejó de sujetarme y vimos a Dobey guiarme hacia mi casa. 
 
    Cuando finalmente llegamos, me encontré realmente temiendo nuestra separación porque, en los últimos veinte minutos, me di cuenta de que realmente me gustaba la sensación de él abrazándome. También fue la primera vez que tuve el control total de la situación. No tenía dolor ni confusión emocional, así que podía disfrutarlo. 
 
    Descubrí que también me encantaba llevar su chaqueta. Pensé que se suponía que el cuero era duro e incómodo, pero estoy segura de que es mucho mejor que cualquier sudadera con capucha y mucho más cálido también. 
 
    Una vez que subimos al porche, Colton bajó su paraguas y vimos como Dobey sacudía su piel mojada. Sonreí cuando todo su cuerpo parecía erizado antes de ver a Colton y mi reflejo en la ventana. Él ya me estaba mirando y su brazo todavía estaba envuelto firmemente alrededor de mi cintura. 
 
    Me sonrojé cuando me di cuenta de que estaba mirando y me obligué a alejarme del chico guapo. Su brazo se retrajo a su lado y me quité la chaqueta de mis hombros, ya perdiendo el calor que me daba.  
 
    "Gracias," murmuré, mirando mis pies mientras se lo ofrecía.  
 
    Sentí sus dedos rozar los míos mientras me lo quitaba. 
 
    Se produjo un silencio incómodo y me moví de un pie a otro.  
 
    "Um ... ¿te gustaría un café o algo?" Pregunté después de un momento de deliberación.  
 
    No quería invitarlo exactamente porque la casa no estaba impecable en ese momento y era bastante vergonzoso. No solo eso, mis padres podrían llegar a casa en cualquier momento. El pensamiento me recordó que tenía que lavar los platos. 
 
    Vi una mirada pensativa en los rasgos de Colton y miró sus botas mojadas.  
 
    "Gracias, pero tengo que irme". 
 
    Tuve que luchar contra el impulso de preguntar dónde. Cuatro meses y todavía no sé prácticamente nada de él. ¡Es ridículo!  
 
    "Oh", respondí sin convicción. 
 
    Su mirada se posó en la mía por un breve segundo mientras se giraba, colocaba el paraguas sobre su cabeza y se ponía la chaqueta.  
 
    "Te veré en la escuela," habló en voz baja y no pude evitar tener la sensación de que algo lo estaba molestando. 
 
    "Está bien", dije confundida.  
 
    Lo vi darle una palmadita a Dobey en la cabeza antes de salir a la lluvia torrencial. No me moví de mi posición en el porche hasta que él estuvo fuera de vista, su toque todavía persistía en mi cintura. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 49 
 
      
 
    El día siguiente sería lo que yo consideraba un lunes azul, aunque en realidad no era lunes. ¿Por qué? Cuando desperté sentí como si me hubiera atropellado un camión. Estaba tan enferma como un perro ... sin ofender a mi querido Dobey. A pesar de que Colton me ayudó ayer, supongo que tuve demasiado frío y mojada bajo la lluvia durante demasiado tiempo y el hecho de que salí a cenar con mi familia en el frío aire de la tarde otoñal fue la guinda del pastel. 
 
    Me sentí tan mal que casi me iba a quedar en casa, pero nos estaban dando una tarea en inglés que no podía perderme. La Sra. Eley era una de esas maestras que no dejaba que sus amigos se quedaran con su trabajo porque "fomenta el absentismo". 
 
    Así que no tuve más remedio que arrastrarme fuera de la cama e ir a la escuela con la nariz tapada y el cuerpo perezoso. No solo tenía un dolor de cabeza intenso, sino que vi en el botiquín que mis pastillas para el dolor de cabeza estaban acabadas. Entonces, no tuve más remedio que soportar el dolor. 
 
    Oh, pero la mejor parte de mi día fue que en el primer período comencé con algo que todas las chicas temen una vez al mes. Los primeros dos días nunca son divertidos para mí, porque tengo el dolor más agobiante que ni siquiera puedo hablar sin hacer una mueca. Ahora agrégale mi horrible resfriado y verás que no soy un rayo de sol. 
 
    Durante seis horas tuve que lidiar con este dolor. Ni siquiera podía escuchar en clase ya que todo lo que quería hacer era acurrucarme en mi cama sobre una montaña de almohadas y llorar. Mis amigas instantáneamente se dieron cuenta del hecho de que yo no era mi yo burbujeante habitual, normalmente tomaba analgésicos para eso, pero ellas también habían terminado.   
 
    Desafortunadamente, el dolor también sirvió para que mi paciencia se fusionara mucho, mucho más brevemente. Lo suficiente para que mis amigas solo me preguntaran qué pasaba una vez.  
 
    Digamos que no volvieron a preguntar. 
 
    Me sentí más que un poco aliviada al comenzar mi última lección del día: inglés. Silenciosamente me dirigí a mi escritorio y me senté, colocando mi cabeza en mis brazos cruzados y cerrando los ojos. En días como este, realmente despreciaba ser una niña. 
 
    Escuché a Amy sentarse a mi lado y me saludó suavemente. Solo asentí una vez en respuesta y la escuché sacar sus libros. De repente tuve una sensación extraña. Es difícil de describir, pero es casi como si un hormigueo me recorriera las extremidades. Sin levantar la vista supe que Colton había entrado en la habitación. Ese sentimiento ha estado sucediendo recientemente.  
 
    Es extraño porque no importa dónde o cuán ocupada esté una habitación, si Colton está en ella, casi puedo señalar su ubicación exactamente. Es básicamente un 'sensor Colton' y algo a lo que no puedo acostumbrarme. Supongo que tenía demasiado frío para darme cuenta ayer cuando lo vi bajo la lluvia. 
 
    Cuanto más se acercaba a mi escritorio, más intensa se volvía la sensación hasta que lo escuché sentarse en su asiento habitual detrás de Amy. Aunque no miré hacia arriba; mis ovarios finalmente estaban cómodos por el momento.  
 
    "¿Cam? ¿Estás bien?" Escuché a Rick preguntar cuando me alcanzó un momento después. 
 
    "Bien," murmuré, pero no miré hacia arriba. 
 
    "¿Estás segura?" preguntó. 
 
    "Sí, Rick," dije mientras mi irritación aumentaba y se notaba claramente en mi voz nasal. 
 
    Supongo que Amy lo miró porque él respondió un poco incómodo: "... Oh, ya veo".  
 
    El escritorio crujió detrás de mí y supe que se sentó. 
 
    Suspiré. Realmente solo quería irme a casa. Entonces se me ocurrió la idea de que todavía tendría que ir a clases particulares después de esto. Yo quería llorar. Este día ya ha sido tan largo. 
 
    "¡Camry, deja de dormir en mi clase!" La voz de la Sra. Eley sonó y suspiré mientras me ponía en posición vertical. 
 
    Normalmente me avergonzaría mucho que me sorprendieran haciendo algo 'travieso' frente a toda la clase, pero tenía demasiado dolor como para molestarme. Sin embargo, no miré a la Sra. Eley, porque sabía que terminaría diciendo algo que probablemente terminaría en una detención, y no quería estropear mi historial limpio. 
 
    "Muy bien clase, ahora que no hay más interrupciones", comenzó la Sra. Eley y puse los ojos en blanco. ¿Cómo fue una interrupción no moverse y no hablar? "Iba a decir que vamos a empezar a hacer un juego de roles para Romeo y Julieta como tarea tuya". 
 
    Miré la espalda de la Sra. Eley mientras ella comenzaba a escribir escenas en la pizarra. ¿Esta era la tarea? Vine a la escuela y soporté seis horas de dolor e incomodidad al escuchar sobre algo en lo que claramente no me ofreceré como voluntaria para participar. Ella se estaba convirtiendo rápidamente en la parte superior de mi lista de "disgustos". 
 
    "Los profesores decidieron asignar roles o, de lo contrario, algunas personas nunca sentirán la necesidad de probar algo diferente". Mi estómago comenzó a agitarse ante sus palabras. "Solo practicarás las escenas que he escrito y a mediados de mayo las interpretarás frente a todo el grado en el pasillo. Eso significa que tienes tres semanas para practicar y cada clase hará ciertas escenas para que todo el juego está hecho, pero para que no se sienta presionado a memorizar todas esas líneas con los exámenes que se avecinan. Así que sin más preámbulos, aquí está la lista de actores ". 
 
    "Lord Montague - Ethan. Lady Capulet - Betty." Miré a Betty para verla devastada por un papel tan pequeño. "La enfermera - Jessica. Paris será Rick y Romeo será Colton".  
 
    Ante la mención de que los dos rompecorazones de la escuela eran los dos papeles masculinos prominentes, las manos de una docena de niñas se dispararon exigiendo ser Juliet. 
 
    La señora Eley las tranquilizó con una mirada. "Juliet será interpretada por una chica que creo que realmente encajará en el papel", dijo y vi su mirada en mi dirección.  
 
    Sentí que mi corazón se detenía, olvide el dolor momentáneamente, cuando el pánico se apoderó de mí. 
 
    Por favor, yo no. No puedo hablar delante de unas pocas personas, y mucho menos de todo el curso. Por favor, no puedo ser yo 
 
    "Amy". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 50 
 
      
 
    Las palabras no describen el inmenso alivio que sentí cuando me di cuenta de que no estaría interpretando a Juliet. Toco el piano de octavo grado y tocar frente a una multitud es suficientemente malo cuando tienes páginas y un instrumento enorme para esconderte detrás y no mirar directamente a la audiencia. Entonces, estaba feliz de no tener que realizar una obra de teatro frente a todo el grado. 
 
    Pero las palabras de la Sra. Eley me hicieron preguntarme algo. Dijo que Amy encajaba con el papel de Juliet, pero Amy era incluso más introvertida que yo ... Sin embargo, al mismo tiempo, tenía más confianza que yo con los chicos, aunque necesitará un micrófono debido a su voz suave. . 
 
    "Está bien, les voy a dar todo el resto de la lección para ordenar las prácticas con quien necesiten y comenzar a aprender líneas. Romeo, Paris y Julieta, necesito que comiencen a practicar inmediatamente después de la escuela. El resto de ustedes. .. hagan algo productivo. ¡Los exámenes están sobre nosotros! " La señora Eley terminó con entusiasmo. 
 
    Fruncí el ceño pensando. ¿Inmediatamente después de la escuela? ¿Qué pasa con mis sesiones de tutoría con Colton? Aunque me alegraría tener un día libre (porque mi abdomen inferior es implacable), necesito esas lecciones. En un mes estaré escribiendo mis dos exámenes de matemáticas de mitad de año y todos sabemos lo mal que soy en eso. 
 
    "Cam." 
 
    Un temblor en mi hombro literalmente me sacó de mis pensamientos.  
 
    "¿Qué?" Pregunté mientras me giraba para ver las tres miradas sobre mí.  
 
    Rick me envió una mirada preocupada. "Solo te estábamos preguntando si está bien practicar en tu casa después de la escuela", repitió Rick. 
 
    "¿Por qué? ¿No tienen casas?" Solté un poco sarcásticamente, pero al instante me di cuenta de lo descarado que sonaba.  
 
    Miré mi regazo y fruncí el ceño. Hormonas estúpidas . 
 
    Rick se tomó un momento para olvidar mi comentario. "No, es solo que no tendremos ni un momento de paz con mis tres hermanos en mi casa". 
 
    "Bueno, ¿y tu casa?" Le pregunté a Amy.  
 
    Ella no respondió, pero me dio una mirada que decía que lo explicaría más tarde. Ni siquiera me molesté en preguntarle a Colton. Yo lo conozco más que nadie de los tres y todavía no sé nada sobre su vida privada, así que ciertamente no dejará que extraños vayan a su casa ... ¿Tiene siquiera una casa?1 
 
    Suspiré sintiendo que mi dolor de cabeza regresaba de todos los pensamientos. "¿Con qué frecuencia va a pasar esto?" Pregunté mientras me frotaba la sien. 
 
    "Todos los días durante las próximas dos semanas. Vamos a practicar en el pasillo la semana pasada", respondió Amy con su voz suave. 
 
    "Pero si vas a practicar todos los días, ¿qué pasa con mis lecciones de matemáticas con Colton?" Pregunté y me arriesgué a mirar al chico silencioso que nunca parecía dejar de mirarme. 
 
    "Te daré lecciones si lo necesitas", respondió rápidamente Rick y le di a Colton una mirada, pidiendo su permiso.  
 
    Vi algo brillar a través de sus ojos por una fracción de segundo antes de encogerse de hombros con indiferencia. 
 
    "Podemos pasar por algunos problemas cuando no estoy ejecutando líneas también, si quieres".  
 
    Esas fueron las primeras palabras que dijo en todo el tiempo, pero sus ojos no revelaron nada. Suspiré y aparté la mirada de las miradas suplicantes de Rick y Amy. 
 
    Dos semanas. Obviamente, no puedo decirle a mi mamá que Colton ha venido a la casa. Ella se enfadará si lo hace ... Está bien, tal vez estoy exagerando demasiado, pero entiendes la idea. 
 
    Volví a mirar a los tres. "Está bien, pero ustedes tienen que irse a las tres y media. Mi mamá estará en casa entonces."  
 
    Mis ojos se posaron en los de Colton por un momento. Vi que sus ojos reflejaban comprensión. Asintió una vez, entendiendo la indirecta. Fue entonces cuando no me importó que Colton casi pudiera leer mis pensamientos. Me salvó de decir algo vergonzoso. 
 
    "¡Gracias, Cam!" Rick me sonrió. "¿Puedo llevarte a casa si quieres?"  
 
    Sonreí en agradecimiento. 
 
    "¿Te importaría si te acompaño?" Amy preguntó mientras jugaba con los dedos, una nerviosa travesura de ella. 
 
    "Seguro ." Rick luego miró a Colton. "Supongo que no sabes dónde vive Cam". 
 
    Colton parecía que estaba a punto de responder, pero rápidamente intervine: "Es 17 Moon Crescent - Rose Hill". 
 
    Colton me miró por un momento antes de asentir con la cabeza. "Conozco el área", mintió suavemente. 
 
    Rick nos miró con recelo ceñudo. "Está bien, entonces... supongo que los veré después de la escuela." 
 
    - 
 
    El viaje en auto a mi casa fue silencioso. Rick condujo mientras yo llamaba y Amy se sentaba en la parte de atrás. Para ser honesta, no tenía ganas de hablar. Todavía estaba luchando contra el dolor, el dolor de cabeza y el frío, y mi cerebro trabajaba horas extras. Sin embargo, mi línea de pensamiento no era exactamente positiva y si se trataba principalmente de Colton y Amy. 
 
    He leído muchos libros románticos en los que el chico malo y la chica buena se emparejan para una obra de teatro romántica y, debido a todo el tiempo que pasan juntos, terminan enamorándose el uno del otro.  
 
    Todos los hemos leído y, para ser honesta, una pequeña parte de mí había pensado que ser Juliet podría hacer que algo sucediera. Sin embargo, obviamente esta es la vida real. En la vida real, nunca te emparejas con la persona que te gusta, por NADA. 
 
    Entonces, mi cerebro comenzó a asumir este pequeño escenario con mi crush y mi prima. ¿Qué pasa si empiezan a agradarse? Bueno, supongo que el peor de los casos es que se enamoran, se casan (probablemente yo sea una dama de honor porque soy la BCF de Amy) y luego verlos a los dos criar a sus hijos y verlos ser todos amorosos en cada familia. funcionaré por el resto de mi vida ... Sí, eso sería una mierda. 
 
    "¡Cam!" 
 
    Salí de mis pensamientos cuando Rick me llamó y rápidamente me volví hacia él solo para verlo mirándome preocupado. "Ya llegamos."  
 
    Miré por la ventana y, efectivamente, llegamos a mi casa. Rápidamente trepé del asiento, tomándome un momento para sisear de dolor, antes de hacer mi camino hacia la puerta principal con Amy y Rick siguiéndome. 
 
    Cuando abrí la puerta, fui recibida inmediatamente por la vista de Dobey.  
 
    "Solo necesito llamar a mi mamá rápidamente", les dije y me dirigí al teléfono de la casa, Dobey miró a los invitados por un momento antes de trotar detrás de mí. 
 
    "¿Te importa si también llamo a la mía cuando termines?" Amy preguntó y asentí mientras comenzaba a marcar. 
 
    Pronto contestó y le expliqué que Rick y Amy estaban trabajando en una obra de teatro en mi casa para que ella no tuviera que recogerme en la escuela. Estaba muy orgullosa del hecho de que logré eludir el tema de Colton considerablemente bien, diciendo que él también necesitaba practicar para la obra, pero con mucha gente diferente. Sin embargo, le dije esto un poco más tranquila para que Rick y Amy no me escucharan. 
 
    Mientras Amy llamaba a su mamá, me apresuré a subir a mi habitación y me cambié el uniforme por un par de pantalones cómodos, pero no horribles, y una sudadera con capucha. Terminé mi atuendo con un par de calcetines suaves y regresé a la cocina. 
 
    Amy y Rick empezaron a preparar la sala de estar para empezar a practicar y yo aproveché ese momento para deslizarme hasta el botiquín y sacar algunos analgésicos antes de meterlos en la boca y tragarlos con agua. 
 
    Miré alrededor de la cocina por un momento, satisfecha de que la hubieran limpiado anoche antes de dirigirme a la sala de estar y colapsar en uno de los sofás. Este día ha sido demasiado largo, y pasarán unos buenos treinta minutos antes de que los analgésicos se activen correctamente. Solo quiero acurrucarme y dormir toda la tarde porque ya había terminado el día. 
 
    Dejé escapar un gracioso gruñido cuando Dobey saltó al sofá y accidentalmente aterrizó sobre mi estómago.  
 
    "Dobey", gemí y lo empujé fuera de mí. "Cachorro demasiado grande", murmuré con irritación. 
 
    "Entonces ..." Amy comenzó y Rick y yo la miramos. "¿Alguna idea de cuándo llegará Colton?" preguntó nerviosamente. 
 
    Rick estaba a punto de responder cuando se escuchó el ruido sordo del motor de una motocicleta que venía por la calle y se detenía frente a mi casa. Subconscientemente mordí el interior de mi mejilla.  
 
    "Supongo que es él", le di una sonrisa vacilante y traté de ocultar la forma en que mi corazón se aceleró mientras el nerviosismo llenaba mi cuerpo.  
 
    Tenía la sensación de que esto iba a ser ... interesante. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 51 
 
      
 
    Dobey levantó la cabeza en alerta cuando se dio cuenta de que la motocicleta se había detenido fuera de la casa y saltó del sofá cuando me puse de pie. Me tomó un momento caminar hasta la ventana y miré hacia afuera para ver a Colton quitarse el casco negro de la cabeza y pasar una mano por su cabello aplastado. La acción lo hizo lucir extremadamente atractivo. 
 
    "¿Es Colton?" Rick preguntó y salté lejos del cristal cuando me di cuenta de que me había estado observando.  
 
    Mi cara se enrojeció como una remolacha. "Uh, sí es el ... solo le mostraré el, camino adentro," tartamudeé un poco y rápidamente me moví hacia el pequeño vestíbulo, tratando de estabilizar mi acelerado y ansioso corazón.  
 
    Decir que estaba nerviosa de que Colton viniera a mi casa era quedarse corto. Estaba petrificada de lo que pudiera pensar de mi modesta morada. 
 
    "Será mejor que sujetes el cuello de Dobey", advirtió Rick desde la sala de estar y expresé mi acuerdo, agarrando la correa de cuero azul alrededor del cuello de mi Doberman mientras me movía para abrir la puerta.  
 
    A pesar de que Dobey era amistoso con Colton bajo la lluvia, ahora estaba en su territorio, y no quería la factura de otro médico en mis manos: ya había mordido al cartero una vez. Aunque está bien entrenado, es muy protector con lo que es suyo. 
 
    Ver a Colton con su chaqueta de cuero nunca dejaba de debilitar mis rodillas (especialmente cuando sabía cómo se sentía esa chaqueta) cuando lo vi subir al porche con una especie de confianza que solo podía soñar tener. Dobey tiró de mi brazo, pero lo apreté con más fuerza y tiré de él de regreso a la casa y fuera de la puerta.  
 
    "Puedes entrar", le dije tímidamente a Colton, preocupada por lo que podría pensar de mi casa. 
 
    Él asintió con la cabeza mientras entraba, tomándose un momento para mirar a su alrededor antes de concentrarse en mi perro lloriqueante. Cuando sentí que Dobey no iba a actuar hostil, lo dejé ir con cautela y saltó hacia Colton.  
 
    "¡No, Dobey, abajo!" Grité cuando saltó y casi le dio un cabezazo en la barbilla a Colton. 
 
    Dobey se sentó inmediatamente junto a Colton con su cola cortada moviéndose más rápido que un cordero feliz. Colton puso tentativamente su mano sobre la cabeza de Dobey y le dio un rasguño. 
 
    "¿Todo bien, Cam?" 
 
    Miré para ver a Rick entrar en el vestíbulo con Amy detrás de él.  
 
    "Sí, todo está bien", le sonreí, pero vi que sus ojos se estrechaban cuando vio a Dobey felizmente sentado a los pies de Colton.  
 
    Sus ojos se dirigieron lentamente hacia arriba para conectarse con los de Colton. "Nunca antes había actuado tan amigablemente con un extraño", dijo y me tensé ante la mirada sospechosa que le dio.  
 
    Comencé a entrar en pánico, no quería que Rick sacara conclusiones apresuradas. 
 
    "Oh, Dobey está de buen humor hoy", dije rápidamente y sentí que Colton me miraba fijamente.  
 
    Lo evité y en su lugar miré a Dobey. "¿Oye, chico?" Le pregunté con voz aguda mientras me golpeaba los muslos con las palmas de las manos, sabiendo que la acción excitaba a Dobey. "Estás feliz porque dormiste en una de mis almohadas continentales anoche, ¿no?" Hablé enérgicamente (todo lo contrario de lo que estaba sintiendo) y Dobey gimió mientras agitaba vigorosamente la cola. 
 
    Hice una pausa cuando miré a Colton y lo vi mirándome con una mirada divertida. Me sonrojé y miré las tablas del suelo descoloridas.  
 
    "Mira", murmuré y le hice un gesto a Dobey, "está emocionado. Bueno ... no te impediré que practiques. Solo voy a ... sí", tropecé con mis palabras y, antes de que pudiera hacer aún más tonto de mí misma, corrí por el pasillo hacia mi habitación, con Dobey no muy lejos detrás de mí. 
 
    - 
 
    Me tomó cerca de diez minutos reunir el valor para volver a la sala de estar después de ese momento embarazoso. Después de todo, ¿qué tipo de anfitriona sería si me escondiera en mi habitación todo el tiempo? Sin embargo, sabía que sería aburrido para mí, así que agarré mi tapiz en el que había estado trabajando durante los últimos meses y lentamente regresé a la sala de estar. 
 
    Rick y Amy estaban ocupados recitando una de las escenas cuando entré, y mi mirada se fijó inmediatamente en la forma relajada de Colton mientras se sentaba en uno de los sofás leyendo sus líneas. Cuando levantó la vista, me sonrojé y rápidamente desvié la mirada mientras me dirigía hacia uno de los sofás y apoyé algunas almohadas antes de sentarme. Coloqué mi tapiz en mi regazo y agarré la aguja para comenzar a coser. Era un águila preciosa y me encantó desde el momento en que la vi en la tienda de artesanía. 
 
    Dobey me había seguido a la habitación, pero en lugar de sentarse a mi lado como solía hacer, fue al lado de Colton y se acomodó a su lado. A estas alturas ya no me sorprendía. 
 
    Después de unos minutos más de correr líneas, Rick pensó que era una buena idea tomar un pequeño descanso y se dejó caer a mi lado en el sofá, mientras yo trataba de ocultar una mueca de dolor mientras me dolía el estómago por el movimiento.  
 
    "Entonces, ¿cómo va el tapiz?" preguntó, pero en realidad no estaba escuchando.  
 
    Estaba más interesada en el hecho de que Colton y Amy estaban hablando. Amy estaba comentando lo mucho que le gustaba Colton a Dobey y le estaba contando sobre su propio beagle llamado Hazel. Sentí que se me oprimía el pecho cuando noté que Colton parecía realmente interesado en lo que tenía que decir.  
 
    "¿Cam?" Rick llamó mientras agitaba su mano frente a mi cara.  
 
    Le miré a la cara con el ceño fruncido. "¿Hm?" 
 
    "¿Estás bien? Estás un poco distraida." 
 
    "Estoy bien", murmuré y traté de concentrarme en mi tapiz, pero fue difícil cuando seguí notando cuán sin esfuerzo Colton y Amy hablaban entre ellos.  
 
    Seguro que Colton no estaba hablando mucho, pero pude ver que estaba involucrado en la conversación. Y el hecho de que Amy pudiera hablarle tan fácilmente mientras yo casi tropiezo cuando me mira ...  
 
    Es tan injusto. 
 
    Pensé que la sensación desaparecería cuando comenzaran a ensayar líneas una vez más, pero solo me sentí peor. Parecían tan cómodos el uno con el otro y el hecho de que Colton no mirara a nada más que a Amy o su guión hizo que un pensamiento horrible entrara en mi mente y me golpeara como un camión.  
 
    Colton estaba interesado en Amy. 
 
    Sin saberlo, apuñalé la aguja a través del tapiz y se clavó en mi dedo. Grité de dolor, lo que provocó que los tres invitados me miraran. Ignoré sus miradas mientras me ponía de pie, sosteniendo mi dedo pinchado.  
 
    "Voy a la cocina. ¿Alguien quiere algo mientras estoy allí?" 
 
    Me negué a mirar a Colton y Amy cuando negaron con la cabeza. Asentí rígidamente y básicamente salí de la habitación con sangre latiendo en mis oídos.  
 
    Una vez que llegué a la santidad de la cocina, solté un suspiro tembloroso y metí el dedo debajo del chorro de agua fría que salía del grifo. Una aguja de tapiz era bastante desafilada, así que solo podía imaginar la fuerza detrás de ella para hacer que me pinchara. 
 
    ¿Quizás estaba leyendo demasiado las cosas en este momento? Mi mente tiende a hacer eso, pero aún así no detuvo el dolor en mi pecho. Quiero decir, ¿por qué Colton no estaría interesado en alguien como Amy? Con su piel lechosa, largo cabello castaño oscuro y suaves ojos grises, era indudablemente bonita. Sin mencionar el hecho de que ella era más alta y más delgada que yo. Sería estúpido si no le agradara. 
 
    Pero quiero decir, ¿qué diablos me pasa? ¿Por qué me estoy poniendo celosa por esto? No es como si fuera mi novio o algo así y no es apropiado que una chica esté celosa, especialmente una chica cristiana. ¿Qué dice Santiago 3:16? Porque donde tienes envidia y ambición egoísta, ahí encuentras el desorden y toda mala práctica. Y todo el mundo sabe que los celos llevan al odio y el odio al asesinato. 
 
    Me detuve ante ese pensamiento.  
 
    Está bien, nunca mataría a alguien, pero sé que si me pongo celosa de mi prima, eventualmente la despreciaré ... y no quiero que eso suceda, ni en un millón de años. 
 
    Gemí de molestia y de repente sentí ganas de golpear algo. Odio esta época del mes: me vuelvo tan irracional y emocional. Estoy pensando demasiado en todo esto. Debo calmarme, volver allí y no pensar en nada. Quiero decir que el hecho de que Colton esté hablando y prestando atención a Amy no significa que de repente le guste ... ¿verdad? 
 
    Antes incluso de darme la vuelta, sentí el familiar hormigueo recorrer mi cuerpo y supe que Colton había entrado en la cocina. Sus ojos profundos se conectaron con los míos y sentí que mis rodillas se debilitaban.  
 
    "¿Todo bien?" preguntó, sus cejas se juntaron ligeramente en un ceño fruncido. 
 
    Al instante asentí con la cabeza y traté de hacer que mi rostro pareciera lo más indiferente posible.  
 
    "Sí, solo estaba, eh ... haciendo un poco de té", dije y rápidamente me di la vuelta para encender la tetera antes de tomar una taza de té, junto con una bolsita de té y dos cucharaditas de azúcar. 
 
    Colton me miró fijamente por un momento antes de caminar lentamente hacia mí, sus ojos hacían agujeros en mi cara. Mi corazón se aceleró cuando se detuvo a menos de una pulgada de mí.  
 
    "No me mientas", dijo en voz baja mientras me miraba. 
 
    Estaba a punto de responder, pero una ola de dolor me golpeó tan repentinamente que me doblé en estado de shock y mi frente casi chocó con su pecho.  
 
     "¿Camry?" preguntó, claramente sorprendido cuando me mordí el labio con tanta fuerza que me sorprendió no haberlo cortado. 
 
    "E-estoy bien," tartamudeé mientras tomaba un respiro tembloroso y lentamente me dirigía a la mesa de la cocina y me sentaba en una de las sillas. "¿Por qué estas estúpidas píldoras todavía no han funcionado?" Refunfuñé para mí misma. En serio, tenía ganas de llorar en este momento. Me dolió mucho. 
 
    Colton se quedó en medio de la cocina por un momento, obviamente inseguro de qué hacer.  
 
    "¿Seguro que estás bien?" preguntó y sentí que mi cara se calentaba cuando vi la mirada de preocupación en su rostro. 
 
    Forcé una sonrisa, pero rápidamente se convirtió en una mueca. "Sí, Colton, estoy bien. Por favor, vuelve a tu práctica", le urgí mientras el dolor se apoderaba de mí una vez más.  
 
    Realmente necesitaba estar sola. Crucé los brazos y apoyé la cabeza sobre ellos antes de cerrar los ojos, tratando de relajarme. 
 
    La tetera silbó, pero no me molesté en levantarme y preparar mi té. Me sentí demasiado débil para moverme. Pensé que Colton se había ido, así que me quedé más que sorprendida cuando escuché que la taza de té se colocaba junto a mí en la mesa. 
 
    Lentamente abrí los ojos para ver que Colton había vertido agua caliente en la taza y ahora me estaba mirando.  
 
    "¿Tomas leche?" preguntó.  
 
    Estaba tan sorprendida por su gesto que solo pude asentir con la cabeza en respuesta. 
 
    Se volvió y caminó hacia la nevera. Mientras sacaba la jarra de leche, me obligué a sentarme con la espalda recta, sacar la bolsita de té y ponerla en el platillo. Colton se acercó a mí y dejó la leche junto a mi taza de té, pero mientras lo hacía, Rick entró en la cocina.  
 
    "Está todo bien ... ¿Qué está pasando aquí?" 
 
    Me volví lentamente para mirar a Rick mientras Dobey entraba al trote en la habitación y se ponía a mi lado.  
 
    "Colton solo me estaba ayudando a hacer un poco de té. No me siento muy bien", le respondí y vertí un poco de leche en mi té y lo removí mientras Colton estaba a mi lado en silencio.  
 
    Vi a Amy entrar a la cocina por el rabillo del ojo. 
 
    "Cam, si no te sentías bien, puedes acostarte unos minutos", dijo Rick y juro que vi un poco de dolor cruzar sus ojos. 
 
    "Está bien, Rick," dije y tomé un sorbo, saboreando su sabor relajante.  
 
    ¿Cómo es que cuando alguien más te hace algo, siempre sabe mejor? 
 
    "Si pero yo-" 
 
    "¡Déjalo, Rick! ¡Es solo té!" Le espeté y dejé mi taza un poco más fuerte de lo necesario en su platillo.  
 
    Realmente no tuve paciencia para su sobreprotección hoy. Suspiré cuando vi a Amy y Rick mirándome sorprendidos.  
 
    "Por favor, vuelve a tu ensayo. No te molestaré más", murmuré, sintiéndome un poco culpable por mi arrebato. 
 
    Todos dudaron un momento antes de dejarnos a Dobey y a mí solos en la cocina. Suspiré de nuevo y tomé otro sorbo de mi té.  
 
    "Creo que mi siesta está un poco atrasada. ¿Qué piensas, Dobey?" Le pregunté y meneó la cola cuando lo miré.  
 
    Esbocé una pequeña sonrisa y terminé mi té antes de ponerme de pie. 
 
    Cuando estaba a mitad de camino de mi habitación, otra oleada de dolor me golpeó con tanta intensidad que no pude pararme y terminé deslizándome hasta el suelo, envolviendo un brazo alrededor de mi estómago. Arrugué mi rostro por el dolor punzante y contuve un gemido.  
 
    Supongo que mi cuerpo también se ha vuelto inmune a este medicamento. 
 
    Dobey gimió mientras me miraba, sabiendo que algo andaba mal.  
 
    "Estaré bien, muchacho," dije, pero hice una mueca cuando mi estómago palpitó.  
 
    Dobey me miró por otro momento antes de salir corriendo. Ni siquiera podía reflexionar sobre su extraño comportamiento, ya que todo lo que me concentré era tratar de levantarme y llegar a mi habitación. Lo último que quería era que Colton me viera así. 
 
    Miré hacia arriba cuando escuché a Dobey regresar, pero mis ojos se abrieron con sorpresa cuando lo vi mordiendo la manga de Colton y casi arrastrándolo hacia mí.  
 
    "Dobey, se supone que no debes morder a la gente-" Traté de reprenderlo, pero más dolor me hizo callar. 
 
    ¿Por qué Dobey trajo a Colton? Él es la última persona que quería que me viera así y, sin embargo, siempre es el que lo hace. No quiero parecer débil frente a él. Odio ser una de esas chicas que siempre necesita la ayuda de un chico. 
 
    Colton se me acercó cuando Dobey le soltó la manga. Me sentí aliviada cuando no vi ninguna marca de dientes en su chaqueta.  
 
    "Vamos, te ayudaré a llegar a tu habitación", dijo.  
 
    Sin embargo, antes de que pudiera alcanzar mi brazo, me levanté rápidamente, pero inmediatamente me encorvé por el dolor. 
 
    "No, eso no es necesario. Estoy bien," dije, pero mis acciones no respaldaron mis palabras ya que terminé necesitando apoyarme contra la pared para estabilizarme. 
 
    Colton suspiró. "¿Siempre eres tan terca?" 
 
    "¿Qué-" comencé, pero chillé de sorpresa cuando él se inclinó y de repente me tomó en sus brazos, colocando sus brazos detrás de mis rodillas y espalda. "¡Colton, bájame!" Susurré-grité para que Rick y Amy no oyeran mientras mi cara se ponía roja como la sangre. 
 
    "¿Dónde está tu habitación?" Colton pregunto con calma, ignorando completamente mi demanda. 
 
    Suspiré y me rendí bastante rápido porque me sentía demasiado débil para quejarme.  
 
    "Tercera puerta a la derecha," murmuré mientras trataba de ignorar la forma en que su toque enviaba electricidad a través de mi cuerpo. 
 
    Dobey me abrió el camino a mi habitación, pero cuando pasamos el umbral, sentí que mi ansiedad aumentaba. No me avergüenzo de mi habitación. No es femenino o extremadamente desordenado, excepto por la poca ropa esparcida aquí y allá y el enorme oso de peluche que Rick me regaló para el Día de San Valentín sentado en la esquina. No, era el hecho de que nunca me hubiera imaginado a Colton en mi habitación. 
 
    Mi cama no estaba arreglada, así que Colton me bajó y lentamente tiró de las mantas hasta mi cuello. No pude evitar mirarlo mientras lo hacía. ¿Por qué siempre me estaba ayudando? ¿Fue porque pensaba que yo era débil o porque le importaba? Si le importaba, ¿por qué parecía que mostraba interés en Amy? 
 
    Se me ocurrió un pensamiento. ¿Estaba tratando de ponerme celosa? Porque funcionó. Solo si lo intentaba, ¿por qué lo haría? ¿Qué ganaría? Él mismo dijo que yo no era su tipo.  
 
    Gemí inaudiblemente. Y ahí me he vuelto a repasar pensando las cosas. 
 
    Mis ojos nunca dejaron su rostro mientras enderezaba las sábanas para que no hubiera un pliegue a la vista antes de mirarme, su mirada nunca dejaba de hacer que mi corazón saltara un latido. 
 
    Sentí que el colchón se hundía a mi lado y moví la cabeza para ver a Dobey acurrucado a mi lado. Le di una pequeña sonrisa antes de volver a mirar a Colton, los analgésicos finalmente hicieron efecto y me dieron mucho sueño. 
 
    "Gracias por ayudarme," susurré mientras cubría un bostezo detrás de mi mano. 
 
    "Solo duerme un poco", dijo Colton, pero su voz sonó apagada cuando lentamente comencé a perder el conocimiento.  
 
    Apenas asentí con la cabeza mientras me acurrucaba en el calor de mi cama matrimonial y soltaba un suspiro de satisfacción. 
 
    No estoy segura de si me quedé dormida o aún cabeceando, pero la sensación de las yemas de los dedos de alguien moviéndose sobre mi frente se registró en mi mente confusa.  
 
    "Rick, detente," gemí y descuidadamente le di un manotazo a la mano.  
 
    No sé por qué siempre intentaba despertarme cuando estaba durmiendo. Una cosa de mejor amigo, supongo. 
 
    No abrí los ojos cuando escuché un suspiro apenas audible y finalmente dejé que el sueño se apoderara de mí cuando escuché el suave clic de la puerta de mi habitación cerrarse detrás de él. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 52 
 
      
 
    La semana pasada había sido bastante diferente para Leidy desde que fue declarada silenciosamente 'Abeja Reina' de Ridgeview High. Los primeros días encontraron que su teléfono estaba lleno de ensayos de agradecimiento de números desconocidos y le hizo preguntarse cómo pudieron conseguir su número en primer lugar. 
 
    Finalmente, Leidy se cansó tanto del incesante pitido de notificación en su teléfono que lo apagó por completo, y ha permanecido así desde entonces.  
 
    Durante el horario escolar fue aún peor. Leidy no estaba acostumbrada a tanta gente trepando a su alrededor y copiando su estilo de vestir que Alice y Blair pronto se convirtieron en sus guardaespaldas tácitos.  
 
    Las peleas casi estallaron varias veces cuando las seguidoras de Rachel intentaron abrirse camino para convertirse en las amigas más cercanas de Leidy. Era algo que Alice  no  aceptaría de ninguna manera. 
 
    Rachel, por otro lado, se había convertido en un fantasma para la escuela. Nunca se le vio en los pasillos, solo en clase. Ahora se veía un poco peor por el desgaste; su maquillaje y cabello no son tan perfectos como antes. 
 
    Mindy, sin embargo, estaba mucho mejor ahora que su matón ya no figuraba en su vida. Un poco de color había vuelto a sus mejillas y sus ojos parecían más brillantes. Su apetito también había mejorado, pero Leidy todavía la vigilaba de cerca por si acaso tenía una recaída. 
 
    El domingo había llegado bastante pronto y Leidy se sintió bastante feliz de estar de vuelta en compañía de la familia Woods. Había extrañado las constantes discusiones de las gemelas y la deliciosa comida de la Sra. Woods. 
 
    En ese momento todavía conducían a casa después de la iglesia con Leidy y los tres niños de Woods abarrotados en el asiento trasero. No es que a Leidy le importara. Se sintió feliz por un cambio. 
 
    "Oh, sí, Leidy", dijo la Sra. Woods mientras se giraba en su asiento delantero para mirarla.  
 
    Su corte de pelo de duendecillo había crecido un poco y Leidy podía ver aparecer una pequeña cantidad de cabello castaño. Por un momento, Leidy se preguntó cómo se vería la mujer de cabello castaño. 
 
    "Estaba pensando, como tú y Alex van a comenzar los exámenes pronto, quería hacer un almuerzo relajado cocinando un poco de carne en el fuego. ¿Qué piensas?" 
 
    Y así, el estado de ánimo feliz de Leidy se evaporó por completo. Fuego . Sintió que su expresión decaía mientras su corazón se aceleraba, pero forzó una sonrisa.  
 
    "Eso suena bien, pero ¿no están prohibidos los fuegos abiertos?" preguntó, esperando que no la oyeran hacer una pausa antes de esa palabra. 
 
    "¡No eso es totalmente falso!" El señor Woods intervino desde el frente mientras giraba hacia el camino de entrada. "La gente tiene incendios en sus casas todo el tiempo en invierno. ¿Cuál es la diferencia si cocinamos la comida en él? Lo hacemos todo el tiempo. Será en la chimenea del patio". 
 
    Alex le dio un codazo en el brazo. "No hay nada mejor que una chuleta de cordero a la parrilla directamente del fuego", dijo con una sonrisa brillante y emocionada.  
 
    Leidy le devolvió una apretada, tratando de reflejar su entusiasmo, pero no pudo evitar que el miedo llenara su pecho. 
 
    Todos salieron del auto una vez que se detuvo y las gemelas entraron corriendo a la casa para quitarse la ropa restrictiva. Leidy, por otro lado, arrastró los pies lo más lentamente que pudo. Estaba en el pasillo cuando Alex se acercó a ella con una amplia sonrisa en su hermoso rostro.  
 
    "Oye, ¿quieres ayudarme a encender el fuego?" preguntó y Leidy se sacudió la cabeza para encontrar una excusa.  
 
    Escuchó el ruido de una olla en la cocina. 
 
    "Creo que debería ver si tu mamá necesita ayuda. Te ayudaré la próxima vez", dijo y rápidamente se deslizó hacia la cocina antes de que él pudiera persuadirla de lo contrario. "¿Necesitas alguna ayuda?" Preguntó Leidy cuando vio a la Sra. Woods colocar papas en el mostrador. 
 
    "Si no te importa, querida," la Sra. Woods le dio una sonrisa tímida. 
 
    "¿Podrías pelar y cortar las patatas para que pueda asarlas? Empezaré con la ensalada", instruyó amablemente la señora Woods mientras se dirigía al frigorífico. 
 
    Leidy asintió y agarró el pelador del cajón de los cubiertos. Durante el último tiempo, la Sra. Woods ha comenzado a enseñarle a Leidy a cocinar. Todavía estaba muy lejos, pero estaba llegando. Cuando empezó, no pudo evitar preguntarse si eso era lo que se sentía al recibir una enseñanza de una madre. 
 
    Las dos mujeres trabajaron en amigable silencio, pero Leidy tardó un poco más de lo que solía hacer con las papas, con la esperanza de detener el tiempo antes de tener que salir al fuego. Ni siquiera miró hacia la ventana, por si acaso la vislumbraba. 
 
    "¡Claire, no olvides condimentar la carne!" El Sr. Woods llamó desde el patio trasero. 
 
    "¡Ya lo hice, querido!" La Sra. Woods respondió mientras colocaba la ensalada en el refrigerador y se limpiaba las manos en el delantal. 
 
    "Leidy, todavía pasará una buena hora antes de que la parrilla esté listas. ¿Por qué no te unes a nosotros afuera y disfrutas del fuego?" 
 
    ¿Disfrutar de un fuego? Eso era literalmente imposible, pero no dejó que la mamá de Alex viera sus pensamientos.  
 
    En cambio, forzó una sonrisa. "Terminaré aquí y luego voy." 
 
    "Está bien", dijo la Sra. Woods mientras colgaba su delantal en el gancho y salía de la cocina.  
 
    Tan pronto como Leidy estuvo sola, colocó el cuchillo en la encimera y se miró las manos temblorosas por un momento. Los apretó en puños y dejó escapar un suspiro, cerrando los ojos con fuerza y deseando que su corazón acelerado se ralentizara. 
 
    Se tomó un momento para recomponerse antes de terminar de cortar las papas y colocarlas en una bandeja. Una vez que se colocaron de forma segura en el horno precalentado y después de que Leidy pasó cinco minutos innecesarios lavándose las manos, miró hacia la puerta trasera.  
 
    ¿Realmente iba a salir? Sabía que no podría esconderse en la cocina durante otros cuarenta y cinco minutos. 
 
    De mala gana, puso la mano en el pomo de la puerta de oro, el frío no hizo nada por su corazón acelerado.  
 
    Solo mantén tus ojos en el suelo .  
 
    Trató de girar la perilla, pero su cuerpo se congeló al pensar en lo que estaba más allá de su protección.  
 
    "No, estará bien", se coreó a sí misma.  
 
    El señor Woods dijo que estaba en una chimenea. No pasará nada . 
 
    Pero tan pronto como Leidy abrió la puerta, sus ojos se conectaron con las llamas danzantes y sintió que su cuerpo se enfriaba mientras el corazón le latía con fuerza en el pecho.  
 
    "¡Oye, Leidy!" escuchó a Alex llamarla, haciéndole señas para que se sentara a su lado, pero ni siquiera se movió; su cuerpo estaba paralizado. 
 
    "¿Leidy?" La voz de Alex sonaba más preocupada, pero no podía mirarlo.  
 
    Sus ojos estaban pegados a las llamas anaranjadas y rojas que giraban sobre la madera ennegrecida.  
 
    Sintió que su corazón se aceleraba en su pecho mientras su respiración se hacía más dificultosa. Tuvo que apartar la mirada, pero no pudo. La vista ante ella inmovilizándola en el lugar. 
 
    "Leidy, ¿estás bien?" Preguntó la Sra. Woods, pero Leidy no pudo responder.  
 
    A pesar de que estaba a unos buenos diez metros de distancia, podía sentir el calor opresivo de las llamas a su alrededor y presionarla, tratando de aplastarla. Un grito agudo sonó con fuerza en sus oídos y sintió un charco de sudor en la parte posterior de su cuello mientras su cuerpo comenzaba a temblar violentamente. Ella no podía respirar. Se sentía como si el humo obstruyera sus vías respiratorias y jadeaba. 
 
    "¡Sofía!" escuchó a Alex gritar cuando sus rodillas se doblaron repentinamente debajo de ella y la oscuridad la saludó tan pronto como golpeó el suelo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 53 
 
      
 
    Leidy gimió suavemente mientras recuperaba la conciencia lentamente, hundiendo la cabeza en la almohada e inhalando profundamente. Ella frunció el ceño un momento después. Su almohada no olía a manzanas. Lentamente abrió un ojo, pero tomó un momento para que su visión se aclarara y sus ojos se abrieron cuando no reconoció la habitación.+ 
 
    Ella se disparó en un instante, pero hizo una mueca cuando sintió un escozor en la cabeza. Pasó los dedos por la sensación áspera de una curita colocada a un lado de la frente. Con ojos cansados, Leidy miró alrededor de la habitación bastante sencilla. Las paredes eran de un gris claro y el suelo estaba cubierto por una alfombra blanca. El mobiliario consistía en un escritorio de roble, armario y mesita de noche junto con cortinas blancas cerradas que la protegían de la luz del sol. 
 
    Los ojos de Leidy se entrecerraron cuando vio un cuenco con un trapo colgando a un lado colocado cerca de ella en la mesita de noche. Acarició tentativamente la tela que cubría la cama. Era suave y blanco.  
 
    ¿Donde estaba ella? No podía recordar nada y la frustraba. Esta era una habitación desconocida, los únicos signos de vida eran los pocos carteles de los mejores jugadores de fútbol pegados sobre el escritorio y la montaña de libros de texto encima. 
 
    Leidy frunció el ceño cuando miró hacia abajo para ver que incluso llevaba una sudadera con capucha desconocida.  
 
    "Que-" 
 
    Se interrumpió cuando escuchó pasos que se acercaban a la habitación y Alex apareció en la puerta abierta, escribiendo en su teléfono.  
 
    Así, los recuerdos se apresuraron a regresar a Leidy y sus ojos se agrandaron. El fuego ... Se había desmayado y, lo peor de todo, los bosque la había visto. 
 
    Alex levantó la vista de su teléfono momentáneamente y Leidy vio que sus ojos cansados se abrían con sorpresa. Rápidamente se guardó el teléfono en el bolsillo antes de acercarse a ella.  
 
    "Hola," saludó en voz baja y Leidy lo vio sentarse en la silla del escritorio que había sido enrollada a un lado de la cama. "¿Cómo te sientes?" 
 
    "Estoy bien", respondió de inmediato. Considerando las circunstancias. 
 
    Alex se puso de pie y, antes de que Leidy pudiera reaccionar, le puso el dorso de la mano en la frente.  
 
    "Tu fiebre finalmente ha bajado", sonó aliviado mientras se sentaba lentamente en la cama, el colchón se hundía bajo el peso adicional. 
 
    Leidy se apartó lentamente de su mano y la volvió a poner a su lado. Fue un silencio incómodo mientras ambos se quedaban mirando el regazo.  
 
    "¿Qué hora es?" Finalmente preguntó Leidy, sintiéndose bastante desorientada. 
 
    " las nueve", respondió Alex mientras verificaba la hora en su teléfono. 
 
    "¿Es lunes? ¿Qué hay de la escuela?" 
 
    "Mamá dijo que era mejor dejarte descansar y yo ... no dormí mucho anoche, así que me dejó quedarme para ayudarte si te despertabas". 
 
    "Oh", dijo Leidy sin convicción.  
 
    Eso explicaba por qué se veía tan cansado. Su mirada se posó en el cuenco de agua. ¿Se quedó despierto para cuidarla? Su corazón se aceleró de mala gana ante el pensamiento. 
 
    Alex se aclaró la garganta después de un momento de silencio. "¿Le gustaría algo de beber?" 
 
    Su mirada vacilante tiró del corazón de Leidy. "Gracias, pero puedo conseguirlo yo misma", dijo y comenzó a quitar las mantas, pero la mano de Alex sobre la de ella detuvo sus movimientos. 
 
    "No, está bien. Puedo buscartela. Necesitas descansar", dijo Alex mientras se levantaba. 
 
    "Alex, honestamente está bien. Estoy acostumbrada a cosas peores".  
 
    Las palabras pasaron por sus labios antes de que pudiera pensar en detenerlas y Alex entrecerró los ojos y frunció el ceño. 
 
    "¿Qué quieres decir?" preguntó. 
 
    Leidy se encogió de hombros. "Nada, solo que no estoy acostumbrada a que me cuiden", dijo mientras arrojaba la manta a un lado y salía de la cálida cama ... la cama de Alex. 
 
    "No, Leidy, necesitas descansar", dijo Alex mientras trataba de empujarla hacia abajo sobre el colchón. 
 
    "No, no lo hare", respondió Leidy obstinadamente, ignorando la forma en que sus piernas vacilaban inestablemente bajo su peso.  
 
    Alex la miró fijamente por un momento, pero ella ya lo empujó y salió al pasillo familiar. 
 
    Alex entró en la cocina para verla sacar un vaso del armario y dirigirse al dispensador de agua. Se puso cómodo apoyándose contra la encimera mientras el sonido del agua corriendo llenaba la habitación.  
 
    Esperó a que ella se sentara a la mesa de la cocina antes de preguntar: "¿Por qué no nos dijiste que tienes miedo al fuego?" 
 
    "Porque no hay nada de qué preocuparse", respondió Leidy mientras tomaba un sorbo de agua para saciar su garganta reseca.  
 
    Alex suspiró y se pasó una mano por el cabello con frustración. ¿Alguna vez iba a abrirse con él? 
 
    "Leidy, te desmayaste ... de miedo. No diría nada a eso", dijo, pero Leidy permaneció en silencio mientras seguía bebiendo de su agua, mirando fijamente la mesa.  
 
    Alex resopló y se apartó del mostrador para sentarse junto a ella en la mesa.  
 
    "¿Por que tienes miedo?" preguntó suavemente. 
 
    La mirada de Leidy se arrastró lentamente hasta los ojos suplicantes de Alex. Se veía tan cansado. ¿Dormió algo anoche? Leidy miró hacia otro lado con un suspiro mientras agitaba el agua restante en su vaso.  
 
    "Yo …de verdad no se porque le tengo miedo al fuego". 
 
    Las cejas de Alex se fruncieron en confusión. Ese no había sido el tipo de respuesta que esperaba. Nadie, especialmente Leidy, estaba tan asustado sin ninguna razón.  
 
    "Bueno ... ¿cuándo te enteraste?" 
 
    Leidy se humedeció los labios y tragó. Esta no era una conversación que ella quisiera tener, pero Alex merecía algún tipo de explicación por faltar a la escuela para cuidar de ella.  
 
    "En el Campamento de cuarto grado - había una hoguera..."  
 
    Leidy sintió un escalofrío recorrer su cuerpo e inadvertidamente se acurrucó en la cálida sudadera de Alex para mayor comodidad. 
 
    "¿Es solo eso entonces? ¿Nunca fue a acampar con su familia antes de eso o hizo un fuego caliente en invierno, o alguna vez vio uno en la televisión?" 
 
    Leidy negó con la cabeza. "Nunca veía mucha televisión cuando era pequeña porque siempre iba con mi papá al trabajo si no estaba en la escuela. Solo fui a acampar una vez con mi papá, mi tía y mi prima. Tenía seis años en ese momento. Mi tía quería hacer un fuego, pero a mi papá no le gustio la idea asi que le dijo que no instantáneamente. No creo que a él tampoco le gusten demasiado los incendios ", respondió ella encogiéndose de hombros. 
 
    "¿tu crees? ¿Nunca le has preguntado?" Preguntó Alex. 
 
    Leidy se removió incómoda en su asiento. "Mi papá y yo no somos muy cercanos".  
 
    Alex sintió que estaba desesperada por cambiar de tema. Sabía que ella no estaba en buenos términos con su padre en ese momento, pero pensó que podría haber sido diferente cuando ella era más joven. Claramente ese no fue el caso. 
 
    "¿Quieres ver una película?" preguntó y Leidy se encogió de hombros en respuesta, pero se puso de pie.  
 
    Ahora la sala de estar de Alex tenía un diseño extraño. La habitación era muy larga y bastante estrecha, por lo que básicamente se dividió en dos salas de estar. Estaba la sala de estar más cara que estaba inclinada hacia la chimenea en un extremo, mientras que el otro extremo consistía en la suite más antigua y más cómoda que daba al televisor.  
 
    Alex notó entonces cómo Leidy pasaba deliberadamente junto a la chimenea sin mirar en su dirección y se sentaba de espaldas a ella en uno de los sofás. Ahora que lo pienso, ese había sido su lugar cada vez que se sentaba en la sala de estar. 
 
    "¿Qué quieres ver?" Alex preguntó mientras comenzaba a examinar sus películas. 
 
    "Cualquier cosa, siempre y cuando no haya fuego", murmuró Leidy, más para sí misma que para él, mientras se acomodaba en el sofá.  
 
    Ella arqueó una ceja cuando notó entonces que no era tanto un sofá. pero más una cama temporal con una bonita manta y almohada. Frunció el ceño mientras miraba la espalda de Alex. ¿Dormía en el sofá? Supuso que podría haber dormido en la habitación de sus hermanas, pero aparentemente no. 
 
    Alex se detuvo ante sus palabras y se volvió para mirarla. "Entonces, ¿qué ves normalmente?" 
 
    "Nada", respondió ella. "Mi distracción es la lectura." 
 
    Alex asintió con la cabeza ante la información mientras su mente recordaba un recuerdo lejano de cuando todavía no se conocían bastante. Había visto a Leidy desmayarse en un banco del parque al que le gusta correr con un libro de tapa dura de color amarillo pálido en su regazo. Parecía muy ansiosa por recuperarlo, pero incluso entonces nunca le pareció del tipo lector. 
 
    "Bueno, yo buscare una entonces," murmuró para sí mismo mientras miraba su selección de entretenimiento.  
 
    Tarzán  No, el barco está en llamas en la escena inicial. ¿La Sirenita? ¿Fuego de Chicago? Eso es muy divertido.  
 
    "Um ... ¿Está bien Cenicienta?" preguntó y le puso la película para que ella viera su elección. 
 
    Leidy se encogió de hombros en respuesta.  
 
    Tomando eso como una señal positiva, colocó el disco en la máquina y se acercó a ella antes de dejarse caer a su lado y agarrar el control remoto. Echó una mirada de reojo para ver que ella se había levantado las rodillas hasta el pecho y las abrazó.  
 
    Alex miró a su alrededor y sus ojos vieron la manta cercana que había estado planeando usar anoche ... solo que terminó pasando toda la noche a su lado colocando paños fríos en su frente acalorada. Lo agarró y lo cubrió a ambos. Leidy lo miró y él le devolvió una sonrisa. 
 
    Miraron la película en silencio durante unos minutos, pero Alex no pudo evitar que las ruedas giraran en su cabeza.  
 
    "¿Oye, Leidy?" dijo y Leidy lo miró lentamente. Se acercó un poco más a ella. "¿Nunca viste ninguna película cuando eras pequeña?" 
 
    Leidy se acurrucó más en su sudadera con capucha. "Si Lo hice, estoy bien con fuego animado porque parece falso".  
 
    Pero una vez más, esas fueron las animaciones más antiguas. Probablemente hayan mejorado mucho. 
 
    "Oh," Alex asintió con la cabeza ante la información, pero había una cosa que realmente quería preguntarle. "¿Qué quisiste decir cuando dijiste que has experimentado algo peor?" 
 
    Leidy suspiró. Ella había estado esperando que él volviera a sacar el tema. "Es como te dije, no estoy acostumbrada a que me cuiden", respondió, pero Alex la miró como para explicarse.  
 
    Ella se movió. Se sentía extraño abrirse con alguien, pero no podía mentir que se sentía bien. Como si le quitaran un peso del pecho. 
 
    "Dejé de ver películas y programas cuando comencé a ver videos de la vida real. Mi papá no estaba en casa a menudo debido a su trabajo y un día estaba viendo una película en la que esta casa estalló en llamas. Estaba ocupada caminando hacia el sofá en la hora ... me desmayé y me desperté un día después todavía en el suelo de baldosas con un charco de sangre seca alrededor de mi cabeza y una temperatura altísima. Yo ... estoy acostumbrada a tener que cuidar de mí misma, supongo , porque nadie estuvo allí para mí antes ". 
 
    Los ojos de Alex se abrieron con sorpresa. No tenía idea de que su vida era tan ... solitaria.  
 
    Sin pensarlo, le rodeó los hombros con un brazo y la atrajo hacia su pecho. Leidy suspiró mientras se relajaba contra él. Estaba demasiado cansada para protestar y cerró los ojos, escuchando el sonido de los latidos de su corazón. 
 
    "Sabes, si alguna vez me necesitas," Alex le habló suavemente al oído mientras le acariciaba el cabello. "Solo estoy a una llamada de distancia". 
 
    Sus palabras conmovieron a Leidy más de lo que él se dio cuenta y una pequeña sonrisa apareció en sus labios. "Gracias, Alex," murmuró mientras sentía que el sueño se apoderaba de ella una vez más. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 54 
 
      
 
    Leidy respiró profundamente mientras se despertaba lentamente; parpadeando por un momento antes de darse cuenta de que se había quedado dormida en la sala de estar de los Woods. La película estaba reproduciendo el menú principal y se dio cuenta de que había dormido la mayor parte de la película. Ella no planeaba dormir en absoluto. 
 
    Mientras se movía para levantarse, sus ojos se abrieron con sorpresa cuando un agarre alrededor de su cintura la mantuvo en su lugar. De repente, al darse cuenta de la presencia detrás de ella, Leidy volvió un poco la cabeza y se sorprendió al ver el rostro dormido de Alex a menos de cinco centímetros de ella. Su corazón se aceleró ante la inesperada cercanía. 
 
    Se dio la vuelta para mirar al frente una vez más y se dio cuenta de que había estado usando el fuerte brazo de Alex como almohada. Se movió para intentar levantarse de nuevo, pero esta vez el brazo de Alex la envolvió con fuerza y la acercó más a su pecho.  
 
    "Cinco minutos más, mamá," lo escuchó gemir suavemente y Leidy sintió un tirón en sus labios. 
 
    Alex volvió a quedarse dormido casi instantáneamente y Leidy pudo sentir la forma en que su pecho se movía rítmicamente hacia arriba y hacia abajo mientras respiraba y posteriormente sintió el susurro de un toque de aire caliente golpear la parte posterior de su cuello. La sensación envió extraños escalofríos a su columna vertebral.  
 
    Leidy suspiró en silencio cuando Alex no se aflojó. Sabía que debía moverse. Nunca antes había estado en este tipo de situación, pero sabía que el brazo de Alex estaría entumecido por el peso de su cabeza sobre él durante tanto tiempo. 
 
    Sin embargo, ella tampoco podía mentirse a sí misma. Ella no quería moverse. Estaba tan cómoda que ni siquiera era gracioso, y tenía que admitir que le gustaba la sensación de Alex abrazándola tan cerca ; como si la protegería de cada una de sus preocupaciones. No había sentido eso de alguien en mucho tiempo.  
 
    Bueno, ni siquiera podía recordar la última vez que abrazó a alguien. 
 
    ¿Es esto lo que se siente al finalmente abrirse a una persona? Se sintió más cerca de él, no solo literalmente. Quizás ... quizás debería ser más abierta a la gente. Después de todo, estamos en 2018, la gente puede mantenerse en contacto con bastante facilidad hoy en día si ... cuando ella se mude.  
 
    Por supuesto, si se abre a la gente, no irá a parlotear todos sus secretos solo ... será más acogedora con la idea de no estar sola. Estaba cansada de estar sola, eso era seguro, y aunque estaba fuera de su zona de confort, tendrá que intentarlo. 
 
    Y decidió empezar con Alex. 
 
    Además, dudaba que pudiera levantarse de todos modos con el agarre que él tenía en su cintura. Entonces, admitiendo la derrota, Leidy tomó el control remoto y presionó play para comenzar a ver a Cenicienta una vez más. 
 
    Alex durmió tranquilamente detrás de ella todo el tiempo que Leidy estuvo viendo la película, pero cuando Anastasia (una de las feas hermanastras) gritó al encontrar un ratón debajo de su taza de té, él comenzó a moverse. Su agarre se apretó sobre ella momentáneamente mientras enterraba su rostro en su cabello y respiraba profundamente. 
 
    Leidy se tensó, pero se obligó a calmarse y contó mentalmente mientras levantaba la cabeza de su brazo. 
 
    Tres. 
 
    Dos. 
 
    Uno. 
 
    Alex se colocó en una posición sentada, con los ojos muy abiertos y el cabello muy despeinado. Leidy ignoró la forma un poco dolorosa en que su rodilla se hundió en la parte posterior de su muslo o el hecho de que de repente sintió mucho frío cuando, debido a su rápido movimiento, la manta que los cubría cayó al suelo con un ruido sordo. 
 
    "¿L-Leidy?" Alex llamo en estado de shock mientras miraba a la chica que todavía estaba acostada en el sofá frente al televisor. 
 
    "¿Hm?" Ella respondió con calma y lo miró por el rabillo del ojo. 
 
    Alex se quedó sin palabras cuando sintió que el corazón le martilleaba en el pecho. No solo hizo eso. No se limitó a ... cuchara con Leidy. ¿Qué pensaría ella de él ahora? ¡Algún pervertido tratando de estar con ella en su estado debilitado!  
 
    No se atrevía a decir indefensa porque sabía que ella era todo menos eso, pero ¿cómo podía dejar que esto sucediera? Recordó que ella se había quedado dormida junto a él, y estaba tan cansado de cuidarla toda la noche que cerró los ojos por un minuto y ... Oh. 
 
    "Leidy, lo siento mucho. No era mi intención ... me quedé dormido y uh ..."  
 
    Leidy lo vio tropezar con sus palabras mientras se apresuraba a tratar de explicarse, su rostro se ponía más rojo con cada sílaba. Contuvo una mueca de dolor cuando su brazo izquierdo repentinamente estalló con alfileres y agujas. ¿Cuánto tiempo había estado dormido así? Oh no, él simplemente lo arruinó con ella. Comenzó a sentir más pánico. 
 
    "Alex, está bien", respondió Leidy suavemente y él la miró con ojos preocupados que se confundieron cuando vio su disposición relajada. 
 
    "¿Tú ... no estás enojada?" preguntó con un ceño confuso y, junto con su pelo puntiagudo, Leidy lo encontró bastante adorable. 
 
    Leidy negó con la cabeza. "No, pensé que estabas cansado," habló con firmeza y Alex envidió lo tranquila que podía permanecer en tal situación. Al menos ella no estaba enojada . "¿Ahora puedes por favor recostarte? Tengo frío y quiero seguir viendo la película" 
 
    "¿Q-Qué?" Alex tartamudeó desconcertado.  
 
    Ella quería abrazar ... ¿con él? Debe haberse golpeado la cabeza con más fuerza de lo que pensaban. Sabía que debería haberla llevado al hospital cuando se desmayó. 
 
    Leidy suspiró y colocó suavemente su mano sobre su brazo para tirar de él hacia abajo. Alex la miró fijamente por un momento. Hablaba en serio.  
 
    Él obedeció vacilante y lentamente se volvió a colocar de lado, pero esta vez manteniendo mucha más distancia. Leidy levantó la cabeza y, dándose cuenta de que él no estaba captando la indirecta, le agarró la mano izquierda y le pasó el brazo por debajo del cuello. 
 
    Alex trató de mantener su respiración lo más tranquila y uniforme posible mientras Leidy levantaba la manta para cubrirlos antes de hacer una pausa. Alex se congeló cuando pensó que finalmente se había dado cuenta de lo que estaba haciendo, pero se sorprendió cuando lo agarró por el brazo derecho y lo colocó sobre su cintura antes de sentarse y volver a mirar la película. 
 
    Pero Alex no podía concentrarse en la pantalla, solo en la chica frente a él. ¿Cuánto tiempo había esperado este momento? ¡Para que Leidy estuviera envuelta en sus brazos, y nada menos que en su sudadera! Había soñado con esto varias veces durante los últimos meses, porque a pesar de que no estaban hablando, podía sentir que su máscara se había desvanecido por completo y finalmente se permitió sentirse cómoda con él. 
 
    Leidy realmente no tenía idea de lo que le hizo. El poder que tenía sobre él a pesar de que él apenas sabía nada sobre su vida personal. Haría cualquier cosa para protegerla, hacerla confiar en él. Nunca antes se había sentido tan fuerte por nadie. Seguro, ha tenido sus enamoramientos, pero no eran rival para lo que sentía por Leidy. Haría cualquier cosa para mantenerla a su lado. 
 
    Entonces, cuando ella le dijo que se estaba moviendo, sintió como si le hubieran clavado un cuchillo en el pecho. Por lo que sabía, esta podría ser la última vez que la viera y no quería perder ni un segundo. 
 
    Alex movió su brazo para envolverla con más firmeza (en comparación con el agarre de fideos demasiado cocidos que tenía sobre ella un momento antes) y Leidy se movió para adaptarse al cambio, sin dejar espacio entre ellos ahora mientras continuaba mirando la pantalla.  
 
    La frecuencia cardíaca de Alex aumentó con la proximidad, pero se obligó a mantener la calma a pesar del hecho de que el olor de su embriagador champú abarcaba completamente sus sentidos. 
 
    Sin embargo, Alex sabía que no podía ir más allá de abrazarla. Si bien sus pensamientos se centraron únicamente en Leidy, los de ella se centraron en la película. Ella no estaba pensando en abrazarlo en líneas románticas. Probablemente lo hizo por la comodidad y seguridad que le brindaba. 
 
    Aunque no podía culparla. Ahora se dio cuenta de lo solitaria que era su vida y, si estuviera en su lugar, también habría aprovechado la oportunidad de tener compañía humana. 
 
    Dejó escapar un suspiro apenas audible cuando su agarre se apretó alrededor de ella protectoramente y ella movió un poco la cabeza para que descansara sobre su almohada en lugar de su brazo. Pero el movimiento hizo que los ojos de Alex se desviaran hacia la curva larga y expuesta de su cuello y sintió que se le secaba la boca. 
 
    No podía apartar los ojos de la suave piel bronceada. Si lo rozara con los labios, ¿se sentiría tan suave como parecía?  
 
    No. ¡Basta, Alex! A Leidy no le agradaría un gesto inesperado como ese. No seas el típico adolescente hormonal. Lo amonestó mentalmente, pero no importaba cuánto trató de alejar el pensamiento, solo regresó con mayor intensidad hasta que apenas pudo pensar con claridad. 
 
    "¿Leidy?" odiaba la forma en que su voz chillaba y tragaba saliva antes de morderse el interior de la mejilla. 
 
    Ella tarareó en respuesta, sin que ella supiera la confusión que Alex estaba experimentando detrás de ella. 
 
    "¿Te importaría si yo ... uh?", Tartamudeó y se mordió la mejilla con más fuerza.  
 
    Planeaba pedirle que se moviera para poder pensar un poco más claro, pero ¿cómo podía hacerlo sin sonar grosero? 
 
    Leidy frunció el ceño cuando escuchó la tensión en su voz y se volvió en sus brazos para enfrentarlo. Alex sintió las palabras morir en su lengua cuando se dio cuenta de lo cerca que estaba el rostro de Leidy del suyo, específicamente de sus labios. El corazón le dio un vuelco en la garganta cuando sintió que entraba en pánico. 
 
    "Lo que estaba tratando de decir ... era ..." intentó de nuevo, pero las palabras le fallaron una vez más cuando sus ojos se conectaron con los de ella.1 
 
    "¿Sí?" Preguntó Leidy cuando él no pudo evitar mirar su rostro perfecto.  
 
    Cuánto deseaba besarla ahora mismo, confesárselo todo. ¿Pero qué haría ella? ¿Se reiría de él o la decepcionaría gentilmente? La parte más pequeña de su cerebro esperaba que ella no hiciera ninguna de las dos cosas. 
 
    "Yo ..." se calló mientras suspiraba y miraba hacia un lado, evitando su mirada de sirena.  
 
    No, no podía confesar, al menos no todavía. No cuando finalmente se sintió cómoda con él. No quería asustarla.  
 
    "¿Te importaría si nos preparo algo de comida?" preguntó en su lugar.  
 
    Podía escuchar su corazón gritándole, diciendo que no tendría un momento más perfecto que este y simplemente lo arruinó, pero lo ignoró. 
 
    Leidy parpadeó confundida. Tenía una expresión tan nerviosa en su rostro que ella no esperaba que la conversación fuera sobre comida. Pero ahora que lo mencionó, ella se sentía bastante hambrienta.  
 
    "Está bien", respondió ella lentamente después de un momento de estudiarlo. 
 
    Alex asintió con la cabeza, pero se negó a mirarla cuando ambos se sentaron y sus brazos inmediatamente regresaron a sus costados mientras rápidamente se deslizaba alrededor de ella y se paraba antes de caminar hacia la cocina sin decir una palabra más. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 55 
 
      
 
    Leidy hizo una mueca mientras lentamente se quitaba la tirita de la frente y miraba la herida con costras de aspecto no tan agradable que adornaba su rostro. Sin embargo, no era profundo, pero supuso que sangraba bastante. Probablemente le preocupó un poco a Alex.+ 
 
    Suspiró mientras agarraba el ungüento del cajón de las medicinas y se ponía un toque en el dedo. Ella no sabía qué había pasado con él hoy. Parecía lo suficientemente cómodo y luego, de repente, se asustó. Ella no estaba siendo demasiado atrevida, ¿verdad? No parecía importarle abrazarla, luego, unos minutos más tarde, de repente se tensó y se sintió incómodo. 
 
    Sin embargo, el viaje a casa había sido el peor.  
 
    Ni siquiera podía mirarla y eso la inquietó un poco. La poca confianza que obtuvo al finalmente abrirse a alguien se evaporó por completo después de eso. Se había puesto en ridículo. Pero al mismo tiempo, podría estar viendo esta situación completamente fuera de contexto. Necesitaba una perspectiva de terceros. 
 
    Después de que Leidy terminó de aplicar la pomada, se lavó las manos y tomó su teléfono antes de acostarse en su cama. Le tomó un tiempo desplazarse por sus contactos antes de aterrizar en el número deseado. 
 
    Leidy se mordió el labio y vaciló. La última vez que se abrió a alguien le salió por la culata. ¿Realmente iba a intentarlo de nuevo y el mismo día también? Sacudió la cabeza y apretó el botón de llamada. Se prometió a sí misma estar más abierta a la gente, así que eso era lo que iba a hacer. 
 
    El teléfono sonó unas cuantas veces antes de que respondiera un tímido "hola". 
 
    "Oye, Mindy", saludó Leidy. 
 
    "¿Leidy? Oh, Dios mío, ¿está todo bien? Tanto tú como Alex estaban ausentes. ¿Pasó algo-" 
 
    "Estoy bien, Mindy," Leidy la interrumpió y luego hizo una pausa. "Pero no creo que Alex este bien." 
 
    "¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Está herido?" Mindy respondió con voz aterrorizada. 
 
    "No, nada físico. Se estaba comportando ... raro, y no sé por qué." 
 
    "¿Podrías-podrías explicarme?" 
 
    Leidy volvió a contar la historia de su fin de semana (dejando de lado el hecho de que le tenía miedo al fuego y, en cambio, dijo que se había enfermado) y explicó cómo Alex se había comportado a pesar de todo. Una vez que terminó, Mindy se quedó en silencio por un momento. 
 
    "¿realmente no sabes lo que está pasando?" preguntó un poco sorprendida. 
 
    "No, no lo sé", respondió Leidy secamente.  
 
    Si lo sabía, ¿por qué se habría molestado en llamarla? 
 
    "Oh, bueno, eh ..." Tartamudeó Mindy, sonando un poco nerviosa. "Es un poco obvio que le gustas a Alex." 
 
    "¿Le gusto? Bueno, lo sé o de lo contrario no iría a los almuerzos de los domingos con él-" 
 
    "No, no es así," interrumpió Mindy. "Le gustas ... como de esa manera. Toda la escuela puede verlo. Es por eso que Rachel estaba celosa de ti y por qué se comportaba de manera incómoda cuando estaba tan cerca de ti". 
 
    Las palabras de Mindy dejaron a Leidy en silencio. A Alex le gustaba ... ¿así? Una repentina sensación de calor llenó su cuerpo haciéndola sentir incómoda. 
 
    "¿hola? Leidy, ¿sigues ahí?" 
 
    Leidy se sacudió a sí misma para salir de su estado de shock. "Sí, todavía estoy aquí. Um ... ¿qué debo hacer?" 
 
    Por primera vez, Leidy sintió una oleada de pánico ante la interacción humana. Ha tenido que lidiar con personas en numerosas situaciones muchas veces antes, pero nunca se trató de que le agradara a un chico. Ni siquiera sabía qué hacer. Todos los libros que leyó eran de acción, así que eso tampoco la ayudó. 
 
    "Bueno, ¿Qué sientes tu por el?" 
 
    Leidy se detuvo un momento para pensar. "Yo ... no lo sé." 
 
    "¿Te gusta ...?" 
 
    Leidy se mordió el labio. "Nunca había pensado en él de esa manera ..." 
 
    Principalmente porque se negó a dejar que sus sentimientos la dominaran y se encariñaran. Se estaba arrepintiendo seriamente de permitirse apegarse ahora. Ella nunca ha tenido problemas para interactuar con nadie en un nivel sin emociones durante casi dieciocho años y ahora, cuando se abre, en menos de cinco horas, las preguntas bombardean su izquierda, derecha y centro que ni siquiera sabe qué pensar. 
 
    "Está bien, tal vez piense en ello durante unos días, o hasta que sepa lo que siente por él, y luego hable con él", sugirió Mindy. 
 
    "Está bien", respondió Leidy con un suspiro y se dio cuenta de lo vulnerable que sonaba. Lo odiaba, pero Mindy no parecía juzgarla. Se frotó las sienes y sintió que se le formaba un dolor de cabeza. "Gracias, Mindy." 
 
    "Es un placer. Te veré mañana en la escuela." 
 
    "Sí", respondió Leidy y colgó antes de arrojar su teléfono sobre la cama mientras miraba al techo.  
 
    ¿Le gustaba Alex? 
 
    Para ser honesta, ni siquiera sabía cuál se suponía que era el sentimiento, pero sabía que se sentía diferente por él en comparación con cualquier otra persona que conociera. ¿Era esa la pista? Su corazón se aceleraba al pensar en él y un hormigueo recorría su piel cada vez que su brazo rozaba accidentalmente el de ella. ¿Eso significaba que le gustaba o su cuerpo simplemente se sentía atraído por él? 
 
    Leidy gimió y rodó sobre su estómago. ¿Por qué ser niña siempre implica algún tipo de drama amoroso? Solo mira la vida de su madre. Aunque, comparada con la de ella, Leidy supuso que debería estar agradecida en algún nivel. 
 
    La cabeza de Leidy se sacudió hacia arriba cuando escuchó un ruido proveniente de la planta baja. Frunció el ceño mientras se sentaba lentamente en una posición sentada cuando escuchó hablar. ¿Su padre estaba en casa? ¿Por qué estaba en casa? Por lo general, nunca estaba aquí los lunes y ¿con quién estaba hablando? 
 
    Leidy se puso de pie y se tomó un momento para arreglar su cabello para cubrir su herida antes de salir de su habitación y bajar por el corto pasillo hasta la escalera. La conversación era más evidente ahora. Reconoció la voz de su padre y escuchó risas. Ella frunció.  
 
    Una vez que llegó al pie de las escaleras, entró en la sala de estar y sintió que todo su cuerpo se congelaba. Su padre todavía estaba vestido con su uniforme militar y su invitada le sonrió cuando se dieron cuenta de su presencia. 
 
    "¡Oh, debes ser Leidy!" 
 
    Leidy la miró fijamente. Tacón de una pulgada, falda lápiz hasta la rodilla, chaqueta militar, cabello castaño oscuro recogido en un moño perfecto. 
 
    Los ojos de Leidy se movieron hacia su padre cuando se acercó a su invitada y envolvió un brazo alrededor de su cintura.  
 
    "Leidy, me gustaría que conocieras a Susan ... mi novia". 
 
    Y así, Leidy sintió que todo su mundo se hacía añicos a su alrededor. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 56 
 
      
 
    No se que paso. Un minuto Colton me está metiendo en la cama y al siguiente actúa como si yo ni siquiera existiera. 
 
    Al día siguiente, cuando llegué a la escuela, lo vi caminando por el pasillo. Le di mi habitual sonrisa tímida y vi que sus ojos parpadeaban hacia mí por una fracción de segundo antes de que mirara frente a él e ignorara mi saludo por completo. Su repentina frialdad hacia mí me sorprendió por lo que terminé paralizada en el lugar por unos buenos segundos mirando su espalda en retirada. 
 
    El resto del día tampoco me fue mejor. Cuando vino a mi casa, me trató con la misma frialdad que a todos los demás, y eso me dejó muy confundida.  
 
    Que hice Es como si cada vez que tengo un pequeño avance con él, da veinte saltos gigantes hacia atrás. 
 
    Pensando que tal vez solo estaba teniendo un día libre, no me molesté en mencionar mi tutoría porque claramente no estaba de humor para hablar. Sin embargo, al día siguiente su actitud hacia mí no cambió, así que ni siquiera me molesté en sentarme con ellos mientras ensayaban sus escenas y fui a mi habitación a prepararme para los próximos exámenes. 
 
    Al día siguiente logré tener un momento a solas con Amy y le pregunté por qué no podían practicar en su casa. La actitud reticente de Colton me ha puesto más nerviosa de lo que me gustaría admitir. ¿Qué pasó que le hizo ... odiarme? 
 
    Porque así era como me sentía en ese momento. 
 
    Amy me había dicho que su madre no estaría contenta con ella si traía a casa a dos chicos que ni siquiera conocía y que su hermana, que estaba estudiando por correspondencia, necesitaba que la casa estuviera tranquila. Estaba más que un poco consternada por su respuesta.  
 
    Soy alguien a quien le gusta evitar problemas, y es muy difícil ignorar a alguien cuando todavía va a estar en tu casa una semana y media. 
 
    Sin embargo, a Dobey no le importaba. Estaba absolutamente enamorado de Colton, lo que lo hacía aún más frustrante. Colton mostró más atención a mi perro que a mí. Sin embargo, siendo yo misma, pasé los días restantes escondida en mi habitación tratando de estudiar y luego al día siguiente confiaba en Anne, quien también estaba desconcertada por su comportamiento.1 
 
    Finalmente, las dos semanas terminaron y mi casa quedó libre para mí una vez más. De alguna manera, todavía no sé cómo, me las había arreglado para mantener la presencia de Colton fuera del conocimiento de mi madre. Pero fue algo fácil porque Colton nunca volvió a hablarme después de ese primer ensayo. Y, aunque estaba actuando ... no sé, todavía lo extrañaba. Parecía estresado cada vez que lo veía en los pasillos y no quería nada más que él se abriera a mí y me dijera lo que estaba mal. 
 
    Pasó otra semana y llegó el momento de que los elegidos representaran la obra. Afortunadamente, Colton no había sido Romeo en ninguna de las escenas de besos. No estoy segura de si mi corazón habría podido soportar verlo besar a mi prima. A pesar de que no me estaba hablando, eso no impidió que le agradara a mi corazón. Después de todo, en promedio, mis enamoramientos duran cinco años sin que yo les hable. Así que imagina cuánto tiempo tomará superarlo. 
 
    De todos modos, la práctica de tres semanas definitivamente había valido la pena. Mientras que otras personas tropezaban y quedaban en blanco con sus líneas, Rick, Amy y Colton interpretaron sus escenas sin esfuerzo. La obra fue una buena manera de terminar el trimestre ya que los exámenes de la semana siguiente nos golpearon con toda su fuerza. 
 
    No me molesté en intentar concertar una cita con Colton para repasar ecuaciones y problemas porque llegué a la conclusión de que ya no quería hablar conmigo. Además, estoy segura de que necesitaba prepararse para sus propios exámenes.  
 
    Al menos, eso es lo que me dije a mí misma. 
 
    Un mes angustiosamente lento lleno de sesiones de estudio nocturnas y días llenos de estrés finalmente llegó a su fin cuando llegamos a fines de junio, donde nos quedaba una semana de la escuela para repasar los resultados de nuestros exámenes antes de tomar un descanso de un mes. . Me enorgullece anunciar que aprobé mis exámenes de matemáticas. Pero a pesar de que las vacaciones estaban casi sobre nosotros, hubo un aire adicional de emoción para los mayores. 
 
    Ahora que los exámenes habían terminado y las vacaciones casi estaban en camino, la charla de la escuela fue el baile que se celebrará la semana después de que regresemos de las vacaciones de invierno. La razón por la que los mayores estaban tan emocionados era porque era exclusivo para ellos. 
 
    Por favor, no me malinterpretes. Todavía tenemos el baile de graduación a fin de año, pero este baile está en otro nivel. Es una recaudación de fondos de caridad para la escuela, pero es enorme. Vestidos a medida, parejas, el último o más impresionante medio de transporte, una pasarela repleta de cientos de personas que intentan echar un vistazo a las parejas, maquilladores, citas de peluquería, pre-bebidas y sesiones de fotos ... Entiendes la idea. Es un evento masivo y estoy petrificada. 
 
    Afortunadamente, no tuve que preocuparme por una cita porque Rick y yo todavía teníamos citas falsas, por lo que sería extraño que llegáramos con otras personas. Sin embargo, debido a que era la mejor amiga de uno de los chicos más populares de la escuela, de repente fui nombrada casamentero de todos mis amigos solteros.  
 
    A pesar de que faltaban casi dos meses para el baile, ya estaba empezando a estresarme. Principalmente porque mis padres no tenían tanto dinero para gastar una noche como otras y yo me sentía culpable por todo lo que les iba a hacer pasar, porque si no eras impresionante era un suicidio social. 
 
    Pero lo que realmente me afectó fue el día en que la escuela terminó para las vacaciones de invierno. Anne y yo estábamos charlando, prometiendo vernos pronto, cuando vimos a Amy caminar hacia nosotros como si estuviera aturdida. 
 
    "¿Qué pasa, Amy?" Llamé y le tomó un momento registrar mi voz. 
 
    "Oh no, nada. Es solo ..." Amy se calló, haciendo que Anne y yo nos echáramos una mirada de reojo.  
 
    Estaba actuando de manera extraña, pero lo que no esperaba era la sensación de que me acababan de dar un puñetazo en el estómago cuando escuché sus siguientes palabras. 
 
    "Colton acaba de pedirme que sea su cita para el baile". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 57 
 
      
 
    Hay un momento en mi vida que recuerdo con claridad. Una de mis primas mayores había comprado una casa en un pueblo a unas cinco horas de distancia y quería hacer una fiesta de inauguración. Toda nuestra familia había decidido hacer unas vacaciones de fin de semana. 
 
    Tenía dieciséis años en ese momento y me asignaron dormir con mi hermana, Amy, Tyler y sus dos hermanas. No recuerdo lo que estábamos haciendo, pero de alguna manera la rodilla de Amy había aterrizado encima de la almohada en la que estaba acostada y me alejé, sin saber que debajo de la almohada mi cabello estaba atrapado. 
 
    Así fue como se sintió mi corazón en el momento en que esas palabras salieron de la boca de Amy. Un momento de entumecimiento cuando escuchas que te arrancan los folículos del cráneo antes de que el dolor punzante te golpee con tanta fuerza que sientas como si tu cabeza estuviera sangrando por el trauma y un puñado de pelos inútiles quedaran a su paso. 
 
    Las palabras de Amy me habían dejado en un estado de silencio mientras miraba su expresión aturdida. Anne se había puesto tensa a mi lado. Sabía lo que estaba sintiendo: mi cómplice. Ella fue la única a la que le confié sobre mis problemas y sentimientos con respecto a Colton. 
 
    De repente sentí ganas de gritar por los meses de frustración que se habían acumulado dentro de mí. ¿Era esa la razón por la que Colton me había estado ignorando? ¿Iba a perseguir a Amy todo este tiempo? Respiré profundo mentalmente mientras apretaba mis manos y trataba de estabilizar mi voz y mi rostro en un estado de sorpresa casual. 
 
    "¿Oh? ¿Y qué le dijiste?" 
 
     Espero que no haya escuchado la forma en que mi mandíbula se apretó cuando forcé esas palabras. 
 
    "E-él ... bueno, me pilló un poco con la guardia baja y yo ... um, dije que sí". 
 
    Por mi vida, no podía entender de dónde había venido el repentino impulso de golpearla, pero si hay algo de lo que me enorgullezco, sería la autodisciplina de mis emociones. No importaba lo mucho que quisiera descargar mi ira sobre ella, me mordí la lengua.  
 
    Ella no era la persona con la que estaba enojada, era Colton. Me había dejado perplejo, haciendo cosas amables por mí, haciéndome sentir cosas por él y, de repente, me ignora, sin ni siquiera una explicación. 
 
    No, no pude descargar mi enojo con Amy. No sería justo. Ella fue la víctima aquí. ¿Cómo iba a saber ella lo que sentía por Colton si nunca se lo contaba? Ella solo estaba haciendo lo que pensaba que era correcto. Si un chico guapo con el que has trabajado en una obra de teatro durante las últimas tres semanas te invita a un baile, ¿no lo aceptarías? 
 
    "Oh, bueno, eso es genial, Amy", había respondido Anne por mí, viendo como si yo no pudiera hablar.  
 
    Diablos, ni siquiera podía mirar a Amy, me sentía tan desgarrada. Debería haberlo sabido. Yo sabía. Tuve la premonición de que esto sucedería.  
 
    Colton se ha enamorado de mi prima. 
 
    - 
 
    "¡Mamá, ven rápido!" Grité mientras el humo se elevaba de la sartén mientras corría por la cocina como un pollo sin cabeza. 
 
    "¡Cam, tienes la llamada demsiada alta!" Mi madre lo amonestó mientras tomaba rápidamente la sartén (que ahora contenía tocino negro y quebradizo) y la colocaba en uno de los platos fríos de la estufa.  
 
    Estaba ocupada aprendiendo a cocinar y, como pueden ver, hasta ahora ha sido un desastre. 
 
    Suspiré mientras pasaba una mano por mi cabello.  
 
    "Nunca aprenderé a cocinar", murmuré con desánimo. 
 
    "Tonterías, solo necesitas practicar", dijo mamá mientras arrojaba el tocino en el plato de comida de Dobey. "Pero será mejor que lo hagas bien pronto o de lo contrario Dobey va a engordar demasiado", se rió entre dientes. 
 
    Me las arreglé para esbozar una media sonrisa a cambio antes de mirar hacia mis pies cubiertos de mullidos calcetines. Durante las últimas dos semanas he estado aprendiendo a cocinar y todavía consigo incinerar todo lo que toco y, como castigo, mi mamá me obligaba a lavar los platos. Aunque no me importó. Era algo en lo que concentrarse aparte de él . 
 
    "Lo siento, mamá", murmuré con un suspiro.  
 
    Han pasado dos semanas desde que escuché la noticia de que Colton había llevado a Amy al baile y estaba haciendo todo lo posible para sacarlo de mis pensamientos, pero era como una mosca molesta que no se marchaba. 
 
    Mi mamá suspiró. "Bueno, los errores ocurren. Lo sabrás mejor la próxima vez y agregarás más aceite con menos llama", dijo y luego oímos sonar el teléfono. "¿Te importaría responder eso? Limpiaré aquí." 
 
    "Está bien", dije y caminé penosamente hacia el teléfono de la casa. "¿Hola?" Pregunté mientras me ponía el auricular en la oreja. 
 
    "¡Oye, Cam!" 
 
    Inmediatamente reconocí la voz. "Oye, Rick. ¿Qué pasa?" 
 
    "No mucho, solo que mis amigos del fútbol van a tener una pequeña reunión esta noche y sus novias también están invitadas". 
 
    "Eso es genial, pero ¿por qué me lo dices?" 
 
    "Bueno, todo el mundo todavía piensa que estamos saliendo de verdad, así que ... será un poco extraño para mí aparecer solo". 
 
    "Oh, sí", dije y me golpeé la frente ligeramente. "Siento haberme espaciado un momento." 
 
    "¿Estás bien? Has estado un poco callada últimamente." 
 
    "Estoy bien." 
 
    "Está bien ... Entonces, ¿quieres venir?" 
 
    ¿No, no quiero. Todavía estaba experimentando mi primer desamor. No puedes culparme por no querer salir y fingir estar enamorada de otra persona. Honestamente, no sé cómo la gente puede tener rebotes. 
 
    "Tendré que preguntarle a mi mamá", dije en su lugar.  
 
    Quizás debería salir, ver a gente diferente. 
 
    "Sí, está bien, claro." 
 
    "¡Mamá!" Llamé y un momento después vi que su cabeza asomaba por el arco de la cocina. "Rick me preguntó si podía ir a una fiesta con él. ¿Está bien?" 
 
    Mordí el interior de mi mejilla, ya temiendo su reacción. Es el tipo de madre que hace una investigación completa antes de dar un veredicto.  
 
    "¿Una fiesta?" preguntó y vi su ceño fruncido. "¿Está Rick todavía en la línea?" Le entregué el teléfono. "Hola, Rick", saludó. 
 
    "Buenos días, tía Carol", respondió cortésmente. 
 
    "¿Entonces escuché que vas a ir a una fiesta? ¿De qué tipo es?" preguntó yendo directo al grano. 
 
    "No es realmente una fiesta, más bien una reunión con amigos, y se nos permitió traer socios".  
 
    Me esforcé por escuchar su lado de la conversación sin parecer demasiado obvio para mi madre. 
 
    "¿Y dónde ocurrirá esto?" 
 
    "En La casa de un amigo." 
 
    "¿Habrá alcohol presente?" 
 
    "No lo creo, pero no dejaré que una gota toque a Cam, señora." 
 
    Mamá se quedó en silencio por un momento y sentí que mi corazón latía con fuerza en mi pecho.  
 
    "Esta bien te castigare si dejas que Cam ingiera una gota de licor", dijo mi mamá de manera uniforme.  
 
    Mis ojos se iluminaron con sorpresa. "¿Mamá?" 
 
    "Sí, Cam. Puedes ir. Has estado un poco mal últimamente, así que un tiempo fuera te sentará bien, pero quiero que vuelvas a las diez y media. ¿Está claro?" 
 
    "Sí", dijimos Rick y yo al unísono. 
 
    - 
 
    Rick y yo estábamos sorprendidos de que mi madre cediera tan fácilmente, pero a pesar de que mi madre era una fuente de estrés, sabía que había una buena razón por la que no quería que saliera de noche: la conducción nocturna.  
 
    Tampoco me gustó mucho. Me alegré de que Rick entendiera eso y me llevó allí. Probablemente no lo hubiera logrado. Hay tantos conductores ebrios en la carretera.  
 
    Debería saber ... Lo he experimentado de primera mano. 
 
    "¿Entonces adónde vamos?" Pregunté, tratando de mantener mi mente distraída de los pensamientos perdidos que entraban en mi mente. 
 
    "A la casa de Ryan", respondió Rick.  
 
    Actualmente estábamos vestidos con ropa informal que consistía en jeans y bonitas camisas. Nada agitado. Relajado. 
 
    "Ryan ... ¿Robertson?" Pedí aclarar. 
 
    "Sí." 
 
    Ese nombre tenía más significado ahora de lo que jamás había creído posible. Ya no era solo el hijo del director. Ahora él también fue el instigador de mi intimidación y ... el primo de Colton. 
 
    Dispara, y ahí mi mente vuelve a ese hermoso chico con el cabello oscuro que he estado tratando de sacar de mis pensamientos. Sentí que el terror me invadía. ¿Y si está ahí? No quería verlo nunca. No quiero que vea cuánto me afectaron sus acciones y, más concretamente, hasta qué punto me lastimaron. No importa lo calvo que quisiera escuchar una explicación, una razón por la que eligió a Amy de todas las personas, no cedería. 
 
    Continuaré como si mis sentimientos nunca hubieran existido. Al menos me salvó la humillación, pero sé que no hará que duela menos. La angustia sigue ahí. Gracias a Dios, esto sucedió después de los exámenes. De lo contrario, no habría podido concentrarme ni un minuto. 
 
    "Eh, está mucho ... más ocupado de lo que esperaba". 
 
    Finalmente sintonicé el mundo real que me rodeaba para ver que estábamos arrastrándonos por una calle donde había muchos autos estacionados a ambos lados. Rick se movió rápidamente a un lugar abierto y salimos del auto, en el momento en que lo hicimos ya podíamos escuchar el ritmo pesado de la música y las risas de numerosos adolescentes. 
 
    Rick me tomó de la mano cuando comenzamos a caminar por el pavimento de concreto y terminamos frente a una casa lujosa que ni siquiera podía comenzar a describir. ¿El señor Robertson vivía aquí?  
 
    "Uh ..." comencé mientras miraba a mi alrededor y veía a algunos adolescentes borrachos merodeando por el césped delantero. "¿Estás seguro de que esto es una pequeña reunión?" 
 
    "Eso es lo que me dijeron. O simplemente dijeron eso para que yo viniera o hay algunos invitados no invitados", murmuró Rick mientras entramos en la casa mansión.  
 
    Aunque Rick era popular en la escuela, nunca iba a fiestas como esta. No le gustaba beber, así que simplemente lo evitaba por completo. 
 
    La casa se había oscurecido para darle al lugar una sensación de discoteca, pero a pesar de eso, todavía podía ver claramente la vida lujosa que vivía Ryan. Una vida que me hizo sentir como si fuera de otra época.  
 
    El bajo de la música latía a través de mi cuerpo mientras Rick me empujaba entre la multitud de adolescentes. Sin embargo, una cosa era dolorosamente obvia: mi código de vestimenta. 
 
    Todas las chicas estaban bailando el vals, exhibiendo sus largas piernas con faldas (que deberían haber sido consideradas cinturones) y tacones que parecían tan altos como sus cuerpos. De repente me sentí como si tuviera trece años y estuviera entre adultos jóvenes, mi falta de altura tampoco ayudaba.  
 
    No me había vestido para esto. ¡Pensé que se suponía que debía ser relajado! Ni siquiera me hubiera molestado en venir si hubiera sabido que iba a ser así. La música estaba demasiado alta y el lugar demasiado congestionado. 
 
    "Bueno, mira quién decidió aparecer", dijo un niño y reconocí del equipo de fútbol de la escuela. Una amplia sonrisa estaba plasmada en su rostro cuando se detuvo frente a Rick y yo. "¡Y también trajiste a tu chica!" 
 
    Sentí el agarre de Rick apretarse en mi mano. "Pensé que se suponía que esto sería una reunión de equipo, Jason". 
 
    "¡Claro que lo es!" Jason gritó y levantó las manos, atrayendo mi atención a la botella de cerveza que tenía en la mano. "Pero ahora es más una reunión de la escuela", dio una sonrisa descarada. "¡Oye, Rick! ¡Quieres una cerveza!" 
 
    "Sabes que no bebo", dijo Rick y cruzó los brazos sobre el pecho, soltando mi mano. 
 
    "Bueno, ¿tal vez la encantadora Cam querría una?" Jason preguntó y me retiré a mi caparazón cuando me miró.  
 
    Era grande y, aunque tenía una sonrisa en su rostro, me sentí intimidada. 
 
    "Ella tampoco bebe", dijo Rick y apartó la mano de Jason, que me ofreció la cerveza. 
 
    Jason arqueó una ceja. "Bueno, los dos no pueden ser aguafiestas, así que uno de ustedes debe beber. Rick, si no lo haces, haré que Cam beba". 
 
    Rick lo fulminó con la mirada. "No, te lo he dicho cientos de veces que no bebo y por una buena razón". 
 
    Jason puso los ojos en blanco. "Muy bien. ¡Vamos, Cam!" 
 
    Grité cuando Jason me agarró del brazo e intentó alejarme de Rick.  
 
    "Jason, detente, la estás lastimando", exigió Rick mientras lo miraba. 
 
    "Un trago, hombre, eso es todo lo que te estoy pidiendo que hagas. No te golpearán por beber un trago", dijo Jason y vi a Rick mirar de Jason a mí y luego al fuerte agarre que tenía en mi brazo. 
 
    Suspiró mientras sus hombros se hundían en derrota. "Solo uno." 
 
    Jason sonrió e inmediatamente me soltó para agarrar la manga de Rick. "¡Vamos!" 
 
    Rick me miró. "Espera aquí. Volveré pronto." 
 
    "Está bien", murmuré y desaparecieron entre la multitud. 
 
    Miré alrededor de la habitación oscura, ahora sintiéndome un poco perdida y muy cohibida. Después de todo, no hay nada peor que estar sola en una fiesta, especialmente si no vas a menudo y luego te vistes incorrectamente.  
 
    Lentamente comencé a caminar, esquivando a la extraña pareja ... bailando. Me sentía un poco mareada por el calor y la habitación sofocante, así que caminé tratando de encontrar una esquina más despejada y esperé a que Rick regresara. 
 
    Había estado parada incómodamente durante unos cinco minutos cuando vi a un tipo que se me acercaba con un vaso pequeño en la mano.  
 
    Sonrió mientras me echaba un vistazo rápido con los ojos. "Sabes, estar parada como un solitario no es apropiado para una chica tan bonita como tú", dijo y se rió mientras me ofrecía el vaso. "¿bebete un trago?" 
 
    Le di una sonrisa vacilante. "No, gracias", decliné cortésmente y negué con la cabeza. 
 
    "¡Bebe!" insistió. 
 
    "No, gracias", le dije y me alejé de él. 
 
    "¡Oye!" me llamó y yo caminé más rápido. "Ser grosera no es muy agradable" 
 
    Me moví a un pasillo menos concurrido con la esperanza de alejarme de él más rápido, pero jadeé cuando me agarró del brazo y me dio la vuelta para mirarlo. Mi corazón dio un vuelco en mi garganta cuando el miedo se apoderó de mis entrañas.  
 
    El tipo no mostró más humor mientras me miraba, sin soltar su agarre en mi brazo. "Vas a beber esto, te apetezca o no". 
 
    "Pero yo no bebo", dije y traté de liberar mi brazo de su fuerte agarre. 
 
    Me miró enarcando una ceja. "¿Oh? Bueno, siempre hay una primera vez para todo. ¿No te parece?" 
 
    "No, no quiero intentarlo," dije, pero solté un gemido bajo de su fuerte agarre cuando sus uñas se enterraron dolorosamente en mi piel.  
 
    Lo vi sonreír, pero se cayó cuando miró hacia atrás y soltó mi brazo al instante. Inmediatamente me alejé de él, solo para sentir mi espalda chocar con el pecho de alguien. 
 
    Una voz como de chocolate detrás de mí habló en un tono bajo y amenazador: "Si una chica no quiere un trago, no lo quiere. Así que, retrocede". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 58 
 
      
 
    Sentí que todo mi cuerpo se congelaba cuando reconocí la voz y el corazón se me subió a la garganta. Colton . Estaba aquí ... y justo detrás de mí; tan cerca que podía sentir su pecho vibrar cuando hablaba.+ 
 
    "Oh, hola ... Colton", dijo el tipo que me había estado acosando, tratando de parecer confiado, pero pude ver que había sido sacudido ... y Colton ni siquiera había hecho nada todavía. 
 
    "¿Qué planeabas hacer con mi chica?"  
 
    Mis ojos se abrieron cuando Colton me empujó hacia atrás en su pecho firme. Sentí mi cara estallar en llamas. 
 
    El rostro de la persona misteriosa palideció.  
 
    "Ella - ella es tu ... no sabía - quiero decir, uh ... nada. ¡No estaba haciendo nada!" tropezó con sus palabras mientras levantaba las manos en señal de rendición, derramando con éxito parte del contenido de su bebida en su camisa blanca, demostrando lo ebrio que estaba. 
 
    "Eso es lo que pensé", dijo Colton y agregó en un tono peligrosamente bajo que hizo que mi interior se estremeciera, "Ahora piérdete".  
 
    El tipo asintió con la cabeza rápidamente y se marchó corriendo dejándonos allí parados en silencio con su brazo envuelto firmemente alrededor de mí. 
 
    Todavía estaba paralizada por lo que acababa de ocurrir, me tomó un momento darme cuenta de que Colton había soltado su agarre sobre mí solo para agarrarme del brazo y casi arrastrarme más profundo por el pasillo. 
 
    "E-Espera un minuto ..." comencé, finalmente encontrando mi voz, pero Colton no miró hacia atrás mientras continuaba marchando en una dirección desconocida. "Detente," exigí con voz más fuerte, pero no lo hizo y entonces me di cuenta de que el fuerte agarre de mi brazo estaba directamente sobre el lugar donde el borracho me había agarrado haciéndolo arder. "Basta, Colton. ¡Me estás lastimando!" Me estremecí. 
 
    Colton se detuvo inmediatamente ante mis palabras y me soltó, girándose para mirar mi brazo. Yo también miré hacia abajo y mis ojos se abrieron un poco cuando vi las cinco medias lunas enojadas que goteaban sangre, que había sido manchada por la mano de Colton, por mi brazo. Puse mi mano sobre ella con cautela para cubrirla de la mirada penetrante de Colton y me mordí el labio vacilante. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Colton frunció el ceño y lentamente miré hacia arriba para ver su mirada enojada fija en la mía. 
 
    Le devolví la mirada, recordando de repente que estaba enfadada con él.  
 
    "Podría preguntarte lo mismo", lo desafié. 
 
    "Este no es lugar para una chica como tu, Camry", respondió con el ceño fruncido. 
 
    "¿Y cómo sabes cuál es mi lugar?" Me atrevi. 
 
    "Porque te conozco", respondió y pude ver la frustración en sus ojos ante mi actitud. 
 
    "Bueno, claramente no te conozco", me burlé y crucé los brazos sobre mi pecho, exponiendo mi brazo sangrante. Vi sus ojos parpadear por un momento antes de regresar a mis ojos. "¿Qué cambió?" 
 
    Colton me miró fijamente. "¿De qué estás hablando?" 
 
    Mi mirada se intensificó. "¿En serio vas a fingir que no sabes de lo que estoy hablando?" Pregunté, mi voz se elevó con cada palabra.  
 
    Demasiado para mí ignorándolo tanto como sea posible. Sacudió la cabeza confundido. Mi ira se asomó. 
 
    "¡No puedes simplemente ser amable y cariñoso un minuto y luego actuar como si yo no existiera al siguiente! ¡Solo para decidir volver a jugar al héroe dos meses después! ¿Qué te pasa?" Grité.  
 
    Me alegré de que me llevara a un pasillo tranquilo. Definitivamente enviaría lenguas moviéndose si nos vieran peleando. 
 
    "Yo no-" comenzó Colton, pero lo interrumpí. 
 
    "¡Si me odias, dímelo a la cara! ¡No pongas excusas y hazme adivinar lo que hice!" 
 
    Los ojos de Colton se agrandaron ante mis palabras. "¿Qué? No. Yo no-" intentó de nuevo, pero yo estaba demasiado enojada como para contener mi lengua un minuto más. 
 
    "Al menos dime lo que hice para que me ignoraras por completo. Si se trata de mi prima Amy, ¿por qué no lo dijiste? ¿Por qué me trataste como un chicle debajo de tu zapato, pero luego de repente me 'rescataste' '? después de dos meses de ignorarme? ¡Dos meses! " 
 
    Respiraba con dificultad cuando terminé y vi sus ojos llenos de culpa mientras su mirada se movía hacia el suelo.  
 
    "Yo ..." comenzó y se detuvo mientras cambiaba su peso, pasando una mano por su cabello. Habría encontrado la acción increíblemente atractiva si no estuviera tan enojada en ese momento. "Tengo mis razones." 
 
    Lo miré estupefacta. "¿Eso es todo?" Pronuncié con incredulidad. "¿Soporté dos meses de confusión y preocupación por eso?" 
 
    Los ojos de Colton se posaron en los míos. "¿Estabas preocupada?" 
 
    "No cambies el tema," fruncí el ceño, un poco avergonzada de haber dejado que mis sentimientos se escaparan tan fácilmente. "Exijo una razón adecuada por la que me abandonaste durante los exámenes de todos los tiempos y no te molestaste en decírmelo". 
 
    "Oh, sí, ¿cómo te fue en los exámenes?" Colton preguntó fingiendo interés en mis marcas. 
 
    "Colton ..." Yo hervía. "¿Qué pasó?" 
 
    Sus ojos se volvieron duros. "Deja de entrometerte, Camry. Es impropio de tu parte." 
 
    "Yo no. Me importa. ¿Por qué me ignorabas?" 
 
    Colton resopló y cruzó los brazos sobre el pecho mientras miraba hacia un lado. "No puedo decirte." 
 
    "¿No puedes o no quieres?" Contraataqué.  
 
    Se quedó en silencio y me burlé de su actitud cautelosa.  
 
    ¿Por qué alguna vez pensé que podría lograr que se abriera conmigo? Me estaba lastimando constantemente tratando de acercarme a él y solo para que él siguiera disparándome. Para ser honesta, estaba harta de eso. Amy puede quedárselo. Terminé con su actitud bipolar. Mi corazón solo tendrá que vivir con su soledad durante unos meses y recuperarse.  
 
    "Como sea. Me voy de aquí." 
 
    A los dos pasos, Colton me había agarrado de la mano, impidiéndome huir. "No vas a volver allí, ¿verdad?" 
 
    "¿Por qué no? Voy a pasar el rato con mi mejor amigo, quien realmente confía en mí lo suficiente como para decirme lo que está pasando en su vida", lo golpeé y vi una expresión casi de pánico cruzar su rostro. 
 
    "Confío en ti," la voz de Colton sonaba tensa. 
 
    Puse los ojos en blanco. "Claramente no es suficiente. Ahora déjame ir", dije y traté de soltarme de su agarre de hierro. 
 
    "No, no quiero que vuelvas allí." 
 
    "¿Por qué? Porque de repente soy 'tu chica', tengo que seguir cada una de tus palabras? ¿Por qué dijiste eso? ¿Recuerdas lo que hicieron los rumores la última vez?" Dije mientras todavía luchaba por escapar de su agarre. 
 
    "El tipo esta muy hebrio. No recordará nada por la mañana. Solo lo dije para alejarlo de ti. No quise decir nada de eso. Métete en tu cabeza gruesa que no ¡me importas!" él gritó. 
 
    Sus palabras se sintieron como una daga clavada en mi corazón y me congelé. ¿No le importaba? Sentí que se me contraía la garganta. ¿Toda esa preocupación, toda esa incertidumbre y lo peor de todo, toda esa falsa esperanza ... de un amor completamente no correspondido?  
 
    Mis ojos se empañaron involuntariamente, haciendo que su figura y su rostro se volvieran borrosos. Miré mis zapatos.  
 
    "Por favor, déjame ir", susurré, toda la lucha anterior en mí se desvaneció en el aire. 
 
    Los ojos de Colton se agrandaron cuando su agarre se apretó en mi mano. "Camry, no quise decir-" 
 
    No pudiendo quedarme en su presencia un momento más, lo interrumpí empujando su pecho con fuerza con ambas manos. Sorprendido por mi movimiento repentino, Colton se tambaleó hacia atrás y su agarre en mi mano se aflojó lo suficiente como para que pudiera resbalarla. No perdí ni un segundo y salí por el pasillo. 
 
    "¡Camry!" 
 
    Ignoré su llamada mientras corría hacia la multitud tratando de localizar mi viaje a casa. Encontré a Rick con bastante facilidad en la cocina y él también debió estar buscándome.  
 
    "Cam, ¿dónde has estado? No estabas ... ¿Estás bien? ¿Qué pasó?"  
 
    Sus ojos se abrieron en pánico cuando vio mi rostro devastado y mi brazo ensangrentado. 
 
    "Quiero irme a casa. Ahora", dije, tratando de contener mis sollozos colocando mi mano sobre mi boca.  
 
    Mi corazón se sentía como si se partiera en dos. Pensé que descubrir que le gustaba Amy era malo. Esto fue diez veces peor. 
 
    "Está bien, vamos", dijo y envolvió un brazo alrededor de mis hombros.  
 
    Rápidamente me condujo a través de la multitud hacia el aire frío de la tarde. Me llevó al coche y me abrió la puerta. Me senté y esperé a que se subiera al lado del conductor. 
 
    Por alguna razón miré hacia la entrada de la casa y mis ojos se abrieron un poco cuando vi a Colton correr por la puerta principal y mirar alrededor del patio delantero. 
 
    Sus ojos se clavaron en mí cuando escuchó que el auto arrancaba, pero ya era demasiado tarde para que se acercara cuando Rick se alejó por la carretera. Acerqué mis rodillas a mi pecho y aparté la mirada de la vista que se alejaba de la casa mientras las lágrimas bajaban lentamente por mis mejillas. 
 
    Odio las fiestas. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 59 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde que Colton me mostró lo que sentía por mí y lo admito, podría haber estado mejor. Esa noche Rick no me llevó directamente a casa, todavía estaba demasiado desordenado para enfrentar a mi mamá sin que ella hiciera preguntas.  
 
    Entonces, me llevó a un garaje abierto toda la noche que tenía mi helado favorito. Me compró una tina y se sentó en silencio mientras yo tomaba un atracón de la golosina azucarada. Por eso Rick es mi mejor amigo: sabe exactamente lo que necesito sin que yo se lo pregunte. 
 
    Cuando llegué a casa, mi mamá me preguntó por qué miraba hacia abajo, pero le expliqué que estaba cansada de tanto hablar. Sin embargo, hacer que ella creyera se volvió mucho más difícil con respecto a los días siguientes. 
 
    Traté de mantenerme ocupada lo más posible debido al hecho de que cada vez que pensaba en Colton se me llenaban los ojos de lágrimas. Al final logré limpiar cada centímetro de nuestra casa ... tres veces.  
 
    Normalmente no puedes hacer que arroje una prenda de vestir en el cesto. Mi mamá cuestionó mi repentino frenesí de limpieza, mi respuesta fue que estaba cansada de ver televisión.  
 
    Me sentí mal por mentirles constantemente a mis padres, pero desde entonces he aprendido a ignorar ese sentimiento. 
 
    Sin embargo, hoy ha sido un día muy tranquilo para mí. Mis padres estaban en el trabajo, dejándome solo con Dobey en la casa vacía. No planeaba gastar hoy como lo hago cada dos días en estas vacaciones.  
 
    Salí de la cama temprano y me puse un par de jeans dignos de público y un suéter morado, me puse mis botas negras hasta la rodilla y rematé el look con una bufanda blanca envuelta alrededor de mi cuello. 
 
    Me puse un poco de delineador de ojos y rímel antes de cubrir mis labios con un brillo labial brillante con sabor a sandía. Me tomé un momento para mirarme en el espejo antes de suspirar.  
 
    Hoy ha sido el día más tranquilo para mí. 
 
    "Vamos, Dobey", hablé en voz baja mientras agarraba su correa para sujetarla en su cuello.  
 
    Incluso Dobey estaba más tranquilo hoy, recogiendo mi humor sombrío. Escribí una nota para mis padres, en caso de que llegaran a casa temprano, y agarré la cantidad apropiada de dinero que necesitaría. Salí y me detuve, tomando el aire mordaz del invierno y el cielo extremadamente nublado. Regresé adentro para agarrar mi paraguas antes de cerrar la puerta. 
 
    Dobey caminó obedientemente a mi lado mientras caminábamos por la acera. Después de unos minutos de caminar, dejé a Dobey atado afuera mientras entré en una florería y compré un ramo de claveles rojos. Luego me dirigí a uno de los lugares que temía visitar: el cementerio. 
 
    Aunque los jardines siempre estuvieron impecablemente cuidados, no pude evitar sentir culpa y vergüenza en mis entrañas cuando puse un pie en el lugar. Agarré el ramo de flores con más fuerza mientras conducía a Dobey por las muchas filas de lápidas, mis pies sabían con tristeza exactamente a dónde ir. 
 
    Cuando llegué a su lápida, me paré frente a ella por un momento y miré el cifrado. 
 
    Seth Marriaga 
 
    1965-1983 
 
    Un amoroso hijo y hermano. 
 
    Suspiré cuando sentí las lágrimas quemar mis ojos y parpadeé para tratar de aclararlas. No quería arruinar mi maquillaje tan pronto. 
 
    Me agaché y saqué suavemente las flores muertas del jarrón y las reemplacé con claveles frescos. Eran sus favoritos.  
 
    Me quedé mirando las palabras un momento más y cerré los ojos cuando sentí que el recuerdo de ese fatídico día regresaba a mí. Con una respiración profunda, lentamente abrí los ojos y me senté. 
 
    Miré a mi alrededor por un momento para asegurarme de que no había nadie alrededor. Siempre me sentí incómoda hablando con una lápida si había otras personas cerca. Dobey se sentó en silencio a mi lado. Una vez que vi que el cementerio estaba vacío, me volví para mirar hacia atrás a la lápida y respiré hondo. 
 
    "Oye Seth, ha pasado bastante tiempo desde la última vez que hablamos. Um, las cosas han estado un poco agitadas con la escuela ..." Mi voz vaciló y la aclaré. "Este año resultó ser un poco diferente de lo que esperaba, porque primero ... conocí a un chico. Su nombre es Colton. Fue realmente divertido cómo nos conocimos. Me sacó de un cubo de basura en el que caí mientras corría por el pasillo de la escuela. Ya sabes, nunca miro hacia dónde voy ". 
 
    Solté una suave risa, pero estaba llena de dolor. Paré un momento después. "Bueno, nadie me ha confundido tanto como él. Es gracioso cómo los chicos siempre han dicho que las chicas son complicadas, pero realmente creo que es al revés". 
 
    Respiré hondo, tratando de que mi voz no temblara. "Todo lo que hace me confunde ... aquí es cuando desearía que estuvieras aquí para darme algún tipo de consejo. Quiero decir, él puede ser tan cariñoso un minuto y luego simplemente ... me excluye al dia siguiente". 
 
    Negué con la cabeza. "Ahora puedo ver por qué mamá estaba tan en contra de que saliéramos en la escuela. Quiero decir, ni siquiera estoy saliendo con el chico y él ya ha causado tanto drama en mi vida. Mamá lo conoció y lo odió instantáneamente, y yo no. Sé por qué. Supongo que tiene ese aspecto de chico malo a su favor, con los tatuajes y demás. 
 
    "Pero él ... no sé. No lo entiendo. No se abre conmigo, pero siempre me cuida. Para ser honesta, esperaba que le gustara, pero Eso fue rápidamente derribado cuando escuché que estaba llevando a Amy al baile de grado doce. Sin embargo, debería haberlo sabido. Quiero decir, ¿por qué alguien tan inteligente, alto y guapo como él ... ¿me?" 
 
    Suspiré y me pasé la mano por la cara. "Me dolió descubrir eso, especialmente porque de repente me ignoró durante dos meses seguidos por una razón que todavía no sé. Luego, la semana pasada fui a una fiesta con Rick y Colton me protegió de un adolescente borracho que se estaba poniendo un poco demasiado físico para mi gusto. Actué como una mocosa. Ni siquiera le di las gracias. En cambio, le pregunté por qué me ignoraba y me dijo que tenía sus razones. para mí fue el hecho de que dijo que no se preocupaba por mí en absoluto . También me insultó ". 
 
    Corté mis divagaciones y rápidamente me enjugué una lágrima que amenazaba con deslizarse por mi mejilla. "No tienes idea de cuánto me lastimó eso. Nunca en mi vida me gritó o insultó alguien que me importaba, y sus palabras me afectaron más de lo que nunca quisiera admitir. en un frenesí de limpieza desde entonces para tratar de olvidarme de él. Obviamente no puedo decirle a mamá lo que ha estado pasando. Ella tendrá un ataque. Yo solo ... Solo desearía que estuvieras aquí. Siempre supiste qué hacer en una situación porque, sinceramente, no sé qué va a pasar ahora cuando vuelva a la escuela ". 
 
    Había estado hablando durante tanto tiempo que mi voz comenzaba a quebrarse cuando lo sentí ... esos hormigueos. Dobey saltó cuando escuchó pasos detrás de nosotros antes de que su cola comenzara a menear. 
 
    "¿Camry?" 
 
    Suspiré. No hacía falta ser un científico espacial para saber quién era, pero lo que me hizo entrar en pánico fue la cuestión de cuánto tiempo había estado escuchando antes de darse a conocer. Tragué y me volví lentamente hacia él. 
 
    Colton estaba en su atuendo habitual, la única diferencia cuando lo miré fue que sus ojos mostraban una fatiga extrema, como si no hubiera dormido en una semana. Pero estoy segura de que es una coincidencia total.  
 
    ¿Por qué estaba él aquí? Volví a mirar la lápida ignorando la presencia detrás de mí. 
 
    Lo escuché acercarse a mí. "¿Podemos ... podemos hablar?" 
 
    Cerré los ojos y mantuve mi voz lo más tranquila y uniforme posible. "No creo que haya nada que discutir, Colton." 
 
    "Por favor." 
 
    Esa palabra casi me rompe. Estaba tan lleno de emoción que si no hubiera estado de espaldas a él, probablemente me habría rendido de inmediato. Pero estaba cansada de poner mi corazón en mi manga solo para que me lastimara una y otra vez. Tuve que distanciarme de él.  
 
    Me levanté lentamente y agarré la correa de Dobey. "Tengo que irme." 
 
    "Espera no te vayas." 
 
    Mis pasos vacilaron cuando Colton me agarró del brazo, impidiéndome ir más lejos y me volví para mirarlo.  
 
    "¿Qué quieres?" Le pregunté y traté de mantener el contacto visual, pero no pude contenerlo por mucho tiempo bajo su mirada ardiente. 
 
    "Yo ... quiero explicar", dijo en voz baja. 
 
    No cedas. No cedas a esos ojos. No cedas a esa mirada .  
 
    "Creo que ya dejaste bastante claro lo que piensas de mí. Así que no voy a perder mi tiempo más". 
 
    "No," el agarre de Colton se apretó en mi brazo cuando traté de salir de su agarre. "No quise decir lo que dije." 
 
    Hice una pausa en mi intento de escapar y lo miré a los ojos. "Si no lo dijiste en serio, ¿por qué lo habrías dicho?" Contraataqué.  
 
    Abrió la boca para responder antes de suspirar y apartar la mirada. Respiré hondo mientras miraba a mi alrededor para ver que había comenzado a lloviznar. "Debería irme", dije en voz baja. No quería pelear con él y especialmente no aquí. 
 
    "Hay un café que conozco cerca. Podemos sentarnos allí", respondió Colton, todavía sin soltarme. 
 
    "¿Qué pasa con Dobey?" Respondí, tratando de que dejara de presionar.  
 
    ¿No vio que no quería hablar con él? 
 
    "Están bien si el perro se porta bien", respondió. 
 
    "No tengo dinero". 
 
    "No te pregunté si tenias dinero." 
 
    Solté un bufido de frustración. Colton claramente no estaba dejando pasar esto. "Yo no-" 
 
    "Responderé lo que quieras", me interrumpió Colton y me miró con ojos suplicantes. 
 
    Aparté la mirada de él y miré la escena de aspecto lúgubre que nos rodeaba. Tuve que dejar de hablar con él. Solo me hará daño al final.  
 
     "Tengo que irme", dije en voz baja.  
 
     No pude ver sus expresiones faciales, pero sentí su agarre apretarse sobre mí un momento antes de soltarme. No lo miré cuando comencé a alejarme, pero algo me hizo detenerme, ese algo siendo Dobey mordiendo mi manga impidiéndome moverme para que no me rasgara el suéter. 
 
    ¿Cuándo le gustó Colton a mi perro de repente más que a mí?  
 
    Miré a los ojos de Dobey en silencio deseando que me soltara la manga, pero él gimió y me dio los mejores ojos de cachorro que pudo. Claramente no estaba listo para dejar a Colton en el corto plazo. Suspiré y miré a Colton, para verlo mirándome en silencio. 
 
    "¿Cualquier cosa?" Yo pregunté. 
 
    Vi sus ojos parpadear con esperanza por una fracción de segundo. "Lo que sea", confirmó. 
 
    Aparté la mirada mientras pequeñas bocanadas de humo blanco salían de mi boca. Supongo que sería una tonta dejar pasar la oportunidad de un chocolate caliente gratis. Mordí mi labio antes de suspirar. 
 
    "Multa." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 60 
 
      
 
    El mundo entero se sentía quieto, salvo por la suave llovizna que caía sobre Colton y yo mientras caminábamos en silencio. Mi mente comenzó a reproducir los eventos pasados donde Colton y yo caminamos juntos en una situación similar. Solo que esta vez estaba vestida apropiadamente y llevaba mi propio paraguas. También estaba seca esta vez.+ 
 
    Pero toda la atmósfera que nos rodeaba era diferente: tensa y ansiosa. Caminamos con al menos dos pies entre nosotros y mientras mi mano sostenía mi paraguas por encima de mí, la otra estaba metida profundamente en mi bolsillo y agarrada a la correa de Dobey como si fuera un salvavidas. 
 
    Dobey se interpuso entre nosotros dos (aparentemente ajeno a la tensión) y no pude evitar sentir que representaba un muro que se había construido figurativamente entre nosotros en el transcurso de los últimos dos meses y una semana. 
 
    Colton no había dicho una palabra sobre adónde íbamos exactamente, así que no tuve más remedio que seguirlo en silencio. Sin embargo, no me molesté en intentar romper la incomodidad y en cambio mantuve la mirada fija en mis botas. 
 
    "Estamos aquí", murmuró Colton después de unos minutos.  
 
    Miré hacia arriba para ver un pequeño café pintoresco llamado 'Sugar Break'. Lo seguí mientras nos dirigíamos a la entrada. Me detuve un segundo cuando lo vi abrir la puerta y hacerme un gesto para que entrara primero. 
 
    "Gracias," murmuré torpemente y me escabullí dentro del edificio.  
 
    El calor y el olor a dulces golpearon inmediatamente mis sentidos y mi estómago se apresuró a recordarme que no había comido hoy. La lengua de Dobey colgaba fuera de su boca mientras tomaba todas las golosinas y traté de no copiarlo. 
 
    "Hola", saludó una mujer desde el mostrador cuando apareció por una puerta un poco más atrás. Su cabello era de un cálido chocolate oscuro y sus ojos eran de un azul cristalino. "¿Qué puedo ...? Oh, Colton, no te vi allí." Sus ojos miraron por encima de mí al chico que estaba un poco demasiado cerca detrás de mí. 
 
    "Hola, tía Stella", respondió Colton y mis ojos se abrieron un poco. 
 
    Me volví para mirar a Colton y luego a Stella. Su cabello era de un tono idéntico, por lo que probablemente estaban relacionados por la sangre.  
 
    "¿Y quién es este chico guapo?" Volví a mirar a Stella y la vi sonriéndole a Dobey. 
 
    "Oh, este es Dobey", le presenté en voz baja y luego entré en pánico. "Si no permites perros, siempre puedo-" 
 
    "¡Disparates!" Stella me interrumpió con una sonrisa brillante. "Me encantan los perros. Es más que bienvenido, siempre que se comporte". 
 
    "Lo hará, gracias", murmuré torpemente.  
 
    No soy buena para conocer gente nueva. Pero a pesar de que ella era la tía de Colton, sus personalidades no podían ser más diferentes. 
 
    "Bueno, lo que pidas está en la casa", sonrió Stella. 
 
    Mis ojos se agrandaron. "Oh no, no podría ..." 
 
    Stella negó con la cabeza y se inclinó sobre el mostrador como para contarme el mayor secreto del mundo. "Es la primera vez que Colton trae a una chica aquí, así que realmente no me importa", dijo y agregó un guiño que me hizo sonrojarme y Colton se movió incómodo. 
 
    "¿Qué te gustaría, Camry?" preguntó, pero cuando lo miré, rápidamente desvió la mirada hacia el paisaje fuera del cálido café que tenía algunos clientes esparcidos por el establecimiento. 
 
    "Um ..." Volví a mirar el menú que estaba impreso en el costado de la vitrina. "¿Podría tomar un chocolate caliente, por favor?" 
 
    "Claro, cariño. Colton, ¿te gustaría uno también? Sé que son tus favoritos", Stella le sonrió y vi que un poco de calor subía por su cuello.  
 
    Para ser honesta, no pensé que fuera muy goloso. 
 
    "Claro, lo que sea", se quejó y su tía se rió. 
 
    "Ustedes dos pueden tomar asiento donde quieran. Estarán listos en unos pocos minutos". 
 
    "Gracias," dije suavemente y Colton me agarró de la mano para llevarme a un reservado silencioso, pero como si fuera un plato caliente, instantáneamente me soltó y se aclaró la garganta. 
 
    "Vamos," dijo y asentí mientras lo seguía, confundido por su extraño comportamiento. 
 
    Se hizo el silencio entre nosotros mientras nos acomodamos en uno de los reservados en la esquina de la parte trasera del café. Dobey, como era de esperar, se acostó a los pies de Colton. Mi mente cruel decidió divertirse por un momento y se preguntó si así sería estar en una cita con Colton ... solo que sin la tensión que podría cortarse con un cuchillo de mantequilla. 
 
    Aclaré mi garganta y me moví. El silencio nunca me sentó bien cuando estaba sentada y no podía hacer nada más que mirar fijamente a mi compañía. Tenía que decir algo.  
 
    "Bonito lugar, no puedo creer que no lo haya venido antes", murmuré torpemente. 
 
    "Mi tía solo la abrió hace unos meses", respondió Colton mientras me miraba, pero no pude encontrar su mirada. En cambio, miré mis dedos entrelazados. 
 
    "Bien eso es genial." 
 
    "Si." 
 
    El silencio nos envolvió una vez más y se mantuvo así hasta que llegó nuestro pedido, junto con un hueso colocado en un periódico para Dobey, que encontré dulce de Stella. Me mantuve ocupado revolviendo mi crema batida en mi bebida mientras dejaba que el calor de la taza se moviera entre mis dedos.  
 
    Escuché a Colton suspirar. "Mira, Camry, sé que te pedí que vinieras para que me pudieras preguntar lo que quisieras, así que ..." 
 
    Hice una pausa y lo miré. Se veía incómodo mientras se ponía una cucharada de crema en la boca.  
 
    "Está bien ..." Me mordí el labio y tomé un sorbo de mi bebida, saboreando el sabor mientras reflexionaba sobre mi primera pregunta. Es curioso cómo su cabeza puede estar llena de preguntas, pero cuando se le da la oportunidad de expresarlas, su mente se queda en blanco. "Bueno, supongo que todo lo que quiero saber es ... ¿por qué empezaste a ignorarme?" Miré hacia arriba y medí su reacción. 
 
    "Oh, bueno ..." Colton se calló mientras miraba su bebida. Frunció el ceño ligeramente, probablemente decidiendo cómo pronunciar su respuesta, pero solo terminó abriendo y cerrando la boca varias veces. Pude ver la frustración aumentando en sus ojos y él hizo una mueca mirando hacia otro lado.  
 
    Aunque deseaba desesperadamente averiguar la razón, la visión de ver al fresco como un pepino Colton luciendo tan incómodo y vacilante hizo que la culpa abrumara mi curiosidad. 
 
    Suspiré. "OK no importa." Probablemente necesite hacerle preguntas más sencillas para que se relaje un poco. "No tienes que responder eso ahora mismo".  
 
    Casi sonreí ante la mirada de alivio que apareció en sus rasgos, pero la escondí detrás de mi bebida. 
 
    "¿Entonces, dónde vives?" 
 
    "Con mi tía y mi tío". 
 
    Hice una pausa. No esperaba esa respuesta. Me refería a la ubicación. "Oh ..." tragué, "¿qué hay de tus padres...?" 
 
    "Fallecieron cuando yo tenía quince años".  
 
    Colton no me miró mientras respondía. Estaba frunciendo el ceño y eso hizo que aparecieran arrugas en su frente que tuve la repentina necesidad de suavizar. El ceño fruncido me molestó inmensamente. 
 
    "¿Eres hijo único?" Yo pregunté. No quería preguntarle cómo fallecieron. Sé lo delicado que puede ser ese tema. 
 
    "No", dijo Colton mientras sacaba más crema de su bebida y se la comía. Agarraba la cuchara con fuerza. "Tengo una hermana. Ella es un año mayor que yo". 
 
    "Oh, ¿dónde está ella?" 
 
    "No lo sé. Se fue con un aspirante a estrella de rock un mes después de la muerte de mis padres", apretó los dientes mientras hablaba. Se estaba enojando. Asi que Decidí cambiar de tema. 
 
    "Oh, entonces um, ¿con quién vives entonces?" 
 
    "Ryan, tía Stella y tío Claude". 
 
    "¿El de Robertson?"1 
 
    "Sí." 
 
    Así que por eso estaba en la fiesta de Ryan. Nunca me pareció de los que van a eventos sociales. "Está bien ..." Me detuve y en ese momento su tía regresó. 
 
    "¿Les gustaría comer algo?" preguntó con una sonrisa. Negué con la cabeza y miré mi vaso medio lleno. 
 
    "No gracias, estoy bien", le respondí con una sonrisa tímida. La bebida fue suficiente para mantener a raya mi hambre por un tiempo. 
 
    "Yo también estoy bien", dijo Colton. Stella asintió y se alejó, no sin antes darle una palmadita en la cabeza a Dobey. 
 
    "Entonces ... ¿cómo estás relacionado?" Yo pregunté. 
 
    "La tía Stella y mi mamá eran hermanas", dijo mientras miraba su bebida.  
 
    Aún no había tocado el chocolate caliente aparte de la crema, noté. 
 
    "Um, ¿siempre fuiste ... así?" Le pregunté e hice un gesto hacia su atuendo y bueno, a sí mismo. 
 
    Colton negó con la cabeza mientras agitaba su bebida. "No, en realidad ..." hizo una pausa y se movió, "solía ser bastante ... geek". Mis ojos se abrieron con sorpresa y vi un poco de rojo subir por su cuello. "Solía ser bastante pequeño para mi edad, pero no mucho después de la muerte de mis padres tuve un crecimiento acelerado. En cuanto a mi actitud, eso cambió cuando mi hermana se fue. Dijo que siempre estaría ahí para mí, pero se fue después de que nuestros padres murieron y dejé de ... preocuparme. Empecé a hacer ejercicio para olvidarme de las cosas, me hice los tatuajes tan pronto como pude. Sin embargo, la perforación de la oreja fue una fase ". 
 
    "¿Y ... la pelea?" No pude evitar preguntar. 
 
    "Me sentí frustrado al principio. La más mínima cosa que alguien hizo me molestó. Después me di cuenta de que estaba haciendo que la gente se mantuviera alejada de mí. Era algo que quería. No quería acercarme más a la gente porque parecía , tan pronto como depositaba mi confianza en alguien, me dejaban ... estaba cansado de lastimarme ". 
 
    Me quedé mirando a Colton como si lo estuviera mirando por primera vez. ¿Entonces esto era lo que pensaba del mundo? ¿Fue por eso que me ignoró? ¿Porque pensó que me estaba acercando demasiado y que lo lastimaría?  
 
    "Pero ... nunca te haría daño," susurré, pero no estaba planeando que me escuchara. 
 
    Él suspiró. "Lo sé. Es sólo que ... es difícil para mí confiar en la gente, supongo". 
 
    Mi cara se sonrojó y tomé un sorbo rápido de mi chocolate caliente. "Entonces... ¿por qué me dices esto?" 
 
    Colton se pasó una mano por el pelo, algo que me di cuenta de que hacía cuando estaba frustrado. "No lo sé. Es solo que ... sentí que lo necesitaba. Merecías una explicación por la forma en que he estado actuando contigo. Lamento haberte hecho daño también; nunca fue mi intención". 
 
    Me miró y sus ojos casi me dejaron sin aliento por lo abiertos y sinceros que eran. Nunca antes lo había visto dar esa mirada. "E-está bien," tartamudeé y me sonrojé. 
 
    "No, no esta bien. Actué como un idiota contigo y me tomó gritarme para que me diera cuenta. Mis padres no me criaron para ser así, así que lo siento mucho, Camry."  
 
    Sus palabras y su mirada hicieron que el fuego se disparara a través de mis miembros mientras mi corazón golpeaba contra mi pecho. Sentí la repentina necesidad de cambiar de tema. 
 
    "Está bien", murmuré torpemente. "¿Pero por qué siempre te refieres a mí así?" 
 
    "¿Cómo qué?" 
 
    "Mi nombre completo", aclaré. "Todos me llaman 'Cam'. Solo me llaman por mi nombre completo cuando están enojados o hablando en serio. Lo admito, me tomó bastante tiempo acostumbrarme a que me llames 'Camry' sin sentirme culpable. ", Divagué. 
 
    "Oh," Colton parpadeó como si esto fuera una revelación para él. "Bueno, mi mamá siempre creyó que llamabas a alguien por su nombre completo. Si tus padres querían que te llamaran 'Cam', entonces lo habrían convertido en tu nombre legal. Yo simplemente adopté el hábito de ella". 
 
    "Entonces, ¿me llamarías por mi nombre y segundo nombre?" 
 
    "No, solo el primer nombre. ¿Por qué? ¿Tienes un segundo nombre?" 
 
    Asenti. "Es Grace." 
 
    "Bonito nombre", dijo Colton y me sonrojé. 
 
    "¿Tú que tal?" Vi a Colton congelarse y su rostro se llenó de color. Arqueé una ceja. "¿Cómo es tu segundo nombre?" 
 
    "Yo ... realmente no quiero decir", murmuró, lo que solo aumentó mi curiosidad. 
 
    "Vamos, puedes decirme. No me reiré ni juzgaré", regateé y lo vi moverse en su asiento. "Dijiste que responderías cualquier cosa", empujé. Resopló y murmuró algo demasiado bajo para que yo lo oyera. "Lo siento, ¿qué?" 
 
    Colton me miró, pero no fue efectivo debido al hecho de que toda su cara estaba roja. "Es Lindsey." 
 
    Me reí, pero me detuve cuando vi que en realidad me estaba mirando ahora. Rápidamente negué con la cabeza y ahogué mi sonrisa. "No-no me estoy riendo." 
 
    Pero cuanto más trataba de ocultarlo, más se apretaba contra mis dientes hasta que finalmente no pude ocultarlo y me eché a reír. "Lindsey ..." jadeé. 
 
    "No es gracioso", gruñó Colton y escondió su rostro entre sus manos. 
 
    "Sí, lo es. Especialmente porque nunca te había visto avergonzado por algo antes", me reí. 
 
    "Camry ..." advirtió Colton, pero su ceño solo me hizo reír más. Se sintió bien reír. No Me he reído en casi tres semanas. 
 
    "¿Sí, Lindsey?" Bromeé. 
 
    Al darse cuenta de que su táctica habitual de intimidación no funcionaría conmigo, suspiró y tamborileó con los dedos contra la mesa. Se movió en su asiento.  
 
    "¿Por qué estabas en el cementerio?" Sus palabras hicieron que mi risa muriera instantáneamente mientras lo miraba. Pareció arrepentirse de haber dicho eso inmediatamente mientras sus ojos se llenaban de culpa. "Lo siento, no quise entrometerme." 
 
    "No, está bien", dije en voz baja y miré mi vaso vacío. "Supongo que también debería contarte un poco sobre mí." 
 
    Colton se quedó en silencio y lo tomé como mi señal para comenzar. "Estaba visitando a mi hermano. Murió hace siete años y hoy es el aniversario de su fallecimiento". 
 
    "¿Cómo fallecio?" Preguntó Colton, su tono coincidiendo con el mío. 
 
    "Murió en un accidente de motocicleta y ..." Hice una pausa y me lamí los labios mientras sentía que se me contraía la garganta y se me nublaban los ojos. “por mi culpa". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 61 
 
      
 
    *Hace siete años* 
 
    "Vamos, Seth, ¿por favor?" Rogué mientras tomaba la mano de mi hermano mayor para comenzar a tirar de él hacia la puerta.  
 
    Aunque teníamos diferentes edades, era evidente que estábamos emparentados ya que compartíamos el mismo cabello rubio y ojos esmeralda. Pero mientras yo era baja, Seth se parecía a nuestro abuelo con seis pies de altura. 
 
    "No, Cam. Te lo dije, ahora está oscuro y es demasiado peligroso para dar un paseo", dijo Seth mientras negaba con la cabeza, siendo el chico de dieciocho años sereno, sereno y sensato que era. 
 
    "¿Por favor? No tenemos que ir muy lejos o rápido, y es la escuela el lunes y comienzas con los exámenes, así que no tienes más tiempo. Por favor, ¿incluso si son cinco minutos?" Rogué y envolví mis brazos y piernas alrededor de su pierna izquierda para prohibirle caminar. 
 
    Seth suspiró mientras miraba mi rostro esperanzado. "Bien, cinco minutos." 
 
    "¡Gracias!" Grité y corrí por el pasillo hacia mi habitación. 
 
    "¡Colocate un abrigo!" me gritó. 
 
    En un minuto me había puesto los pantalones largos, los guantes y la chaqueta gruesa y estaba corriendo hacia la puerta principal. "Espera un segundo, Cam", dijo Seth mientras me agarraba del brazo. "Olvidaste algo", dijo y me entregó mi pequeño casco color rosa mientras tomaba el suyo gris. 
 
    Grité mientras salía corriendo de la casa y me dirigía al garaje, esperando con impaciencia a que Seth cerrara la casa con llave. Por el momento, Sara, mamá y papá estaban en alguna función escolar.  
 
    "¡Oye, Cam!" Miré por encima del hombro y sonreí cuando vi a un niño de once años con cabello castaño claro y ojos castaños sentado afuera en su porche. 
 
    "Oye, Rick", lo saludé y corrí hacia la valla que dividía nuestras dos casas. 
 
    "¿A dónde vas?" Rick preguntó mientras hacía rebotar a su hermana pequeña en su regazo. 
 
    "Seth y yo vamos a dar un paseo rápido en motocicleta antes de que mamá y papá lleguen a casa, así que shh", dije y presioné mi dedo contra mis labios. 
 
    Rick asintió con la cabeza. "No te preocupes. No diré una palabra." 
 
    "¿Apresurate, Cam?" 
 
    Miré hacia atrás para ver que Seth ya había sacado su motocicleta del garaje y la había montado. "¡enseguida voy!" Le grité y me despedí de Rick antes de correr hacia la motocicleta. Samuel se inclinó un poco hacia atrás para que pudiera subirme delante de él antes de que agarrara el manillar y arrancara la motocicleta. 
 
    Una sonrisa vertiginosa apareció en mi rostro cuando el sonido del motor rugió a mi alrededor. "¡No puedo esperar hasta tener la edad suficiente para tener mi propia motocicleta!" Grité por el ruido. 
 
    Seth se rió. "Sacarte de encima será una pesadilla". 
 
    Chillé cuando soltó el embrague rápidamente, haciendo que la rueda delantera se levantara ligeramente mientras aceleramos hacia la calle. Le envié a Rick un saludo rápido antes de mirar al frente y sujetarme al tanque de combustible. Me encantaba andar en motocicleta, especialmente de noche porque había menos gente. Pero por alguna razón a mi mamá no le gustó. Dijo que es peligroso, pero no veo por qué. Es más silencioso o con tráfico, por lo que debería ser más seguro. 
 
    Seth aceleró un poco la motocicleta, haciéndome reír. "¡Me encanta esto!" Grité. 
 
    "¡Ami tambien!" estuvo de acuerdo mientras seguíamos conduciendo por la carretera. 
 
    Mis oídos se animaron cuando, por encima del rugido del motor, escuché el chirriar de los neumáticos. "¿Qué es eso?" Yo pregunté. 
 
    "No lo sé", respondió Seth mientras frenaba hasta detenerse cuando llegaba a una intersección. 
 
    Todo sucedió a cámara lenta.  
 
    Un coche salió de la nada, yendo muy por encima del límite de velocidad. "¡Cam, cuidado!" Escuché a Seth gritar mientras el auto atravesaba la intersección y se dirigía directamente hacia nosotros. 
 
    Todo mi cuerpo se congeló cuando los faros me cegaron y sentí a Seth agarrar mi cintura y arrojarme a un lado cuando el auto chocó con la motocicleta. Grité cuando golpeé el duro asfalto y rodé un par de veces antes de detenerme. 
 
    Lentamente miré hacia arriba para ver el coche volar a través de la cerca de un vecino y chocar contra un árbol con un aplastamiento masivo. Volví a mirar a mi hermano y lo vi tirado en el suelo debajo de una motocicleta humeante ahora destrozada.  
 
    "¿Seth?" Llamé con voz débil. 
 
    "¿Seth?" Le pregunté un poco más fuerte cuando no lo vi responder y supe que algo andaba mal. "¡Seth!" Grité y me puse de pie, pero mis rodillas se doblaron debajo de mí y aterricé a cuatro patas. Lo intenté de nuevo y, aunque mis piernas se sentían como gelatina, las empujé para correr hacia el costado de mi hermano. 
 
    El accidente había llamado la atención de la gente y vi que todos empezaron a salir corriendo de sus casas para investigar. "¡Seth!" Grité cuando lo alcancé y lo vi acostado boca abajo en el suelo. "¡Vamos, Seth, levántate!" Grité mientras trataba de quitarle la motocicleta, pero era demasiado pesada para mis brazos pequeños. 
 
    "¡Cam!" Miré hacia arriba para ver a Rick y su papá corriendo hacia mí. 
 
    "¡Tío Kevin, por favor ayúdame a quitarle esto!" Lloré mientras seguía luchando. 
 
    "Está bien, Cam, solo da un paso atrás, cariño", dijo cuando algunos hombres de nuestro vecindario también vinieron y todos se agarraron a una sección de la motocicleta. "Uno, dos, tres", instruyó y todos gruñeron mientras levantaban la motocicleta de mi hermano. 
 
    "Seth", lloré mientras estiraba la mano para sacudirlo ahora que el peso de la motocicleta se había ido, pero una mano me retuvo.  
 
    Miré al padre de Rick. "Espera, Cam. La ambulancia está en camino. Es más seguro si no lo tocas", dijo y miré a mi hermano que todavía estaba acostado en el suelo. Mis ojos se abrieron cuando vi que la sangre comenzaba a correr por debajo de su casco y bajaba por la parte posterior de su cuello. Me acerqué a él de nuevo, pero el tío Kevin me detuvo una vez más. 
 
    "¡No!" Luché contra él. "¡Está herido! ¡Tengo que ayudarlo!" 
 
    "Los paramédicos lo ayudarán", dijo el padre de Rick y me obligó a mirarlo. "¿Y ahora qué pasó? ¿Estás herida?" 
 
    Negué con la cabeza. "No, yo-estoy bien. No sé qué ... había un vehículo a alta velocidad", dije y señalé el auto accidentado para ver a la gente mirando adentro. "Y luego Sam me echó del camino ..." 
 
    Me detuve cuando escuché el eco de las sirenas y pronto una ambulancia con luces intermitentes dio la vuelta a la esquina. La multitud que se había formado a nuestro alrededor rápidamente se hizo a un lado para dejar pasar a los paramédicos. 
 
    Observé en silencio mientras se acercaban a Samuel y comenzaban a revisarlo. "¿Alguien más estuvo involucrado en el accidente?" preguntó uno y el padre de Rick me empujó hacia adelante para que el médico lo viera. El hombre se acercó a mí y se agachó para mirar mi rostro todavía oculto en el casco. 
 
    "¿Estás herida de todos modos?" preguntó y negué con la cabeza. 
 
    "No, estoy bien, pero por favor ayuda a mi hermano", le rogué y miré su forma inmóvil. 
 
    El médico asintió. "Haremos lo que podamos, pero necesito preguntarte qué pasó". 
 
    De repente perdí la voz y el padre de Rick habló por mí. "Fue un atropello y fuga. El auto se estrelló en el patio de Henderson. Su hermano la echó fuera del camino antes de que la motocicleta fuera golpeada". 
 
    El médico asintió y pidió a los hombres que investigaran el vehículo accidentado antes de volverse hacia el médico que examinaba a Seth. 
 
    Toda la multitud se volvió hacia el paramédico que todavía estaba agachado junto a mi hermano. Ella dio un profundo suspiro. "No hay pulso." 
 
    Sentí que mi corazón se detenía mientras la miraba con incredulidad. "Él esta ..." No pude terminar la frase. Miré hacia atrás a la forma de mi hermano con incredulidad. 
 
    "Oh, Cam ..." Escuché a Rick susurrar junto con los murmullos de la multitud, pero mi cuerpo estaba congelado en su lugar.  
 
    No. No puede ser ... 
 
    "¿Qué está pasando aquí? ¿Qué pasó?" Escuché a mi mamá preguntar mientras caminaba entre la multitud con mi papá y mi hermana a cuestas. El paramédico que estaba a mi lado se puso de pie y los miró. 
 
    "¿Son ustedes los padres del difunto?" preguntó. 
 
    "¿Fallecido? ¿Qué estás - Espera ... es esto?" 
 
    Mi mamá gritó cuando vio a mi hermano tirado en el alquitrán mientras una persona comenzaba a dibujar un contorno con tiza a su alrededor. "¿Qué pasó?" gritó mientras trataba de alcanzarlo, pero mi papá la detuvo. 
 
    "¿Dónde está Cam?" preguntó y todos me miraron. 
 
    "¡Cam!" Mi mamá lloró cuando me vio de pie y corrió hacia mí para ver si tenía heridas, pero yo todavía tenía mi casco y varias capas de ropa, así que no podía ver mucho. 
 
    "¿Qué pasó?" preguntó mi papá mientras se acercaba a mi mamá. 
 
    "Fue un accidente ..." comencé, todavía en estado de shock. 
 
    "Un conductor ebrio los atropelló mientras estaban en un viaje nocturno. Su hijo echó a su hija fuera del camino antes de que el auto lo golpeara. Murió en el impacto, al igual que el conductor del auto cuando chocó contra el árbol más lejos", agregó. explicó el paramédico. 
 
    "Paseo nocturno ..." murmuró mi mamá y sus ojos, que estaban llenos de lágrimas, se endurecieron lentamente mientras se alejaba un paso de mí. "Tú ..." comenzó y entrecerró los ojos. "¡Hiciste que te llevara a dar un paseo! ¿No es así?" me gritó y mis ojos se abrieron como platos. 
 
    "Ahora, señora, me doy cuenta de que está molesta, pero por favor trate de mantener la calma", dijo el médico, pero ella solo lo miró. 
 
    "Tú ..." su mirada se volvió hacia mí y me congelé bajo la mirada feroz. "¡Esto es tu culpa! ¡Es tu culpa que Seth muriera! ¡Mataste a tu hermano!" ella gritó. 
 
    "¡Carol, cálmate! ¡Esto no es culpa suya!" mi papá le gritó mientras ella se echaba a llorar, pero el daño ya estaba hecho.  
 
    Di un paso atrás y miré a la multitud para ver que todos me miraban con simpatía y lástima. Las miradas de repente se sintieron abrumadoras, presionándome, queriendo aplastarme y las palabras de mi madre se arremolinaron en mi mente. 
 
    Es Tu culpa. Mataste a tu hermano . 
 
    "¡Cam!" Escuché a Rick llamar mientras me soltaba del agarre de su padre y corría entre la multitud. Las lágrimas se derramaron por mis mejillas mientras corría por la calle. 
 
    "¡No, Cam, detente! No quise decir eso..." Escuché a mi mamá llorar, pero presioné mis piernas para correr más rápido. Podía escuchar a la gente corriendo detrás de mí, pero me deslicé en un callejón entre las casas donde un adulto no podía pasar y corrí como si mi vida dependiera de ello. 
 
    Ignoré las llamadas para que regresara mientras me limpiaba los ojos con la manga para eliminar las lágrimas que solo fluían más. Corrí y corrí hasta que finalmente llegué a un viejo patio de recreo abandonado que Rick y yo encontramos hace unas semanas. 
 
    No perdí ni un segundo mientras subía al viejo tobogán redondo y me envolvía con los brazos mientras trataba de recuperar el aliento. Arrugué mi rostro mientras los sollozos llenaban el pequeño espacio y lloré con mi corazón. Traté de respirar, pero la sensación del casco se volvió como si me estuviera asfixiando. Agarré la correa debajo de mi barbilla y me la quité de la cabeza antes de arrojarla tan lejos de mí como pude mientras las lágrimas fluían. 
 
    No estaba segura de cuánto tiempo estuve allí, pero fue suficiente para que mis lágrimas se secasen y me quedé sintiéndome vacía, cansada y muy sola. 
 
    "¿Cam?"  
 
    Mis ojos se abrieron de golpe ante el sonido de una voz suave. 
 
    Olí y traté de esconderme, pero la cabeza de Rick asomó por la parte inferior del tobogán. Dio un suspiro de alivio. "Oh, gracias a Dios, estás bien", dijo y se subió al tobogán. "Tu mamá está muy preocupada por ti." 
 
    Me quedé en silencio y evité su mirada. "¿Cam?" 
 
    Lo miré para verlo dándome la misma mirada que la multitud. Yo lo fulminé con la mirada. "¡No me mires así!" Grité de repente. 
 
    Sus ojos se abrieron en estado de shock. "¿Cómo qué?" 
 
    "¡Esa mirada! No quiero verla. ¡La odio!" Lloré. 
 
    "Está bien, está bien, lo siento", dijo y levantó las manos en señal de rendición. "Pero vamos, tu familia está preocupada por ti". 
 
    "Aunque no Seth," susurré y olfateé. "Mamá tiene razón. Todo es culpa mía." 
 
    "No, no lo es. Si alguien está señalando con el dedo, debería ser ese conductor ebrio. No lo mataste", argumentó Rick. 
 
    "¡Pero si no hubiera rogado para dar un paseo, él todavía estaría aquí!" 
 
    Rick se quedó en silencio y supo que yo tenía razón. Suspiró después de un momento. "Vamos, es tarde y tenemos que llegar a casa", dijo y me tomó de la mano. 
 
    Me congelé mientras intentaba sacarme del tobogán. No podía enfrentar a mis padres. "No ... yo-estoy asustada." 
 
    Entonces me miró y me dio una pequeña sonrisa. "Oye, todo estará bien, ¿de acuerdo?" Aparté la mirada porque no sentía nada más que culpa. 
 
    "Vamos, Cam. Podemos superar esto." 
 
    Yo lo miré. "¿No estas enojado conmigo?" 
 
    Rick meneó la cabeza. "Fue un accidente. Nunca lo habrías hecho a propósito". 
 
    "¿Cómo me encontraste?" 
 
    Rick sonrió. "Cam, soy tu mejor amiga. Dame algo de crédito".  
 
    Aparté la mirada cuando sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas. "Oye, ven, no llores", dijo y secó algunas lágrimas de mis mejillas. 
 
    "Lo siento", susurré. 
 
    "Vamos, tenemos que llegar a casa y te prometo que todo estará bien". Asentí levemente y le permití sacarme del tobogán. "Solo recuerda ..." comenzó Rick cuando comenzamos a caminar, "Estaré a tu lado pase lo que pase, ¿de acuerdo?" 
 
    "¿Por qué?" Pregunté mientras me rodeaba con sus brazos. 
 
    "Porque somos mejores amigos para siempre, así que estás atrapado conmigo de por vida", dijo con una sonrisa descarada.1 
 
    A pesar del pesado sentimiento que parecía aplastarme, sus palabras hicieron que la más pequeña de las sonrisas apareciera en mi rostro. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 62 
 
      
 
    "Mi mamá se disculpó por decir lo que hizo y yo la perdoné, pero eso no cambió el hecho de que yo sabía que yo era la razón por la que murió. Caí en una etapa horrible de depresión que duró dos años", continué. Dije mientras Colton se sentaba en silencio frente a mí.  
 
    Me encogí de hombros mientras miraba mis manos. "Tal vez hubiera estado mejor si toda mi familia no hubiera cambiado después de eso. Nos mudamos a un vecindario diferente, mi papá comenzó a trabajar más horas, mi mamá se volvió demasiado paranoica con todo, y por eso mi hermana se casó y se mudó a la primera oportunidad que pudo y yo ... tuve un cambio de personalidad completo ". 
 
    Froté una lágrima perdida de mi mejilla. Podía sentir la mirada interrogante de Colton sobre mí, pero no levanté los ojos de la mesa. "Pasé de ser la hija diva valiente y demasiado confiada a una niña que apenas podía hablar frente a sus amigos", expliqué. 
 
    "¿Diva ... hija?" Colton me miró estupefacto. 
 
    Suspiré. "Sí, me encantaba cantar y actuar frente a la gente. Incluso solía hacer una rabieta cuando descubría que tenía que actuar con otra persona en una obra de teatro. Estaba en un caballo muy alto. Pero ... Luego, cuando Seth murió, supongo que una gran parte de mí murió con él. Apenas hablé con nadie, y por eso perdí toda la confianza que tenía. Pero lo principal fue que nunca volví a mirar una motocicleta. Crecí tan asustado de ellos. Incluso ahora, después de siete años, todavía me niego a subirme a uno ". 
 
    "Entonces, ¿qué te hizo alejarte de ... quiero decir, pareces feliz?", Dijo Colton en voz baja. 
 
    "Cuando mis padres se dieron cuenta de que estaba deprimido, se preocuparon mucho. Mis padres no creen en los psiquiatras y los antidepresivos; yo solo tenía once años. En cambio, pensaron que necesitaba dejar de pensar en mis pensamientos y me compraron un pequeño cachorro de Doberman ". 
 
    "Dobey." Colton dijo y miró al perro que yacía a sus pies. 
 
    Tarareé en respuesta. "Aunque me ayudó, todavía estaba extremadamente deprimida. Pasé la mayor parte del tiempo en mi habitación. Entonces, un día, Rick se enteró de una reunión de un grupo de mujeres en la iglesia y sugirió que fuera. Yo tenía trece años en ese momento. Eso fue lo que realmente En esa reunión dejé salir todos mis sentimientos. No había llorado en dos años antes de ese día. Luego, una de las mujeres me habló, diciendo cuánto la conmovieron mis palabras y me ofreció la oportunidad de ayudarla a hablar. a algunos niños huérfanos, explíqueles que todos sienten dolor y que estaba bien llorar y pedir ayuda. Fue entonces cuando me di cuenta de que quería ser misionero ". 
 
    "Así que ...", comenzó Colton, "hace todos esos meses, cuando hablábamos del dolor ..." 
 
    Asentí lentamente con la cabeza. "He tenido mi parte justa". 
 
    Colton frunció el ceño. "¿Pero cómo pedir ayuda a la gente ... ayuda? No pueden traer a alguien de regreso". 
 
    "No, no pueden", estuve de acuerdo. "Pero te ayudan a ver las cosas desde una perspectiva diferente. ¿Conoces el dicho: 'El Señor obra de maneras misteriosas'? Bueno, nunca entendí por qué se llevó a Seth hasta dos años después, cuando fui a esa reunión. Porque si nunca me hubiera deprimido tanto, nunca habría ido a esa reunión, y probablemente nunca hubiera encontrado mi llamado a ministrar la palabra de Dios ". 
 
    Colton frunció el ceño. "Sin embargo, parece un poco extremo. ¿No te parece?" 
 
    Me encogí de hombros. "Por eso dicen 'misterioso', supongo". 
 
    "Pero he estado en tu casa. Nunca vi fotos ..." 
 
    "La mejor manera de mi mamá de lidiar con algo es ignorarlo. Ella se lamentó por Seth, pero cuando nos mudamos de casa, las fotos familiares nunca volvieron a aparecer. Simplemente seguimos con nuestras vidas ... como si él nunca existiera. . No me gustó eso, pero a medida que pasaban los años, descubrí que también comencé a pensar cada vez menos en él ", suspiré. "Por eso me propongo ir al cementerio una vez al año a visitarlo ... porque tengo tanto miedo de que si no lo hago ..." 
 
    "Te Olvídaras de él", terminó Colton por mí y lentamente lo miré a los ojos.  
 
    Lo que vi no fue lástima o simpatía, sino comprensión. Comprensión completa. "Eso es exactamente lo que siento por mis padres", dijo en voz baja y mi corazón dolió por su rostro vulnerable. Nunca antes le había visto esa mirada. 
 
    Siempre había esperado que algún día entendería una parte de Colton, pero nunca supe que seríamos capaces de conectarnos a un nivel tan profundo.  
 
    Colton suspiró. "Mi hermana hizo lo mismo. Continuó como si nunca hubieran existido ... y no puedo entender por qué". 
 
    Nos quedamos en silencio después de eso, pero no estaba tenso o incómodo como antes, solo ... como si ambos estuviéramos en nuestros propios mundos. Respiré hondo mientras miraba alrededor del café. Ya habíamos estado allí cerca de una hora y sabía que tenía que empezar a caminar hacia casa, especialmente ahora que la llovizna se había convertido en una lluvia moderada.  
 
    Sin embargo, no tenía ganas de estar sola por una vez. 
 
    Volví a mirar a Colton para verlo mirando su vaso vacío. "Oye ..." comencé y él me miró. Mis palabras murieron cuando sentí que mis nervios se apoderaban de mí, lo que me obligó a mirar hacia abajo a mi regazo. "¿Te gustaria-" chilló mi voz y rápidamente la aclaré. "¿Te gustaría venir a mi casa? Podemos ver una película o algo. Pero solo si quieres". 
 
    Colton me vio tropezar con mis palabras con un poco de diversión en sus ojos. "Si vamos." 
 
    Traté de ocultar mi suspiro de alivio y me puse de pie, con Colton y Dobey siguiéndome. Nos despedimos de su tía e inmediatamente extrañé el calor del café cuando salí al aire invernal. Gracias a Dios que aquí no nieva o moriría. 
 
    Los dos abrimos nuestros paraguas y comenzamos a caminar por la acera hacia mi casa. Después de un minuto más o menos de caminar, me di cuenta de algo.  
 
    "¿Dónde está tu motocicleta?" Le pregunté y Colton negó con la cabeza. 
 
    "No la uso si existe la posibilidad de que llueva, y me gusta caminar". 
 
    "¡Yo también!" Sonreí y vi los labios de Colton tirarse hacia arriba en una sonrisa. Me sonrojé y aparté la mirada, deseando mentalmente que las mariposas en mi estómago se detuvieran. 
 
    - 
 
    "Está bien, ¿qué te apetece ver?" Pregunté mientras abría el gabinete para revelar todas las películas que teníamos. Colton se acercó a mí y me sonrojé cuando sentí su brazo rozar el mío. Si Colton sintió las chispas que yo sentí, no lo dejó ver mientras miraba todas las películas. 
 
    "Parece que te gustan las películas de Disney", dijo Colton y me sonrojé. 
 
    "Sí, a mis padres no les gusta que vea películas violentas y sangrientas", le expliqué. 
 
    "¿Y sobrenatural?" 
 
    Inmediatamente negué con la cabeza. "Definitivamente no." 
 
    "¿Por qué? ¿Es Contra tu religión?" Colton arqueó una ceja. 
 
    "Sí ..." Hice una pausa, "y también me asustan sus ojos". 
 
    "¿Por qué?" Colton detuvo su búsqueda para mirarme. 
 
    Me encogí de hombros. "No lo sé. Simplemente no me gustan los colores de ojos poco naturales. Me asustan más que las películas de terror". 
 
    Colton asintió con la cabeza y se volvió hacia mi selección de películas y di un suspiro mental de alivio. Esperé un momento a que tomara una decisión y me la mostró. "¿La dama y el vagabundo?" Pregunté, con una ceja levantada. 
 
    "No lo he visto en años", admitió Colton y sonreí. 
 
    "Es una de mis películas favoritas", dije mientras le quitaba la portada y ponía la película en la máquina de video. Dobey (que desde entonces había sido bañado al llegar a casa porque no soporto el olor a perro mojado) ya se había sentido como en casa y Colton se sentó a su lado. "¿Quieres palomitas de maíz o algo?" Yo ofrecí. 
 
    Colton negó con la cabeza. "Estoy bien." 
 
    "Oh, sí, no te gusta", dije, recordando la vez que se unió a Rick y a mí en el cine y rechazó las palomitas de maíz. Parece que fue hace tanto tiempo ahora que lo pienso. 
 
    Los ojos de Colton se abrieron un poco. "¿Tu recuerdas eso?" 
 
    Disparo. 
 
    Solté una risa incómoda. "Es solo que ... nunca he conocido a alguien a quien no le gusten las palomitas de maíz", dije, tratando de justificar el hecho de que he recordado algo de hace tanto tiempo sin que parezca que me agrada. 
 
    Colton se encogió de hombros. "No me gusta la sensación del aceite cuando se sienta en mi paladar superior". 
 
    Asentí con la cabeza en comprensión y agarré el control remoto, junto con una manta color crema que luego procedí a envolver a mi alrededor como un capullo. "¿Quieres una manta?" Le pregunté mientras presionaba 'play' en el control remoto. 
 
    Colton negó con la cabeza. Dejé el control remoto en la mesa de café frente a nosotros antes de sentarme a su lado, pero manteniendo una distancia adecuada entre nosotros. Mientras veíamos los créditos iniciales, Dobey pareció tener una repentina oleada de energía y saltó sobre nosotros para llegar a la cocina, procediendo a golpearme con su cuerpo. 
 
    Ahora que estaba envuelto con fuerza en una manta, mis brazos no podían alcanzarme para estabilizarme y caí al costado de Colton. 
 
    "¡Lo siento!" Me disculpé mientras trataba de volver a sentarme, pero un brazo se envolvió alrededor de mi cintura, deteniendo mis movimientos. 
 
    "Está bien", dijo Colton y lo miré sorprendida mientras me acercaba a él, pero sus ojos estaban fijos en la pantalla.  
 
    Me sonrojé mientras me acurrucaba más en mi manta, tratando de que mi corazón acelerado se desacelerara antes de morir. Lentamente volví mi mirada hacia la película mientras ambos veíamos en silencio.  
 
    Sin embargo, hacia la mitad de la película, pude sentir que mis párpados se volvían pesados. No dormí muy bien anoche. Las pesadillas me mantuvieron despierta. Pero ahora la sensación de estar envuelta en el calor de la manta y la comodidad de acurrucarme contra Colton me estaba poniendo extremadamente somnoliento. 
 
    "Me gusta esto", murmuré mientras mis ojos se cerraban. Sentí el pecho de Colton vibrar mientras tarareaba de acuerdo. "Puedes volver en cualquier momento en las vacaciones si quieres. Es bueno tener a alguien aquí", dije, pero no escuché su respuesta mientras descansaba mi cabeza en su hombro y el sueño me vencía. 
 
    - 
 
    "¡Cam!" 
 
    Mis ojos se abrieron de golpe mientras volaba a una posición sentada y miré a mi alrededor sorprendida. Estaba dormida en el sofá de la sala, acurrucada en una manta color crema ... y Colton no estaba a la vista. Miré para ver a mi mamá meter la cabeza en la habitación y dar un suspiro de alivio. "Oh, ahí estás. Vamos, compré la cena." 
 
    "O-está bien," dije todavía medio dormida y ella se fue.  
 
    Suspiré y pasé una mano por mi rostro. ¿Todo eso con Colton fue un sueño? Si lo fue, entonces mi imaginación apesta a lo grande. Gemí cuando me obligué a ponerme de pie y fue entonces cuando sentí un trozo de papel en mi mano. 
 
    Fruncí el ceño y abrí el puño para ver un pequeño papel arrugado en mi palma. Lo enderecé y mis ojos se agrandaron mientras asimilaba las palabras. 
 
    Colton: nos vemos mañana. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 63 
 
      
 
    La noticia de la relación con el padre de Leidy llegó a Leidy más de lo que le gustaba admitir. Su cerebro estaba constantemente lleno de preguntas que apenas podía pensar en otra cosa. ¿Quién era esta mujer? ¿Por qué le gustaba a su padre? ¿Por qué comienza a salir ahora de todos los tiempos? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué?2 
 
    Estos pensamientos vivió con Leidy, empujando cualquier otra cosa en su vida fuera de su mente por completo. Le arañaron la conciencia en busca de liberación, pero todo lo que dejó ver fue el hecho de que estaba de muy mal humor. Los pensamientos aparecieron en su rostro y la hicieron fruncir el ceño durante la mayor parte de los días y semanas siguientes. 
 
    Alex y Mindy se dieron cuenta rápidamente de que algo le pasaba a la chica estoica, pero con el estado de ánimo en el que había estado, todos caminaban sobre cáscaras de huevo a su alrededor y no se atrevían a preguntarle qué pasaba. 
 
    En cierto modo, supuso Leidy, había un lado positivo o dos en esto. Ahora estaba claro que ella no se mudaría pronto y su padre pasaría más tiempo en casa ... pero solo para estar con Susan. Pero una parte de Leidy había deseado que terminaran moviéndose. No podía soportar ver a su padre estar con alguien románticamente. 
 
    Pero, en su defensa, Leidy lo había manejado bastante bien: se encerraba en su habitación cada vez que estaban en casa. Pero lo que realmente la enfadó fue que se vio obligada a sentarse a cenar con ellos una noche y Susan coqueteó abiertamente con su padre frente a ella. 
 
    Leidy se sintió traicionada más allá de las palabras. ¿Y su mamá? ¿De repente ella no significaba nada para él? Todavía tenía que decirle una sola cosa sobre ella. Quizás Leidy sería más complaciente con todo esto entonces, pero en este momento se sentía como si estuviera reemplazando a su madre con esto … 
 
    "Muy bien clase, escuchen", dijo el Sr. Sommers. Leidy se obligó a concentrarse en el presente. "Habrá un proyecto grupal en dos semanas sobre la guerra química utilizada en la Primera Guerra Mundial. Así que formen grupos de tres mientras reparto las hojas de trabajo". 
 
    El Sr. Sommers tomó una pila de papeles y luego procedió a entregárselos a los estudiantes. Alex y Mindy se movieron instantáneamente al lado de Leidy y ella supo que estaría trabajando con ellos. Ella estaba bien con eso, pero realmente no tenía ganas de estar cerca de nadie en ese momento. 
 
    El señor Sommers se acercó a ellos y les dio a cada uno un papel. Leidy leyó en silencio la información mientras Mindy y Alex, principalmente Alex, comenzaron a discutir los planes de reunirse en algún lugar para comenzar.  
 
    "Mis hermanas no nos darán paz si vamos a mi casa", dijo Alex. 
 
    Mindy miró su regazo. "Realmente no puedo tener gente a mi lado ..." se calló y estaba agradecida cuando Alex no presionó. 
 
    Leidy, que desde entonces había vuelto a profundizar en sus turbulentos pensamientos domésticos, miró a los dos adolescentes para verlos mirándola expectantes.  
 
    Ella suspiró. "Bien, puedes venir después de la escuela." 
 
    - 
 
    La casa estaba vacía cuando entró Leidy, seguida de sus dos amigos. Sin preocuparse mucho por el sofá, Leidy arrojó su bolso sobre el cuero gris y se dejó caer junto a él. Se puso de pie un segundo después y frunció el ceño. La habitación comenzaba a oler a Susan. 
 
    Si Alex y Mindy notaron su extraño comportamiento, no lo dejaron ver mientras se sentaban en la alfombra blanca y colocaban sus libros en la mesa de café de madera negra y vidrio. Sin una palabra, Leidy se dirigió a su habitación y tomó su computadora portátil. Debería alegrarse por este proyecto: la obligará a concentrarse en otra cosa. 
 
    Regresó y dejó la computadora portátil en la mesa de café y se sentó frente a ella mientras comenzaba silenciosamente su investigación. 
 
    Habían estado trabajando en el proyecto durante una buena hora cuando Alex se estiró, causando que su espalda hiciera clic en varios lugares y gruñó entre dientes por un músculo rígido. "¿Oye, Leidy?" preguntó. Leidy arqueó una ceja para reconocer que lo escuchó, pero no apartó la mirada de la pantalla de su computadora portátil mientras tecleaba furiosamente las teclas. "¿Dónde está el baño?" 
 
    "Al final del pasillo, segunda puerta a la derecha", respondió monótonamente mientras seguía escribiendo.  
 
    Alex asintió y se puso de pie antes de caminar por el pasillo. 
 
    "¿Sofía?" Mindy preguntó con cautela mientras se acercaba arrastrando los pies. 
 
    "¿Hm?" 
 
    "¿Está todo bien?" 
 
    Leidy detuvo su tecleo para mirar a Mindy por un momento antes de volver su atención a la pantalla. "Por supuesto, ¿por qué?" Trató de ocultar la forma en que apretó la mandíbula mientras se obligaba a pronunciar las palabras. 
 
    Mindy parecía nerviosa. "Bueno, entonces ... ¿has pensado en hablar con Alex?" 
 
    Leidy dejó de escribir mientras miraba las palabras en su pantalla. Ha sido tan diferente con Susan que se había olvidado por completo de su situación con Alex.  
 
    Leidy se mordió un poco el labio. "Yo ... no he tenido tiempo de pensar en eso." 
 
    "¿Pensar en qué?" Alex preguntó mientras entraba a la sala de estar, haciendo que Mindy saltara fuera de su piel. 
 
    "Solo en una sección del proyecto", respondió Leidy con suavidad y Alex aceptó instantáneamente la razón mientras se sentaba para seguir trabajando. 
 
    No pasó mucho tiempo cuando Leidy escuchó que un automóvil se detenía en la entrada de su casa. Apretó los dientes inconscientemente, pensando que eran su padre y Susan. Pero se sorprendió gratamente cuando la puerta se abrió de golpe y una voz fuerte medio gritó, medio cantó: 
 
    "¿Y dónde está mi sobrina favorita?" 
 
    

  

 
   
    Capitulo 64 
 
      
 
    "¿Tía ... Jessy?" Leidy preguntó sorprendida cuando su tía irrumpió por la puerta principal con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    La mirada de su tía recorrió la sala de estar y su sonrisa se ensanchó increíblemente cuando vio a su sobrina levantarse de estar sentada en el suelo.  
 
    "¡Leidy!" exclamó mientras corría hacia ella, con los brazos abiertos de par en par.  
 
    Leidy notó que su tía había ganado ... unos pocos kilos más en los últimos cuatro años que la había visto, antes de que su tía la envolviera en un abrazo aplastante. 
 
    Por encima del hombro de su tía, Leidy vio que su primo, Eric, entraba con muchas maletas. Definitivamente había crecido desde la última vez que lo vio. Eric era solo un año mayor que ella, pero no lo parecía. Era más alto, con cabello castaño oscuro y ojos azules. Pero lo que Leidy notó fue que definitivamente él se había vuelto más musculoso y supuso que tenía algo que ver con el hecho de que llevaba una chaqueta militar. 
 
    "¡Oh, es tan bueno verte!" Tía Jessy dijo efusivamente mientras sostenía a Leidy con el brazo extendido. "Vaya, cuánto has crecido. Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que te vi." 
 
    Leidy sonrió con una extraña sonrisa. "Si tia Jessy e crecido mucho." 
 
    "Espera ... ¿estás-?" Alex comenzó y Leidy y su tía se volvieron para mirar el rostro estupefacto de Alex. Por un momento se había olvidado de que estaban allí. "¿Eres Jessy Collins la cantate? 
 
    La tía Jessy sonrió. "Si soy yo jeje." 
 
    La razón por la que Leidy nunca vio mucho a su tía fue porque era una cantante de country muy conocida y solía hacer giras, que duraban meses a la vez. Y como Leidy y su padre se movían constantemente, era difícil verse. 
 
    Alex miró a la tía de Leidy con asombro. Claramente, él era un gran admirador de ella. Mindy, por otro lado, no estaba tan interesada en el hecho de que la tía de Leidy fuera una celebridad, sino más concentrada en ver a Eric colocar todo su equipaje contra la pared.2 
 
    Leidy arqueó una ceja cuando Eric se volvió y vio a Mindy, lo que hizo que ella apartara la mirada rápidamente con una expresión sonrojada. 
 
    "Oye, prima", saludó Eric mientras se acercaba a Leidy y la atraía hacia un abrazo más suave, pero un poco incómodo. 
 
    "Oye", respondió Leidy. "Hace mucho que nos vemos." 
 
    "Sí", dijo Eric mientras la soltaba y Leidy vio sus ojos gravitar hacia Mindy de nuevo. 
 
    Leidy se sacudió, recordando de repente sus modales. "Tía Jessy, Eric, estos son mis amigos, Alex y Mindy". 
 
    Alex estaba demasiado ansioso por estrechar la mano de la tía Jessy mientras Mindy le saludaba con un chillido incómodo y se subía más las gafas por la nariz cuando Eric la saludaba. 
 
    "Lo siento si parezco grosera, pero ¿qué están haciendo ustedes dos aquí?" Preguntó Leidy y la tía Jessy sonrió. 
 
    "Bueno, acabo de terminar una gira y el ejército tuvo la amabilidad de darle a Eric un par de semanas libres, así que decidimos ir a visitarlo cuando tu padre nos dijo que estabas a solo dos horas de vuelo. Hablando de eso, ¿donde está tu padre?"  
 
    La tía Jessy miró a su alrededor, como si fuera a aparecer de repente. 
 
    Leidy se tensó. "Probablemente ... trabajando", respondió ella. Ella no quería poner una decepción en la reunión diciendo que él podría estar en una cita. 
 
    La tía Jessy puso los ojos en blanco. "Oh, ese hermano mío nunca deja de trabajar", pronunció y finalmente notó todos los papeles y libros de texto en la mesa de café. "Oh mi amor ... ¿interrumpimos algo?" 
 
    "Solo un proyecto, pero está bien, terminamos por hoy", dijo Alex rápidamente y comenzó a reunir los papeles. Le dio a Leidy una mirada que decía que definitivamente iban a discutir esto más tarde y agarró a Mindy (que había estado lanzando miradas a Eric en secreto) y, después de algunas despedidas, salió de la casa. 
 
    La tía Jessy sonrió. "Entonces ... ¿Dónde están nuestras habitaciones?" 
 
    - 
 
    Ahora mucha gente pensaría que la tía Jessy era el tipo de persona mandona y que se invitaba a sí misma (y no estarían lejos de eso), pero Leidy se alegró de volver a ver a su tía, incluso si no había sido anunciada. Leidy y su tía estaban solas en la casa, ya que Eric decidió tomar la motocicleta de Leidy e ir a conocer la ciudad. 
 
    "Entonces, mi querida Leidy, ¿cómo han ido las cosas?" Preguntó la tía Jessy mientras se sentaban en la sala con un café. 
 
    "Igual que siempre", respondió Leidy y tomó una de las galletas caseras de su tía. 
 
    La tía Jessy asintió con la cabeza y Leidy entrecerró los ojos levemente cuando vio un brillo travieso entrar en sus ojos. "¿Ese Alex ... es un amigo tuyo muy guapo?" Su broma estaba oculta en la pregunta. 
 
    Leidy sintió que se sonrojaba mientras tragaba la crujiente bondad en su boca. "Solo somos amigos, tía Jessy", murmuró. 
 
    Los ojos de la tía Jessy se agrandaron. "¿Qué? ¿Por qué? ¡Si tuviera tu edad lo habría agarrado en la primera oportunidad que tuviera!" 
 
    La tía Jessy era viuda. Su esposo murió de cáncer cuando Eric tenía solo cinco años y ella nunca se volvió a casar, pero eso no pareció impedirle jugar a la casamentera. 
 
    "simplemente no estoy interesada en salir con nadie en este momento", Leidy se encogió de hombros y tomó un sorbo de su café.  
 
    Ella no quería decir que estaba disuadida de tener citas debido al hecho de que su padre estaba saliendo con alguien. 
 
    La tía Jessy asintió con la cabeza. "Supongo que todavía hay mucho tiempo para eso". Ella tomó un sorbo de su bebida. "Entonces, ¿cómo han ido las cosas en casa?" 
 
    La tía Jessy había sido lo más parecido que Leidy había tenido a una madre cuando era pequeña, siendo la única influencia femenina que tenía, pero nunca estuvieron muy unidas debido a las pocas veces que se vieron. Leidy estaba más cerca del general Makled, quien era el único que sabía sobre ella y la relación de su padre. Ella nunca le dijo a su tía ... porque era la hermana de su papá, y no quería que ella terminara diciéndole cómo se sentía Leidy. 
 
    Ella no quería que nadie lo supiera. 
 
    "Las cosas han estado bien ..." Leidy hizo una pausa, preguntándose si debería contarle a su tía sobre Susan. Estaba destinada a descubrirlo de todos modos. "Mi papá tiene novia". 
 
    La tía Jessy se congeló a mitad de un sorbo y abrió los ojos como platos. Parpadeó un par de veces antes de tragar y colocar lentamente su taza sobre la mesa. "Oh ... eso es un poco, uh, repentino", dijo con el ceño fruncido. "¿Por qué no me lo dijo?" 
 
    "Solo han estado saliendo una semana ... que yo sepa", respondió Leidy y observó la reacción de su tía. 
 
    "¿Y cómo es ella?" Preguntó la tía Jessy. 
 
    Muchos pensamientos negativos entraron en la mente de Leidy, pero sabía que era solo porque se sentía herida y sabía que Susan no era realmente lo que ella pensaba. Ella era una buena persona por lo que Leidy dedujo. Simplemente no le agradaba porque estaba saliendo con su padre.  
 
    "Es agradable. Se llama Susan, tiene dos hijas y trabaja en el ejército", añadió Leidy. Supuso que se conocieron a través del trabajo. 
 
    Leidy había pensado en escupir algunas mentiras a su tía, tal vez hacer que la obligara a romper, pero Leidy no tenía el corazón para hacerlo. Nunca antes había visto feliz a su padre, aunque era difícil de ver, todavía estaba allí. Y a pesar de que la estaba lastimando, no quería quitárselo. Sabía mejor que nadie lo que se sentía ser infeliz, pero aún así no le gustaba. Quería que su padre fuera feliz, pero con ella antes que ser feliz con nadie más. 
 
    La tía Jessy asintió, asimilando lentamente toda la nueva información. "Y ... ¿cómo te sientes por esto?" 
 
    Leidy mantuvo su tono uniforme y su rostro neutral. "Es un hombre adulto. Si quiere tener una cita, entonces puede". 
 
    Su voz vaciló un poco al final y esperaba que su tía no la oyera. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 65 
 
      
 
    La fresca brisa de la tarde se filtró a través de la chaqueta de Eric mientras cabalgaba por las sinuosas carreteras de Ridgeview. Era una ciudad hermosa, pasada de moda, con muchas casas viejas y grandes y árboles enormes. Era una ciudad pequeña y eso era lo que le gustaba a Eric. Nunca le gustaron los lugares ruidosos y los vítores agudos.+ 
 
    No había ningún lugar en particular al que quisiera ir. Solo quería echar un vistazo al lugar y darle a su mamá y a Leidy la oportunidad de ponerse al día sobre lo que sea que a las mujeres les gusta hablar. Aunque Leidy apenas se comportaba como una chica típica, estaba seguro de que se aburriría rápidamente con la conversación. 
 
    Vaciló levemente cuando una figura le llamó la atención. 
 
    Enfocó su mirada y sus ojos se abrieron cuando notó que la amiga de Leidy entraba a una tienda de comestibles. Sin pensarlo, se detuvo en un estacionamiento abierto y se bajó de la motocicleta. 
 
    Eric no sabía qué era, pero había algo en la chica tímida que le llamó la atención. Era linda y la forma en que se subía las gafas por la nariz de una manera nerviosa era sumamente adorable.  
 
    No era él quien perseguía a las chicas, normalmente era al revés, razón por la cual no estaba muy interesado en las citas. Tan pronto como escuchaban quién era su madre, las niñas acudían en masa a su izquierda, derecha y centro. Fue una de las razones por las que se unió al ejército; él también quería alejarse de todo eso por un tiempo. 
 
    Eric se enderezó la chaqueta, sus placas de identificación rozaron su piel mientras lo hacía, y se dirigió a la tienda de comestibles. Le tomó un momento localizar a la chica de cabello oscuro y se acercó a ella, notando la forma en que sus delicadas cejas se fruncieron mientras miraba la fruta en exhibición. 
 
    "No te van a atacar, sabes", dijo Eric mientras la alcanzaba y la pequeña niña saltó asustada al oír su voz. 
 
    Eric parpadeó ante su reacción cuando ella lo miró con los ojos muy abiertos antes de dejar escapar un suspiro de alivio. "Lo siento, no quise asustarte." 
 
    Mindy rápidamente negó con la cabeza. "O-Oh, no, no lo hiciste. Me sobresalto fácilmente," murmuró, sus ojos gravitando hacia el piso mientras se mordía el labio, agarrándose a la canasta que sostenía en su mano. 
 
    Un incómodo silencio pasó entre ellos y Eric miró a la pantalla. "Entonces, ¿qué te hizo la fruta para que la escudriñaras así?" preguntó en un tono ligero, esperando que la chica tensa se relajara. 
 
    Mindy rápidamente negó con la cabeza. "E-Ellas no hicieron nada ... yo solo- mi mamá es exigente con su comida." 
 
    Eric arqueó una ceja. "Entonces, ¿por qué no viene y elige ella misma?" Cuando Mindy no respondió, Eric se dio cuenta de que había sobrepasado un límite. "Lo siento, no quise entrometerme." 
 
    La chica tímida rápidamente negó con la cabeza. "No, está bien. Yo sólo ..." se calló, notando la hora en su reloj. "Tengo que irme", dijo y rápidamente lo esquivó, dirigiéndose a la caja. 
 
    Para su consternación, escuchó que Eric la seguía y se le erizó el pelo en la nuca. No quería hacer el ridículo más grande de sí misma de lo que ya lo había hecho frente a él. La cajera llamó rápidamente a sus artículos y pagó antes de salir corriendo de la tienda. 
 
    "¡Espera!" escuchó a Eric llamar y miró por encima del hombro para verlo mirándola con una expresión de preocupación. "Mira, lo siento si te hice sentir incómoda" 
 
    Mindy lo interrumpió rápidamente. "No, no es eso, solo se me hizo tarde". 
 
    "Bueno, SI quieres puedo llevarte", ofreció Eric, pero Mindy, una vez más, negó con la cabeza.  
 
    "No, está bien, de verdad. Tengo que irme", dijo y corrió por la acera dejando a un desconcertado Eric detrás de ella. 
 
    - 
 
    Pasó una buena media hora cuando Mindy finalmente llegó a su destino. Como todas las ciudades, Ridgeview también tenía su vecindario pobre del que a la gente le gustaba mantenerse alejado debido al hecho de que se volvería más peligroso con la puesta de sol. Aunque hubiera sido más prudente que Mindy aceptara la oferta de Eric, le avergonzaba que él supiera dónde se alojaba, teniendo en cuenta el hecho de que su madre era una celebridad muy conocida.  
 
    Era guapo y todo eso, pero Mindy sabía que estaba completamente fuera de su alcance, así que ni siquiera empezó a pensar en la posibilidad de conocerlo. 
 
    Los escalones del porche crujieron ruidosamente cuando llegó a la puerta principal e insertó la llave. Las bisagras crujieron por falta de mantenimiento cuando abrió la puerta y se deslizó silenciosamente dentro de la casa.  
 
    La casa estaba en silencio mientras Mindy esquivaba alguna botella en el suelo para llegar a la cocina y colocar los comestibles en sus respectivos lugares. Hoy tenía el día libre y entonces siempre hacía sus compras. 
 
    Trabajaba en una librería, registrando compras y desempacando existencias. Era un trabajo que le encantaba hacer porque estaba tranquila la mayor parte del tiempo y podía sumergirse en el mundo de las páginas que la rodeaban. Era uno de los pequeños placeres que todavía tenía en el mundo desde que su padre se fue hace un año por una mujer más joven y bonita. 
 
    La madre de Mindy la había culpado de que su padre los dejara, diciendo que Mindy no era lo suficientemente bonita como para que él se sintiera orgulloso de que ella se quedara con ellos. No pasó mucho tiempo después de que su madre se dispusiera a beber. Perdieron su casa porque su madre no podía mantener un trabajo y terminaron mudándose a la parte más pobre de Ridgeview porque era el único lugar que podían pagar. 
 
    Mindy trató de mantener la calma para los dos. Consiguió un trabajo que pagaba lo justo para llevarlos a cabo. Pero era difícil mantener el impulso cuando tenías una madre que constantemente degradaba tu propia existencia y bebía todo lo que ganabas. Su vida solo empeoró cuando Rachel se enteró de su dilema.  
 
    Durante meses, Mindy se sintió tan sola en el mundo y tan inútil para todos que no quería seguir viviendo, pero Leidy de alguna manera se las había arreglado para sacarla del lío de una manera que todavía no podía concebir. Todo lo que Mindy sabía era que estaba eternamente en deuda por ayudarla. Porque si la chica de la que todos querían ser amigos, era su amiga de todas las personas, entonces seguramente todavía tenía algo a su favor. 
 
    Los pensamientos de Mindy volvieron al chico que acababa de conocer y rápidamente se lo quitó de encima. No sabía por qué pensaba tanto en él. ¡Ella lo acababa de conocer! Pero Mindy no podía negar que había algo en él que le llamó la atención. Aunque era alto y claramente fuerte, sus ojos tenían una dulzura que Mindy no podía ignorar. 
 
    Y Mindy no pudo evitar tener la esperanza de que tal vez todavía estaría en la casa de Leidy al día siguiente. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 66 
 
      
 
    La noche llegó rápidamente cuando Leidy y su tía hablaron principalmente sobre sus viajes. Eric había regresado no hacía mucho y los tres estaban en la cocina preparando la cena. 
 
    "Entonces, Leidy, ¿quién te ha estado enseñando a cocinar?" Preguntó la tía Jessy mientras observaba a su sobrina cortar las patatas con pericia en trozos idénticos. 
 
    "La mamá de Alex", respondió Leidy con una pequeña sonrisa y un poco de orgullo en su voz. 
 
    "Oh." Ese brillo burlón volvió a los ojos de su tía. "¿Supongo que pasas mucho tiempo allí?" 
 
    Leidy luchó contra el rubor. "Todos los domingos después de la iglesia". 
 
    La tía Jessy asintió con la cabeza en señal de aprobación mientras giraba el bistec a fuego lento en la sartén. 
 
    Eric se quedó en silencio mientras se sentaba en una de las sillas de la cocina mirando a su prima y mamá trabajar con una mirada distante en sus ojos. 
 
    "¿En qué estás pensando, Eric?" gritó su madre, sacándolo de sus pensamientos y un ligero rubor subió por sus mejillas. 
 
    "Uh ... nada", murmuró y se puso de pie. "Solo voy a ir ... a desempacar." 
 
    "Está bien", dijo la tía Jessy con una mirada de complicidad y Eric casi salió corriendo de la cocina y subió las escaleras. La tía Jessy negó con la cabeza. "Oh, ese chico." 
 
    "¿Qué?" Preguntó Leidy, sintiéndose un poco fuera de lugar. 
 
    "Nada, querida, estoy segura de que lo descubrirás pronto." 
 
    La cena había sido agradable. Leidy había olvidado que la última vez que se sentó a cenar con la familia se sentía cómoda. La tía Jessy fácilmente podía mantener una conversación y nunca había un momento aburrido con ella. 
 
    Eric, por otro lado, era extremadamente callado, pero de todos modos nunca fue tan hablador como su madre. El reloj acababa de dar las diez cuando regresó el padre de Leidy. Leidy, Eric y la tía Jessy estaban sentados en la sala de estar cuando se volvieron y vieron a su padre con Susan a su lado. 
 
    Un momento de sorpresa cruzó por el rostro de su padre al ver a su hermana, pero desapareció en un segundo. "Jessy, Eric," saludó un poco rígido. 
 
    "Hola", respondió la tía Jessy con un gesto de la mano mientras se levantaba.  
 
    Leidy observó en silencio mientras su tía se acercaba a su hermano, con los ojos fijos en Susan. Una sonrisa apareció en sus labios mientras extendía la mano.  
 
    "Y tú debes ser Susan." 
 
    Susan lentamente desenganchó su brazo derecho del brazo del padre de Leidy y colocó su mano vacilante en la palma ofrecida. "Sí." 
 
    "Un placer conocerte", la tía Jessy sonrió y le estrechó la mano, pero sus ojos no tenían el mismo gesto de bienvenida.  
 
    Miró a Susan de arriba abajo, observando cada detalle de su pequeña figura y Susan se movió incómoda cuando se produjo un incómodo silencio. 
 
    Leidy y Eric se miraron de reojo antes de mirar a los adultos. 
 
    "Jessy, ¿qué estás haciendo aquí?" Preguntó el padre de Leidy un momento después. 
 
    "¿No puedo venir a ver a mi hermano favorito con una visita sorpresa?" Preguntó la tía Jessy alegremente. 
 
    Se quedó en silencio mientras la miraba, calculando cada movimiento de ella. No pasó mucho tiempo antes de que Susan se rompiera bajo la tensión y miró a su cita. "Creo que será mejor que me vaya ahora ... Estoy segura de que querrán ponerse al día". 
 
    "Tonterías, por favor quédese", dijo la tía Jessy. "Me encantaría saber todo sobre la nueva novia de mi hermano ". 
 
    Susan tembló ligeramente bajo la mirada intimidante de Jessy. A Leidy le habría parecido patético, una mujer del ejército nerviosa por la cantante, pero la tía Jessy estaba petrificada cuando estaba de mal humor, así que casi sintió un poco de pena por la mujer pequeña. 
 
    "No ... yo-yo-yo realmente debería irme," Susan tropezó y lanzó una mirada hacia el padre de Leidy, pero su mirada estaba fija en Jessy, los ojos entrecerrados, tratando de averiguar el motivo de su hermana. "Yo ... te veré pronto", dijo y su mirada se posó en la de ella por un momento y él asintió.  
 
    Se volvió y salió rápidamente de la casa. 
 
    El padre de Leidy se volvió para mirar a su hermana. "Jessy-" comenzó, pero ella lo interrumpió con una mirada entrecerrada. 
 
    "Necesito hablar contigo," dijo ella seriamente, sus ojos desafiándolo a elegir lo contrario. 
 
    Él suspiró. "Muy bien." 
 
    Leidy observó el intercambio de cerca mientras los hermanos subían las escaleras y se perdían de vista antes de volverse hacia Eric. 
 
    "No sabía que tu papá tenía novia", dijo con los ojos muy abiertos. 
 
    Leidy se encogió de hombros, tratando de parecer indiferente, mientras buscaba cualquier cosa para excusarse del torrente de preguntas que su primo le llovería. Vio su computadora portátil en la mesa de café y la agarró. "Voy a poner esto en mi habitación", dijo y, sin esperar respuesta, subió las escaleras hacia su habitación. 
 
    Ahora, Leidy nunca escuchó a escondidas la conversación de otra persona, pero mientras colocaba su computadora portátil en su escritorio, no pudo evitar escuchar lo que se decía en la habitación de su padre. 
 
    "¿Qué te pasa? ¿Estás saliendo con tra persona tan pronto?—Preguntó la voz de tía Jessy. 
 
    "Han pasado dieciocho años. ¿No es suficiente tiempo?" Respondió el padre de Leidy. 
 
    "¡No si lo guardas todo adentro, no lo es!" 
 
    "¿No quieres que sea feliz, Jessy?" 
 
    "Por supuesto que sí, pero ... ¿cómo crees que se siente Leidy por todo esto?" 
 
    Al mencionar su nombre, Leidy se movió lentamente hacia la puerta de su habitación para tratar de escuchar mejor. 
 
    "Ella está bien con eso", respondió su padre. 
 
    "¿estas seguro de eso?" 
 
    "¿Por qué? ¿Qué te dijo ella?" Leidy podía imaginarse la mirada entrecerrada de su padre. 
 
    "¡Nada! Ese es el punto", gritó la tía Jessy. "¡Ella ha aprendido de ti a nunca compartir sus pensamientos y sentimientos con nadie! ¿Sabes que esta es la primera vez que la visito y ella me habla de una amiga? ¡La primera vez en dieciocho años! Porque indirectamente le has enseñado a manténerse para sí misma al no abrirse nunca a ella. " 
 
    "No me cuestiones sobre mi relación con mi hija, Jessy. No sabes por qué hago lo que hago", advirtió su padre. 
 
    "¡No, porque ya no me dices nada! Desde que Cam ..." La tía Jessy se calló y suspiró. "¿Sabes lo difícil que fue para mí cuando Leidy era pequeña y me preguntaba por su mamá? Nunca pude responder porque ni siquiera yo sabía lo que pasó. ¿Qué pasó ese día?"2 
 
    Hubo un largo y tenso silencio. "No lo entenderías", respondió su padre, su voz extrañamente llena de emoción. 
 
    "¿Por qué no? Tienes que sacar lo que sea de tu pecho o de lo contrario sé con certeza que perderás a Leidy." 
 
    "¡Suficiente, Jessy!" El padre de Leidy de repente se quebró y Leidy saltó por la intensidad de su voz. "¡ No lo entenderás y ciertamente no tengo que explicarte ni a ti, ni a Leidy, ni a nadie más! ¡Así que lárgate!" rugió. 
 
    Estuvo en silencio por un momento más largo. Cuando la tía Jessy respondió, su voz estaba apenas por encima de un susurro que Leidy tuvo que esforzarse para escucharla. "¿Es ella siquiera tu hija?" 
 
    "No seas estúpida", gruñó su padre. "Por supuesto que ella es hija mia." 
 
    "Entonces empieza a actuar así", espetó la tía Jessy en respuesta. 
 
    Leidy regresó corriendo a su habitación cuando escuchó la puerta del dormitorio abrirse y la tía Jessy bajó las escaleras, murmurando enojada para sí misma. Los ojos de Leidy estaban muy abiertos, los pies congelados en su lugar, cuando escuchó el sonido atronador de su padre cerrando la puerta de su dormitorio con ira y todo quedó en silencio una vez más. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 67 
 
      
 
    Aproximadamente una hora después de que mi madre se fuera al trabajo, escuché el ronroneo de una motocicleta detenerse afuera de mi casa. El sol de la mañana brillaba intensamente y le di una sonrisa tímida cuando saludé a Colton, que se veía tan guapo como siempre. Dobey estaba emocionado de verlo que le tomó unos buenos cinco minutos calmarse. 
 
    Debido a que hacía un día tan agradable afuera, fuimos a sentarnos al sol en el porche trasero. Nuestro patio trasero no era nada del otro mundo: el césped estaba un poco descuidado (gracias a la cortadora de césped aún rota que mi papá prometió arreglar) y marrón debido al invierno, obviamente no había flores y las rosas que normalmente siempre florecían estaban latente. 
 
    Me sentí un poco cohibido en nuestro mediocre jardín y nuestra pequeña casa cuando Colton estaba acostumbrado a una mansión y paisajes lujosos. Pero Colton parecía completamente a gusto mientras se sentaba en el porche, se quitaba la chaqueta, antes de apoyarse en sus brazos. No pude evitar notar la forma en que sus bíceps se hincharon con el movimiento. 
 
    Tragando saliva, me senté a un par de pies de él y miré a Dobey, que ahora yacía desmayado bajo el cálido sol de invierno. Hubo un silencio entre Colton y yo, pero del tipo que no necesitaba llenarse de palabras. No estaba segura de cuánto tiempo estuvimos sentados allí, pero cuando me di la vuelta no pude evitar mirar los tatuajes arremolinados en su brazo izquierdo. 
 
    "¿Por qué te hiciste ese tipo de tatuajes?" Pregunté y Colton me miró. Aparté la mirada tratando de combatir el rubor y las mariposas. "Quiero decir, no son una imagen real de nada ..." 
 
    Colton se quedó en silencio mientras me miraba antes de suspirar. "Es del mismo tipo que tenía mi papá", dijo mientras miraba el piso de madera debajo de él. 
 
    Me acerqué más, intrigada. "Cuentame sobre ellos." 
 
    "¿Quiénes? ¿Qué te cuente sobre mis padres?" Colton preguntó mientras me miraba. 
 
    Asentí y lo miré esperanzada. Pensó por un momento antes de acostarse de espaldas que su cabeza descansaba sobre su chaqueta y palmeó el lugar junto a él. Mi corazón saltó en mi pecho mientras lentamente y nerviosamente me bajaba a su lado, descansando mi cabeza en su chaqueta también. Mi piel se estremeció cuando su brazo rozó ligeramente el mío y se sorprendió un poco cuando no lo movió. 
 
    "Mis padres fueron las personas más valientes y fuertes que he conocido", comenzó. "No pasaba tanto tiempo con ellos como me hubiera gustado debido a sus trabajos, pero siempre hacían que mi hermana y yo nos sintiéramos amados cuando estaban en casa. A veces se iban meses a la vez, así que mi hermana y yo nos quedabamos con la tía Stella y su esposo. Sin embargo, mi mamá era otra cosa. Ella fue quien me enseñó a pelear ". 
 
    Mis ojos se abrieron y me volví para mirar a Colton sorprendida. Mi respiración se detuvo cuando me di cuenta de que él ya había vuelto la cabeza y me estaba mirando fijamente, nuestros rostros separados por milímetros. Tragué y rápidamente aparté la mirada mientras mi rostro se enrojecía.  
 
    "Seguro que suena dura", murmuré. 
 
    Perdí la noción del tiempo mientras estábamos sentados al sol, contándonos algunas historias de la infancia. "Nunca les creí a mis padres las historias de Santa Claus, el Conejito de Pascua y el Hada de los Dientes", dije. 
 
    "¿Oh?" Colton dijo mientras arqueaba una ceja. 
 
    "Sí, cada vez que venía 'Santa', seguía tratando de demostrarles a mis primas más jóvenes que era mi tío tratando de quitarle la barba blanca", dije con una sonrisa. 
 
    "Suena como yo", dijo Colton con una suave risa y mi corazón se calentó con el sonido. No creo que lo haya escuchado reír nunca. 
 
    "Una vez probé que el Ratoncito Pérez no era real al no decírselo a mi madre cuando se me cayó uno de los dientes. Se quedó en mi zapato durante dos semanas antes de que finalmente lo tirara". 
 
    Sonreí, pero mi estómago decidió recordarme que no había comido durante unas horas al retumbar dolorosamente. "Uh ... ¿quieres almorzar?" Pregunté mientras me sentaba, Colton me siguió y se encogió de hombros. 
 
    "Desafortunadamente, todavía no se cocinar nada, ¿están bien los sándwiches?" Pregunté mientras ambos nos levantábamos y nos dirigíamos a la casa, dejando a Dobey desmayado en el césped. 
 
    "Eso está bien para mí", respondió Colton mientras se acomodaba en una de las sillas de la cocina mientras yo me lavaba las manos y luego sacaba todos los ingredientes dignos de un sándwich del refrigerador. 
 
    "Está bien, ¿qué te gusta?" Yo pregunté. 
 
    "Tomate y queso", dijo de inmediato. 
 
    Fruncí mis labios. "¿De verdad?" 
 
    "¿No te gusta?", Preguntó Colton con una ceja levantada. 
 
    Negué con la cabeza. "El queso no me importa, pero el tomate ... nunca adquirió el sabor". 
 
    Colton simplemente se encogió de hombros y comencé a preparar los dos sándwiches; el suyo con tomate y queso, mientras que el mío era jamón frío y chutney. Mientras colocaba todos los ingredientes en el refrigerador, me congelé cuando escuché que el auto de mi mamá se detenía en el camino de entrada. 
 
    Mis ojos se abrieron cuando entré en un modo de pánico total. "¡Oh, no mi mamá!" Chillé. "¡Ha vuelto temprano! ¿Qué voy a hacer? Me matará si te ve aquí". Mis ojos se salieron de sus órbitas cuando la vi salir del auto y caminar hacia la puerta principal. "¡Escondete!" Grité en un susurro. 
 
    "¿En Dónde?" Colton preguntó mientras se levantaba. 
 
    "Uh ..." Mis ojos recorrieron la cocina hasta que vi el armario de las escobas. "¡Alli Dentro, rápido!" Dije y lo empujé hacia él.  
 
    Sentí un poco de pena por él porque estaba lleno de artículos de limpieza, pero no tuve tiempo de buscar otro lugar porque, al cerrar la puerta, escuché a mi mamá entrar a la casa. 
 
    "¿Cam?" ella llamó. 
 
    "Estoy En la cocina," respondí, tratando de mantener la calma mientras ella entraba, mirando su bolso. 
 
    "¿Has visto mi licencia de conducir? No la encuentro..." se calló cuando miró hacia arriba y notó el sándwich de tomate y queso. "¿Desde cuándo comes tomate?"  
 
    Tragué saliva. "Bueno, ¿sabes cómo siempre dices que el tomate ayuda a desarrollar la columna vertebral de un bebé? Entonces, pensé que debería probarlo. 
 
    Mamá asintió lentamente con la cabeza mientras se volvía para mirar alrededor de la cocina. "Oh, ahí está", dijo y tomó la tarjeta. Se volvió para irse antes de detenerse. "¿Por qué hay una motocicleta estacionada fuera de nuestra casa?" 
 
    Disparo. 
 
    "Uh ..." tartamudeé tontamente, "¿hay ... una motocicleta?" Fingiendo ignorancia, miré por la ventana de la cocina. "¿Se ... seguro se accidento?"  
 
    Fue una completa mentira. Nunca había visto una motocicleta en tan buen estado como la de Colton, pero contaba con el hecho de que mamá no sabía mucho sobre motocicletas para salirse con la suya. 
 
    Mamá se encogió de hombros. "Tal vez, bueno, será mejor que vuelva al trabajo. Adiós, cariño." 
 
    "Adiós", saludé con la mano y la vi caminar hacia su coche. No me moví de la ventana hasta que vi que el auto ya no estaba a la vista antes de dejar escapar un profundo suspiro. Rápidamente regresé al armario de las escobas. "Ella se ha ido." 
 
    "Eres la peor mentirosa que he conocido", fue la respuesta ahogada de Colton y me sonrojé. 
 
    "Bueno, no es mi culpa que nunca haya tenido que mentir-" chillé de sorpresa mientras abría la puerta y Colton se cayó porque una escoba se enganchó entre sus piernas. Su pesado cuerpo chocó contra el mío y ambos caímos al suelo cuando una escoba logró golpearme en el ojo derecho. 
 
    "Ow," hice una mueca mientras presionaba mi mano contra mi ojo. Afortunadamente no fue mi ojo bueno. 
 
    Escuché a Colton jadear levemente. "Lo siento mucho", dijo rápidamente cuando se dio cuenta de lo que sucedió y lentamente apartó mis dedos para mirarme a los ojos. 
 
    Traté de encogerme de hombros, y de repente me di cuenta de que había aterrizado encima de mí. "He tenido cosas peores," pronuncié, perdiendo la voz al sentir su cálido cuerpo sobre el mío. Pero no pareció darse cuenta de nuestra posición mientras ahuecaba mi mejilla para mirarme a los ojos de cerca, su toque quemaba mi piel. 
 
    Nos quedamos en silencio mientras nos miramos el uno al otro. Los ojos de Colton se suavizaron cuando su pulgar se deslizó suavemente sobre la cicatriz clara que recorría mi párpado; un recordatorio permanente del día en que me caí por las escaleras y él me cuidó. 
 
    "¿Cómo está tu ojo?" preguntó en voz baja. 
 
    "Todavía no puedo ver bien ..." mi voz se apagó cuando vi que su mirada recorría lentamente mi rostro antes de aterrizar en mis labios donde se quedó. 
 
    Mi boca se secó cuando Colton lentamente comenzó a inclinarse, sus ojos todavía estaban fijos en mis labios, y sentí que mi corazón se detenía y aceleraba al mismo tiempo. Sus ojos parpadearon hasta los míos y vi que sus ojos profundos parecían aún más oscuros mientras acariciaba suavemente mi mejilla, enviando las células que tocaba al desorden. 
 
    Abrí la boca para tratar de decir algo, pero fui interrumpido por un cuerpo peludo que se precipitó hacia nosotros a toda velocidad. Chillé mientras trataba de esconder mi rostro de la lengua babosa de Dobey y sentí a Colton alejarse de mí mientras intentaba alejarme del furioso ataque de Dobey. 
 
    "¡No, Dobey, basta!" Me reí y Dobey se detuvo después de un momento.  
 
    Le di un rasguño detrás de la oreja mientras trataba de recuperar el aliento. Una mano se extendió hacia mí y lentamente miré hacia arriba para ver a Colton ofreciéndome su mano. Lentamente puse la mía en su mano grande y cálida y sin esfuerzo me puso de pie. 
 
    Sentí que mi sonrojo regresaba y lentamente me alejé de él. "Gracias, solo ... prepararé los sándwiches", murmuré torpemente y le di la espalda para lavarme las manos en el fregadero, rezando para que no pudiera oír lo rápido que latía mi corazón en mi pecho. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 68 
 
      
 
    "Entonces ... ¿tú y Rick han sido amigos desde que eran bebés?" Colton preguntó al día siguiente mientras se encontraba en un collage enmarcado de fotografías que consistía en Rick y yo desde que éramos bebés hasta los dieciséis años.  
 
    Decidí que sería más seguro si nos quedáramos en mi habitación, porque mi mamá no entra sin mi permiso y no me sentí como una casi extraña. Por si acaso, también estacionó su motocicleta a una cuadra de distancia. 
 
    "Básicamente", dije. "Nuestras mamás son mejores amigas, eran vecinas y van a la misma iglesia, así que automáticamente pasamos mucho tiempo juntos". 
 
    "¿Dónde está ahora entonces?"  preguntó mientras se volvía para mirarme ocupada cambiando a través de los canales de mi pequeña radio. 
 
    "En las vacaciones tiene que quedarse en casa y cuidar a sus tres hermanos menores", le respondí y mis ojos se iluminaron cuando reconocí una de las canciones. "¡Oh! ¡Me encanta esta canción!" Dije con una sonrisa mientras la canción de Suzi Quatro ' Ella está enamorada de ti' sonaba a través de los parlantes. 
 
    Desafortunadamente, olvidé momentáneamente quién era mi compañía y el significado de la canción se hundió: una chica tímida enamorada de un chico. Tragué saliva cuando de repente sentí la necesidad de esconderme en un agujero. ¿Y si Colton se dio cuenta? Ni siquiera pude cambiar de estación porque dije que me encantaba. 
 
    Me senté incómodamente allí por un momento, escuchando el ritmo y las palabras. ¿Cuáles son las probabilidades de que una canción como esta suene ahora? Finalmente, los tres minutos de tortura terminaron y suspiré cuando comenzó la siguiente canción. También me gustó este. 
 
    "Me encantaría poder bailar con esto", dije mientras golpeaba ligeramente el pie con el ritmo. 
 
    "Bueno, ¿por qué no lo intentas conmigo?" Colton preguntó mientras se acercaba a mí. 
 
    Solté un bufido nervioso al estilo de la risa. "Tengo dos pies izquierdos cuando se trata de bailar, todo lo que termino haciendo es ir en círculo". 
 
    "Entonces, ese baile de la semana que viene el viernes ... ¿vas a sentarte en el verdadero propósito de toda la noche?" Colton preguntó con una ceja levantada y me encogí de hombros. 
 
    "Es lo que hago en cada función formal. Nadie se molestó en enseñarme y si lo intentan, soy un desastre". 
 
    "Yo podría enseñarte", dijo Colton y mis ojos se abrieron. 
 
    "¿Tu sabes bailar?"  
 
    De alguna manera, nunca me pareció del tipo que podría, pero ya debería saber que Colton Freelance ya no me sorprendería. 
 
    Colton se encogió de hombros. "Mi papá me enseñó y yo solía practicar con mi mamá y mi hermana". 
 
    Mordí el interior de mi mejilla. Creo que será mejor que aprenda alguna vez. "Está bien", murmuré. 
 
    Colton asintió con la cabeza hacia mi armario. "¿Qué zapatos te vas a poner? Es mejor practicar con ellos". 
 
    "Bien", dije y abrí uno de mis cajones para sacar un par de tacones de aguja plateados de cuatro pulgadas con plataforma. "Solo los he usado una vez antes, en la boda de mi hermana, que fue ... hace nueve meses", dije después de contar en mi cabeza. 
 
    "Esos son zapatos muy altos", dijo Colton mientras me veía sentarme en mi piso alfombrado y quitarme los suaves calcetines antes de ponerme los tacones. 
 
    "Sí, pero la plataforma y la correa alrededor del tobillo ayudan mucho", dije y me puse de pie lentamente, tambaleándome un momento, antes de enderezarme. "¿Cómo me veo?"  
 
    Miré hacia abajo y no pude evitar negar con la cabeza ante la vista: una vieja sudadera con capucha de gran tamaño, pantalones holgados y tacones de diez centímetros. ¿Podría ser más un desastre de moda? 
 
    "Está bien, creo que tal vez deberíamos comenzar con una canción más lenta", dijo Colton mientras recorría las estaciones de radio antes de encontrar una canción lenta. 
 
    Caminó hacia mí y miré su pecho. "Esto es tan injusto." 
 
    "¿Qué?" 
 
    "¡Me acabo de poner tacones de diez centímetros y todavía no llego a tu hombro!" Dije, maldiciendo mentalmente mi falta de altura. 
 
    Colton negó con la cabeza y soltó una risita mientras una sonrisa se dibujaba en sus labios. Mi corazón se aceleró cuando acortó la distancia entre nosotros y puso una mano en mi cintura mientras agarraba mi mano derecha para estirarla ligeramente hacia un lado con la suya. Dudé un momento antes de colocar mi mano izquierda sobre su fuerte hombro.  
 
    Una peligrosa necesidad de divagar se apoderó de mí de repente en un esfuerzo por ocultar mi nerviosismo. "Entonces, ahora no solo eres mi tutor de matemáticas, sino también mi instructor de baile. ¿Qué sigue? ¿Me enseñas a besar?" Solté, pero inmediatamente cerré la boca cuando me di cuenta de lo que dije. 
 
    Oh Dios que dije no quize decir eso. 
 
    Colton de repente se inclinó tanto que nuestras narices casi se tocaron. "Podría si quisieras", dijo en voz baja y sentí que se me secaba la boca cuando la habitación pareció calentarse cien grados. 
 
    Le di una sonrisa tímida mientras me miraba los pies, con las mejillas en llamas. Rápidamente le di unas palmaditas en el hombro para tratar de deshacerme de los sentimientos que sus palabras evocaban. "Vamos ... sólo sigamos con el baile", susurré. 
 
    "Como desees", dijo Colton y se enderezó. Respiré sutilmente aliviada. "Está bien, esto es un vals, así que obviamente es un ritmo de tres tiempos. Solo sigue mi ejemplo". 
 
    Asentí con la cabeza en silencio y sentí su agarre apretarse en mi cintura cuando dio un paso y traté de seguirlo con la mirada hacia el suelo. 
 
    "No mires tus pies", dijo Colton y resoplé, olvidando la vergüenza. 
 
    "Bueno, ¿dónde se supone que debo mirar?" Pregunté mientras miraba hacia arriba con una ceja levantada.  
 
    Colton aprovechó ese momento para acercarme tanto que sentí que nuestros frentes se tocaban, lo que me impidió poder mirar hacia abajo a mis pies. Mis ojos se abrieron de par en par por la acción y mi corazón farfulló mientras lo miraba. 
 
    Por una razón desconocida para mí, de repente ya no me concentré en cómo iban mis pies y permití que mi cuerpo siguiera el suyo obedientemente. El embriagador olor de su colonia llenó mi mente y casi me sentí hipnotizada por esos profundos ojos marrones de él, ya que no vacilaron ni una vez de los míos. 
 
    Cuando la canción llegó a su fin, Colton no pensó en dejarme ir y, para ser honesta, yo tampoco. Me gustó la sensación de sus brazos a mi alrededor. Sentí como si pudiera protegerme de todo. 
 
    Miré a Colton, pensando profundamente. ¿Por qué me estaba ayudando? ¿Quizás ... es porque le agrado? No. Él invitó a Amy al baile, así que ¿por qué le agradaría? Era obvio que él estaba interesado en ella, no en mí.  
 
    Esos sentimientos heridos que me esforcé tanto en enterrar regresaron con toda su fuerza y aparté la mirada. ¿Qué estoy haciendo? Me estoy lastimando innecesariamente. Le gusta Amy. Eso es. 
 
    Salí rápidamente de sus brazos, pero no logré alejarme lo suficientemente rápido cuando me agarró del codo, tirándome suavemente hacia él. "¿Qué ocurre?" preguntó, pero me negué a mirarlo. 
 
    ¿En serio no lo sabía? ¿No sabía lo que me estaba haciendo? ¿Qué tan desgarrado se sentía mi corazón al amar a un chico que no le devolvía el cariño y que, de hecho, estaba persiguiendo a mi prima favorita? ¿quería decirle cómo me sentía, pero no podía, sabiendo que no terminaría bien? 
 
    Nunca podría hacerle eso a Amy, sin importar mis sentimientos. No estoy segura de cómo se siente ella por él, pero no quería que ninguno de los dos fuera quemado por una historia escandalosa. Yo misma lo he experimentado y no es divertido. Miré al suelo y negué con la cabeza, esperando que me dejara ir.  
 
    Sin embargo, se acercó y soltó mi muñeca solo para tomar mi rostro con sus cálidas manos y me obligó a mirarlo, a sus hermosos ojos oscuros. "Háblame, Camry." 
 
    ¿Cómo podría hablar con él? ¿Cómo podría decirle que estoy tan locamente enamorada de él que me rompe el corazón en dos saber que le gusta alguien más? Tal vez debería ser valiente por una vez y decirlo. 
 
    Me burlé de mi propio pensamiento. Sí claro. Simplemente terminará en un desastre. 
 
    Negué con la cabeza, dándome cuenta de que Colton todavía estaba esperando una respuesta. "Nada," forcé una sonrisa. "Acabo de recordar que no estaré en casa mañana". 
 
    "¿Por qué?" Colton preguntó y creo que escuché un pequeño indicio de decepción. 
 
    "Tengo que reunirme con mi modista", le respondí.  
 
    Y claramente que me revisen la cabeza. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 69 
 
      
 
    Conocer a mi modista fue mucho más fácil de lo que esperaba. Supongo que tenía la imagen de una excéntrica experta en moda en mente, así que me sorprendió gratamente ver que ella era, de hecho, una abuela con un estilo de vestir elegante (pero no exagerado). Por supuesto, el hecho de que se hubiera teñido el cabello mitad negro, mitad blanco fue un poco sorprendente, de todos modos le sentaba bien. 
 
    "¡Oh gracias!" Amber exclamó felizmente mientras le mostraba las fotos de lo que tenía en mente para mi vestido. "El lila es un color tan hermoso, y definitivamente se adaptará a tu complexión. Estoy tan harta de hacer vestidos burdeos; es el color 'de moda' este año". 
 
    Ahora, normalmente, todos los años hay una proclamación tácita que surge con cuál sería el color y el corte más populares para los vestidos. Normalmente es azul marino, azul y rojo. Este año fue burdeos, nude y negro. Tenía la sensación de que podría ser el único en color lila este año. 
 
    Me enamoré del diseño de mi vestido en el momento en que lo vi en la revista. Fluye al suelo, con una correa para el hombro y una abertura en la pierna izquierda. Pero lo que realmente lo hizo destacar fue el patrón de diamantes que comenzaba donde terminaba la hendidura y parecía subir por el costado de la cintura y desaparecer detrás de la espalda para reaparecer como la correa del hombro derecho. 
 
    "Bien, ahora solo tenemos que ir a buscar el material. Creo que al bombón le irá bien, y conseguir esos patrones de diamantes que vi en una pequeña tienda de manualidades. Luego solo necesito ir a casa y tomar tus medidas y el molde", Amber dijo mientras colocaba los diseños en su archivo. 
 
    "¿Molde?" preguntó mi mamá. 
 
    "Sí, es la forma en que hago mis vestidos. En lugar de que vengas a verme todos los días, te pongo una camisa holgada y te pego con cinta adhesiva, te suelto, te lo meto y listo. Tengo un maniquí personalizado de tu estilo específico. la forma del cuerpo siempre que lo necesite ". 
 
    "Eso es tan inteligente", pronuncié. 
 
    "Por supuesto que tendrás que probarte el vestido para que pueda tener el largo y el corte correcto", nos recordó Amber mientras todos estábamos de pie. 
 
    "Sí, por favor", dijo mi mamá rápidamente. "No quiero que su raja suba demasiado". 
 
    "Mamá ..." gemí. 
 
    - 
 
    Después de un largo día de compras de material, finalmente pudimos encontrar todo lo que mi modista necesitaba. Llegué a su casa a media tarde y me dijeron que me pusiera mi camisa holgada. Me paré en medio de su sala de estar mientras ella procedía a envolver capa sobre capa de diferentes cintas sobre mis caderas, cintura y pecho tan apretadas que apenas podía respirar. 
 
    Al menos ahora sabía lo que se sentía al usar un corsé. No es de extrañar que esas mujeres hayan tenido problemas para respirar hace mucho tiempo. 
 
    "Está bien, entonces, ¿cuánto tiempo quieres que sea tu raja?" Preguntó Amber. 
 
    "Aproximadamente cuatro dedos horizontales por encima de la rodilla", jadeé mientras ella vendaba mi cuello. A pesar de que hubiera estado bien con la mitad del muslo, mi madre ciertamente no lo estaría, así que fui con eso. Aunque no podría tenerlo en la rodilla; ese estilo no me quedaba bien. 
 
    "Queremos que el vestido sea respetable", dijo mi mamá y Amber asintió con la cabeza mientras comenzaba a dibujar líneas en la cinta con tinta negra. 
 
    "Oh, sí, lo sé. Hice un vestido para esta chica, sus pechos podrían haberse mostrado fácilmente si el viento soplara en la dirección incorrecta, pero obviamente la chica es alguien que siempre consigue lo que quiere. ¿Cómo te parece esto, Cam? Demasiado alto , ¿demasiado baja?" 
 
    Miré hacia abajo para ver que ella estaba dibujando el camino que la tela seguiría a través de mi pecho. "No, eso es perfecto." 
 
    Amber asintió y terminó de escribir algunas cosas antes de finalmente liberarme. No puedo describir lo bien que se sintió poder respirar de nuevo. "Está bien, entonces tu baile es el viernes de la semana que viene. Creo que deberíamos tener una prueba final el miércol-es y la entregaré el jueves. ¿De acuerdo?" 
 
    "Está bien. Gracias," dije mientras caminaba rápidamente hacia una de las habitaciones para cambiarme, pareciendo como si ella cortara la camisa holgada por la mitad. 
 
    "Sé que te verás espectacular con este vestido cuando esté listo. ¿Alguien especial a quien llevarás al baile?" Amber preguntó cuando regresé, sus ojos brillaban.  
 
    No pude evitar sonrojarme al pensar en Colton. Si tan solo fuera él, pero entonces mi mente me recordó que iba con Amy y sentí que mi corazón se hundía. 
 
    Negué con la cabeza, tratando de ocultar mi mirada triste. "No, es solo un amigo mío." 
 
    - 
 
    Me quedé sin aliento cuando colapsé sobre mi espalda y el colchón de mi cama se hinchó un poco a mi alrededor. Estiré los brazos por encima de la cabeza y fruncí el ceño.  
 
    "Eres malvado", murmuré. 
 
    Colton se rió entre dientes mientras negaba con la cabeza. Aparentemente, como era el último día que podía venir, había decidido matarme enseñándome todos los tipos de baile que pudieras conseguir. "Camry, fueron solo dos pasos. Espera a que te enseñe el foxtrot", dijo mientras se paraba al lado de mi cama. 
 
    "Sobre mi cadáver," gruñí y puse un brazo sobre mis ojos mientras trataba de regular mi respiración. Dudo que hiciéramos todos estos bailes de todos modos. 
 
    Colton apenas se veía como si hubiera sudado mientras me miraba mientras yo, por otro lado, me sentía húmeda, pegajosa y francamente asquerosa. Afortunadamente, hoy me había vestido un poco mejor: jeans ajustados de dos tonos, una sudadera con capucha (que pronto se descartó debido a todo el ejercicio) y una camiseta deportiva con la que me gusta correr. Ah, y cómo puedo olvidar Tacones de una pulgada que estaban matando mis pies tan bien en este momento. Por supuesto, no puedo decir lo mismo de mi cabello, que parecía el nido de un pájaro roto. 
 
    "¿Eres cosquillosa?" Colton preguntó al azar, y moví mi brazo de mis ojos para mirarlo antes de mirar inmediatamente a un lado. 
 
    "No," negué y discretamente comencé a llevar mis brazos a mis costados.  
 
    Mis ojos se abrieron cuando Colton de repente se acercó a mí y puso sus manos a ambos lados de mis costillas, bloqueando mi intento de ocultar mi punto débil. Tragué saliva cuando sentí que mi garganta se volvía arena por estar tan cerca de él y mi mente se convirtió en papilla mientras lo miraba. Es tan irritante cómo todavía puede tener ese efecto en mí cuando lo conozco desde hace seis meses. 
 
    Sus labios se inclinaron en una sonrisa y un brillo travieso apareció en sus ojos. "Te lo dije," murmuró mientras inclinaba la cabeza hacia abajo de modo que nuestras narices casi se tocaban. Mi cuerpo se congeló y lo miré fijamente, con la boca ligeramente abierta. ¿Qué está pasando con él últimamente? El brillo travieso se intensificó. "Eres un mentiroso horrible." 
 
    No tuve tiempo de reaccionar cuando sus dedos atacaron repentinamente mis costados y chillé mientras trataba de moverme de debajo de él. 
 
    "¡Para!" Grité entre ataques de risa ante su implacable tortura. "¡Colton, lo digo en serio!" 
 
    Dobey entró rápidamente en la habitación ante el sonido de mis gritos y saltó a mi cama antes de darse cuenta de que no estaba siendo herida y nos miró a los dos confundido. 
 
    Mis pulmones ardían por la necesidad de aire cuando las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas. Colton parecía decidido a matarme hoy, ya que no se movió cuando supliqué y agité los brazos para intentar quitármelo de encima. 
 
    De repente, todo se volvió mortalmente silencioso cuando el eco resonante de la piel golpeando rebotó en mi habitación. Dobey gimió levemente y salió de la habitación, dejándome mirar a Colton que me miró sorprendido. Jadeé, dándome cuenta de repente de lo que hice. 
 
    "Lo siento mucho, Colton. No quise darte una bofetada." 
 
    Colton se inclinó lentamente hacia atrás y se sentó en mi cama. Rápidamente me incorporé a una posición sentada y lo vi girar la mandíbula por un momento. "Vaya, tienes un buen brazo", murmuró Colton, luciendo un poco aturdido. 
 
    "¿Estás ... estás bien?" Pregunté con preocupación mientras miraba para ver la piel roja en su mejilla. Mis ojos se agrandaron. "Lo siento mucho ... uh hielo. Te traeré un poco rápido", dije un poco en pánico, pero un agarre en mi muñeca me mantuvo sentada en mi lugar junto a él en mi cama. 
 
    "No, sé exactamente lo que necesita", dijo Colton y lo miré expectante. Me miró con seriedad. Creo que necesita es "Un beso." 
 
    "¿Qué?"  
 
    Escuché lo que dijo, pero pregunté de todos modos esperando haberlo imaginado. 
 
    Se tocó ligeramente la mejilla roja, haciendo una mueca de dolor. "Un beso." 
 
    "¿Por qué?"  
 
    Aparentemente, me sorprendieron las respuestas de una palabra. 
 
    "¿No sabes que un beso lo cura todo?" preguntó, sonando notablemente como un niño de cinco años. 
 
    Fruncí el ceño. "No eres un niño, Colton. Ni siquiera lloraste cuando te rompiste un nudillo, pero ¿quieres un beso por una bofetada?" Pregunté, tratando de esquivar lo que él quería que hiciera. 
 
    Colton se encogió de hombros. "Lo sé, pero me lo hice a mí mismo. Me abofeteaste, así que tienes que compensarme". 
 
    "Pero-" 
 
    "Además, ¿quieres una bofetada en tu conciencia?" 
 
    Me convencio.  
 
    Aparté la mirada de su mirada expectante y miré su mejilla roja. Suspiré y me volví hacia él, tratando de ocultar la forma en que mi corazón latía incómodamente rápido. Muy vacilante, levanté mis manos para sostener su mandíbula, mis dedos ardían por el contacto. 
 
    Colton se estremeció ligeramente. "Estan frios." 
 
    Le di una sonrisa avergonzada. "Bueno, ya sabes lo que dicen: manos frías, corazón cálido", agregué con una risita nerviosa. Colton me miró fijamente y, debido a lo cerca que estábamos sentados; Pude distinguir los diferentes tonos de marrón en sus hermosos ojos. Tragué y aparté la mirada. "¿Te importaría cerrar los ojos al menos?" Pregunté torpemente. 
 
    "¿Por qué?" Preguntó Colton, apenas por encima de un susurro y sentí que me sonrojaba. 
 
    "Uh ... se sentirá un poco incómodo de lo contrario," murmuré, sin mirarlo directamente a los ojos. Los vi parpadear con comprensión antes de que los cerrara. Me quedé sin palabras cuando finalmente miré hacia arriba y observé cada detalle de su rostro. 
 
    Aunque sabía que era inexplicablemente guapo, siempre fui demasiado tímida para mirarlo a la cara por mucho tiempo debido a sus ojos intimidantes. Ahora pude captar cada detalle, desde su nariz recta, la línea fuerte de la mandíbula, las pestañas que abanicaban levemente sus pómulos hasta la pequeña cicatriz que recorría ligeramente el costado de su frente. 
 
    Tragué saliva mientras lo asimilaba todo. Era tan perfecto que me hizo sentir diez veces más insegura de mí misma. No es de extrañar que le agradara Amy, su apariencia era mucho más compatible con él que yo. 
 
    Traté de quitarme de la cabeza los pensamientos deprimentes de él estando con mi prima mientras movía suavemente su rostro para darme acceso completo a su mejilla roja. Sentí que la culpa me devoraba: nunca había golpeado a alguien antes. Puse mis dedos fríos sobre la piel roja por un momento y sentí el calor filtrarse en ellos antes de apartarlos. 
 
    Es solo un beso en la mejilla, Cam. Canté en mi cabeza mientras lentamente me acercaba a él.  
 
    Mi corazón se aceleró cuando tomé el ligero aroma de su colonia y estuve tentada de enterrar mi cara en su pecho y simplemente inhalarlo todo el día. Sacudí la cabeza ante mi estúpido pensamiento y, antes de que pudiera cambiar de opinión, presioné rápidamente mis labios contra la piel suave y caliente. 
 
    Colton se tensó por completo mientras mantenía el beso allí por solo un momento antes de retroceder rápidamente, como si su mejilla fuera un horno. Mis labios hormigueaban por el contacto y mis mejillas se pusieron tan rojas que avergonzaron su mejilla abofeteada.  
 
    Los ojos de Colton se abrieron para mirarme, pero no pude encontrar su mirada, me sentí demasiado avergonzada. Parecía que quería decir algo, pero rápidamente lo interrumpí. 
 
    "Yo-yo sólo ... iré a buscarte ese hielo ahora", dije mientras me levantaba rápidamente, tratando de ocultar mi vergüenza, y salía corriendo de mi habitación tan rápido como mis tacones de diez centímetros podían llevarme.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 70 
 
      
 
    "¿Tienes que irte ya?" Preguntó Leidy un domingo por la tarde mientras estaba afuera ayudando a su tía a cargar sus maletas en el maletero de un taxi que las llevaría al aeropuerto.+ 
 
    "Lo siento, querida", respondió la tía Jessy mientras tomaba su bolso de viaje y lo metía en el auto, "pero tengo que volver a grabar ahora y ..." Se inclinó más cerca y susurró para que solo Leidy pudiera escuchar. "Creo que me he quedado más tiempo que mi bienvenida". 
 
    Leidy asintió con la cabeza en comprensión. Desde esa primera noche había habido una increíble cantidad de tensión entre los dos hermanos, e incluso ahora, después de dos semanas, las cosas seguían siendo incómodas. Leidy miró a su padre para verlo hablando con Eric sobre algo y suspiró. "Entiendo." 
 
    "La tía Jessy sonrió. "Volveremos a visitar pronto. Eric podría ser transferido a esta base en unos meses. 
 
    "¿Enserio?" Preguntó Leidy, sus ojos brillando.  
 
    Aunque sabía que su tía viviría en una casa diferente, el hecho de que estuviera cerca de visitarla ayudó enormemente a Leidy. Ahora no tendría que sentarse sola en una casa vacía todo el día. 
 
    "Con algo de suerte si", sonrió la tía Jessy antes de que se tensara. "Solo voy a despedirme de tu padre por un segundo." 
 
    Leidy asintió y vio a su tía alejarse. Vio a Eric mirar a su mamá y su papá un segundo antes de excusarse y dirigirse hacia Leidy.  
 
    Hubo silencio entre ellos por un momento antes de que Leidy lo rompiera. "Entonces ... ¿cómo te va con Mindy?" 
 
    Hace una semana se supo que Eric se había enamorado un poco de la tímida amiga de Leidy. La única razón por la que se enteró fue porque él le había preguntado si podía conseguir su número. Él y Mindy habían hablado en alguna ocasión debido a que Mindy y Alex vinieron para el proyecto, pero nunca fue una conversación personal. 
 
    Eric asintió con la cabeza. "Vamos bien. Salimos a tomar un café ayer", admitió con un ligero tinte rosado en las mejillas.  
 
    Los labios de Leidy se inclinaron hacia arriba en una sonrisa. Se alegraba de que fuera su primo el que le agradaba a Mindy. Conoce a Eric de toda la vida y, aunque no eran exactamente cercanos, sabía que él cuidaría bien de Mindy. Ella ha sufrido más de lo que le corresponde, gracias a Rachel. 
 
    Eric suspiró. "Es una mierda que ya tenga que regresar. Pero hablé con tu padre y me dijo que puede hacer un plan para que me transfieran a esta base, solo que podría llevar unos meses". 
 
    Leidy asintió. "¿Pero no será extraño trabajar con mi papá?" 
 
    Eric se encogió de hombros. "Probablemente al principio, pero si es tan estoico allí como en casa, entonces no creo que pase demasiado tiempo para que la rareza desaparezca. Aunque he escuchado algunas historias sobre él en los últimos meses. . " 
 
    "¿Oh?" Leidy preguntó y arqueó una ceja. 
 
    Eric asintió con la cabeza. "Y sobre tu mamá." 
 
    Los ojos de Leidy se agrandaron. "¿Qué tiene mi mamá que ver con la base?" 
 
    Eric estaba a punto de responder pero vieron que sus padres se acercaban y cerró la boca. La tía Jessy abrazó a Leidy con fuerza y la besó en la mejilla.  
 
    "Te veré pronto, Leidy", sonrió. 
 
    Eric le dio una mirada de disculpa mientras la abrazaba. Leidy sabía que él no diría nada delante de su padre, así que guardó silencio. Eric la soltó después de un momento y estrechó la mano de su padre antes de que los dos subieran a la cabina. Leidy hizo un pequeño gesto con la mano mientras se alejaba y su padre se acercó a ella. 
 
    "He invitado a Susan a cenar esta noche, junto con sus dos hijas", dijo mientras se volvía y la miraba.  
 
    Leidy enderezó inadvertidamente los hombros. Entonces, finalmente las iba a conocer.  
 
    Los ojos de su padre se clavaron en los de Leidy. "Y espero que te comportes de la mejor manera".6 
 
    La mandíbula de Leidy se apretó ligeramente. "Sí, señor." 
 
    Su padre asintió con la cabeza una vez antes de girarse y caminar hacia la casa sin decir una palabra más. 
 
    - 
 
    Leidy trató de mantener su rostro lo más indiferente posible mientras organizaba la mesa. Su mente había estado dando vueltas toda la tarde sobre lo que había dicho Eric. La única forma en que podía pensar que las bases sabían sobre su madre era porque era la esposa de uno de los generales más grandes de todos los tiempos. Pero sabiendo que concentrarse en eso no le haría ningún bien en ese momento, hizo a un lado los pensamientos y terminó de poner la mesa. 
 
    Luego se miró a sí misma en uno de los espejos que colgaban en el pasillo. Decidió usar un top negro, jeans ajustados de color azul claro y su único par de zapatos negros. También se había alisado el cabello y se había maquillado un poco, pero nada exagerado. 
 
    Su padre estaba ocupado cocinando en la cocina. Aunque casi nunca pasaba tiempo en casa, ciertamente sabía un par de cosas sobre cocina. Si tan solo se hubiera molestado en enseñarle. 
 
    Llamaron a la puerta y Leidy respiró hondo, sabiendo que habían llegado sus invitados. Escuchó los pasos confiados de su padre llevándolo a la puerta principal y Leidy lo siguió tranquilamente, queriendo prolongar la reunión tanto como fuera posible. Su padre vestía una camisa blanca abotonada, mangas dobladas a la altura de los codos, jeans oscuros y zapatos negros.  
 
    A pesar de que tenía cuarenta y tantos años, Leidy tuvo que admitir que había mantenido muy bien su edad, especialmente con su físico musculoso. 
 
    Tan pronto como abrió la puerta, un mechón de pelo rojo y volantes irrumpió en la sala de estar. "Ashley, cariño, ven aquí!" Susan llamó desde la puerta, pero su hija de diez años no le prestó atención y suspiró. 
 
    "Oye", saludó Susan al padre de Leidy con un beso.  
 
    Leidy sintió que le hervía la sangre y tuvo que luchar contra una mirada furiosa. Una cosa era estar saliendo con su padre, pero otra era cuando mostraban demasiado afecto frente a ella. 
 
    "Oye", respondió y abrió más la puerta. 
 
    "Bueno", sonrió Susan mientras saludaba a Leidy con los ojos, "Esa es Ashley". Hizo un gesto a la niña saltando arriba y abajo en el sofá. Leidy frunció el ceño levemente. ¿Esa chica no tenía modales ni respeto por la casa de un extraño? Susan entró para revelar a la hija detrás de ella.  
 
    "Y esto es ..." 
 
    Los ojos de Leidy se abrieron un poco cuando vio a la hija mayor, pero contuvo un grito ahogado.  
 
    "¿Leidy?" Dijo la hija con los ojos muy abiertos.  
 
    Leidy salió de su conmoción momentánea y su mirada se entrecerró. Debería haber sabido que el universo estaba en su contra. Ella le dio una sonrisa tensa a modo de saludo mientras miraba a la chica pelirroja frente a ella. 
 
    "Rachel". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 71 
 
      
 
    "Oh, ¿ustedes dos se conocen?" Susan preguntó sorprendida.+ 
 
    Leidy no respondió mientras cuadraba los hombros, sus ojos se clavaron únicamente en Rachel. Se veía diferente esta noche, con un suéter gris, jeans oscuros y botas negras planas hasta la rodilla. Básicamente, era el estylo más conservador que Leidy había visto en su vida. Ni siquiera sabía que tenía esa ropa. 
 
    "Nos conocemos De la escuela", respondió Rachel a su madre con una sonrisa nerviosa.  
 
    Leidy la vio agarrarse al plato de cristal que tenía en las manos. Estaba nerviosa por ella.  
 
    Bien. 
 
    ¿No es típico cómo, de todos los millones de mujeres que hay en el mundo, su padre tuvo que empezar a salir con la madre de su peor enemiga, la responsable del dolor de una de sus amigas más cercanas? Incluso ahora, Mindy todavía no estaba completamente mejor. Y eso era algo que nunca podría perdonar a Rachel. 
 
    "La cena está casi lista si quieres ir a la cocina", el padre de Leidy rompió el tenso silencio y Susan asintió con entusiasmo. 
 
    "Sí, creo que es una buena idea", dijo y rápidamente se dirigió a la cocina.  
 
    Rachel miró a Leidy por un segundo, pero instantáneamente miró hacia otro lado cuando se encontró con una mirada y rápidamente siguió a su madre. 
 
    Leidy dejó escapar un largo y lento suspiro. Tenía la sensación de que sería una noche larga. 
 
    - 
 
    La cena había pasado dolorosamente lenta para Leidy mientras se recostaba en su silla, haciendo girar la cuchara entre sus dedos mientras miraba a la chica frente a ella con ojos fríos. Rachel había estado tan callada como Leidy y constantemente mantenía la mirada fija en su plato. 
 
    "Entonces, Rachel, ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre?" 
 
    Leidy hizo una pausa en medio del giro de sus dedos mientras miraba a su padre.  
 
    Rachel se enderezó y lo miró con una sonrisa educada. "Me gusta ayudar en el orfanato y tejer mantas". 
 
    Leidy dejó escapar una burla tranquila, pero lo suficientemente fuerte como para que Rachel la oyera. La vio tragar y mirar su plato. 
 
    El padre de Leidy asintió con la cabeza. "Eso es muy amable de su parte." 
 
    La mandíbula de Leidy casi se cae. No podía dejarse engañar seriamente por esa mentira, ¿verdad? ¿Desde cuándo una chica que usa un maquillaje perfecto va a un orfanato por su propia voluntad? 
 
    "Gracias", sonrió Rachel. 
 
    Leidy puso los ojos en blanco ante la forma en que Rachel casi parecía disfrutar de los elogios de su padre. 
 
    "¡Oh si!" Susan exclamó mientras se ponía de pie. "Rachel horneó pastel de calabaza de postre". 
 
    "No tenías que hacer eso", dijo el padre de Leidy. 
 
    "No fue un problema, de verdad. Me encanta hornear", dijo Rachel con una sonrisa tímida.  
 
    El agarre de Leidy en su cuchara se apretó con los nudillos blancos cuando vio una mirada de cariño en los ojos de su padre. De repente se puso de pie, incapaz de estar más en presencia de ninguno de los dos, y su silla chirrió al hacerlo.1 
 
    Todos se volvieron para mirarla y su padre arqueó una ceja. Ella esbozó una media sonrisa. "Lo siento, pero no me siento bien", dijo.  
 
    No era mentira, literalmente se sintió enferma al ver a Rachel ganarse a su padre. 
 
    Los ojos de Susan se llenaron de preocupación. "Oh cielos, ¿qué te sucede?" 
 
    Leidy se mordió la mejilla para tratar de disimular la irritación que venía de su rostro. Ella le dio una sonrisa tensa. "Creo que acabo de comer demasiado y necesito acostarme. Así que, si me disculpas..."  
 
    Leidy no esperó una respuesta mientras se volvía y salía de la cocina. Se dejó caer en uno de los sofás, agarró el control remoto y puso un canal de dibujos animados. Sin embargo, no se sentó allí por mucho tiempo antes de escuchar los pequeños pasos de Ashley venir a su lado. 
 
    Ashley se agachó para que su rostro quedara cerca del de Leidy. "¿Qué estas mirando?" preguntó con una voz cantarina. 
 
    "¿estoy viendo comiquita?" Leidy respondió de mal humor. 
 
    "¿No eres demasiado mayor para mirar dibujos animados?" Preguntó Ashley. 
 
    "¿No eres demasiado joven para estar despierta hasta tan tarde?" Leidy respondió. 
 
    "¡No! Tengo diez años", argumentó Ashley y levantó sus diez dedos regordetes. 
 
    Leidy suspiró. "¿Por qué no vuelves con tu mamá?" 
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Porque si." 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Leidy gimió. ¿Qué le pasaba a este chica? Mary y Olivia estaban bien (bueno, eran dos años mayores) pero nunca fueron tan irritantes. En lugar de responder, Leidy se giró de lado de modo que su espalda quedara frente a la joven. Respiró hondo para intentar relajarse, pero sus ojos se abrieron de golpe cuando sintió que algo empujaba su brazo. 
 
    "¿estas durmiendo?" 
 
    Leidy la ignoró, pero se mordió la lengua cuando sintió más pinchazos incesantes en su brazo.  
 
    "¿Por qué estás durmiendo?" Ashley preguntó con su voz quejumbrosa. 
 
    Apretando los dientes, Leidy trató de ignorarla, pero cuando vio que su dedo se acercaba a tocar su mejilla, la poca tolerancia se rompió. Con la velocidad del rayo, Leidy apartó la mano de una palmada y se volvió para mirarla. 1 
 
    "Aléjate de mí mocosa", gruñó. 
 
    Ashley la miró sorprendida por un momento antes de que sus ojos azules comenzaran a llenarse de lágrimas. Leidy gimió cuando la niña salió corriendo de la sala de estar llorando en voz alta, y un minuto después escuchó los fuertes pasos de su padre. 
 
    "Leidy, ¿cuál es el significado de esto?" preguntó y Leidy se puso de pie para mirarlo. 
 
    "me estaba molestando", se defendió y los ojos de su padre se entrecerraron. 
 
    "¿Así que la abofeteaste?" 
 
    "No, aparté su mano de mi cara de una bofetada porque seguía pinchándome". 
 
    "¿Eso no es asi?" 
 
    Los ojos de Leidy se agrandaron al mirar la expresión dura de su padre. No le creyó. Creía en una mocosa que acababa de conocer por encima de su propia hija. 
 
    Apretó los dientes y apretó las manos mientras se volvía para ver a Susan sosteniendo a Ashley llorando en sus brazos y Rachel mirándola con curiosidad. 
 
    "Ve a tu cuarto." 
 
    "¿Qué?" Preguntó Leidy mientras miraba a su padre con incredulidad. 
 
    "Ya Me escuchaste que te vayas a tu cuarto", dijo mientras sus ojos se endurecían. "Me ocuparé de usted por la mañana." 
 
    Leidy comenzó a protestar, pero una mirada la mantuvo en silencio. Resopló y se volvió para darle a Rachel la mirada más cruel que pudo. 
 
    ¿Por qué fue ella entre todas las personas la que la vio pelear con su padre? Rachel miró sus botas cuando Leidy pasó junto a ella, con la sangre hirviendo, y se dirigió a su habitación. Cerró la puerta de golpe detrás de ella. 
 
    Se quedó de pie con la espalda apoyada contra la fría madera de la puerta por un momento mientras sentía lágrimas de ira llegar a sus ojos mientras su frustración crecía. De todas las personas, ¿por qué ella? De repente, Leidy sintió ganas de romper algo pero, sabiendo que se metería en más problemas por eso, en cambio se dejó caer en su cama y agarró una almohada, empujándola en su cara antes de soltar el grito más fuerte que pudo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 72 
 
      
 
    "Una cosa, Leidy. Te pedí que hicieras una cosa y me desobedeciste". 
 
    "Pero yo estaba-" 
 
    "¡Silencio!" 
 
    Leidy frunció el ceño y apretó los labios en una delgada línea. En ese momento estaba sentada en la sala de estar, mirando a su padre caminar arriba y abajo por la alfombra frente a ella. Su rostro estaba grabado en un profundo ceño y cruzó los brazos sobre el pecho antes de volverse para mirar a su hija. 
 
    "No soy un tonto, Leidy. Sé que claramente hay algún tipo de historia entre tú y Rachel. Un ciego podría haber visto las dagas que le arrojaste toda la noche." 
 
    "Pero si tu solo-" 
 
    "¡Dije silencio!" 
 
    Leidy frunció el ceño, pero se mordió la lengua. 
 
    Su padre suspiró. "Ahora te sugiero que guardes cualquier resentimiento que tengas contra Rachel en la escuela. Ella no fue más que educada y respetuosa con nosotros anoche y espero que tú seas lo mismo con cualquier reunión con ellas de ahora en adelante. ¿me entendistes? " 
 
    "Sí, señor," Leidy forzó las palabras con los dientes apretados. 
 
    "Bien, ahora ve a la escuela antes de que llegues tarde." 
 
    Leidy asintió rígidamente y agarró su mochila, que estaba a sus pies, antes de salir de la casa sin decir una palabra más. 
 
    - 
 
    "Woah, Leidy, ¿estás bien?" Alex preguntó en el momento en que Leidy se quitó el casco de la cabeza. 
 
    "Si estoy Bien", dijo Leidy mientras se ajustaba la correa y entraba en el edificio de la escuela. 
 
    Se sintió tan humillada y frustrada. Su padre ni siquiera le dio la oportunidad de explicarse. Rachel ya lo estaba retorciendo alrededor de su dedo meñique. Ya era bastante malo que su padre estuviera saliendo con Susan, pero era aún peor que ya estaba empezando a ver a Rachel de todas las personas, en mayor estima que a su propia hija.  
 
    Todo fue tan injusto. Ha estado trabajando toda su vida para obtener el reconocimiento de su padre, pero Rachel está con él durante una hora y él ya se pone de su lado en las discusiones. 
 
    "No pareces estar bien", dijo Alex mientras veía a Leidy abrir la puerta de su casillero y esta hizo un fuerte aplauso cuando golpeó otro casillero.  
 
    Leidy procedió a guardar libros en su bolso. "Dije que estoy-" se interrumpió cuando miró hacia arriba y vio a Rachel de pie junto a su propio casillero, reordenando tranquilamente sus libros. Leidy frunció el ceño y cerró de golpe su casillero. "Vuelvo enseguida." 
 
    "Espera, ¿A dónde vas-?" 
 
    Leidy no respondió mientras marchaba hacia Rachel, con la sangre hirviendo. Afortunadamente, no había mucha gente en el pasillo, pero los pocos que estaban allí se apartaron rápidamente de su camino. 
 
    "Tienes algo de valor, ¿lo sabías?" 
 
    Rachel miró hacia arriba y vio a una furiosa Leidy mirándola. 
 
    "No sé de qué estás hablando", dijo, haciendo que Leidy frunciera el ceño. 
 
    "No te hagas la tonta conmigo. Te conozco. Estás tratando de hacer que mi propio padre se una contra mi pretendiendo ser la chica perfecta". 
 
    "No sé a qué te refieres." Los ojos de Rachel se abrieron y Leidy se burló. 
 
    "Oh, por favor, ¿tejer para huérfanos, hornear? Tú y yo sabemos que nunca has hecho nada por nadie sin algún tipo de ganancia para ti." 
 
    "¿Y si eso no fuera una mentira? No sabes nada de mí." Rachel cerró su casillero y le dio a Leidy una mirada desafiante. 
 
    Leidy puso los ojos en blanco y puso las manos en las caderas. —Dame algo de crédito, Rachel. No hay orfanato a veinte kilómetros de aquí y compraste ese pastel de calabaza en Home Industry. Debería saberlo; ya he comprado allí muchas veces. Ni siquiera cambiaste el decorado ". 
 
    Los ojos de Rachel se agrandaron en estado de shock. "Yo no-" 
 
    "No sé a qué juego estás jugando", la interrumpió Leidy con una mirada furiosa. "Si todo esto es una especie de venganza para mí por tomar tu lugar como Abeja Reina, entonces dilo, pero te lo advierto, Rachel". Los ojos de Leidy se entrecerraron peligrosamente. "Mantente alejada de mi papá". 
 
    Leidy no esperó una respuesta mientras giraba sobre sus talones y se alejaba sin decir una palabra más. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 73 
 
      
 
    Lo único en lo que cualquiera de los estudiantes de último año podía concentrarse una vez que regresáramos a la escuela fue en el hecho de que el baile era el próximo viernes. El salón había sido cerrado para que nadie pudiera asomarse al interior para mirar las decoraciones, pero de alguna manera se entendía que era un tema submarino.  
 
    Al menos no era tan cliché como un baile de máscaras. 
 
    Los profesores, por otro lado, lo estaban pasando muy mal tratando de que los estudiantes les prestaran atención, pero para el miércol-es todos finalmente se habían rendido, incluida la Sra. Eley. Aquí es donde me encontré en inglés el miérco-les por la tarde, discutiendo planes con Amy mientras la Sra. Eley marcaba proyectos. 
 
    "Vamos, por favor dime el diseño de tu vestido", le rogué. 
 
    Amy suspiró y me hizo un gesto para que me inclinara más cerca. "Está bien, quería que fuera una sorpresa, pero te lo mostraré", susurró.  
 
    Asentí con la cabeza y me moví para sentarme a su lado mientras ella agarraba un lápiz y un papel. Mientras me lo explicaba, sentí que mis ojos se abrían un poco en estado de shock. 
 
    "¿Entonces, qué piensas?" preguntó y fruncí el ceño. 
 
    "Es ... un poco revelador, ¿no crees?" Pregunté indecisa mientras miraba el diseño y luego a ella.  
 
    Entiendo que las chicas usan vestidos muy abiertos, pero Amy nunca me pareció ese tipo de chica. En todo caso, ella era más conservadora que yo. 
 
    El vestido de Amy era de dos colores: la falda burdeos, el top nude. La falda tenía una abertura por encima de la mitad del muslo y una ligera cola, mientras que la parte superior era un cuello halter, dejando al descubierto toda la espalda, y debido al color nude, el sujetador incorporado sería muy visible. 
 
    Lo que lo empeoró aún más fueron las piedras transparentes que irían en los tirantes del cuello halter, que comenzaba con un escote corazón para exponer un poco de su pecho, y esto enfatizaba mucho la piel revelada. 
 
    "No es tan malo", murmuró Amy y asentí con mucha vacilación. 
 
    Amy guardó lentamente el dibujo antes de sacar algo de trabajo por hacer. Fruncí el ceño cuando todo su comportamiento pareció cambiar, casi cerrado, como si algo la estuviera molestando. Estaba a punto de preguntarle qué pasaba cuando un golpecito en mi hombro me detuvo. 
 
    Me volví para mirar a Rick. "Oye, ¿cuáles son los planes para el viernes?" preguntó. 
 
    "Bueno," miré a Amy para ver su nariz enterrada en un libro de texto de poesía. "Estaba pensando en prepararme en mi casa y luego ir a casa de Tyler". 
 
    Amy miró hacia arriba. "Pensé que íbamos a encontrarnos todos en mi casa. El jardín se ve muy lindo ahora". 
 
    Estaba a punto de estar de acuerdo cuando de repente recordé un detalle muy importante: el perro de Amy.  
 
    "No, no puedo ir allí", dije de inmediato. 
 
    "¿Por qué no?" 
 
    Hice una pausa. "Bueno, ya sabes cómo se comporta Hazel con la gente y ... la tela de mi vestido es realmente absorbente". 
 
    "Oh", respondió Amy enérgicamente y volvió a su libro de texto. 
 
    Le di a Rick una mirada de desconcierto y él se encogió de hombros. Colton nos había estado observando en silencio todo el tiempo. 
 
    "Entonces, ¿qué estabas pensando?" Preguntó Rick. 
 
    "Quería que Tyler, Amy y yo tuviéramos algunas fotos juntas. No todos los días tienes tres primas estrechamente relacionadas en el mismo grado". 
 
    "¿Y a dónde quieres llevarlas?" 
 
    "Esperaba en la casa de Tyler".  
 
    La casa solía pertenecer a nuestra abuela y el padre de Tyler la heredó. Era una casa grande y bonita que podía acomodar a muchos invitados, porque no solo serían Tyler, Amy y mi familia, sino también las familias de nuestra cita. 
 
    "No puedo", dijo Amy y la miré. "El vehículo que alquilamos no me permitirá ningún otro lugar que no sea mi casa a la escuela". 
 
    "Oh, está bien, eso tiene sentido", respondí con un movimiento de cabeza. 
 
    "Oye, Amy, ¿quién es tu acompañante?" Rick preguntó y mis ojos se abrieron, dándome cuenta de que nunca se lo dije. 
 
    "Es Colton", respondió Amy, con una sonrisa tímida. 
 
    Rick farfulló mientras la miraba sorprendido antes de mirar a Colton y luego a ella. Pero antes de que pudiera responder, sonó la campana, señalando el final del día. Amy inmediatamente se puso de pie y empacó sus cosas, dando un suave "adiós" antes de salir rápidamente del salón de clases. 
 
    Empaqué mis cosas y pensé en esperar a que Colton terminara para que pudiéramos caminar juntos a la tutoría, pero Rick ya me estaba insitando a salir por la puerta. No tuve más remedio que seguirlo. 
 
    "¿Cuándo paso eso?" Rick preguntó con los ojos muy abiertos. 
 
    "¿Qué?" Pregunté mientras ajustaba mi bolso en mi espalda. 
 
    "¿Colton y Amy?" 
 
    El tono que usó Rick me hizo hacer una pausa, además de ponerme un poco a la defensiva. "No están saliendo", dije, esperando en silencio que Colton me hubiera dicho si tal cosa sucediera ... creo. 
 
    "¿Y ese tono?" Rick preguntó con una ceja levantada. 
 
    Aclaré mi garganta. "Bueno, ya sabes, Colton realmente no se parece al tipo de Amy ..." 
 
    "Entonces, ¿por qué la invito a ella?" Rick respondió. 
 
    Fruncí el ceño, sin saber la respuesta. Colton nunca me dio la razón de eso, lo que solo podría significar que probablemente le agrada Amy y fue un poco tímido para decirlo directamente. Sentí que mi corazón se ponía pesado ante el pensamiento, como lo hacía cada vez que pensaba en él junto con otra persona. 
 
    "No lo sé", murmuré mientras caminábamos. 
 
    Rick suspiró. "Bueno, tal vez sea lo mejor que Amy no pueda ir a la casa de Tyler. Tu mamá probablemente se volvería loca si viera a Colton". 
 
    Asentí con una leve risa. "Supongo que tienes razón en eso." 
 
    Pero a pesar de la leve charla momentánea, no pude evitar sentirme incómoda cuando pensé en lo extrañamente que Amy acababa de actuar. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 74 
 
      
 
    El día del baile fue un frenético borrón de escuela y apresuramiento a las citas. La escuela, afortunadamente, salió antes de lo habitual y mientras mi mamá me llevaba a la peluquería, rápidamente me cambié en el asiento trasero. 
 
    Mi peluquera es una mujer amigable y extremadamente talentosa llamada Nicole, y habíamos decidido ir con mi cabello medio recogido en una especie de moño trenzado y medio abajo en rizos. Ayer había ido a diferentes tiendas y encontramos algunos alfileres de diamantes con forma de flor muy bonitos (obviamente falsos) y ella los colocó en diferentes puntos de mi cabeza una vez que terminó. 
 
    Sin embargo, mi cabello se había demorado un poco más de lo que esperaba, por lo que llegué tarde a mi cita de recuperación. Eso, al menos, solo tomó quince minutos. Ruth me había maquillado para la boda de mi hermana, así que sabía cómo quedaría cuando terminara, pero eso no me impidió casi no reconocerme cuando me miré al espejo.  
 
    A pesar de que el maquillaje se veía muy natural, con una técnica un poco ahumada para realzar mis ojos, fue un shock verlo porque estaba tan acostumbrada a no usar casi maquillaje. 
 
    Luego tuve prisa por llegar a casa y vestirme sin estropear el trabajo realizado por mis dos citas anteriores. Estaba ocupada bajándome por la apretada tela sobre mis caderas cuando escuché el timbre de la puerta y luego un clon y supe que Rick había llegado con su familia.  
 
    Mi hermana llamó a la puerta y se asomó al interior. "Rick está aquí." 
 
    Asentí en agradecimiento y me giré para mirarme la espalda en el espejo. Fruncí el ceño. "Este vestido hace que mi trasero se vea más grande de lo que esperaba", murmuré y Sarah negó con la cabeza. 
 
    "Apenas tienes un trasero, Cam, pero estoy segura de que a Rick no le importará", me guiñó un ojo y la miré sorprendida, pero ella continuó hablando. "Ahora vamos, todavía tenemos que ir a casa de Tyler para tomar fotos." 
 
    Sarah fue la fotógrafa designada para el día. Suspiré y asentí con la cabeza mientras cerraba la puerta suavemente detrás de ella antes de alejarme. Me senté en mi cama mientras agarraba mis tacones plateados y no pude evitar pensar en las vacaciones en las que Colton me enseñó a bailar. Mordí el interior de mi mejilla.  
 
    ¿Quizás podamos bailar esta noche? 
 
    Dejé el pensamiento a un lado y deslicé mis pies en ellos antes de ajustar las correas alrededor de mis tobillos. Me puse de pie y enderecé mi vestido antes de dirigirme a la sala de estar, mis tacones repiqueteando contra el suelo de madera. 
 
    Todos dejaron de hablar cuando entré y no pude evitar sonrojarme por la atención repentina. Toda la familia de Rick, así como la mía, estaban apiñadas en la pequeña sala de estar, pero miré a Rick específicamente en busca de una reacción.  
 
    Tenía los ojos muy abiertos y la boca ligeramente abierta. "Wow, Cam, te ves hermosa ..." pronunció y miró por un momento antes de sacudir la cabeza para permitir que una sonrisa descarada apareciera en su rostro. "¿Quién hubiera pensado que quedarias tan bien?" 
 
    Lo fulminé con la mirada y le di un puñetazo en el brazo, mi nerviosismo se desvaneció al instante. Él gimió y se frotó el brazo mientras le dediqué una dulce sonrisa. "Yo podría decir lo mismo." 
 
    Rick vestía un traje negro con camisa blanca y corbata negra. Era un look clásico, pero todavía se veía muy bien con su cabello castaño claro peinado para estar en mi estilo puntiagudo favorito. Lo único que demostró que éramos socios fue el pañuelo de bolsillo lila que procedí a enderezar en el bolsillo de su pecho. 
 
    "Está bien, necesitamos al menos media hora para las fotos y tienes que irte una hora antes de que comience el baile, ¡así que sigamos adelante!" Sarah ordenó y asentí con la cabeza en señal de acuerdo mientras todos nos dirigíamos hacia la puerta principal. "Pero Cam y Rick, quiero una foto de ustedes dos aquí rápidamente y con Dobey". 
 
    Rick y yo caminamos rápidamente hacia el patio trasero, donde Dobey se sentó con cara de pena por sí mismo hasta que nos vio y saltó sobre sus patas. Sarah abrió la puerta y todos salimos. "Está bien, ¿pueden pararse uno al lado del otro y Dobey sentarse frente a ustedes?" 
 
    Después de lo que se sintió como un millón de fotos, mi hermana finalmente quedó satisfecha y rápidamente salimos de la casa (después de despedirnos brevemente de Dobey) y cerramos la puerta. El marido de mi hermana, Ronan, había conseguido organizar un coche Mercedes de gama alta para que nos llevara, pero con la condición de que tuviera que conducir.  
 
    Entonces, Rick se sentó al frente con él mientras yo me sentaba en el asiento trasero con Sarah. Mis padres, junto con la familia de Rick, nos siguieron en sus propios autos y pronto llegamos a la casa de Tyler. 
 
    Tyler llevaba un vestido sin tirantes color bronce con la espalda cruzada. Nuestra tía se había maquillado y peinado y, aunque se veía bien ... se podía ver que no tenía mucha experiencia con el lado del maquillaje. Nuestra tía peluquera era conocida por su sombra de ojos azul exagerada, pero aunque eso estaba bien, el rubor que había aplicado a los pómulos superiores de Tyler hacía que pareciera que acababa de estar en una pelea.  
 
    Por supuesto, no pude expresar ninguno de mis pensamientos. 
 
    Después de innumerables fotografías y algunos calambres en las mejillas, finalmente estábamos camino a la escuela. Tyler iba con un amigo de Rick del fútbol y estaban en un auto de aspecto deportivo.  
 
    En el asiento trasero del auto, ahora sola porque Sarah se quedó en la casa de Tyler junto con todos los padres, estaba aburrida de escuchar a Rick y Ronan parlotear como monos sobre los vehículos. Me había preguntado sobre Amy y cómo habría sido si ella hubiera podido unirse a las fotos, pero sabía que no había nada que pudiera hacer al respecto ahora. 
 
    Esperamos en una fila de autos durante casi una hora antes de que finalmente llegáramos a la escuela.  
 
    Ahora, durante unos buenos diez minutos, había tratado de calmar a Tyler, que se estaba enfriando por tener que caminar frente a cientos de personas. La razón por la que siempre había una multitud era porque todos querían ver las parejas, los vestidos y los autos. Esta noche fue todo sobre glamour: un año una persona incluso logró venir en un camión de bomberos. Pero a medida que la escuela se acercaba y escuché los vítores de la multitud, comencé a decirme a mí misma mi propio consejo sobre mantener la calma. 
 
    Había estudiantes de undécimo grado actuando como lacayos cuando el automóvil se detuvo y nos abrieron las puertas a Rick y a mí. Todas las chicas gritaron cuando vieron a Rick salir del automóvil y él les sonrió mientras me tomaba del brazo y comenzaba. para acompañarme por el pasillo.  
 
    Los gritos eran ensordecedores mientras caminábamos (y sé con certeza que eran en su mayoría para Rick) mientras sonreíamos a la multitud, aunque en su mayoría sonreí al suelo porque me sentía muy incómoda. Sin embargo, me alegré de que nos uniéramos de los brazos porque casi me resbalé en el alquitrán y habría sido muy vergonzoso si eso hubiera sucedido. 
 
    En cinco minutos entramos en el vestíbulo y saludamos al Sr. Robertson y a su esposa. Stella me sonrió ampliamente, pero pude ver que se sorprendió un poco cuando vio que Rick era mi cita. Pero no la detuvo, en lugar de darme un apretón de manos, tirándome en un fuerte abrazo que me tomó un poco por sorpresa. Sin embargo, no tuvo tiempo para charlar cuando la siguiente pareja se acercó detrás de nosotros. 
 
    "¿La conoces?" Rick preguntó mientras verificamos en qué mesa estábamos sentados. 
 
    "He estado en su café varias veces", le expliqué, decidiendo dejar de lado el hecho de que Colton nos presentó.  
 
    Pronto encontramos nuestra mesa y, aunque sabía que estaría sentada con mi grupo, todavía me sentí aliviada al ver que no había habido un lío con la disposición de los asientos. 
 
    Rick asintió con la cabeza mientras tomaba mi mano y me conducía al pasillo ... que ya no parecía uno. Un drapeado blanco cubría las paredes y el techo, y las tenues luces azules daban la ilusión de estar bajo el agua. No pude evitar mirarme asombrada por todas las decoraciones; algo parecido a medusas colgaba de las cortinas del techo, peceras en el frente con muchos peces multicolores y más. El consejo realmente había hecho todo lo posible por nosotros. 
 
    "Oye, ahí está Anne", dijo Rick e hizo un gesto hacia la multitud de pie.  
 
    Miré a mi alrededor y mis ojos vieron a mi mejor amiga con un vestido azul medianoche. Inmediatamente corrí hacia ella y la agarré por los hombros para girarla y mirarla a la cara. Ella me había dicho que iba a usar maquillaje esta noche y quería ver por mí misma cómo se vería ... principalmente porque nunca antes había usado maquillaje en su vida. 
 
    "Oye, Cam", me saludó y yo sonreí mientras la saludaba.  
 
    Ella me había dicho que había optado por el look natural y que no estaba mintiendo, se veía casi exactamente como si no estuviera usando maquillaje, pero nunca podría haberlo imaginado de otra manera. 
 
    Saludé al resto de nuestros amigos que habían llegado y me di cuenta de que Amy y Colton aún no habían llegado. Cuando el pensamiento cruzó por mi mente, Anne miró hacia atrás y me hizo un gesto para que me diera la vuelta con los ojos. Fruncí el ceño e hice lo que dijo y sentí que se me secaba la boca cuando mis ojos se encontraron con un marrón oscuro. 
 
    Colton. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 75 
 
      
 
    Todos los pensamientos anteriores volaron de mi cabeza tan pronto como mis ojos se conectaron con los de Colton.  
 
    ¿Era posible que alguien fuera tan guapo?  
 
    Sus cabellos oscuros estaban ligeramente despeinados y vestía un traje negro, que solo podía realzar sus anchos hombros y su firme pecho. La corbata burdeos que llevaba, que simbolizaba que era la cita de Amy, hizo que sus ojos oscuros parecieran aún más oscuros, ya que estaban enfocados únicamente en mí. 
 
    Lo miré asombrada. Nunca antes había visto a nadie tan bien con traje, y sin mencionar que era la primera vez que veía a Colton con traje. Estaba tan acostumbrada a ver su chaqueta de cuero que casi no podía creer que fuera la misma persona. 
 
    "Oye, Cam," Amy saludó con una sonrisa, y salí de mi aturdimiento cuando me volví para mirarla.  
 
    No puedo creer que olvidé que ella estaba allí. Ella era la cita de Colton después de todo, pero no es como si la hubiera reconocido de todos modos. Su vestido era un poco mejor de lo que describió, pero no se preparo para su maquillaje, lo que la hacía parecer como si tuviera veintiún años en lugar de diecisiete. El lápiz labial rojo oscuro era un color tan atrevido para alguien de voz tan suave como Amy. 
 
    "Te ves ... genial, Amy," dije, medio concentrada porque estaba cada vez más nerviosa por la mirada persistente de Colton.  
 
    Me estaba haciendo sentir muy consciente de mí misma. 
 
    "Tú también", Amy sonrió de nuevo y, afortunadamente, comenzó a hablar con Tyler y Anne.  
 
    Desde entonces, Rick se había ido a saludar a algunos de sus amigos, dejándome con mis tres amigas y sus citas. 
 
    Miré a Colton vacilante e inmediatamente agaché la cabeza cuando vi que todavía me miraba. Mi corazón latía con fuerza contra mi caja torácica y mis palmas se pusieron sudorosas de lo nerviosa que me sentía. ¿Cómo se las arreglaba siempre para hacerme sentir así? 
 
    "Hey, chicas, ¿quieren sentarse?" Rick preguntó mientras regresaba unos minutos más tarde después de una charla ociosa. 
 
    "¡Sí!" Solté y agarré su brazo.  
 
    Todos me miraron sorprendidos. Mis ojos gravitaron hacia el suelo con un intenso rubor creciendo en mis mejillas. Realmente necesitaba alejarme de Colton un momento, solo para tratar de recuperar mi ingenio. 
 
    "Uh ... está bien." Rick me frunció el ceño antes de tomar mi mano y llevarme hacia las mesas.  
 
    Volví a ver los ojos de Colton entrecerrados y mirando fijamente nuestras manos entrelazadas. Me lamí los labios con nerviosismo y rápidamente volví mi atención al frente para no tropezar con el vestido de nadie. 
 
    Ahora mi grupo y yo estábamos sentados en la mesa más grande que tenía forma rectangular y podía sentar a veinte personas. Desafortunadamente, los asientos estaban marcados y me encontré sentada a la izquierda de Colton, con Rick a mi izquierda. 
 
    Traté de tragar el nudo que se estaba formando en mi garganta mientras intentaba mantener la calma. Afortunadamente, Anne estaba sentada directamente frente a mí con Tyler a su lado, por lo que tendría una chica con la que hablar. Rick puede ser mi mejor amigo, pero dudo que quiera escucharme hablar sobre vestidos toda la noche.  
 
    Noté un brillo juguetón en los ojos de Anne cuando se dio cuenta de quién estaba sentado junto a mí y me dio un codazo con la punta de su zapato debajo de la mesa. La miré en señal de advertencia y ella sonrió.  
 
    Apenas nos habíamos acomodado en nuestros asientos cuando el Sr. Robertson subió al escenario (donde estaban sentados todos los profesores) y pidió nuestra atención. Ahora, como el escenario estaba ubicado directamente detrás de mí, giré hacia la derecha para poder ver. Sin embargo, terminé golpeando las rodillas con Colton que estaba girando hacia la izquierda. 
 
    "Lo siento", chillé mientras alejaba rápidamente mis piernas y me enderezaba en mi asiento, ya no me importaba que mi espalda estuviera frente al Sr. Robertson para no ver nada.  
 
    Colton, sin embargo, siguió enfrentándome. Podía sentir sus ojos ardiendo en un lado de mi cara, pero me negué a encontrar su mirada. Es tan frustrante cómo de repente soy tan tímida con él de nuevo, pero él mismo estaba actuando de manera extraña ... porque, a la mitad de los discursos, sentí que ponía su mano derecha en mi rodilla. 
 
    Casi salté de mi asiento asustada por el contacto inesperado. Afortunadamente no era el lado de mi raja y lo miré en estado de shock. Mi corazón latía en mi pecho cuando mis ojos se conectaron con los suyos y mi lengua se convirtió en grasa. Sus ojos eran tan oscuros que casi parecían negros en la tenue luz, lo que solo hizo que su mirada fuera aún más intensa.  
 
    Si eso fuera posible. 
 
    "Y por favor, disfruten el resto de la noche", terminó el Sr. Robertson y los estudiantes de undécimo grado entraron en el salón con platos de comida.  
 
    Colton se volvió hacia su asiento y no pude evitar notar lo fría que se sintió de repente mi rodilla cuando su mano la dejó. 
 
    La cena fue una especie de plato de pasta que era un poco rico para mi estómago ansioso que solo pude manejar unos pocos bocados antes de ofrecer el resto a Rick.  
 
    Rick se detuvo a mitad de un bocado mientras me miraba. "¿Estás bien? Siempre te comes todo. ¿Pasa algo?" 
 
    "No me gusto mucho", respondí con una media sonrisa. 
 
    Miré hacia abajo con un sonrojo cuando noté que nuestra tranquila conversación había llamado la atención de Colton y lo vi mover el tenedor de la mano izquierda a la derecha. Un momento después sentí el mismo calor en mi rodilla, así como su pulgar frotando suaves círculos sobre la tela que cubría mi rótula. Sin hablar, supe que Colton me estaba diciendo que comiera y tragué para tratar de aliviar mi nudo en el estómago. 
 
    "Aunque ... supongo que unos cuantos bocados más no dolerán", murmuré y cogí mi tenedor.  
 
    Traté de parecer indiferente cuando sentí que Colton palmeaba mi rodilla en señal de aprobación mientras le daba un mordisco y tragaba.  
 
    Tengo la sensación de que esta será una noche larga. 
 
    - 
 
    Después de que terminó la cena, y tuvimos todas las fotos que queríamos tomar, la pista de baile fue declarada abierta. Rick se sorprendió cuando le pedí que bailáramos, y se quedó atónito cuando se dio cuenta de que podía. 
 
    "¿Desde cuándo puedes bailar?" preguntó mientras nos movíamos al ritmo de dos pasos. 
 
    Me encogí de hombros mientras miraba a un lado para ver a Colton bailando con Amy. "He estado practicando por un tiempo", respondí.  
 
    Traté de ocultar una sonrisa cuando vi a Amy pisar el pie de Colton y Colton (siendo el caballero que era) solo la miró. Sentí un poco de pena por ella; Las miradas de Colton daban miedo. Pero no me hubiera importado estar en su lugar si eso significara un baile con Colton. Por lo que parece, a la mayoría de las otras chicas tampoco les habría importado. 
 
    Sin embargo, hice a un lado el pensamiento mientras volvía mi atención a Rick. No podía saltar sobre el hecho de que Colton invitó a Amy al baile, o que podría gustarle, porque no era de mi incumbencia y estaba decidida a aprovechar al máximo esta noche. 
 
    El tiempo parecía volar de toda la diversión que tenía al finalmente poder bailar y no parecer un completo idiota mientras lo hacía. Rick incluso me había felicitado varias veces por lo agradable que era como pareja de baile. 
 
    Cuando llegó el final de otra canción y era casi la hora de irse, el Sr. Robertson subió al escenario y anunció que para el baile final íbamos a bailar con alguien que no era nuestro compañero para la noche.  
 
    Miré a Rick confundido. Se encogió de hombros y miró a su alrededor. Amy y Colton eran la pareja más cercana y, antes de que las chicas pudieran apresurarlo, Rick rápidamente tomó la mano de Amy y la apartó para encontrar un área menos concurrida para comenzar a bailar. 
 
    Miré a Colton con vacilación mientras la música de un vals lento comenzaba a sonar, preocupada de que pudiera haber encontrado otro compañero, pero me sorprendió verlo ofrecerme su mano. Mi rostro se calentó cuando puse el mío en el suyo y él me acercó a él, mucho más cerca que cuando practicábamos en mi casa. 
 
    Ya no usaba su chaqueta, dejándolo con una bonita camisa blanca y corbata suelta, con las mangas arremangadas hasta el codo, permitiéndome ver los tatuajes que se arremolinaban en su impresionante antebrazo mientras su mano izquierda agarraba la mía derecha. Su otro brazo rodeó mi cintura, atrayéndome más cerca de su cálido cuerpo y lentamente puse mi mano no utilizada sobre su fuerte hombro. 
 
    "Solo me gustaría darte las gracias", hablé en voz baja después de un momento de bailar con él. 
 
    "¿Porque?" Colton preguntó mientras me hacía girar antes de empujarme hacia su pecho. 
 
    "Por enseñarme a bailar. Nunca me hubiera divertido tanto como esta noche si no fuera por ti," admití sonrojándome. 
 
    Colton me miró y finalmente fui lo suficientemente valiente como para encontrarme con su mirada, ya que todo el tiempo había estado mirando su hombro. 
 
    "Bueno", comenzó, "prefiero bailar contigo que con Amy. Ella baila como si estuviera constantemente en dos pasos", dijo con un movimiento de cabeza que me hizo fruncir el ceño. 
 
    "¿enserio?" 
 
    Él asintió con la cabeza en una dirección y me volví para encontrarme con Rick y Amy bailando. Traté de reprimir una sonrisa cuando vi que Amy parecía estar dando saltos al ritmo de uno de los valses más lentos que he escuchado y Rick parecía tan confundido por eso. 
 
    "Veo a que te refieres." 
 
    "Además, me ha pisado todos los dedos de los pies", agregó Colton con tristeza. 
 
    "Pero ... yo también te he pisado los dedos de los pies", le recordé mientras una sonrisa se extendía por mi rostro ante su lindo puchero. 
 
    "Sí, pero pesas tanto como una pluma", agregó Colton e inmediatamente negué con la cabeza. 
 
    "No, no lo sé. Soy… re gorda," admití en voz baja mientras miraba mis pies. 
 
    El brazo de Colton se apretó alrededor de mi cintura cuando lo sentí soltar mi mano y tomar mi mejilla, obligándome a mirarlo. "No, no lo eres ..." dijo en voz baja. De alguna manera, en el baile, me había llevado al ala del salón que estaba cubierta por cortinas y lejos de las miradas indiscretas de la gente. "Eres perfecta." 
 
    Mis ojos se abrieron ante sus palabras y lo miré para ver que sus ojos no mostraban nada más que sinceridad. Miré hacia abajo cuando sentí que el calor subía por mi cuello. "Soy cualquier cosa menos perfecta", murmuré. 
 
    Su pulgar acarició mi pómulo mientras me insitaba a que lo mirara una vez más. "Entonces eres perfecta para mí." 
 
    A lo lejos noté que la música se había detenido, pero Colton y yo permanecimos inmóviles, mirándonos el uno al otro. El agarre de Colton alrededor de mi cintura se apretó cuando me acercó a él hasta que nuestros pechos se tocaron.  
 
    "Colton ..." suspiré mientras lo miraba y vi sus ojos oscuros parpadear hasta mis labios por un momento antes de encontrar mis ojos de nuevo. 
 
    Había algo tan crudo en sus ojos que me quitó el poco aliento que tenía. Sus ojos eran tan oscuros y las pupilas tan dilatadas que cubrían casi por completo el color marrón de sus ojos y lentamente bajé mi mano de su hombro y su pecho para sentir los rápidos latidos de su corazón debajo de él. Mis ojos se abrieron con el ritmo. 
 
    "Camry ..." comenzó y mis ojos miraron involuntariamente sus labios; sus labios de repente muy besables. 
 
    Como si leyera mi mente, Colton lentamente comenzó a inclinarse y me encontré incapaz de alejarme. Era como si fuéramos fuerzas distintas, incapaces de resistirnos uno del otro. Mi corazón posiblemente superó su ritmo y mi cuerpo actuó por su cuenta cuando yo también comencé a inclinarme. Mis ojos comenzaron a cerrarse lentamente cuando sentí su cálido aliento golpear suavemente mi mejilla, lo que provocó que se me pusiera la piel de gallina.  
 
    Cuando sentí que nuestros labios se rozaban entre sí, sentí golpes por mi cuerpo y cerré los ojos por completo. 
 
    "Colton, ¿eres tú?" 
 
    Como un chorro de agua fría en un rostro dormido, mis ojos se abrieron de golpe y me aparté de los labios de Colton. Mi corazón dio un vuelco cuando ambos nos dimos la vuelta para ver a una chica al azar que nunca había conocido antes de mirarnos. 
 
    "¡Oh, eres tú!" Ella sonrió. 
 
    Respiraba con dificultad cuando vi a Colton fruncir el ceño. "¿Te conozco?" 
 
    Ella rió. "¿No te acuerdas de mí? ¿Abby Dell de Mansfield High?" explicó mientras se acercaba y le pasaba un brazo por los hombros.  
 
    Él la apartó de él. "No me toques", me miró. 
 
    Mientras Colton seguía tratando de quitarse de encima a la chica persistente, yo me alejaba poco a poco, con los ojos muy abiertos. ¿Qué me poseyó? Le gusta Amy ... Al menos, eso es lo que pensé. ¿En qué estaba pensando tratando de besarlo de todos modos? Está fuera de mi alcance. Nunca funcionaría.  
 
    Mis ojos se abrieron y comencé a entrar en pánico cuando pensé en las repercusiones que podrían haber sucedido si Abby no intervenía. Mis ojos recorrieron la sofocante habitación. Tenía que salir de aquí. 
 
    "Suéltame," Colton frunció el ceño y vi que sus ojos se agrandaron cuando se dio cuenta de que ya no estaba junto a él. Sus ojos se dispararon hacia los míos y rápidamente me di la vuelta antes de correr hacia la multitud. "¡Camry, espera!"1 
 
    Pero ya me había ido. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 76 
 
      
 
    Durante todo el viaje a casa estuve tan silenciosa como la tumba, mi mente completamente en blanco mientras miraba por la ventana las sombras que creaban las farolas. Estaba sentada en la parte trasera del Mercedes mientras Ronan nos conducía a Rick y a mí de regreso a mi casa.+ 
 
    Cuando básicamente me escapé de Colton, encontré a Rick lo más rápido que pude y me pegué a su lado. Ni siquiera se dio cuenta de que lo estaba usando como escudo cuando nos despedimos y salimos del salón unos momentos después. Afortunadamente ese fue el baile final de la noche, así que me las arreglé para esconderme entre la multitud con bastante facilidad cuando nos fuimos.  
 
    Una de las ventajas de ser bajo. 
 
    Ronan me había preguntado sobre mi comportamiento silencioso, pero solo respondí que estaba cansada. Rick luego pasó a explicar cuánto tiempo bailamos y Ronan lo entendió, aunque también estaba sorprendido por mi habilidad para bailar. 
 
    Cuando llegamos a casa, no me sorprendió ver a la familia de Rick en la sala de estar hablando con mi familia. Después de unos minutos de cortés charla, me disculpé para ir a ducharme. Mientras estaba ocupada frotándome todo el maquillaje de la cara, de repente todo me golpeó como un camión y me deslicé por la pared de la ducha, con la espalda presionada contra los azulejos fríos mientras el agua tibia de la ducha me bañaba. . 
 
    "Estúpida, estúpida, estúpida", murmuré y pasé una mano por mi rostro.  
 
    Amy nunca le gustó ... le gusté yo. ¿Cómo no pude haberlo notado? Luchó por mí, me ayudó y se abrió a mí. ¿Por qué no lo vi venir? Me tomó casi besarme para darme cuenta de sus sentimientos. 
 
    Una repentina oleada de hormigueo se apoderó de mí, llegando hasta la punta de los dedos de mis pies y una sonrisa vertiginosa se abrió paso en mis labios. A Colton le gusto. ¡A mi crush le gusto! 
 
    Pero luego fruncí el ceño e incliné la cabeza mientras la sonrisa desaparecía de mi rostro. Quizás ... ¿quizás no lo decía en serio? Mi corazón se apretó ante el pensamiento mientras presionaba mis manos contra mi cara. Sentí mi estómago retorcerse en nudos. 
 
    Él estaba actuando extraño. ¿Quizás estaba drogado con algo? Tenía las pupilas dilatadas ... ¿Eso es una señal? Pero nunca lo he visto consumir drogas, solo fumar. 
 
    Gemí, sintiendo la repentina necesidad de golpear la pared de azulejos. Me estaba esforzando tanto por esto que un doloroso punto comenzaba a formarse en mi costado. Me puse de pie y traté de estirarlo, pero mi estómago estaba tan lleno de nervios que apenas relajó los músculos. 
 
    Agarré la botella de champú y me eché una cucharada en la cabeza, haciendo una mueca cuando me entró algo en el ojo. Genial, ni siquiera puedo hacer las tareas normales que estoy tan angustiada por esto. 
 
    Me obligué a respirar profundamente para calmarme y escuché un golpe en la puerta. "Cam, ¿está todo bien ahí? Has estado ahí un tiempo", escuché la voz apagada de mi madre. 
 
    "Sí, saldré pronto", le respondí, esperando que no escuchara la inquietud en mi voz. 
 
    Enredé mis manos en mi cabello mientras comenzaba a lavar la laca para el cabello que había mantenido mis rizos en su lugar. No sé qué iba a pasar cuando regresara a la escuela el lunes, pero sé lo que estaba planeando hacer de cualquier manera. 
 
    Evita a Colton a toda costa.3 
 
    - 
 
    El sábado y el domingo pasaron rápido, mucho más rápido de lo que quería, porque el lunes es cuando corro el riesgo de toparme con Colton. Era un poco más fácil decirlo que hacerlo, pero básicamente si lo veía en el pasillo, rápidamente desviaba mi camino hacia otro sin que me vieran. 
 
    Aunque el inglés fue más difícil ... considerando que está en mi clase. Estuve mortalmente callada mientras esperaba que la Sra. Eley comenzara a enseñar e ignoré la presencia de Colton enterrando mi nariz profundamente en mi libro de literatura. 
 
    Mi cuerpo estaba tan tenso por sentir su mirada ardiente en mi espalda que casi grité cuando Rick me dio una palmada en el hombro para pedir un bolígrafo. Durante toda la lección no pude concentrarme en el trabajo y estaba agradecida de que la Sra. Eley no me entendiera. Simplemente no podía sacar a Colton de mis pensamientos. Si cerraba los ojos y me concentraba, aún podía sentir el hormigueo que recorría mi columna cuando nuestros labios se tocaban. 
 
    Y supongo que por eso también estaba tan tensa. Me sentí sucia, avergonzada y culpable porque siento que he engañado a Rick. Sé que solo teníamos citas falsas y todo eso, diablos, ni siquiera hemos tenido una cita, pero todavía me sentía como si hubiera hecho trampa al casi besar a Colton. No puedo decirles cuántos versículos he leído en la Biblia para tratar de aclarar mis sentimientos de culpa. 
 
    Salté cuando sonó el timbre y empaqué mis cosas para prepararme para ir a mi última lección del día: matemáticas. Al igual que me comportaba en inglés, hice lo mismo en matemáticas y Anne se dio cuenta de mi tensión casi al instante.  
 
    "¿Estás bien?" susurró cuando tomamos nuestros asientos. 
 
    "Estoy bien," murmuré mientras reflexionaba sobre si decirle lo que pasó o no.  
 
    Pensé tantas veces en llamarla durante el fin de semana y contarle lo que pasó, pero me preocupaba que mi mamá me escuchara si lo hacía, que es lo último que quiero. Negué con la cabeza. La mejor forma de olvidar lo sucedido era no hablar de ello.  
 
    "Es que estoy un poco estresada", dije con una pequeña sonrisa.  
 
    Y ahora me siento aún peor por mentirle a mi mejor amiga. Precioso. 
 
    - 
 
    "Estoy tan cansada que casi no tengo ganas de cocinar", bostezó mi madre mientras conducíamos por la carretera de camino a casa después de mi práctica de carrera.  
 
    El trabajo de mamá era suave en ese momento, así que había podido recogerme, en lugar de que Rick me llevara a casa como solía hacer. 
 
    "Nunca tienes ganas de cocinar", murmuré mientras miraba por la ventana.  
 
    Actualmente estaba vestida con mi chándal de invierno para correr, que era negro pero tenía el blanco a lo largo de las líneas de costura. Mi cabello estaba recogido en una coleta alta, lo que mi mamá siempre decía que me halagó más de cualquier peinado mientras miraba por la ventana. 
 
    Rick también me había preguntado sobre mi nerviosismo al correr, pero yo respondí con la misma respuesta que hice con Anne. 
 
    "Porque tenía la esperanza de tener algo de ayuda en la cocina", insinuó mi mamá. 
 
    "Mamá, sabes que una estufa no me sienta bien", le respondí recordando mis innumerables fallas que ocurrieron en las vacaciones. 
 
    Ojalá mi esposo algún día pueda cocinar. Mi mente decidió gastarme una mala pasada al comenzar a fantasear con lo que sería si Colton y yo alguna vez nos casáramos. 
 
    "Sí, pero-" 
 
    "Oye, ¿te importa si consigo un chocolate caliente?" Solté, desesperada por sacar la imagen de mi cabeza. 
 
    "Pero acabamos de pasar ..." dijo mi mamá, refiriéndose a mi pequeño café favorito. 
 
    Pensé por un momento antes de recordar el café de Stella, lo que me recordó a Colton. ¡Maldita sea!  
 
    "Lo sé, pero encontré uno nuevo que se abrió hace unos meses. Está cerca de casa". 
 
    "¿en que parte queda?" 
 
    Le di las direcciones y pronto estaba estacionada frente a 'Sugar Rush'. Saqué la cantidad apropiada de dinero de su bolso y abrí la puerta, siendo inmediatamente golpeada por el aire frío. Aunque el interior de nuestro coche no estaba mucho más caliente porque el calefactor no funcionaba, otra promesa incumplida que hizo mi padre. 
 
    Me apresuré a entrar en el cálido café y no pude evitar comerme con los ojos los muchos dulces en la vitrina.  
 
    "¡Cam!" Escuché a Stella llamar desde el otro lado del mostrador y miré hacia arriba para ver una gran sonrisa adornando su lindo rostro. 
 
    "Hola, Sra. Robertson," saludé con mi propia sonrisa mientras escaneaba rápidamente el área. Dejé escapar un pequeño suspiro cuando me di cuenta de que Colton no estaba aquí. 
 
    "Por favor, llámame Stella, cariño", dijo, sin dejar de sonreír. "Entonces, ¿qué puedo ofrecerte?" 
 
    "¿Un chocolate caliente para llevar?" Le pregunté, esperando que ella pudiera hacer eso. 
 
    "No hay problema", dijo mientras volvía a llamar a la cocina para pedir mi pedido. Ella se volvió hacia mí y sonrió. "Te veías hermosa el viernes", sonrió y me sonrojé mientras miraba mis zapatos para correr. 
 
    "Gracias," murmuré torpemente. Nunca pude lidiar bien con los cumplidos, principalmente porque nunca los creí. 
 
    "Sin embargo, me sorprendió un poco tu cita. Pensé que Colton te iba a llevar", dijo y la miré con los ojos muy abiertos. 
 
    "¿Por qué piensas eso?" Pregunté en voz baja. 
 
    Stella se encogió de hombros. "Solo pensé ... sabes que eres la única chica que él ha mencionado. Me imaginé que ..." se calló cuando escuchó un timbre de orden. "Oh, ese es probablemente tu chocolate caliente. Vuelvo enseguida." 
 
    Me dejó allí de pie, incómoda y desconcertada. Yo era la unica chica? Mordí el interior de mi mejilla mientras agarraba el dinero en mi mano, que estaba metido en mi bolsillo. Estaba tan confundida. 
 
    La puerta se abrió entonces, enviando una ráfaga de aire frío y me estremecí y miré para ver quién entraba. Mi corazón tartamudeó y mis ojos se agrandaron cuando vi a Colton cerrar la puerta detrás de él y tratar de arreglar su cabello despeinado. 
 
    Se volvió y se detuvo momentáneamente al verme antes de caminar lentamente hacia mí, casi con cautela.  
 
    "Oye," saludó en voz baja mientras se acercaba a mí, más cerca de lo que normalmente se consideraría educado. 
 
    "E-Oye," tartamudeé y miré mis zapatos, evitando nerviosamente su mirada.  
 
    Tuve la repentina y abrumadora sensación de salir corriendo por la puerta, pero sabía que si lo hacía, mi madre definitivamente se preguntaría por qué no tenía un chocolate caliente en la mano. 
 
    Hubo un silencio entre nosotros por un momento mientras yo golpeaba en silencio mi dedo del pie en mi zapato, esperando con impaciencia a que Stella viniera con mi bebida. ¿Por qué le estaba tomando tanto tiempo?  
 
    Escuché a Colton suspirar y moverse de un pie a otro. Él estaba nervioso. "Mira, sobre el viernes pasado ..." comenzó y tragué saliva. No quería hacer esto ahora; No quería hacer esto nunca. "I-" 
 
    "¡Colton!" Stella saludó felizmente mientras regresaba con mi chocolate caliente en la mano.  
 
    Casi suspiré de alivio cuando rápidamente le di las gracias, arrojé el dinero sobre el mostrador y salí corriendo del café. 
 
     Cuando la puerta se cerró detrás de mí, pude distinguirla diciendo: "¿Qué has hecho ahora?" 
 
    El viento frío azotó mi cabello mientras corría hacia el auto de mi mamá y rápidamente entré, mi corazón todavía latía frenéticamente en mi pecho. 
 
    Mi mamá me hizo algunas preguntas sencillas mientras partíamos por el camino y yo me obligué a calmarme, solo que fue extremadamente difícil hacerlo cuando recordé que mañana tendría que ir a tutoría ... y no había forma de salir de ella. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 77 
 
      
 
    Todo el día no fui más que una bola de estrés, temiendo la inminente confrontación con Colton por la tutoría. Ni siquiera pude dormir bien a causa de eso. Las seis horas completas de escuela evité a Colton como una peste, pero solo cuando Rick me llevaba hacia el salón de clases del Sr. Dupont me di cuenta de que ya no podía huir más.+ 
 
    Cuando entré al salón de clases, me sentí aliviada al verlo vacío. ¿Fue malo para mí esperar que Colton repentinamente tuviera algo y no pudiera darme clases particulares hoy? Pero ese pensamiento voló por la ventana cuando Colton entró, luciendo tan saludable y guapo como siempre. 
 
    Evité su mirada mientras me sentaba lentamente en nuestro lugar habitual y comencé a sacar libros. Podía sentir su mirada acalorada en mi rostro, pero traté de ignorarlo mientras abría el último capítulo que habíamos estado haciendo en clase: Euclidean Geometry, mi favorito, no. 
 
    "Entonces, ¿me vas a ignorar?" Colton preguntó mientras caminaba lentamente hacia mí con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    Mordí el interior de mi mejilla. "No, estaba a punto de preguntar si podíamos repasar la tarea de ayer", murmuré mientras seguía mirando mi libro de texto. 
 
    Salté un poco cuando Colton agarró la esquina de mi libro de texto y me lo cerró en la cara, pero me negué a mirarlo. "Deja de evitarme", dijo en voz baja. 
 
    Apreté mis labios, el latido de mi corazón se aceleró. "Por favor ... ¿podemos trabajar?" 
 
    Sentí que Colton se inclinaba un poco para estar más cerca de mi rostro abatido, pero me negué a mirarlo a los ojos. "No, tenemos asuntos más urgentes que discutir, como lo que pasó", 
 
    " Casi sucedió," corregí en voz baja y lo miré. 
 
    Noté un tic en su mandíbula mientras me miraba de cerca. "¿No querías que sucediera?" 
 
    Volví a mirar mi libro de texto y tragué. No es que no quisiera que sucediera, solo ... que no podría suceder. Pero, ¿cómo le digo eso a Colton sin lastimarlo?  
 
    "Mira", susurré después de un momento de deliberación, "No me debes una explicación, yo no te debo una. Así que olvidémonos de eso". 
 
    Abrí mi libro de texto, pero resoplé cuando Colton inmediatamente lo cerró de nuevo . "Estoy cansado de fingir que olvido cosas cuando te preocupas, Camry. Ambos lo hemos hecho con demasiada frecuencia este año y ahora tenemos que hablar de ello". 
 
    Bueno, ahora que lo mencionó, había algo que solo quería aclarar.  
 
    Lo miré para evaluar su reacción con cuidado. "Estabas bajo alguna influencia cuando casi ..." Me detuve, perdiendo repentinamente mi confianza. 
 
    Colton me miró con incredulidad. "No", respondió, una mezcla de sorpresa y leve ofensa. 
 
    Asentí y miré hacia abajo, mordiéndome el labio. Entonces supo lo que estaba haciendo todo el tiempo. El pensamiento hizo que mi interior se sintiera mareado.  
 
    "Ahí, hablamos", murmuré, esperando que eso terminara y pudiéramos trabajar. 
 
    "Eso no fue hablar, Camry. Esa fue tu pregunta". 
 
    "Bueno, ¿qué quieres que diga?" Finalmente espeté cuando volví a mirarlo. "¿Que el casi beso me hizo sentir tanta culpa porque luego sentí que había engañado a mi falso novio / mejor amigo? O el hecho de que tus acciones durante la noche fueron tan fuera de lugar que no pude evitarlo. ¿Crees que estabas bajo algún tipo de influencia? Y eso solo me hizo sentir peor conmigo misma por dejarlo ir tan lejos, porque sé a ciencia cierta que alguien tan guapo como tú nunca le daría una segunda mirada a alguien como yo. ! ¿Es eso lo que quieres oir?". 
 
    Colton me miró sorprendido por un momento antes de suspirar y pasar una mano por sus mechones de chocolate. "Quiero decírtelo pero ... no aquí." 
 
    "¿Por qué no?" Lo desafié y Colton hizo un gesto hacia la esquina de la habitación con sus ojos. Seguí el mío en la dirección y vi la cámara. "Oh."  
 
    Había olvidado por completo que estaba allí. Mis ojos se agrandaron al tamaño de platillos. No captó el sonido, ¿verdad? De repente sentí que necesitaba salir del aula antes de hacer el ridículo aún más.  
 
    "Bueno ... ¿dónde quieres hablar entonces?" 
 
    "Conozco un lugar. Vamos."  
 
    Colton se volvió y salió del aula. Hice una pausa por un momento, preguntándome si sería una buena idea seguirlo. No saldremos de los terrenos de la escuela, ¿verdad? Lentamente me paré y lo seguí, pero una vez que estuvimos fuera de la vista de la cámara, Colton tomó mi mano y entrelazó nuestros dedos. 
 
    La acción me sorprendió e intenté apartar la mano, pero él solo la apretó con más fuerza. Si no lo supiera mejor, pensaría que Colton tenía miedo de que me escapara a la primera oportunidad que tenga, pero Colton no se asusta. Además, probablemente podría atraparme en cinco segundos con esas largas piernas. 
 
    Silenciosamente me dejé llevar (y definitivamente no estaba prestando atención a lo agradable que se sentía al tomar mi mano) y levanté una ceja cuando llegamos a los casilleros. Aún sosteniendo mi mano, Colton ingresó su combinación con la otra y se encogió de hombros mientras sacaba un casco blanco y me lo entregaba. 
 
    Mi corazón se aceleró cuando lo tomé con vacilación y lo vi agarrar un casco negro con una pantalla tintada y se lo metí debajo del brazo. Luego colocó su bolso en el casillero vacío y lo cerró antes de tirar de mí detrás de él. 
 
    Mis piernas se volvieron lentamente hacia adelante cuando me di cuenta de que estábamos caminando hacia el estacionamiento y, más específicamente, la motocicleta negra de Colton. Todo mi cuerpo se tensó cuando nos acercábamos a la máquina y sentí que mi garganta se contraía por el miedo.  
 
    "¿Colton?" 
 
    "¿Sí?" preguntó mientras seguía caminando hacia la motocicleta. 
 
    Mi agarre se apretó sobre el casco blanco y su mano. "¿Vamos a  montar eso?" Pregunté y mi voz tembló levemente. 
 
    "Sí." 
 
    Y así, a diez metros de la motocicleta, clavé los talones en el suelo obligando a Colton a detenerse. Me miró confundido, pero sus ojos se agrandaron cuando vio mi rostro y se volvió completamente para mirarme.  
 
    Rápidamente negué con la cabeza. "Yo-yo no voy a montarme allí." 
 
    Traté de forzar los recuerdos empujando desesperadamente a mi mente a raya mientras tragaba saliva. Ahora sé que puedo parecer un bebé grande, negándome a montar en motocicleta después de siete años desde ... pero estaba traumatizada por lo que sucedió y el miedo es algo muy poderoso que no siempre disminuye con el tiempo ... A veces empeora. 
 
    "Camry, está bien. No va a pasar nada", trató de tranquilizarme Colton, pero yo sólo comencé a dar marcha atrás como un caballo asustado. 
 
    Negué con la cabeza frenéticamente mientras trataba de soltar mi mano de su agarre, pero era imposible con nuestros dedos entrelazados. 
 
    "N-No," tartamudeé mientras sentía lágrimas en mis ojos y los recuerdos lentamente comenzaron a atravesar mi mente. 
 
    Colton me detuvo para detenerme mientras me miraba con ansiedad, pero los flashbacks me estaban golpeando con toda su fuerza ahora mientras miraba la motocicleta. Mis manos empezaron a temblar y lágrimas calientes se escaparon lentamente de mis ojos. 
 
    "Oye, oye, está bien," Colton intentó calmarme y cerré los ojos con fuerza para tratar de alejar los recuerdos. Pero una imagen presionó, una pesadilla que a menudo soñaba, donde veo a Seth tirado boca abajo en el suelo con una motocicleta destrozada y humeante encima de él. Solo que esta vez, ya no era Seth a quien vi en el suelo sino ... Colton. 
 
    Y me asusté. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 78 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo Colton y yo nos quedamos allí, sollozando incontrolablemente en su pecho mientras él me rodeaba firmemente con los brazos. Me había quitado el elástico del cabello y comenzó a pasar los dedos por los largos mechones para tratar de calmarme. 
 
    Sin embargo, no siempre sollozaba así. Al principio grité y Colton había enterrado mi rostro en su pecho en un intento de amortiguarlo, sabiendo que alguien me oiría y vendría corriendo, pensando que me estaban atacando. Resistí su agarre agitándome y golpeando su pecho para alejarlo, antes de darme cuenta de que era inútil y colapse contra él y comencé a llorar. 
 
    "Estás bien", dijo Colton con dulzura mientras acariciaba mi cabello con una mano y frotaba mi espalda con la otra. 
 
    Gemí y me aferré a su camisa, sin importarme que la arrugara. "Vas a morir", sollocé.  
 
    Sentí que sus manos se detenían antes de que soltara un suspiro. Puso sus manos sobre mis hombros y lentamente me apartó para mirarme a los ojos. 
 
    "Camry, lo que le pasó a tu hermano ... fue un accidente. No significa que me pasará lo mismo", dijo, con los ojos tan suaves como la mantequilla derretida. 
 
    "Pero ..." hipo, "tampoco significa que no pueda pasar". 
 
    Colton miró hacia abajo y permaneció en silencio mientras yo inhalaba y frotaba las lágrimas de mis ojos hinchados. Sé que me preocupo por él. ¿Por qué más iba a asustarme con la imagen que mi mente evocaba? Pero ya he perdido a una persona cercana a mí ... no puedo perder a otra. 
 
    Colton volvió a mirarme a los ojos y sus manos bajaron lentamente por mis brazos para sostener mis manos. "Solo confía en mí, ¿de acuerdo? No va a pasar nada".  
 
    Miré su mirada reconfortante y luego a la motocicleta. Mi corazón se aceleró de miedo, pero Colton me dio un apretón suave y alentador en las manos. 
 
    Apreté los labios y asentí lentamente con mucha vacilación. El rostro de Colton se suavizó por completo cuando soltó una de mis manos para tomar mi mejilla y secar las lágrimas con el pulgar.  
 
    "Esa es mi chica." 
 
    Traté de no concentrarme en el hormigueo que su toque envió por todo mi cuerpo o el zumbido que sus palabras crearon cuando se inclinó para recoger nuestros cascos desechados. Suavemente colocó el blanco en mi cabeza y me ató. Afortunadamente, este no tenía pantalla o de lo contrario me sentiría bastante claustrofóbico. 
 
    Una vez que Colton se puso su propio casco y guantes, manteniendo la pantalla tintada hacia arriba para que yo pudiera ver sus ojos, suavemente tomó mis manos y comenzó a persuadirme hacia la motocicleta. En lugar de mirar la motocicleta esta vez, me concentré únicamente en los ojos color chocolate de Colton y, antes de lo que me di cuenta, estábamos parados junto a la máquina negra. 
 
    Mi estómago voló hasta mi garganta mientras mi cuerpo deseaba desesperadamente cambiar al modo de "vuelo", pero el reconfortante agarre de Colton sobre mis manos me mantuvo firme. Observé, aprensivo, como Colton pasaba una pierna por encima de la motocicleta y pateaba el soporte antes de mirarme. Tragué con dificultad mientras colocaba lentamente mi pie izquierdo en el reposapiés y me congelé. 
 
    "Está bien", dijo Colton, su voz ligeramente amortiguada por el casco. 
 
    Mis rodillas empezaron a temblar y miré sus ojos para verlos en silencio animándome. Antes de que pudiera pensarlo mejor, rápidamente lancé mi pierna derecha sobre la motocicleta e instantáneamente envolví mis brazos alrededor del torso de Colton. Enterré mi rostro profundamente en su espalda, sintiéndome culpable por la forma en que sabía que el casco se hundiría en él, pero sin poder encontrar el coraje para hacer lo contrario. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó y me aferré a él con más fuerza. 
 
    "Solo… ¿prometes que irás despacio?" Pregunté en un susuro. 
 
    "Iré tan lento como quieras", respondió la voz firme de Colton y solo pude asentir. 
 
    Mi agarre se volvió más fuerte sobre él una vez que encendió el motor y un ruido sordo me rodeó. Eran más fuertes de lo que recuerdo ... pero no podía negar que el sonido era un poco sexy, algo así como su dueño. Mis ojos se abrieron de golpe ante el pensamiento. 
 
    "¿Estás lista?" Preguntó Colton.  
 
    Solo respondí abrazándolo con más fuerza, la calidez que irradiaba su espalda me trajo consuelo, y cerré los ojos. No hay espacio para esos pensamientos, Cam. Especialmente si lo estás abrazando y puedes sentir su estómago firme. 
 
    Soltó lentamente el embrague y sentí que la motocicleta avanzaba. Mis manos se cerraron en puños mientras la motocicleta ganaba impulso lentamente y sentí que el aire frío del invierno mordía mis piernas cubiertas con medias negras. La motocicleta se inclinó hacia un lado cuando Colton giró hacia la calle principal y yo abrí un ojo cuando se enderezó. 
 
    No había más tráfico en las carreteras porque la escuela había terminado hace más de quince minutos, dejando las carreteras moderadamente despejadas. Lentamente abrí el otro ojo y vi como árbol tras árbol y algún edificio extraño pasaba junto a nosotros, el viento me golpeaba suavemente a través de mi casco. 
 
    Mientras Colton avanzaba a una velocidad constante, gradualmente me encontré aflojando mi agarre mortal y sentándome más derecho. Todavía no estaba relajada, pero al menos no estaba paralizada por el miedo. Afortunadamente, me había metido la falda negra debajo de los muslos para que no soplara por todo el espectáculo. 
 
    "¿Cómo estás allá atrás?" Colton preguntó después de unos minutos. 
 
    "Yo ... estoy bien gracias a Dios", respondí y sentí que Colton asentía con la cabeza.  
 
    Fruncí el ceño cuando me di cuenta, después de unos minutos, que habíamos entrado en mi vecindario y Colton se había detenido en un parque donde a menudo voy a correr. 
 
    Apagó el motor y comenzó a quitarse los guantes y el casco, haciendo que los músculos de su estómago se movieran bajo mis manos y rápidamente lo solté con una cara roja brillante. Había olvidado por completo lo cerca que estábamos sentados.  
 
    Tragué. "Uh ... ¿qué estamos haciendo aquí?" 
 
    "Quiero mostrarte algo", respondió Colton y me miró. "¿Necesitas ayuda para bajar?" 
 
    Parpadeé, recordando de repente que tenía que bajarme primero para que Colton hiciera lo mismo. Negué con la cabeza. "No, debería estar bien", murmuré. 
 
    Es más fácil decirlo que hacerlo. La motocicleta de Colton era enorme y terminé haciendo un movimiento divertido para recuperar mi pierna y de alguna manera en la mezcla, en lugar de aterrizar sobre mis pies, aterricé sobre mi trasero. 
 
    Escuché a Colton intentar reprimir una risa, lo que me hizo mirarlo. "Cállate", murmuré avergonzada e intenté ponerme de pie, pero mis piernas todavía se comportaban como gelatina y Colton rápidamente se acercó para sostener mi codo antes de que volviera a caer. Murmuré un pequeño 'gracias' y Colton asintió con la cabeza mientras bajaba el soporte y saltaba con gracia de su motocicleta. 
 
    Después de luchar un momento con la correa de mi casco, finalmente logramos quitármelo y dejamos ambos cascos sobre el asiento de la motocicleta. Colton luego procedió a tomar mi mano y me guió por uno de los muchos senderos, su toque nunca fallaba en causar pequeños golpes que se esparcían por mi brazo. 
 
    Caminamos en silencio y justo cuando estaba a punto de preguntar adónde íbamos, Colton giró repentinamente a la derecha hacia el arbusto. Después de unos momentos, el arbusto se aclaró para revelar una pequeña abertura en los árboles con un viejo banco de piedra en el medio y un viejo camino cubierto de maleza que corre a su lado. 
 
    "Cuando era pequeño, mis padres siempre nos traían a mi hermana y a mí a hacer un picnic. No ... parece mucho ahora, pero en la primavera siempre está lleno de flores silvestres", dijo Colton en voz baja mientras miramos. alrededor del área pequeña.  
 
    Lo miré y lo vi casi aturdido. 
 
    "¿Cómo encontraron este lugar,?" Yo pregunté.  
 
    Vengo a correr aquí casi todos los días y nunca lo he visto. 
 
    "Solía ser parte de un sendero cuando mis padres estaban saliendo", explicó y lentamente comenzó a caminar hacia adelante, tirando de mí. Un idiota podía ver que este lugar tenía mucho significado para Colton y no pude evitar sentirme culpable por invadir este lugar especial. 
 
    "¿Por qué me trajiste aquí?" Pregunté en voz baja. 
 
    Colton dejó de caminar y se volvió hacia mí, su mano no dejaba la mía. Me miró por un momento antes de suspirar y pasar una mano por su cabello.  
 
    "Este ... era un lugar especial para mis padres", dijo mientras sus labios se inclinaban en una pequeña sonrisa, "y es el único lugar que conozco donde sé que nada nos interrumpirá". 
 
    Asentí y miré a mi alrededor sintiéndome de repente extraña ... ¿Estaba ansiosa? Aunque no sé por qué; es solo Colton. Lo vi pasar sus dedos por su cabello de nuevo y tuve que reprimir una sonrisa que amenazaba con formarse cuando su cabello se levantaba en ángulos extraños. Se veía adorable. Parpadeé ante el pensamiento. ¿Qué me pasa? 
 
    Colton respiró hondo y agarró suavemente mi otra mano. "¿Recuerdas que hace poco más de dos semanas en la fiesta de Ryan me preguntaste por qué te ignoraba y luego en el café de mi tía?" comenzó y yo asentí lentamente. ¿Por qué estaba sacando a relucir esto ahora? 
 
    "Bueno, la respuesta es ... La razón es, fue ... eh," murmuró algo inaudible y se movió. "Lo que estoy tratando de decir es que me di cuenta de que ... me estaba volviendo un poco apegado a ti y ... me asusté". 
 
    Mis cejas se fruncieron en confusión pero permanecí en silencio. 
 
    "Yo ... tenía miedo de sentirme aún más apegado a ti porque todas las personas con las que he estado involucrado emocionalmente me han dejado de una forma u otra. Entonces, supongo que por eso traté de alejarte. No pensé que te afectaría de la forma en que lo hizo, pero no importa cuánto traté de alejarme de ti ... mi mente no dejaba de pensar en ti. Por eso ... "  
 
    Colton cerró los ojos y suspiró con pesar. "Es por eso que le pedí a Amy que fuera al baile. Ella era la única chica con la que había hablado además de ti desde que llegué a la escuela, y ... esperaba que fuera la distracción que necesitaba, pero no fue así. . " 
 
    Mis ojos se abrieron en estado de shock por sus palabras. "Pero entonces ..." comencé, "¿por qué dijiste eso en la fiesta?" Pregunté, refiriéndome a cuando me gritó que nunca se preocuparía por mí; las palabras que me dolían en el corazón como la picadura de una avispa. 
 
    Colton se mordió el labio. "Estaba negando algo de lo que me di cuenta". Me miró y vi que el arrepentimiento llenaba sus ojos. "No tienes idea de lo doloroso que fue verte huir". 
 
    Fruncí el ceño, sin darme cuenta del significado de sus palabras cuando dije: "Bueno, tú fuiste quien lo dijo". 
 
    "Lo sé", dijo Colton y apretó mis manos. "Después de eso me di cuenta de que probablemente era uno de los más tontos porque no solo te mentí, sino que también me había estado mintiendo a mí mismo durante mucho tiempo". 
 
    "¿Y qué mentira fue esta?" Pregunté con una ceja levantada. 
 
    Colton tragó y miró sus zapatos por un momento antes de encontrar mi mirada. 
 
    "Que no te amaba." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 79 
 
      
 
    Durante lo que se sintió como una hora completa, no hice nada más que mirar a Colton completamente congelado en estado de shock. Era como si mi mente se hubiera acelerado por completo, tratando de comprender lo que mis oídos acababan de escuchar y habían hecho un cortocircuito. Un suave apretón en mis manos me sacó de mi estado de aturdimiento. 
 
    "¿Q-Qué?" Pregunté en un tono jadeante.  
 
    Tal vez no lo escuché, ¿verdad? ¿Quizás todavía estaba emocionada por el paseo en motocicleta aquí? ¿Quizás dijo "repugnancia" en lugar de "amor"? Si, debe ser eso. 
 
    Colton respiró hondo mientras se acercaba, mirándome profundamente a los ojos. "Te amo, Camry." 2 
 
    Sus ojos no mostraron ninguna duda en sus palabras, dejándome sin palabras. Él suspiró. "Por eso actué tan raro en el baile; tú estabas ... tan impresionante con ese vestido y yo estaba tan enamorado de ti que no podía pensar con claridad". Cerró los ojos por un momento antes de abrirlos de nuevo para mirarme. "Lo siento si te hice sentir incómoda y ... si estás incómoda con esto en este momento, dímelo y te prometo que nunca más te molestaré. Significas demasiado para mí para que pueda lastimarte de nuevo. . " 
 
    No pude evitar mirarlo desconcertada. ¿Cómo respondes a algo así? Pensé que le agradaba, pero nunca pensé ...  
 
    Parpadeé, tratando de sondear las cosas en mi mente. "No sé qué decir", tartamudeé patéticamente. 
 
    "No tienes que decir nada. Solo quería que supieras. Te mereces saber la verdad". 
 
    Los ojos de Colton tomaron un tono completamente diferente en ese momento. Era un tono que nunca antes había visto en sus ojos que la mejor manera de describirlo era que parecían charcos de chocolate derretido; algo en lo que podría ahondar y de lo que nunca me cansaría.  
 
    Menos mal que el chocolate es mi grupo de alimentos favorito. 
 
    "P-pero por qué tú- quiero decir, yo solo soy ... yo." 
 
    Estaba esforzándome tanto por entender sus sentimientos y palabras. Simplemente no podían ser verdad. No soy inteligente ni impresionante. No soy alta ni delgada. ¡Ni siquiera tengo la piel o los dientes perfectos! 
 
    "Exactamente", dijo Colton con una mirada suave en su rostro, y fruncí el ceño en confusión. Colton miró nuestras manos antes de volver a mirarme, tomando una respiración profunda. "¿Por qué no me cree?" preguntó con voz triste. 
 
    "Porque no tiene sentido," murmuré cuando sentí que un rubor subía a mi rostro. "No soy nada para mirar-" 
 
    Colton apretó mis manos y dejé de hablar inmediatamente mientras lo miraba. Me miró intensamente a los ojos y frunció el ceño en su rostro perfecto. "¿Crees que la apariencia es todo lo que me importa?" 
 
    Agaché la cabeza avergonzada de que él hubiera dado en el clavo y todo quedó en silencio por un momento. Colton suspiró y soltó una de mis manos para tomar mi barbilla. Me obligó a mirarlo. "Camry ... no te compares con nadie. Claro, la apariencia es importante, pero debes saber que no soy ese tipo de chico". 
 
    "Lo sé, pero-" Traté de defenderme, pero Colton continuó. 
 
    "No solo me enamoré de tu apariencia. Me enamoré de la forma en que te vuelves tan tímida que te tropiezas con las palabras, el hecho de que eras horrible en matemáticas, la forma en que se te mueve el pelo cuando estás estresada, cómo disfrutas cada segundo con Dobey, y esa fuerte carcajada que siempre haces cuando encuentras algo gracioso. Me enamoré de todo eso ". 
 
    Lo miré estupefacta. No tenía ni idea de que se hubiera dado cuenta de todas esas cosas sobre mí. 
 
    Colton suspiró y una expresión de resignación apareció en su rostro; una mirada que instantáneamente me molestó. "Entiendo que si no te sientes de la misma manera. Entiendo que no soy tu imagen de un novio perfecto. Me he equivocado tantas veces y te he herido más de lo que me enorgullezco, pero simplemente ... Necesitaba decírtelo ". 
 
    Me quedé mirando a Colton en silencio mientras él soltaba lentamente mis manos y daba un paso atrás. Instantáneamente extrañé su calidez y cercanía. Apreté los labios mientras miraba al chico frente a mí con lo que solo puedo describir como admiración. El hecho de que fuera lo suficientemente valiente para decirme todas estas cosas ... No pude evitar mirarlo con una nueva luz. 
 
    Aunque yo estaba insegura, me doy cuenta de que él también lo estaba. Pensó que no era digno de mí, pero no se dio cuenta de lo increíble que realmente era. Para mí no es el chico malo con tatuajes y mirada penetrante que siempre se mete en peleas. A mis ojos, es el chico que se cerró a la gente por su dolor en el pasado, tiene los mismos tatuajes en el brazo izquierdo que tenía su padre en homenaje a sus padres, que lucha por lo que cree. Así es Colton. a mi; ese es el Colton del que me enamoré. 
 
    Lentamente di un paso hacia adelante, cerrando la distancia que Colton había creado, y suavemente agarré sus cálidas manos.  
 
    "¿Quién dice que no siento lo mismo?" 
 
    Ahora fue el turno de Colton de lucir sorprendido mientras me miraba fijamente, con la mandíbula floja y los ojos ligeramente abiertos. Le di una pequeña sonrisa y apreté sus manos. No había ninguna duda en mi mente de que me preocupaba mucho por Colton (probablemente más de lo que él pensaba) y el hecho de que él, que estaba empeñado en no enamorarse nunca, me estaba permitiendo entrar en su corazón fue todo el empujón que necesitaba. Dile. 
 
    "Yo también te amo," susurré y miré hacia abajo con una cara carmesí. "Te lo hubiera dicho antes si no fuera tan tímido y supiera que te sentías igual, pero ... debido a que mi mamá no me permiten tener citas hasta que termine la escuela, yo ... lo empuje a un lado ". 
 
    Colton envolvió un brazo alrededor de mi cintura y me acercó mientras el otro ahuecaba mi nuca y me urgía a mirarlo.  
 
    "Si quieres que espere, lo haré", dijo con seriedad. 
 
    Me sonrojé y me mordí el interior de la mejilla. Dejando a un lado todo nerviosismo, me puse de puntillas y envolví mis brazos alrededor de su cuello.  
 
    "No quiero esperar", susurré y sentí mi cara arder de vergüenza por lo cursi que sonaba.  
 
    Honestamente, este chico será mi muerte. Pero sé que, ahora que sé que él siente lo mismo, no podré ocultar mis sentimientos como antes. Me mataría. Lo necesitaba en mi vida como más que un tutor y amigo. 
 
    Colton se inclinó lentamente y apoyó su frente contra la mía. "Cuatro meses hasta que nos graduemos", murmuró, sus ojos observando mi reacción de cerca. 
 
    Asenti. "Creo que puedo guardar un secreto tanto tiempo". 
 
    Colton me sonrió entonces, la primera sonrisa real que había visto en su rostro y juro que casi muero. Si antes era guapo, era increíblemente hermoso cuando sonreía.  
 
    "¿Estás segura?" preguntó, con un destello de humor en sus ojos, "Eres una mentirosa horrible, ¿recuerdas?" 
 
    Le di una mirada juguetona. "Creo que me las arreglaré. Solo que ..." miré sus labios y sentí que mi estómago se revolvía por la ansiedad, "solo voy a advertirte ahora mismo que no tengo idea de lo que estoy haciendo, así que ... . "Insinué, señalando el hecho de que nunca había besado a nadie antes en mi vida. 
 
    Colton soltó una pequeña risa mientras empujaba su nariz contra la mía. "Me arriesgaré", dijo antes de presionar sus labios contra los míos. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 80 
 
      
 
    No pasó mucho tiempo después que Colton y yo tuvimos que regresar a la escuela. Fue un buen viaje de diez minutos para regresar y solo quedaban diez minutos de la sesión de tutoría; lo que significa que Rick estará esperando para llevarme a casa.+ 
 
    Hice una pausa y Colton me miró. "¿Qué ocurre?" preguntó mientras caminábamos por el sendero hacia su motocicleta. 
 
    "¿Cómo vamos a hacer esto?" Pregunté vacilante. Nunca he tenido una relación, y mucho menos una secreta, así que no tengo idea de qué hacer. 
 
    Las cejas de Colton se juntaron mientras pensaba por un momento. "¿Estás ocupada por las tardes?" 
 
    "Aparte de las sesiones de tutoría y mi carrera diaria con Dobey, no," respondí y él asintió con la cabeza. 
 
    "¿Podemos actuar como lo hacemos normalmente durante el horario escolar y la tutoría, y luego tal vez reunirnos en algún lugar cuando corras?" sugirió y estuve de acuerdo después de reflexionar sobre el pensamiento en mi mente. 
 
    Pronto llegamos a su motocicleta y, con menos resistencia esta vez, me subí detrás de Colton y lo rodeé con mis brazos. Aunque todavía estaba asustada en el momento en que la motocicleta se movió, fue mucho menos aterrador que mi primer viaje. 
 
    Suspiré y apoyé mi cabeza contra la espalda de Colton mientras avanzábamos a un ritmo constante y pronto nos encontramos llegando a la escuela. Ahora que tenía un poco más de práctica en andar en motocicleta, logré bajarme esta vez y aterrizar de pie. 
 
    Colton, sin embargo, se quedó en su motocicleta pero se quitó el casco para pasarse las manos por el cabello mientras me veía luchar con la correa de mi casco. "En serio, ¿cuántos años tiene este casco?" Fruncí el ceño mientras trataba de quitármelo de la cabeza. 
 
    "Era de mi hermana, unos tres años", respondió Colton.  
 
    Hice una pausa cuando vi que sus ojos parpadeaban con tristeza un momento antes de volver a la normalidad. Luego procedió a ayudarme a quitarme el casco y se lo entregué. Me sentí un poco incómoda al usarlo ahora, pero supongo que debería estar agradecida de que no fuera de un ex ni nada por el estilo. 
 
    "¿Qué hay de tu bolso?" Le pregunté cuando me di cuenta de que Colton no tenía la menor idea de bajarse de la motocicleta. 
 
    Colton negó con la cabeza. "No lo necesito hoy". 
 
    "Oh ..." me detuve y miré a mi alrededor con incertidumbre. ¿Lo beso ahora? ¿Abrázalo? ¡Ugh, soy mala en las relaciones! "Bueno ... supongo que te veré mañana", dije lentamente y me di la vuelta para irme cuando unos dedos enguantados agarraron mi mano. Me volví para mirar a Colton y me miró enarcando una ceja. 
 
    "¿No estás olvidando algo?" preguntó y fruncí las cejas. 
 
    Colton tiró de mí hacia él y presionó sus labios firmemente contra los míos por un momento. Sentí mi pecho brillar por el hormigueo que se extendió por todo mi cuerpo por el contacto y sentí que mi rostro se enrojecía cuando nos separamos. 
 
    No pude responder al gesto y Colton me miró con una sonrisa en los labios. Era como si disfrutara mucho viendo el efecto que sus besos tenían en mí. Sentí que mi rostro se volvía carmesí y balbuceé un patético "adiós", mi lengua se negó a trabajar. Mis rodillas casi cedieron cuando Colton se volvió a poner el casco y me guiñó un ojo antes de acelerar el motor y salir de los terrenos de la escuela. 
 
    Traté de salir de mi estupor, pero tan pronto como me di la vuelta para caminar hacia la escuela, no pude contener la enorme sonrisa que se extendió por mi rostro y chilló internamente de júbilo. Simplemente no lo podía creer. Todo este día se sintió como si fuera un sueño del que nunca quise despertar. 
 
    Dios, escúchame. ¿Cuándo me convertí en unq romántidq tan cursi? Estoy culpando a mi abuelo y su línea de sangre francesa aquí. 
 
    "¡Cam!" 
 
    Sin siquiera darme cuenta, ya había caminado todo el camino hasta el corredor de matemáticas y miré para ver a Rick corriendo hacia mí.  
 
    "¿Dónde estabas? ¡Estaba tan preocupado que no pude encontrarte!" Gritó mientras me abrazaba con fuerza antes de retenerme instantáneamente con el brazo extendido para escanearme en busca de heridas. "¿Donde has estado?" 
 
    Abrí la boca, a punto de responder donde estaba, pero lo pensé mejor. Quería decirle a Rick dónde había estado realmente, pero ... tenía miedo. No es que no confíe en él; simplemente es mucho más fácil mantener un secreto en secreto si permanece en secreto. 
 
    "Yo ... estaba en el baño," solté el primer pensamiento que me vino a la mente. 
 
    Rick me miró parpadeando. "¿Qué?" 
 
    "Bueno, Colton necesitaba ir a algún lugar antes de que terminara nuestra sesión y yo necesitaba ir, así que ..." Me detuve y me encogí interiormente.  
 
    Colton tiene razón: apesto mintiendo. Sin mencionar el hecho de que me sentí muy culpable por mentirle a uno de mis mejores amigos. 
 
    Rick me miró con una mirada tan escrutadora que sentí que mi rostro comenzaba a ponerse rojo y me encontré incapaz de sostener su mirada. Me va a atrapar. Increíble, ¡ni siquiera estoy saliendo una hora y alguien se va a enterar! 
 
    Miré a Rick confundido mientras sus ojos se volvían lentamente hacia la comprensión y me palmeaba el hombro reconfortante. 
 
    "¿Necesitas el laxante de hierbas de mi mamá?"

  

 
   
    Capitulo 81 
 
      
 
    Hoy es el día. + 
 
    Pase lo que pase, hoy es el día en que Alex finalmente confesará sus sentimientos a Leidy. Tenía todo planeado hasta el segundo. Había un carnaval en la ciudad y dudaba que Leidy hubiera estado alguna vez en uno, así que era la oportunidad perfecta. 
 
    Algo ha estado molestando a Leidy estas últimas semanas, así que supuso que el carnaval también sería una buena distracción para ella. No sabía qué la estaba molestando (porque podía mantener los labios sellados con más fuerza que un tornillo de banco con toda su fuerza), pero lo que sea que le este pasando tenía que ser enorme. La única sospecha que tenia sobre lo que le estaba pasando era Rachel. Desde el día en que Leidy se enfrentó a ella en los casilleros, ha estado ... melancólica. 
 
    Desafortunadamente, había estado demasiado lejos para escuchar las palabras intercambiadas entre ellas, pero simplemente no tenía sentido. Todo este año Rachel nunca logró meterse bajo su piel ... así que ¿por qué ahora? 
 
    Sin embargo, hoy no se trataba de las muchas formas misteriosas de Leidy. No, hoy se trataría únicamente de ellos dos; sin secretos, sin drama, solo pura diversión infantil que solo un carnaval puede crear.  
 
    Pensó que probablemente ella no querría ir, así que la molestará y suplicará. Luego, cuando lleguen, jugarán algunos juegos y luego él la llevará al salón de los espejos. Nunca se había perdido en ellos antes, pero conociendo su suerte, terminará perdiéndose y Leidy tendría que rescatarlo. 
 
    De cualquier manera, le iba a confesar todo. Y lo iba a hacer hoy.1 
 
    - 
 
    "¿Alex?" Leidy preguntó confundida mientras abría la puerta para encontrar a un Alex de aspecto bastante nervioso parado frente a ella. 
 
    "Hola, Leidy", saludó, casi un poco sin aliento. 
 
    "Um ... ¿qué estás haciendo aquí?" preguntó ella con el ceño fruncido. No quería parecer grosera, pero no lo esperaba aquí un sábado. Su proyecto estaba terminado. 
 
    "Uh ..." Alex vaciló y de repente tragó antes de aclararse la garganta, "Me estaba preguntando ... Bueno, hay un carnaval en la ciudad. No he ido todavía y me preguntaba si ... te gustaría ir ?" 
 
    Leidy ha oído hablar del carnaval. Fue un poco difícil pasar por alto todos los carteles, pero no sintió la necesidad de ir a verlos. Ella miró el reloj de pared cuando eran las . 17:00 h.  
 
    "Gracias por la oferta Alex, pero estoy un poco cansada, respondió mientras miraba a Alex.  
 
    Ella acababa de asistir a una carrera en pista (que había ganado) y no tenía la energía para salir de nuevo. Además, no tenía ganas de estar rodeada de gente ruidosa. 
 
    Los ojos de Alex brillaron de pánico por un momento. "¿Estás segura? ¡Vamos, será divertido!" 
 
    "Apenas estoy vestida para eso," Leidy trató de encontrar una excusa.  
 
    Siempre la inquietaba cada vez que veía a Alex decepcionado con ella, pero realmente no tenía ganas de estar rodeada de gente. 
 
    Alex miró sus pantalones de chándal. "Puedo esperar," presionó, haciendo que Leidy suspirara. 
 
    "Alex, yo realmente no-" 
 
    "Por favor", rogó, "te prometo que lo disfrutarás. Hay muchos juegos y comida, y estoy bastante seguro de que nunca has ido a uno, ¿verdad?" 
 
    "Bueno, no, pero-" 
 
    "Entonces, ¿cómo sabes que no te gustará si no lo pruebas?" Alex respondió y Leidy suspiró derrotada. 
 
    "Está bien, está bien, pero no me quedaré por mucho tiempo", dijo Leidy. Sintió que su pecho se aclaraba cuando una amplia sonrisa se extendió por el rostro de Alex. 
 
    "¡Gracias!" él la vitoreó y dio un paso adelante, casi como para abrazarla, antes de retroceder repentinamente y toser con torpeza. "Yo ... esperaré en el auto." 
 
    Leidy asintió lentamente ante su comportamiento inusual mientras se giraba rápidamente y caminaba hacia el auto de su madre. Sacudiendo la cabeza, Leidy cerró suavemente la puerta detrás de ella y se dirigió a su habitación para cambiarse. 
 
    - 
 
    El aire de la tarde se llenó del bullicio de padres, adolescentes y bebés mientras Leidy y Alex caminaban uno al lado del otro por una de las muchas islas que tenían juegos y puestos de comida a ambos lados. Leidy miró a su alrededor y observó toda la actividad a su alrededor, respirando el dulce olor a algodón de azúcar y palomitas de maíz. Los paseos rugieron en lo alto, lo que hizo que Leidy se diera cuenta de una montaña rusa en la distancia. 
 
    Sintió una sonrisa infantil tirar de sus labios. Ella siempre quiso subirse a una, pero pensó que siempre era algo que se hacía con una pareja. Ahora tenía a Alex además de ella metiéndose la cara en un perrito caliente con un manojo de algodón de azúcar debajo del brazo. ¿Por qué no subir? 
 
    "¡Vamos!" Leidy dijo con más energía de la que había tenido en semanas y tomó la mano de Alex. 
 
    "¿Qué-?" preguntó con la boca llena de pan mientras Leidy lo conducía hacia el paseo. 
 
    "Quiero subirme en esa cosa", Leidy no pudo ocultar la emoción mientras señalaba la montaña rusa.  
 
    En ese momento, los pasajeros gritaron mientras su carro se precipitaba por la empinada pista.  
 
    Alex palideció y tragó saliva. "¿En serio Leidy?" preguntó, esperando que ella se burlara de él.  
 
    Miró en su dirección. Ella nunca lució más seria ... o emocionada.  
 
    Dejando a un lado la creciente tensión en su pecho, Alex se encogió de hombros con un intento de indiferencia. "¿Seguro Por qué no?" 
 
    La sonrisa de Leidy fue lo único que lo mantuvo con los pies en la tierra mientras avanzaban hacia el juego de atraccion.  
 
    Honestamente, ¿qué tan malo podría ser? 
 
    - 
 
    Nunca más. 
 
    Fue el primer pensamiento que le vino a la mente cuando el carro que transportaba a Alex y Leidy se detuvo bruscamente, lo que significaba el final del viaje. Alex se sintió como un juego de roles de Gru de 'Despicable Me' mientras, lenta y cautelosamente, se agarraba a los bordes del carro para soltarse de su agarre metálico. 
 
    Mientras estaba de pie, sintió que la bilis subía por su garganta y su rostro se puso un poco verde.  
 
    Sí, nunca más. 
 
    "¡Eso fue muy divertido!" Leidy no pudo evitar bromear como una niña de cinco años mientras aplaudía con deleite, sus mejillas enrojecidas por la emoción. Se sentía tan fuera de lugar, pero le encantaba. "¿No lo crees, Alex? ¿Alex?" 
 
    Leidy instantáneamente volvió a su comportamiento normal cuando se dio cuenta de que su compañía se veía un poco verde con mejillas pálidas, ojos muy abiertos y una frente brillante.  
 
    "¿Alex?" preguntó de nuevo. Sus ojos se abrieron cuando él se balanceó y se agarró el estómago. 
 
    Alex rápidamente levantó una mano mientras ella se acercaba a él. "Estaré bien", jadeó. "Solo recuérdame la próxima vez que no tenga el estómago lleno". Sus mejillas se hincharon y rápidamente trató de retroceder por la peristalsis hacia atrás antes de avergonzarse de verdad frente a ella. 
 
    No de la forma en que estaba imaginando una primera cita (especialmente cuando uno de los dos ni siquiera sabía que era una), pero la mirada infantil que captó por un momento en el rostro de Leidy valió la pena. De hecho, podría volver a hacerlo. 
 
    Podría. 
 
    "Lo siento mucho. ¿Por qué no me lo dijiste?" Preguntó Leidy, con los ojos aún muy abiertos mientras se acercaba a Alex en caso de que necesitara ayuda. 
 
    "Yo fui el que te invito; fue muy educado de mi parte", dijo Alex mientras finalmente ganaba algo de color normal en sus mejillas. 
 
    "Sí, pero-" 
 
    "En serio, Leidy, estoy bien ..." Alex sintió el tirón antinatural en su esófago una vez más. "Bueno, lo será si estamos en una zona menos concurrida". 
 
    Leidy asintió con la cabeza y lo ayudó entre los puestos y hacia el borde del terreno. Una vez que estuvieron en el aire más claro, Alex tomó grandes tragos para tratar de calmar su estómago. 
 
    Leidy se sintió muy mal al mirar a Alex. Ni siquiera sabía qué hacer para ayudar. Sus pensamientos se remontaron a la vez que leyó el diario de su madre, donde Colton le había frotado la espalda cuando sintió náuseas en el coche de su madre después de que se lesionara un ojo. 
 
    Leidy se mordió un poco el labio antes de colocar suavemente su mano en la espalda de Alex y comenzó a pasarla de arriba a abajo por su tensa columna. 
 
    Alex hizo una pausa por un momento mientras miraba a Leidy. No sabía qué tomar de este repentino lado cariñoso de ella. Parecía muy indecisa sobre sus acciones. ¿Lo estaba haciendo porque le gustaba? Su corazón dio un vuelco al pensarlo. ¿O fue porque se sentía culpable? 
 
    Hizo a un lado la duda. 
 
     De cualquier manera, todavía iba a confesar. Se había estado prometiendo a sí mismo durante tanto tiempo; ahora no podía tener los pies fríos. 
 
    Por supuesto, no había planeado casi enfermarse. Nunca se dio cuenta de que Leidy era un poco adicta a la adrenalina. Ella siempre estuvo tan tranquila y calculada. Dudaba que se las arreglara para estar en los confines del edificio del Salón de los Espejos en ese momento. 
 
    Miró a su alrededor una vez que su estómago revuelto se calmó. El lugar donde se encontraban estaba apartado, lejos del ruido, pero lo suficientemente cerca para ver a la gente dando vueltas y jugando. Este era un lugar tan bueno como cualquier otro. 
 
    "¿Oye, Leidy?" Alex preguntó después de un momento y vio sus ojos parpadear en los suyos. Su corazón latía salvajemente en su pecho mientras el nerviosismo le arañaba los pulmones. Hizo a un lado el sentimiento. Es ahora o nunca. "Yo ... tengo algo que necesito decirte." 
 
    Leidy enarcó una ceja ante su expresión seria. "¿Sí?" 
 
    Alex se movió y miró sus zapatillas antes de mirar a la multitud, evitando su mirada. "Yo sólo ... quería decir ..." se calló y Leidy lo vio fruncir el ceño. "Oye, ¿no es ese tu papá?" 
 
    Leidy lo miró desconcertada, pero se volvió para mirar a la multitud.  
 
    Efectivamente, la alta figura de su padre se destacó entre la multitud al instante, pero no fue su visión lo que hizo que su estómago se revolviera, sino más bien las tres pelirrojas que caminaban con él. 
 
    "Espera un segundo ... ¿Esa es Rachel?" Preguntó Alex, con los ojos muy abiertos. 
 
    Si, si lo es.  
 
    Allí con su hermana menor mientras su madre caminaba de la mano de su padre: una familia dulce y feliz. Una mirada a ellos y nadie habría adivinado que la verdadera hija del hombre estaba parada a solo unos metros de distancia sin ser detectada, excluida. 5 
 
    De repente, Leidy se sintió más enferma del estómago de lo que Alex había estado unos momentos antes. Ella miró sus botas cuando sintió que la pesadez golpeaba su pecho. Ni siquiera le habían preguntado. 
 
    "¿Leidy?" 
 
    La suave voz de Alex atravesó su dolor y ella lo miró. Ella apartó la mirada un momento después.  
 
    "¿Puedes ... puedes llevarme a casa por favor?" Su voz vulnerable y la odiaba. 
 
    Alex parpadeó. "Uh ... seguro. Um ... está bien, vámonos", dijo vacilante como si estuviera luchando contra una lucha interna, pero en ese momento, a Leidy no le importaba. Solo necesitaba salir de allí.1 
 
    Gentilmente la agarró de la mano y comenzó a guiarla entre la multitud hacia el estacionamiento. Leidy se arriesgó a echar un vistazo y notó que la más pequeña de las sonrisas encontró los labios de su padre (tan pequeños que no se detectarían a menos que lo conocieras desde hace años) mientras observaba a la joven Ashley no atrapar un pez y terminar cayendo de cabeza en el agua. 
 
    No fue el hecho de que nunca antes había visto sonreír a su padre lo que la golpeó, sino más bien la razón era que una niña pequeña podía hacer que sucediera; una chica que solo conoce hace poco menos de un mes. Leidy cerró los ojos cuando sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago tan fuerte que quería colapsar en un bulto. 
 
    ¿Qué había hecho ella para que su padre la odiara tanto? 
 
    - 
 
    El silencio fue tenso entre ellos cuando Alex apagó el auto de su madre y miró lentamente a la chica tranquila a su lado.  
 
    "¿Quieres hablar acerca de lo que sucedio?" preguntó suavemente. 
 
    Leidy, que había estado mirando su regazo durante todo el viaje a casa, lo miró un momento antes de abrir la puerta. 
 
    "Gracias ... por esta noche", dijo en voz baja mientras salía. 
 
    Alex no estaba seguro de a qué se refería, pero asintió de todos modos. "En cualquier momento", dijo.  
 
    Quería pedirle que se quedara, aunque fuera un minuto más, pero sabía que ella quería estar sola en ese momento. La miró en silencio mientras ella se dirigía a su casa y se abría para entrar. Ella lo miró y le dio un pequeño saludo (que él devolvió) antes de cerrar la puerta detrás de ella. 
 
    Un silencio pensativo se apoderó del coche mientras Alex miraba sus manos descansando sobre sus piernas. Así que por eso había estado de tan mal humor últimamente. Su papá estaba saliendo con la mamá de Rachel. Suspiró mientras miraba hacia la casa silenciosa antes de encender el auto y partir. 
 
    Si tan solo hubiera alguna forma en que él pudiera ayudarla. Pero sabía que solo podía hacer eso si ella lo dejaba, pero por alguna razón ella todavía se estaba conteniendo, y eso lo estaba matando por dentro. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 82 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Leidy se despertó con el estruendoso grito de la alarma; hecho más fuerte por el fuerte dolor de cabeza contra sus sienes. A ciegas, luchó por el acorde y lo sacó del tomacorriente.+ 
 
    "¿Eh?" Murmuró cuando el sonido continuó y abrió un ojo levemente, solo para notar que era su teléfono sonando. 
 
    Suspiró y trató de alcanzarlo, sus movimientos lentos y débiles. Ella gimió cuando solo logró golpear su teléfono de la mesita de noche y aterrizó en el suelo con un ruido sordo. Obligándose a sentarse un poco para mirar por encima de la cama, notó que la persona que llamaba era Alex. Ella suspiró y se derrumbó de nuevo en la cama.  
 
    No tenía ganas de hablar con nadie en este momento. 
 
    El incesante zumbido hizo que la cabeza le diera vueltas y cerró los ojos, deseando que el sonido se detuviera. Lo hizo un momento después y suspiró aliviada. Un poco más tarde, el timbre comenzó a sonar por segunda vez, pero Leidy se desmayó antes de escuchar el final. 
 
    - 
 
    Leidy respiró hondo mientras se despertaba lentamente de su sueño, con la mente nublada pero capaz de distinguir la sensación de frescor que cubría su frente. Le tomó un momento abrir los ojos y se sacudió cuando vio una figura que se cernía sobre ella. 
 
    Trató de gritar pero terminó tosiendo cuando la figura de repente apoyó las manos en sus hombros. "Oye, oye, relájate, soy yo", dijo una voz familiar con dulzura y Leidy parpadeó confundida. 
 
    "¿Alex?" 
 
    "Sí." 
 
    Lentamente, la visión de Leidy se aclaró para que ella viera a Alex sonriéndole, pero sus profundos ojos azules mostraban preocupación.  
 
    Ella frunció. "¿Qué-" Se aclaró el graznido de su garganta. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    Alex miró hacia un lado cuando vio que el rosa llegaba a sus mejillas. "Bueno, no viniste a la escuela, así que intenté llamarte un par de veces para ver si estabas bien. Cuando no respondiste después de algunos intentos, decidí venir a ver cómo estabas". 
 
    "Pero ..." La mente de Leidy luchó por formular palabras, con la lengua pesada. "¿Pero cómo saliste de la escuela?" 
 
    "Los profesores me aman". Él le lanzó una sonrisa descarada y todo lo que Leidy pudo hacer fue manejar una pequeña inclinación hacia arriba de sus labios antes de cerrar los ojos y suspirar. 
 
    Sintió que Alex le quitaba la tela ahora caliente de la frente y lo oyó sumergirla en un cuenco con agua. Una mano fría le tocó la cabeza.  
 
    "Tienes mucha fiebre. ¿Quieres ir al médico?" 
 
    Leidy inmediatamente negó con la cabeza. "Estaré bien." 
 
    Ella ha sobrevivido a cosas peores, solo necesitaba descansar.  
 
    Mientras Leidy yacía en la cama, no pudo evitar sentir que toda la escena le resultaba inquietantemente familiar. Era casi una copia al carbón de cuando se desmayó en la casa de Alex y él también la atendió. La única diferencia ahora era que a Leidy no le importaba verse tan vulnerable frente a él esta vez.  
 
    Solo sirve para mostrar cuánto ha cambiado a lo largo del año, o tal vez sea solo porque es Alex. 
 
    Frunció el ceño mientras pensaba mientras le volvían a colocar el paño frío en la frente. Pero, ¿por qué estaba enferma? Ella nunca está enferma. Tal vez sea el estrés con todo esto con Rachel y su papá. Admitirá que no ha comido tan bien como normalmente lo hacía estas últimas semanas. 
 
    Sus pensamientos se dirigieron a Alex cuando sintió que la cama se hundía ligeramente cuando él se sentó a su lado y le dio la vuelta a la tela. Se alegró de que él estuviera aquí, pero un pensamiento pasó por su mente.  
 
    "¿Cómo entraste?" preguntó y abrió un ojo para mirar a Alex. 
 
    Alex le dedicó una sonrisa avergonzada. "Bueno, llamé y no respondiste, así que revisé el garaje y vi que tu motocicleta aún estaba aquí, así que pensé que debías estar en casa. En cuanto a entrar ... aprender a abrir una cerradura es esencial para hacer bromas irritantes". 
 
    Leidy esbozó una pequeña sonrisa y negó con la cabeza.  
 
    Oh, este chico. 
 
    - 
 
    "Voy a enviar un mensaje a las chicas", dijo Alex más tarde ese día.  
 
    Leidy finalmente había logrado reunir suficiente energía para caminar escaleras abajo hacia la cocina donde ahora estaba comiendo un plato de sopa de pollo que la mamá de Alex había traído más temprano ese día. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    Alex comenzó a desplazarse por su teléfono mientras respondía: "Ellos también estaban preocupados por ti, y creo que una compañía femenina es justo lo que el doctor te recetó. Sabes, puedes darte un atracón de chocolate, ver comedias románticas y cualquier otra cosa que quieras". las chicas hacen para animarse unas a otras ". 
 
    Leidy entró en pánico. "No les vas a decir, ¿verdad?"  
 
    Realmente no quería que supieran sobre Rachel. 
 
    Alex hizo una pausa en medio del toque mientras miraba a Leidy. "No, a menos que tú quieras," respondió con seriedad, y Leidy suspiró aliviada. 
 
    La cocina se quedó en silencio por un momento mientras escuchaba a Alex golpeando su pantalla táctil. Un segundo después, varios mensajes hicieron ping. "Está bien, Blair, Alice y Mindy están en camino." 
 
    Leidy asintió con la cabeza mientras sopló una cucharada de sopa. No le importaba que vinieran, eran los más cercanos a ella, sin embargo, estaba un poco preocupada de que Alice pudiera ser un poco ruidosa. Su dolor de cabeza acaba de remitir. 
 
    - 
 
    "¡Estamos aquí!" Alice gritó cuando la puerta se abrió con un estruendo. 
 
    "Ssh," Blair la hizo callar inmediatamente cuando las tres chicas entraron a la casa. 
 
    "Hey, chicas", saludó Alex mientras tomaba su bolso apoyado contra el sofá. 
 
    Saludaron a cambio y Alice miró alrededor de la sala de estar. "Entonces, ¿dónde está la paciente?" ella preguntó. 
 
    "Justo aquí", dijo Leidy mientras entraba desde la cocina con una taza de té en las manos. 
 
    Alice inmediatamente corrió hacia ella y envolvió un brazo alrededor de sus hombros, casi causando que Leidy derramara su bebida.  
 
    "¡No se preocupe, la Dra. Alice está aquí!" exclamó, y Leidy trató de no hacer una mueca de dolor por la fuerte voz junto a su oído.  
 
    Se dejó guiar hacia el sofá y Alice procedió a colocar una enorme bolsa en la mesa de café frente a ella. "Ahora veamos. Tenemos helado, palomitas de maíz, chocolates, películas como Tú otra vez, Cuando estás en Roma, Cómo perder a un chico en 10 días. Um ... ¡Oh, y (mi favorito personal) Crepúsculo !" gritó y sostuvo la saga para que Leidy la viera. 
 
    Leidy solo pudo asentir. Ella nunca ha visto ninguna de esas películas. ¿Qué pasa si tienen una escena de incendio? Ella comenzó a entrar en pánico. 
 
    "Creo que es mejor que miremos contigo otra vez y cómo perder a un chico , Alice", dijo Alex y Leidy lo miró. Él le dio una mirada comprensiva y ella captó la indirecta. 
 
    "Sí, creo que veremos eso", dijo Leidy. 
 
    "Okie dokie," dijo Alice y se dejó caer junto a ella en el sofá. Mindy y Blair se unieron a ellas. 
 
    "Bueno, entonces yo me voy chicas que la pasen bien," Alex sonrió y Leidy lo miró a los ojos.  
 
    Se miraron el uno al otro por un momento y ella le dedicó una pequeña sonrisa de agradecimiento. Alex asintió con una mirada suave en su rostro, antes de girarse y cerrar la puerta suavemente detrás de él. 
 
    "Vi eso," dijo Alice, haciendo que Leidy la mirara. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Te gusta", dijo con una sonrisa secreta en su rostro. 
 
    Los ojos de Leidy se agrandaron. "¿Qué? ¡No, no me gusta!." 
 
    Alice sonrió. "Uh-huh, sigue diciéndote eso." 
 
    "¿Pensé que te gustaba Alex, Alice?" Mindy preguntó en voz baja y Alice negó con la cabeza. 
 
    "No, fue una etapa de enamoramiento mío. Ahora vamos, ¡veamos la película!" 
 
    Con eso, todas hablaron y dirigieron su atención a la pantalla, pero Leidy no pudo concentrarse en los actores. Sus pensamientos seguían volviendo a Alex y, por más que lo intentaba, no podía evitar que la sonrisa se formara en su rostro. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 83 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde que Colton y yo empezamos a salir, y honestamente puedo decir que nunca he sido más feliz en mi vida. Cada vez que pienso en él no puedo evitar que se forme la sonrisa. En varias ocasiones incluso me encontraba pensando en él y me olvidaba por completo de lo que estaba haciendo.+ 
 
    Sin embargo, fue difícil tratar de ocultar mis sentimientos; especialmente en la escuela. No puedo explicar lo difícil que fue ver a Anne y no dejar escapar que estaba saliendo con el chico con el que nunca hubiera pensado que tenía la oportunidad de salir. 
 
    Pero aquí estaba yo en la nube diez gracias a él. 
 
    Sin embargo, Colton era mil veces mejor para ocultarlo que yo. Honestamente, si no hubiera sabido que era yo quien estaba saliendo con él, nunca hubiera imaginado que incluso tenía a alguien en su vida románticamente. Incluso en las sesiones de tutoría permanecería tan estoico como antes; mi único consuelo era el secreto, sabiendo las miradas que me enviaría cada vez que hiciéramos contacto visual. 
 
    Por supuesto, todo cambió en el momento en que nos encontráramos junto al banco en el parque en la tarde. Ahora, por favor, no me malinterpretes; no somos el tipo de pareja que no puede quitarse las manos de encima; ese tipo de pareja me irrita muchísimo. 
 
    No, estaba más que feliz simplemente cogidos de la mano y paseando por los muchos senderos y hablando, conociéndonos a un nivel más profundo. 
 
    Aunque eso no impidió que Colton me robara algún beso aquí y allá, que nunca dejaba de debilitar mis rodillas, pero me encantaba pasar tiempo con él y aprender más sobre él. No sus secretos profundos, solo pequeñas cosas que hicieron de Colton ... Colton. 
 
    Dobey, que siempre viene conmigo cuando salgo a correr, estaba más que feliz de ver a Colton de nuevo. Lo había estado extrañando durante las últimas semanas. 
 
    Ahora me encontré acabando de terminar mi tarea tarde un lunes por la noche y estaba ocupada relajándome junto al televisor cuando escuché sonar el teléfono. Miré a mis padres: mi papá se había desmayado en el tres plazas (como de costumbre) y mi mamá no hacía ninguna señal de levantarse para contestar. 
 
    Suspiré interiormente, me levanté del sofá y me dirigí al pequeño vestíbulo donde estaba estacionado nuestro teléfono. 
 
    "¿Hola?" Pregunté por el receptor. 
 
    "¡Cam!" llamó una voz asustada y me tomó un momento registrar la voz. 
 
    "¿Stella?" Pregunté confundida y fruncido el ceño.  
 
    ¿Por qué me llamaría la tía de Colton? La alarma se disparó de repente a través de mí mientras las preguntas me bombardeaban. ¿Colton estaba bien? ¿Le había pasado algo? ¿Cómo consiguió mi número?  
 
    "¿Qué ocurre?" Pregunté, el miedo crecía en mi pecho. 
 
    "No te preocupes, querida, Colton está bien", dijo rápidamente. No estoy segura de si ella sabe que estamos saliendo o no, pero su tono no me tranquilizó. 
 
    "Es sólo - acabo de recibir una llamada telefónica y ..." hizo una pausa por un momento y esperé con impaciencia. "La hermana de Colton ... está en el hospital". 
 
    "¿Qué?" Pregunté sorprendida.  
 
    No sabía que todavía tenían contacto con ella. Colton nunca habló de ella. 
 
    "Colton se puso en contacto conmigo hace poco menos de una hora. Como soy su tutor legal, llamaron por teléfono, pero estoy fuera con mi esposo en este momento, así que hablaron con Colton en su lugar. Se negaron a decirle lo que estaba pasando por teléfono. Siento haberte llamado a esta hora, pero estoy preocupada por Colton. ¿Es posible que vayas al Hospital St George? " 
 
    Miré el viejo reloj de pie. Ya era muy tarde; mi mamá nunca me dejaba conducir sola. Miré mi pijama mullido y me mordí el labio. Tendría que torcerle el brazo de alguna manera. Ésto es una emergencia.  
 
    "Sí, por supuesto. Pero ... ¿cómo conseguiste mi número?" 
 
    Una pregunta un poco trivial en este momento, pero tenía curiosidad. Ni siquiera le he dado a Colton mi teléfono fijo. 
 
    "Oh, sí, espero que no te importe. Llamé a una de las secretarias para buscar tus datos de contacto. Yo sólo ... sé que estás cerca de Colton y si puedes, por favor, ve a ver cómo está. significaría muchísimo para mí. Ahora está en el hospital ". 
 
    "Por supuesto, me iré ahora mismo", dije esperando sonar tranquilizador. 
 
    "Gracias, Cam," dio un suspiro de alivio. 
 
    "Gracias por decírmelo", dije y colgamos después de despedirnos. 
 
    "¿A que se debe todo eso?" Preguntó mamá mientras entraba al vestíbulo. 
 
    "Mamá, ¿puedo pedirte un favor muy grande?" Le rogué y ella arqueó una ceja. "¿Puedo usar el coche e ir al hospital?"  
 
    Sus cejas se alzaron. Al igual que yo, mi madre también estaba extremadamente nerviosa por conducir de noche desde que Seth murió. Pero esto fue una emergencia. 
 
    "¿Por qué tienes que ir al hospital?" Inclinó la cabeza hacia un lado y frunció el ceño. 
 
    "Um ..." ¡ Vamos, Cam, piensa! "Mi ... amigo ha contraído una infección muy grave y fue trasladada de urgencia al hospital. Una amiga común me acaba de llamar", agregué pensando que ella podría cuestionar quién era Stella. 
 
    "¿Que amigo?" Preguntó mamá. 
 
    No podía decirle a alguien cercano. Era la mejor amiga de la mamá de Rick y veía a la mamá de Anne de vez en cuando. 
 
    "Bailey. ¿Te acuerdas de él? ¿El chico con el que Natalie y yo tocamos en el piano?" 
 
    "Oh, sí, pero seguramente, Cam, ¿tienes que irte a esta hora?" Preguntó mamá y yo hice todo lo posible por no gritar de frustración. 
 
    "Mamá, está muy enfermo. Tengo que irme", le rogué. 
 
    Mamá me miró fijamente durante mucho tiempo. "¿Es este chico más que un amigo?" 
 
    Mis ojos se hincharon. "¡No! No soy la únicca que va; ¡todos nuestros amigos estarán allí también!"  
 
    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. ¿Desde cuándo era alto y larguirucho con enormes lentes mi tipo? 
 
    Mamá suspiró. "Muy bien, pero yo te llevare." 
 
    Deje escapar un suspiro de alivio. "Gracias," dije, y corrí a mi habitación para cambiarme. 
 
    - 
 
    "Hola, ¿podrías por favor dirigirme a una señorita Freelance que llegó hace poco más de una hora?" Le pregunté a la recepcionista, quien me miró y arqueó una ceja ante mi atuendo.  
 
    Entonces, ¿qué pasa si usaba morado y naranja? Tenía prisa y agarré lo primero que vi. 
 
    "Claro que sí, muñeca", dijo y se quitó el chicle. "Tercer piso, tome la primera a la izquierda y vaya al quirófano tres". 
 
    "Gracias," dije rápidamente y corrí por el pasillo. Mi mamá, afortunadamente, decidió quedarse en el auto para que al menos no tuviera que mentir para evitar que ella viniera conmigo. Después de una carrera loca por tres tramos de escaleras, estaba sin aliento y sudando cuando llegué al quirófano tres. 
 
    Mis ojos inmediatamente vieron una chaqueta de cuero familiar encorvada en una de las sillas de espera. "Colton", llamé con alivio.  
 
    A pesar de que él no era el que estaba en el teatro, me alegré de verlo bien. 
 
    Colton miró hacia arriba momentáneamente y luego me miró dos veces cuando se dio cuenta de que era yo.  
 
    Inmediatamente se puso de pie y frunció el ceño. "Camry, ¿qué estás haciendo aquí?" preguntó. 
 
    Corrí hacia él y envolví mis brazos alrededor de él, enterrando mi rostro en su pecho. "Tu tía me llamó", dije y di un paso atrás. "¿Estás bien?" Le pregunté y le cogí la mano. Fruncí el ceño cuando retrocedió. 
 
    "No deberías estar aquí", dijo con ojos duros. 
 
    Lo miré desconcertada. "¿Que porque?"  
 
    ¿Por qué estaba actuando así? 
 
    "Esto no te concierne", dijo, con la mirada implacable e impasible. 
 
    "Colton ..." Estaba tan aturdida por su respuesta que por un momento perdí las palabras. "Yo ... cualquier cosa que te preocupe es mi preocupación." 
 
    "¿Quién lo dice?" desafió, lo que me hizo dar un paso atrás mientras lo miraba con incredulidad. 
 
    ¿Por qué me estaba alejando? ¡Solo quería ayudarlo! ¿Era esto lo que preocupaba a su tía? 
 
    "Porque ... soy tu novia", dije, casi insegura, y odié la duda. 
 
    "Bueno, no te quiero aquí", respondió Colton.  
 
    Mis ojos de repente se entrecerraron cuando mi ira se disparó. ¡Cómo se atreve a alejarme! ¿Tiene alguna idea de lo que acabo de pasar para llegar aquí? ¿Solo para apoyarlo? 
 
    "Colton, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás actuando así?" Pregunté, tratando de mantener el nivel de mi voz.  
 
    Honestamente, estaba actuando como un idiota y no tenía ganas de que me echaran a patadas por seguridad. 
 
    "No me pasa nada. No necesito tu ayuda", dijo con rigidez, pero sus ojos brillaron con una emoción que apenas pude leer: miedo.  
 
    Mi postura se suavizó un poco. No quería que lo viera asustado, por eso me estaba alejando así. No quería que lo creyera débil. Bueno, tiene que acostumbrarse porque tuve que salir de mi zona de confort con él hace mucho tiempo. 
 
    "Colton, no tienes que alejarme. Mi opinión sobre ti no cambiará si te veo actuando como un humano. Está bien tener miedo". 
 
    "No tengo miedo", negó instantáneamente y lo miré, teniendo suficiente de su fachada machista. 
 
    "Colton, deja de tonterías ahora mismo. Estoy aquí, no me voy, ¡así que cállate y déjame apoyarte como se supone que debo hacerlo!" Dije con severidad desafiándolo a pensar de otra manera. 
 
    Colton me miró sorprendido por un momento, pero cuando se dio cuenta de que no me estaba echando atrás, suspiró y volvió a sentarse. Apoyó los codos en las rodillas mientras se inclinaba hacia adelante en su asiento. Lentamente me senté a su lado y suavemente tomé su propia mano grande en la mía. No retrocedió, sino que permaneció en silencio. 
 
    No sé cuánto tiempo estuvimos sentados allí, pero mientras sostenía su mano, pasé mi pulgar por sus nudillos y cerré los ojos para decir una pequeña oración por él y su hermana. Unos minutos más tarde sentí que Colton apretaba mi mano con más fuerza y abrí los ojos para mirarlo. 
 
    "Lo siento", murmuró mientras miraba el piso de linóleo. 
 
    "Está bien." Le di a su mano un pequeño apretón tranquilizador y me miró. 
 
    "Me alegro de que fueras demasiada terca para no irte." 
 
    Le di una pequeña sonrisa. "Eso es para lo que estoy aquí." 
 
    Sus labios se curvaron en una media sonrisa, pero no llegó a sus ojos, la preocupación ahora los nublaba y hacía que se formara un ceño fruncido. Quería desesperadamente suavizar esas líneas y verlo feliz.  
 
    Él suspiró. "Yo sólo ... no sé qué pasa. Nunca me dijeron nada por teléfono. Ni siquiera sabía que ella estaba de vuelta en la ciudad". 
 
    Mis ojos se suavizaron cuando puse mi brazo contra su espalda encorvada y comencé a acariciar con mis dedos su suave cabello en un intento de calmarlo. Se sentía culpable, eso era obvio. Probablemente se estaba culpando a sí mismo por lo que le sucedió (fuera lo que fuera) porque nunca se mantuvo en contacto. 
 
    Estaba a punto de responder cuando escuchamos abrirse las puertas del teatro y sacaron a una mujer joven con mechones de chocolate negro y rostro pálido al final del pasillo. Colton se puso de pie de inmediato y yo me habría quedado sentada si no me hubiera levantado con la mano. 
 
    Se nos acercó un médico. "¿Eres Colton Freelance?" preguntó. 
 
    "Si soy yo." 
 
    El doctor asintió. "¿Puedo hablar contigo?" Su mirada se posó en la mía. 
 
    Asentí, entendiendo la indirecta, pero el agarre de Colton en mi mano se apretó manteniéndome a su lado. "Todo lo que tengas que decir, puedes decirlo delante de los dos". 
 
    Mis ojos se agrandaron. "No, Colton, de verdad está bien", le dije y le toqué el brazo, pero él negó con la cabeza.  
 
    Si estaba tratando de compensar por haberme alejado hace unas horas , no tenía que hacerlo ahora. Honestamente, un chocolate caliente del café de su tía estaría bien. 
 
    "Y puedo preguntarte cuál es tu relación con ..." 
 
    "Ella es mi novia", dijo Colton con firmeza y no pude evitar sonrojarme cuando sentí un hormigueo en mi interior.  
 
    Se sintió tan bien escucharlo decir esas palabras, evaporando con éxito cualquier duda que pudiera haber tenido anteriormente. 
 
    El médico todavía parecía reacio a hablar, pero una mirada dura de Colton lo hizo suspirar.  
 
    "Como estoy seguro de que usted sabe, su hermana fue trasladada de urgencia hace poco menos de dos horas. Ha sufrido múltiples lesiones en el pecho y el estómago, además de tres costillas rotas, un brazo y una hemorragia interna grave". 
 
    Mis ojos se abrieron ante las palabras del doctor, al igual que los de Colton, su agarre se volvió doloroso en mi mano.  
 
    "¿Qué pasó?" preguntó con la mandíbula apretada. 
 
    El médico apretó los labios. "Se desconoce el origen de sus heridas; tendremos que interrogarla cuando se despierte". 
 
    "¿No eres médico? ¿No se supone que debes saber lo que pasó con solo mirarla?" Colton estaba furioso y rápidamente puse mi mano en su brazo para tratar de calmarlo.  
 
    Parecía que quería golpear a la pobre y vieja alma. 
 
    El médico se humedeció los labios con nerviosismo. "Tenemos una teoría. Sin embargo, tenemos que preguntarle a tu hermana qué pasó". 
 
    "¿Puedo verla?" 
 
    "Sí, pero hay algo más que debes saber." 
 
    "¿Qué?" Preguntó Colton, impaciente. 
 
    El doctor respiró hondo. "Intentamos todo lo que pudimos pero, desafortunadamente, el bebé no lo logró". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 84 
 
      
 
    Un pequeño jadeo escapó de mis labios cuando mis ojos se abrieron como platos. El agarre de Colton en mi mano se volvió blanco como los nudillos hasta el punto en que comencé a preocuparme de que mis dedos se cayeran debido a la falta de circulación sanguínea. Sé que en realidad eso no sucede, pero todo es posible.+ 
 
    "Ella estaba ..." Colton se detuvo cuando innumerables emociones pasaron por sus ojos oscuros. 
 
    El viejo doctor asintió solemnemente. "Y ella también estaba muy avanzada". 
 
    Colton tragó. "¿C-no pudiste salvarlo?" 
 
    Miré a Colton, su voz estaba tan llena de emoción que sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas. Puse mi mano desocupada en su antebrazo y lo acaricié de arriba a abajo para tratar de consolarlo. 
 
    El doctor suspiró. "No pudo soportar el trauma que sufrió su cuerpo y ... debido a que sus heridas estaban tan cerca del útero, se rompió irreparablemente en varias áreas". 
 
    "¿Qué estas diciendo?" Preguntó Colton. 
 
    "Si tu hermana decide volver a tener hijos algún día ... podría ser fatal tanto para ella como para el niño". 
 
    Mordí mi labio mientras miraba a Colton. Tenía la mandíbula apretada y lentamente se miró las botas.  
 
    "Entiendo." Se quedó en silencio por un momento mientras soltaba un profundo suspiro y miraba al médico. "¿Puedo verla?" 
 
    El médico asintió con la cabeza. "Habitación cincuenta y dos, baja las escaleras y gira a la derecha. Si no está despierta, por favor, date prisa". 
 
    "Gracias", respondió Colton suavemente y comenzó a caminar, tirándome detrás de él.  
 
    No dije nada cuando un silencio sombrío se apoderó de nosotros y bajamos las escaleras. El hospital estaba en silencio en este piso. Deben ser principalmente las salas de recuperación. 
 
    No pasó mucho tiempo antes de que llegáramos a su habitación. Colton se movió para abrir la puerta y luego se detuvo. Me miró y vi vacilación en sus ojos. Le di una pequeña sonrisa tranquilizadora y él asintió con la cabeza antes de agarrar la manija y abrir lentamente la puerta. 
 
    Pensé en quedarme afuera para darle a él y a su hermana algo de privacidad, pero el fuerte agarre de mi mano me obligó a caminar adentro también. Mi mirada se movió inmediatamente hacia la única cama en la habitación de tamaño moderado, y no pude evitar notar toda la maquinaria que rodeaba la cama. 
 
    Colton respiró hondo y le di un apretón reconfortante a su mano. Su largo cabello chocolate estaba esparcido por la funda de almohada blanca debajo de su cabeza y su brazo derecho estaba enyesado. Escuché un suave gemido mientras se movía. 
 
    Lentamente, dos orbes marrones, del mismo tono que el de Colton, se abrieron y ella miró lentamente alrededor de la habitación. Sus ojos se encontraron gradualmente con los de Colton y los vi abrirse y un débil jadeo salió de su boca.  
 
    "¿Colton?" 
 
    Colton me miró de nuevo y sonreí, haciéndole señas con la cabeza para que se acercara. Tragó antes de soltar mi mano vacilante y se acercó a su hermana.  
 
    "Oye", habló en voz baja. 
 
    Ella parpadeó. "¿D-dónde estoy?" 
 
    "Estás en el hospital", respondió Colton y miró a su alrededor de nuevo.  
 
    Sus ojos se abrieron y vi su mano izquierda volar hacia su estómago. Se quedó boquiabierta mientras miraba su estómago plano y vi que las lágrimas comenzaban a empañar sus ojos.  
 
    "No lo logró", dijo Colton en voz baja. 
 
    Su hermana cerró los ojos con fuerza y un pequeño gemido abandonó sus labios agrietados.  
 
    "Lo siento", dijo Colton y lentamente abrió los ojos mientras las lágrimas comenzaban a rodar por sus mejillas. 
 
    "No es tu culpa, su voz se quebró un poco y resopló. Lentamente lo miró y extendió su mano izquierda que ahora noté que tenía algo de plástico en su dedo índice. Colton vaciló antes de agarrarlo suavemente. 
 
    Las lágrimas continuaron cayendo por sus mejillas y ahora comenzaron a gotear por su barbilla mientras apretaba la mano de Colton.  
 
    "Lo siento mucho, Colton", gritó. "Siento haberte dejado cuando sabía que más me necesitabas. Fui una idiota. No merezco que estés aquí para mí. Por favor, perdóname". 
 
    Colton la miró fijamente por un momento, sin saber qué decir, antes de respirar profundamente y colocar su otra mano sobre la de ella. "Está bien. Yo ..." se mordió un poco el labio, "Te perdono". 
 
    Contra mi voluntad, mis ojos comenzaron a lagrimear ante la conmovedora escena que tenía ante mí. Cuánto ha cambiado Colton desde el chico que conocí a principios de año: de alguien que nunca dejó que nadie entrara en su corazón a ahora perdonar a la persona que le causó tanto dolor.  
 
    Para ser honesta, probablemente no habría tenido ese tipo de fuerza. Pero supongo que el tiempo cura todas las cosas y el susto que le había causado a Colton probablemente le hizo ver las cosas desde una perspectiva diferente. 
 
    Miré alrededor de la habitación, sintiendo de repente que estaba imponiendo su momento. "¿Colton?" Susurré tímidamente y ambos se volvieron a mirarme. 
 
    "¿Quién es élla?" preguntó su hermana. 
 
    "Camry, mi novia", respondió Colton y sus ojos se suavizaron mientras me miraba. 
 
    "Ella es hermosa." 
 
    Me sonrojé ante su cumplido porque sabía que me veía horrible debido a mi atuendo y cabello desatendido.  
 
    "Gracias," murmuré tímidamente y le di una pequeña sonrisa antes de mirar a Colton. "Estoy segura de que tienes mucho que ponerte al día, así que es mejor que me vaya". 
 
    Colton miró a su hermana antes de soltar suavemente su mano y se acercó a mí, atrayéndome en su cálido abrazo. Instintivamente envolví mis brazos alrededor de él.  
 
    "Gracias," susurró en mi oído y lo apreté más fuerte. Colton se inclinó un poco hacia atrás para darme un beso suave pero afectuoso y me sonrojé al recordar que alguien estaba mirando. No estaba acostumbrada a besarlo abiertamente frente a la gente. 
 
    Me volví hacia su hermana, quien a pesar de lo débil que se veía, nos miraba con una pequeña sonrisa. "Fue un placer conocerte. Espero que te recuperes pronto". 
 
    Su sonrisa se amplió y me sorprendió ver lo similar que era a la de Colton. "Puedes visitarnos en cualquier momento", respondió. 
 
    Asentí y miré a Colton. "¿Te veré mañana en la escuela?" Le pregunté, sin saber si tal vez saltaría para estar con su hermana. Pero Colton asintió y me dio un pequeño beso en la frente. 
 
    "Te amo", susurró contra mi piel y mi corazón ronroneó de contenido. 
 
    "Yo también te amo," respondí y lentamente salí de sus cálidos y fuertes brazos y saludé a su hermana antes de salir silenciosamente de la habitación.  
 
    Respiré hondo y noté un reloj de pared a unos metros de mí. Jadeé y rápidamente corrí por el pasillo. ¡No sabía que ya llevaba aquí más de una hora! 
 
    Estaba sin aliento cuando llegué al estacionamiento y me obligué a caminar para tratar de recuperar el aliento antes de enfrentarme a mi mamá. Ella miró hacia arriba en el momento en que tuve que abrir la puerta y rápidamente me senté mientras ella arrancaba el auto. 
 
    "Entonces ... ¿cómo está?" preguntó mientras salía del estacionamiento. 
 
    "Está muy débil en este momento", dije mirando la oscuridad que pasaba afuera. Nunca podría mirar a alguien si estuviera mintiendo, pero esperaba que mi mamá no lo supiera. 
 
    "¿Ya Saben lo que está mal?" 
 
    Negué con la cabeza. "Todavía están haciendo algunas pruebas". 
 
    Me sentí tan mal por mentirle, pero ¿cómo podría decirle que la hermana de diecinueve años de mi novio secreto acaba de perder un hijo que estaba esperando fuera del matrimonio? Nunca iría bien. 
 
    Mamá tarareó y me miró de reojo. "¿Estás segura de que no hay nada entre ustedes dos?" 
 
    Gemí y froté una mano por mi cara. " No , mamá. No hay nada entre Bailey y yo". 
 
    Aunque me hizo preguntarme. Quizás no sería tan malo si pensara que me gusta Bailey. Al menos, sacaría de su cabeza las sospechas de que me gusta Colton por el momento.  
 
    Ojala. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 85 
 
      
 
    Ha pasado casi una semana desde que la hermana de Colton fue llevada a la cirugía y no he visto mucho a Colton desde entonces. Él todavía me instruye y ahí es cuando me da actualizaciones sobre cómo está ella, pero eso es todo lo que llegamos a hablar. Extraño nuestros paseos diarios y escucharlo hablar sobre otras cosas que no sean los Siete Teoremas Geométricos, pero estoy tratando de no ser una de esas novias pegajosas. 
 
    Su hermana está en el hospital y no se veian desde hace tres años, así que obviamente tendrían mucho que ponerse al día y que ella tendría prioridad en este momento; aunque eso no cambia el hecho de que lo extraño como un loco, lo cual me parece extraño porque lo veia todos los días. 
 
    Pero ahora me encuentro sentada en el auto de Rick, habiendo terminado una sesión de tutoría y camino a casa. Miré el paisaje que pasaba y noté que el hospital se acercaba en la distancia.  
 
    En realidad, no he visitado a la hermana de Colton desde esa noche. Supuse que necesitaba descansar y un tiempo a solas para afrontar el hecho de que había perdido a un hijo. Colton me dijo que ayer finalmente le quitaron toda la maquinaria. De repente se formó una idea en mi cabeza. 
 
    "¿Oye, Rick?" Le pregunté y él me miró antes de volver sus ojos a la carretera. 
 
    "¿Si?" 
 
    "¿Puedes pasar un minuto por el hospital?" 
 
    Él frunció el ceño. "¿Para qué?" 
 
    "Tengo un amigo de un amigo que quiero visitar rápidamente", le respondí.  
 
    Odio admitirlo, pero estoy mejorando en esta mentira, aunque esto no era exactamente una mentira. 
 
    "Está bien, claro, supongo. ¿Los conozco?" Rick preguntó mientras cambiaba de carril y pronto entraba al estacionamiento del hospital. 
 
    "No", respondí y esperé pacientemente a que estacionara el auto.  
 
    Abrí la boca, a punto de pensar en una excusa cuando aparcó y empezó a salir del coche, pero no salió nada. Cerré la boca. Rick sabe cuando miento. Tal vez si los presento de cierta manera, la hermana de Colton captará la indirecta y no dirá quién es ella. 
 
    Aunque, ahora que lo pienso, ni siquiera sabía su nombre, y la conozco desde hace una semana. 
 
    "¿Cam?" 
 
    "¿Eh?" Pregunté y miré para ver a Rick mirándome a través de la ventana del auto. Él ya estaba parado afuera de la puerta de mi auto. "Oh." Salté de mi asiento y nos dirigimos hacia el hospital. 
 
    Pronto entramos en el área de recepción y el olor a químicos quirúrgicos inmediatamente me inundó. Nunca me gustó el olor. Olía demasiado limpio, y teniendo un mecánico por padre, las cosas seguramente no estarían limpias. Me quedé en silencio mientras comenzaba a caminar por uno de los muchos pasillos. 
 
    "Entonces ... ¿quién es?" Rick preguntó y lo miré mientras caminábamos. 
 
    "Es bastante graciosa, en realidad no sé su nombre", murmuré, sintiéndome incómoda.  
 
    Tampoco podría preguntárselo exactamente ahora, eso sería vergonzoso. 
 
    Subimos un tramo de escaleras y miré hacia un lado cuando noté la pequeña tienda de regalos. Me mordí el labio. Debería haberlo pensado bien. ¿Quien visita a alguien en el hospital pero no le trae un regalo de 'que te mejores pronto'? Desafortunadamente, tampoco tenía dinero conmigo. 
 
    "Oye, ¿te importa si te espero aquí?" Preguntó Rick. "No quiero sentir que estoy imponiendo". 
 
    Inmediatamente asentí con la cabeza, agradecida de no tener que explicarle mi relación con la hermana de Colton. "Claro, está bien. Solo estaré un minuto." 
 
    Rick asintió y entró tranquilamente en la tienda de regalos mientras yo continuaba caminando hacia la habitación cincuenta y dos. Pero cuando llegué a la puerta, un atisbo de duda comenzó a formarse. ¿Y si la han movido? O peor aún, ¿no quiere verme? Luego vine aquí por nada. 
 
    Suspiré, dándome cuenta de que mis pensamientos no me llevaban a ninguna parte. Bueno, estaba aquí ahora, así que bien podría intentarlo. Llamé a la puerta y esperé un momento antes de escuchar un suave 'entra'. Suavemente empujé la puerta para abrirla y miré a mi alrededor. La habitación parecía mucho más vacía ahora sin las numerosas máquinas que abarrotaban la cama. 
 
    "¡Cam!" una voz alegre me llamó.  
 
    Me volví para ver a la hermana de Colton y le di una pequeña sonrisa. Bueno, al menos ella no se había movido.  
 
    Noté que ahora tenía más color en las mejillas y la saludé, pero me di cuenta de que había una enfermera escribiendo notas en un portapapeles en la esquina. Parpadeé cuando observé que el uniforme de enfermera era bastante similar al uniforme escolar que llevaba actualmente. 
 
    "Oye, lo siento, no quise interrumpir", dije y la mirada de la enfermera se posó en la mía. 
 
    "Ya casi termino aquí", dijo y colocó el portapapeles en el reposapiés de la cama. "Regresaré para ver cómo estás esta noche." 
 
    "Gracias, Martha", la hermana de Colton sonrió y la enfermera asintió antes de irse. Una vez que la puerta se cerró, perdió la sonrisa y frunció el ceño. "Vaca vieja", murmuró. 
 
    Solté una risa afable antes de morderme el interior de la mejilla por un momento, pensando en qué decir.  
 
    "Bueno ... me alegra verte mejor", dije después de un momento. 
 
    La sonrisa de la morena regresó. "Sí, finalmente me quitaron ese monitor cardíaco infernal. Esa máquina me estaba volviendo loca". 
 
    "Puedo ver eso," bromeé y ella me sacó la lengua antes de que ambas nos riéramos entre dientes; aunque la de ella fue interrumpida por una mueca de dolor y una mano en su estómago. 
 
    Miré a mi alrededor mientras continuaba parada cerca de la puerta. Me sentí un poco incómoda estar aquí sin Colton. Ella es como una extraña para mí. ¿Cómo empiezas a conversar? Admito que tal vez la razón principal para venir aquí fue, no solo para ver cómo estaba, sino también para poder ver a Colton por un tiempo fuera de la escuela.  
 
    Pero sabía que era una exageración. Puede que solo venga más tarde. 
 
    "¿Cómo estás?" Pregunté, pensando que era mejor preguntar. 
 
    La hermana de Colton respiró hondo y comenzó a pasar los dedos por el estómago. "El doctor me dijo ..." dijo en voz baja y le di una pequeña sonrisa de simpatía.  
 
    Ni una sola vez pensé en tener hijos (principalmente porque todavía soy joven), pero solo puedo imaginar lo horrible que debe ser escuchar que si alguna vez quieres tener un hijo, es posible que no sobrevivas. Siempre me ha gustado la idea de tener opciones. 
 
    Miré a mi alrededor un poco incómoda cuando vi que sus ojos comenzaban a ponerse vidriosos. ¿Cómo consuelas a alguien que apenas conoces? Pero antes de que pudiera tomar una decisión sobre qué hacer, la puerta se abrió lentamente y me hice a un lado para dejar entrar a la persona. 
 
    Un hombre, probablemente unos cinco años mayor que yo, entró en la habitación, su cabello caía al azar sobre sus ojos mientras miraba momentáneamente alrededor de la habitación. Sus hombros parecían hundidos y los tatuajes se alineaban en sus brazos y cuello expuestos. 
 
    "Clayton ..." La hermana de Colton jadeó y vi que los ojos del hombre se agrandaron cuando la vio. 
 
    "¡Oh, muñeca, estaba tan preocupada por ti!" lloró y comenzó a caminar hacia ella.  
 
    Mis ojos parpadearon en comprensión. ¿Era este el padre de su hijo?  
 
    Pero algo no encajaba en mi mente. Si estaba tan preocupado entonces ... ¿por qué no había venido antes? No, Cam, no puedes juzgar. Tal vez no pudo llegar aquí antes, pero ... ¿por qué la hermana de Colton estaba tan sorprendida de verlo? 
 
    La miré y fruncí el ceño cuando la vi ansiosa, pero trató de ocultarlo. De él o de mí, no lo sabría. Noté que su mano izquierda comenzaba a arrastrarse tentativamente por el brazo derecho y hacia la cabecera. 
 
    "¿Como esta el bebé?" Clayton preguntó cuando estaba a dos pasos de ella y vi que su mano se detenía mientras tragaba saliva. 
 
    "No ... no lo logró", susurró. 
 
    "¡QUÉ!" Clayton rugió y salté del fuerte sonido.  
 
    Sus ojos se abrieron como platos cuando Clayton de repente se abalanzó sobre ella y ella gritó mientras trataba de girar su cuerpo para alcanzar un pequeño botón rojo situado detrás de su cabeza, pero antes de que pudiera presionarlo, Clayton le dio un puñetazo en la cara con tal fuerza que ella voló del lado opuesto de la cama y aterrizó en el piso duro con un grito de dolor. 
 
    Todo mi cuerpo se quedó congelado en estado de shock mientras veía la escena desarrollarse ante mí. Los ojos de Clayton parecían asesinos mientras lentamente comenzaba a rodear la cama, como una bestia mirando a su presa herida. 
 
    Me mordí el labio cuando vi a la hermana de Colton mirar fijamente a Clayton petrificada mientras intentaba alejarse de su forma que avanzaba rápidamente, su labio brotaba de sangre y el brazo roto sostenía su estómago sensible, mientras trataba de alejarse más de él. .  
 
    Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Tuve que hacer algo. 
 
    Sin pensarlo, cargué hacia la espalda de Clayton y arremetí, envolviendo mis piernas con fuerza alrededor de su cintura y agarré puñados de cabello, tirando hacia atrás tan bruscamente como pude. Clayton aulló de rabia y torció su cuerpo para tratar de agarrar mis manos, pero cuando lo hizo, apreté mi agarre y de hecho logré arrancar varios mechones de cabello. 
 
    Dándose cuenta de que lo tenia casi inmovil; De repente, Clayton retrocedió y me estrelló contra la pared del hospital con tanta fuerza que me aturdió lo suficiente como para que agarrara mi mano. Grité cuando su agarre casi me rompe la muñeca cuando me arrojó sobre su cabeza y caí de espaldas con tanta fuerza que, por un momento, no pude respirar. 
 
    Aprovechando mi momento de quietud, Clayton dio la vuelta para mirarme antes de arrodillarse sobre mí, sus piernas a cada lado de mi cintura. Mi corazón se aceleró en mi garganta mientras trataba desesperadamente de hacer que un poco de aire regresara a mis pulmones e intentaba salir arrastrándome de debajo de él. 
 
    El dolor llegó tan repentinamente que perdí la voz cuando mi cabeza giró hacia un lado, el sabor metálico en mi boca fue instantáneo, cuando el puño de Clayton se conectó con mi mejilla. 
 
    "N-No, Clayton, detente", llegó un suave gemido y se volvió para ver a la hermana de Colton mirándolo con ojos suplicantes mientras sostenía su estómago, todavía tirada en el suelo con demasiado dolor para moverse.  
 
    Mi cabeza se inclinó lentamente hacia un lado y vi que sus ojos oscuros y llorosos se llenaban de culpa mientras me miraba. 
 
    Los ojos de Clayton se entrecerraron y un gruñido profundo retumbó a través de su pecho, el sonido envió escalofríos por mi columna y la piel de gallina se extendió por todo mi cuerpo. Sus ojos se posaron en los míos por un momento y los míos se agrandaron al ver la clara mirada depredadora en sus ojos.  
 
    Sabía lo que estaba pensando. 
 
    Antes incluso de que se pusiera de pie, mi mano de repente arremetió, abofeteándolo con tanta fuerza que su cabeza giró hacia un lado y se sintió como si rompiera todos los huesos de mi mano. 
 
    "¡Cam, no!" La hermana de Colton lloró, pero yo seguí mirando el rostro golpeado de Clayton.  
 
    No podía dejar que él la alcanzara. La mataría en su estado. 
 
    Vi un tic en su mandíbula mientras se giraba lentamente para mirarme, y el momento de coraje que tuve se desvaneció cuando miré su rostro lívido. 
 
    "Te vas a arrepentir de haber hecho eso", se burló antes de que mi nariz se rompiera con sangre. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 86 
 
      
 
    El dolor estalló en mi rostro cuando sentí el puño de Clayton conectarse y la sangre brotó de mi nariz y me bajó por la cara. Por un momento me quedé allí aturdida, pero mis ojos vieron su puño moviéndose hacia atrás y volando hacia adelante de nuevo. 
 
    Crucé mis brazos sobre mi rostro instintivamente para tratar de cubrirme la cara, pero aun así logró dar un buen golpe en el costado de mi mejilla. 
 
    "No eres tan ruda ahora, ¿eh?" se burló por encima de mí cuando apreté los ojos con fuerza y escupí el sabor metálico en mi boca.  
 
    No pude responder mientras me tapaba la nariz, pero mis ojos se abrieron de golpe y me encorvé cuando él me golpeó el estómago con el puño. 
 
    Traté de gritar, pero la mano áspera de Clayton se aferró rápidamente a mi garganta, bloqueando cualquier ruido y aire mientras apretaba con fuerza. Mis ojos se agrandaron y arañé su muñeca frenéticamente con mis uñas y sacudí mis piernas debajo de mí, pero solo lo enojó más y se sentó con todo su peso sobre mis muslos para que no pudiera mover mis piernas. 
 
    "¿Qué planeas hacer?" gritó en mi cara y levantó mi cabeza del suelo antes de golpearla contra el suelo. "¿Eh?" 
 
    Las estrellas bailaron a través de mi visión y mis pulmones comenzaron a arder por la falta de aire mientras luchaba contra su agarre mortal. 
 
    "Eres tan débi, Y patética", siseó y golpeó repetidamente mi cabeza contra el suelo con cada sílaba que decía. 
 
    Las estrellas comenzaron a transformarse en puntos negros cuando sentí que mi fuerza comenzaba a abandonarme, mis manos comenzaron a aflojarse en su muñeca mientras apretaba mi garganta con más fuerza. 
 
    Golpeó mi cabeza contra el suelo una vez más y mis manos cayeron a mis costados mientras la oscuridad comenzaba a nublar mi visión. 
 
    Una alarma sonó de repente tan fuerte que asustó a Clayton lo suficiente como para soltarme y se volvió para ver a la hermana de Colton apoyada contra la cama, con la frente reluciente de sudor, mientras sostenía un puño contra un botón rojo, sus ojos llenos de dolor. y preocupacion mientras se agarraba el estómago. Solo logré girar la cabeza hacia un lado, la sangre nubló mi visión, y la vi caer al suelo. 
 
    Clayton maldijo en voz alta y sus ojos se dispararon hacia los míos antes de golpearme con tanta fuerza que rodé sobre mi estómago. "¡Tu hiciste esto!" me gritó por encima del timbre de alarma, pero la voz sonó muy lejana mientras trataba de hacer que el aire volviera a mis pulmones, pero no llegaba, como si su mano todavía estuviera alrededor de mi garganta. 
 
    No me quedaban fuerzas para moverme cuando se puso de pie y me dio una patada sólida en las costillas con la punta de metal de su bota de trabajo. Escuché algo crujir, pero no pude hacer nada más que enrollarme en una bola; oscuridad cubriendo casi por completo mi visión. 
 
    Clayton se movió para patearme de nuevo, pero cuando lo hizo, la puerta detrás de mí se abrió y luego una mancha de cuero y negro se estrelló contra él, enviándolo contra la pared detrás de él. 
 
    Todo se movió como si estuviera en una neblina mientras muchas batas blancas se apresuraron a entrar en la habitación. White me rodeó, bloqueando mi vista de lo que estaba sucediendo a mi alrededor y sentí que mis ojos comenzaban a cerrarse.  
 
    Ya nada dolía, todo estaba borroso. Mi cuerpo comenzaba a relajarse. Sentí que me rodaban de espaldas y me tapaban la boca con algo. 
 
    Una presión masiva entró repentinamente en mis pulmones y mis ojos se abrieron de golpe mientras tragaba grandes cantidades de aire. Alguien apretó metódicamente una botella conectada a una máscara que cubría mi nariz y boca y casi salté por el dolor que estalló en mi pecho y grité. Sentí la mano de Clayton alrededor de mi garganta de nuevo y entré en pánico, tratando de agarrar mi cuello. 
 
    "Querida, está bien, estás bien, solo relájate", una voz femenina sonó sobre mi pánico. 
 
    No la escuché. Tenía que sacar a Clayton de encima. Sentí manos agarrando mis antebrazos y alejándolos de mi cuello y grité mientras luchaba contra su agarre y el dolor en mi pecho. 
 
    "¡Busquen una camilla!" alguien gritó mientras el dolor me paralizaba. 
 
    "Estás bien, querida, solo relájate y respira. Inhala y exhala", dijo la voz de nuevo y arrugé la cara, tratando de escuchar. La voz continuó instruyéndome y pronto pude respirar un poco mejor, pero el dolor no paraba, solo se intensificaba cuanto más respiraba. 
 
    Miré mi pecho y noté que mi blusa blanca escolar estaba empapada en sangre, mi sangre. Cerré los ojos con fuerza y traté de no asustarme. No le tenía miedo a la sangre, pero ver tanto tampoco es agradable. 
 
    Lágrimas calientes corrieron por mis mejillas mientras seguían bombeando aire a mis pulmones cuando escuché que una camilla se acercaba a mí y abrí los ojos. Vi como varias enfermeras ponían sus manos debajo de mis piernas y espalda, cabeza y cuello.  
 
    "Uno dos tres." 
 
    Me levantaron y me colocaron suavemente en la camilla. Lentamente miré a mi alrededor y, a través de todas las figuras, mis ojos se agrandaron cuando vi a un maltratado Colton correr al lado de su hermana mientras un médico comenzaba a atenderla.  
 
    Él estaba aqui.  
 
    Pero no supe qué pensar cuando vi la preocupación cruzar su rostro mientras la miraba, como si ella fuera la única persona herida en la habitación. ¿Qué hay de mí?1 
 
    El dolor creció en mi pecho cuando sentí que me sacaban de la habitación y me apresuraban por el pasillo, fuera de la vista de Colton. Estaba empezando a respirar mejor ahora, pero la máscara, ahora cubierta de sangre, todavía estaba colocada sobre mi nariz y boca mientras pasaba apresuradamente por la tienda de regalos. 
 
    Me di cuenta de que Rick levantó la vista ante el sonido de la conmoción e hice una gran reacción cuando se dio cuenta de que yo era la causa de la conmoción, y casi dejó caer un costoso tarro de galletas en su prisa por llegar a mí.  
 
    "¡Cam!" 
 
    "Quédese atrás, señor." Una enfermera intentó impedir que lo siguiera. 
 
    "¿Qué? No, soy su mejor amigo, ¡déjame pasar!" gritó y la hizo a un lado como el futbolista profesional que era y corrió hacia mí. 
 
    "¡Señor!" exclamó la enfermera, pero él no le prestó atención cuando llegó a mi lado. 
 
    Traté de sonreírle, para aliviarlo, pero solo terminé haciendo una mueca por el dolor en mi pecho. El rostro de Rick estaba pálido mientras me miraba mientras corría a mi lado y agarraba mi mano cubierta de sangre.  
 
    "¿Q-qué pasó?" 
 
    "Fue atacada", respondió una enfermera y los ojos de Rick casi se salieron de sus órbitas cuando apretó mi mano con más fuerza, pero no preguntó nada más cuando entramos en una sala con un gran letrero de "emergencia" en lo alto. 
 
    Inmediatamente me llevaron a una sección que contenía muchos equipos innombrables y una enfermera corrió una cortina a lo largo de una barandilla rectangular para ocultarme de cualquier otra persona que descansara o estuviera siendo atendida en la sala. 
 
    Rick se sentó a mi lado en una silla mientras seguía sosteniendo mi mano. Una enfermera me quitó lentamente la mascarilla de la cara y empezó a frotarme la nariz con un hisopo. Miré a Rick cuando sentí que me colocaba un pañuelo de papel debajo del ojo y me di cuenta de que todavía estaba llorando, pero la preocupación que vi en sus ojos me hizo apartar la mirada mientras la culpa subía a mi estómago.  
 
    Sé que no tengo nada de qué sentirme culpable, pero aún así me siento mal por hacer que se preocupe. 
 
    La cortina se abrió entonces y ambos miramos para ver al mismo viejo doctor que atendió a la hermana de Colton ajustarse unos guantes blancos en sus manos. Me miró por un momento antes de mirar a Rick.  
 
    "Indique su relación", dijo con su voz profunda. 
 
    "Soy su mejor amigo, nos conocemos desde que nacimos", respondió Rick y el médico asintió con la cabeza, mirando nuestras manos entrelazadas antes de mirarme. 
 
    "¿Dónde estás herida?" 
 
    Tragué. "Me duele el pecho", dije, con la voz ronca y quebrada.  
 
    Traté de evitar que mis lágrimas fluyeran, pero solo vinieron más. Era tan doloroso respirar que traté de respirar la menor cantidad de veces posible para disminuirlo. 
 
    El médico asintió y se volvió hacia una de las enfermeras. "Trae el ultrasonido", dijo y me miró. "Tendremos que quitarte la camisa. ¿Todavía quieres a este joven a tu alrededor?" 
 
    Mordí mi labio y miré a Rick. Seguro que es mi mejor amigo, pero nunca he sido del tipo que tuviera la confianza suficiente para desnudarme frente a mis amigos, cualquier amigo.  
 
    Rick asintió, comprendiendo mi mirada y se puso de pie. "Estaré afuera", dijo y se escondió detrás de la cortina. 
 
    Volví a mirar al médico que me dio la espalda cuando dos enfermeras desabotonaron mi camisa para revelar el estado muy preocupante de mi torso. Mis ojos se abrieron ante las manchas de color azul oscuro, negro y morado junto con la hinchazón significativa en mi lado derecho. Afortunadamente, me permitieron dejar mi sostén puesto cuando el médico se dio la vuelta nuevamente con una especie de sustancia de gel en la mano. 
 
    Hizo una pausa momentánea ante la vista antes de esparcir suavemente el gel por mis costillas. Siseé de dolor por el contacto y me mordí el labio mientras más lágrimas rodaban por mis mejillas, mientras una enfermera todavía me secaba la nariz.  
 
    "Esto es sólo para comprobar cuál es el daño", dijo el médico mientras sostenía un tubo de aspecto extraño y lo colocaba en mis costillas cubiertas de gel. 
 
    Lo hizo girar sobre las áreas hinchadas mientras miraba la pantalla colocada junto a mí y estudió la imagen por un momento antes de quitarla.  
 
    "Tienes una costilla rota, dijo mientras limpiaba suavemente el gel con papel. "Le voy a poner una inyección de bloqueo del nervio intercostal; es solo una pequeña inyección para ayudar con el dolor y la inflamación, pero desaparecerá después de unas seis horas". 
 
    Asentí con la cabeza mientras él frotaba un hisopo con antiséptico en mi piel y me inyectaba. Me dolían demasiado las costillas como para sentir el pinchazo, pero el alivio fue casi instantáneo e inmediatamente comencé a respirar mejor. 
 
    "Ahora echemos un vistazo a tu nariz", dijo y se acercó a mi cara. No lo miré mientras me examinaba por un momento antes de asentir. "No está rota, pero estará hinchada durante unos días", dijo. "¿Te duele en algún otro lugar?" preguntó y negué con la cabeza. "Muy bien, entonces puedes abrocharte la camisa, conseguiré que una enfermera se ocupe de los cortes en tu cabeza. Sin embargo, no necesitarán puntos". 
 
    Se alejó cuando empecé a abrocharme la blusa y Rick entró poco después. Ambos miramos en silencio mientras el médico se lavaba las manos y escribía una receta. Se volvió para mirarme. "Limite su ejercicio durante las primeras dos semanas y apóyese con almohadas cuando duerma. Deberá mantener una bolsa de hielo durante los primeros dos días aproximadamente cada hora y luego disminuirla lentamente el dolor. Si necesita estornudar o toser, entonces debes sostener una almohada contra tu pecho. ¿Entiendes? " 
 
    "Sí", le dije y suavemente le quité la receta. 
 
    "¿Algo más?" 
 
    Mordí mi labio y miré a mi alrededor. "¿Cuánto dinero debo por la atencion?" Pregunté ansiosamente.  
 
    Mis padres no tienen dinero para las facturas del hospital. 
 
    "No se preocupe", dijo el médico y lo miré confundida. 
 
    "¿porque no debo preocuparme doctor?" 
 
    El médico me miró y me dedicó una suave sonrisa. "He estado en esta profesión durante cuarenta años y nunca he visto a alguien arriesgar su vida por la hermana de su novio, una persona que acaba de conocer. Fue algo honorable, así que no te preocupes por nada". 
 
    Rick se tensó a mi lado y miré al doctor con los ojos muy abiertos, sin saber muy bien qué decir. Internamente, grité de frustración. ¡Lo estaba haciendo muy bien manteniendo mi relación en secreto!  
 
    "Um, gracias ..." 
 
    El médico asintió y me dio unas palmaditas en el brazo. "También te he dado una semana libre de la escuela. Las enfermeras te ayudarán a cambiarte y ponerte una bata de hospital limpia, pero la policía querrá hablar contigo sobre lo que pasó". 
 
    "¿La policía?" Pregunté en pánico. 
 
    El doctor asintió. "Fue un caso de agresión. Estoy seguro de que la señorita Freelance querrá presentar cargos, y usted es un testigo y una víctima clave". 
 
    "Ya veo," murmuré y miré a Rick, quien me miró con una mirada cautelosa. "Gracias." 
 
    El médico asintió y señaló a dos enfermeras que hablaban en un rincón. Los dos se acercaron a mí, se agarraron a ambos lados de la camilla y me sacaron de la sala y me llevaron por el pasillo hasta una unidad de recuperación. Rick me siguió en silencio y me dio la espalda para comenzar a llenar un formulario mientras me desnudaban hasta quedarme en ropa interior y me colocaban una bata de hospital antes de ayudarme a meterme en la cama. Una enfermera lo ajustó para que yo estuviera casi sentada mientras la otra envolvió una bolsa de hielo en un paño y me dijo que me la pusiera en las costillas antes de que ambos se fueran con el formulario completo. 
 
    Rick y yo nos mantuvimos en silencio por un momento. Jugaba ansiosamente con el borde de la manta del hospital con una mano mientras con la otra sostenía el paquete de hielo en mis costillas, esperando que mi amigo dijera algo.  
 
    Mi mirada se posó en Rick cuando dejó escapar un profundo suspiro y lentamente se sentó a mi lado en la cama, mirando sus muslos. "Entonces ... ¿Colton es tu novio?" preguntó suavemente pero se negó a levantar la mirada. 
 
    Me moví y miré hacia mi regazo. "Sí." 
 
    No tenía sentido mentirle ahora. Todo lo que tenía que hacer era conectar los puntos de lo que dijo el médico para averiguarlo todo. Él era inteligente. 
 
    Rick apretó los labios y me miró. "¿Cuando sucedió eso?" 
 
    Mordí mi labio y me encogí de hombros, tratando de poner fin discretamente a la conversación. No quería hablar de Colton en este momento. Llevo aquí casi quince minutos y no ha venido a verme ni una vez. Ni siquiera sé qué le diría en este momento, pero definitivamente no quería que me viera así. Vislumbré mi reflejo en una ventana y no fue bonito.1 
 
    "Cam ..." advirtió Rick y lo miré. 
 
    "¿Podemos por favor no hablar de esto ahora mismo?" Rogué, tratando de ocultar el evidente dolor en mi voz.  
 
    Fui herida; no solo físicamente. Sé que Colton me ama, pero todavía me duele saber que fue con su hermana primero. Sí, había estado en estado crítico, pero no fue ella la que estuvo a punto de desmayarse en el suelo en un charco de su propia sangre.1 
 
    "Pero-" comenzó Rick, pero la puerta se abrió entonces.  
 
    Miré a la persona que entró antes de que mis ojos se abrieran e inmediatamente me agaché hacia el costado de Rick para ocultar mi rostro, haciendo una mueca de dolor cuando mis costillas palpitaron. 
 
    "Camry ..." Colton jadeó sin aliento cuando lo escuché caminar más en la habitación.  
 
    Me mordí el labio y me presioné más contra las costillas de Rick. Yo no quiero ver a Colton. 
 
    Rick me rodeó los hombros con un brazo instintivamente. "¿Qué quieres?" le preguntó a Colton, poniendo su tono protector. 
 
    "Quiero explicar lo que paso", dijo Colton y Rick me apretó con más fuerza.  
 
    Apreté los labios, deseando no ceder y mirar a Colton. Sé que estoy actuando de forma egoísta en este momento, pero vamos, mi novio ni siquiera me echó una mirada después de proteger a su hermana ... Pensé que era un poco más especial para él que eso.1 
 
    Rick, sintiendo que no quería a Colton a mi alrededor en ese momento, le dijo con voz dura: "Creo que será mejor que te vayas. Los padres de Cam llegarán pronto". 
 
    Estuvo mortalmente silenciosa por un momento. Podía sentir la mirada de Colton sobre mí por un momento antes de escucharlo girarse y salir de la habitación con un suave clic de la puerta. 
 
    Rick suspiró mientras yo movía lentamente la cabeza de sus costillas y me enderezaba con gran dificultad. Se pellizcó el puente de la nariz antes de mirarme.  
 
    "Será mejor que me cuentes todo." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 87 
 
      
 
    Me tomó un tiempo, pero finalmente logré contarle a Rick toda la historia de cómo Colton y yo nos enamoramos. Actualmente estaba acostada en la cama mientras Rick se sentaba a mi lado, sin mirar nada en particular. Aunque estaba callado; Muy silencioso. 
 
    "Por favor, di algo", dije en voz baja y Rick suspiró antes de mirarme. 
 
    "¿Qué quieres que diga? ¿Que no puedo creer que mi mejor amiga me haya estado mintiendo durante meses?" 
 
    La mirada que me dio hizo que me llenara de culpa y me moví incómoda. "Bueno, técnicamente Colton y yo solo hemos estado saliendo dos semanas", murmuré. 
 
    "Sabes a lo que me refiero, Cam", advirtió Rick. 
 
    Suspiré y pasé una mano por mi cabello. "Pensamos que sería mejor mantenerlo en secreto. Ni siquiera Anne lo sabe", agregué solo para asegurarme de que realmente no se sentía como si fuera la única que quedaba en la oscuridad. 
 
    Rick se pasó una mano por la cara. "Tu mamá se va a poner nerviosa cuando se entere". 
 
    Mis ojos se agrandaron y rápidamente me senté a la altura de su rostro. Gran error. Aunque me pusieron la inyección, el dolor todavía estaba allí y me estremecí mientras envolvía mi brazo izquierdo alrededor de mis costillas. Rick rápidamente miró a mis costillas, pero negué con la cabeza mientras trataba de ignorar el dolor. 
 
    "No, no se pueden enterar de esto". 
 
    Rick frunció el ceño. "No sé cómo no lo harán". 
 
    "Tengo una idea", le contesté y me miró enarcando una ceja. Respiré hondo para comenzar a explicar: "Les decimos que me llevarías a casa y que necesitaba el baño. Así que paramos en una estación de servicio. Esperaste en el auto y cuando salí, un tipo me atacó pensando que tenía dinero. Se escapó cuando se dio cuenta de que yo no tenia dinero y llegó seguridad. Luego me llevaste de urgencia al hospital ". 
 
    No sabía si sentirme orgullosa de mí misma por haber inventado una historia así, o avergonzada porque estaba mejorando en conjurar mentiras. 
 
    Rick frunció el ceño y se cruzó de brazos. "No." 
 
    "¿Qué?" Pregunté mientras comenzaba a entrar en pánico. 
 
    "Cam, me estás pidiendo que les mienta a tus padres. No soy yo diciéndoles que no te comiste la galleta; has sido gravemente herida. ¿Y cuando llegue la policía? Quieres que les mienta ¿también?" 
 
    "¡No! No, les decimos la verdad. Los dos tenemos dieciocho años, así que mis padres no necesitan sentarse cuando hacen preguntas. Pero, por favor, ya conoces a mi madre; nunca me dejará acercarme a Colton de nuevo si descubre la relación que tenemos." 
 
    "Cam, no lo sé ..." 
 
    Mordí mi labio antes de mirarlo. "Rick, ¿recuerdas que a principios de año me pediste que fuera tu novia falsa?" 
 
    "Sí", respondió lentamente, mirándome. 
 
    "Bueno, dijiste que me debes una por ayudarte. Ahora estoy pidiendo ese favor. Por favor, Rick, yo ... quiero estar con Colton". 
 
    Rick meneó la cabeza. "Pero ni siquiera querías verlo." 
 
    Suspiré y aparté la mirada. "No quería que me viera así. Probablemente mataría a Clayton si viera exactamente lo que hizo". 
 
    Rick me miró fijamente durante un largo momento, sus ojos marrones calculadores. "¿Cómo sabes que él siente lo mismo por ti?" preguntó en voz baja. 
 
    Parpadeé. "¿Qué quieres decir? Te acabo de contar todo lo que ha pasado entre nosotros." 
 
    Rick asintió. "Sí, pero ¿por qué le tomó tanto tiempo venir a buscarte? ¿Estás segura de que él no está en esto por ... algo más?" 
 
    Negué con la cabeza. "No, Rick. No sé por qué tardó tanto, pero sé que no es ese tipo de hombre. Realmente se preocupa por mí ... y yo lo amo". 
 
    Se sentía extraño confesar eso a los oídos de alguien. Estoy tan acostumbrada a ser reservada sobre mis sentimientos ahora que en realidad me incomoda decírselo a alguien que no sea Colton. Pero Rick tenía que ver que Colton significa mucho para mí. 
 
    Rick me miró fijamente durante mucho tiempo, sus ojos penetraron en los míos mientras trataba de reconstruir mis palabras, tratando de encontrar una pizca de duda. Pero cuando no vio ninguna, suspiró y relajó los hombros. 
 
    "Está bien, te ayudaré." 
 
    - 
 
    Han pasado cinco días desde que Clayton me rompió una costilla y me siento y me veo como el infierno. No he dormido bien por la noche en días porque, aunque los analgésicos ayudan, cada vez que me muevo mientras duermo, me despierto. ¡Ni siquiera me di cuenta de que me movía tanto mientras dormía! 
 
    Entonces, cuando llegó una hermosa tarde de lunes y comenzaba a sentirme un poco mejor, le pregunté a mi mamá si podía salir a caminar. Cuando me vio por primera vez en el hospital, estuvo a punto de sufrir un infarto y, cuando llegó la policía, le costó mucho convencerla de que saliera de la habitación. 
 
    La policía me preguntó si quería presentar cargos, pero me negué. Técnicamente fui yo quien le tiró del cabello primero y no me sentí como todo el drama de la corte. Además, mi mamá definitivamente descubriría que estaba mintiendo entonces. La policía dijo que la hermana de Colton estaba presentando cargos y me pidió que testificara porque yo era una testigo clave, pero yo también lo rechacé. Los hospitales tienen cámaras; pueden ver todo lo que pasó. 
 
    De todos modos, mi mamá se tomó un tiempo libre del trabajo para atenderme, y aunque es agradable que me mimen, me estaba frustrando cada vez más con sus constantes preguntas y presiones para que presentara cargos contra Clayton. Solo necesitaba alejarme de todo esto por un tiempo. Mi papá me había ofrecido ir al taller con él, pero no me apetecía tanto ruido. 
 
    Mi mamá tuvo que convencerme mucho para aceptar que yo estaría segura saliendo a caminar porque tenía a Dobey conmigo, y aún más para que ella no viniera conmigo, pero de alguna manera me las arreglé. 
 
    Ahora aquí estaba yo en una bonita tarde soleada, caminando lentamente por la carretera. Dobey trotó feliz a mi lado, disfrutando del nuevo cambio de escenario. Soy la única que lo ejercita, así que ha estado encerrado en casa tanto tiempo como yo. 
 
    No tenía un destino en particular en mente, pero no podía decir que me sorprendió cuando mis pies me llevaron al parque donde Colton y yo nos encontraríamos después de la tutoría. 
 
    Colton. 
 
    No he hablado con él desde ese día. Estaría mintiendo si dijera que no he estado esperando recibir una llamada de él. Su tía tiene mi número, podría llamar, comprobar cómo estoy. Pero nunca llegó y me encontré empezando a pensar en las palabras de Rick cada vez más.  
 
    ¿Qué pasa si soy la única loca y solo creo que Colton me ama simplemente porque lo dijo? ¿Y si en realidad no me ama? 
 
    Odiaba los pensamientos dudosos que se estaban formando, pero cuanto más me quedaba en esa casa, más tiempo tenía para pensar en ello. Otra razón por la que tuve que salir y aclarar mi mente. 
 
    Sin embargo, todavía lo extraño, pero no estoy segura de estar lista para verlo todavía. Todavía me veo horrible. Mi ojo todavía está azul, la cara todavía está llena de cortes y magulladuras que apenas están empezando a aclararse, y una huella roja muy clara que rodea mi cuello; prueba contundente de lo que hizo Clayton. Sin embargo, lo peor fue mi pecho y mi estómago, pero al menos eso está cubierto por mi camisa. 
 
    Dobey tiró de la correa y comencé a caminar, sin siquiera darme cuenta de que me había detenido. Dejé que Dobey me guiara por el camino y no tardé mucho en averiguar hacia dónde se dirigía. Pensó que iba a encontrarme con Colton. 
 
    A medida que nos acercábamos a ese pequeño claro, mi corazón comenzó a latir con fuerza en mi garganta. ¿Y si Colton está ahí? ¡Debería haberlo pensado mejor! Pero sacudí los pensamientos de mi cabeza. No, nunca nos vimos un lunes de todos modos. No estará allí. 
 
    Pero cuando entramos en el claro, mi corazón se detuvo y mis ojos se abrieron cuando vi una figura familiar sentada encorvada en el viejo banco de piedra. Tragué y tiré de la correa de Dobey para evitar que se escapara de mí. 
 
    Colton no me había notado todavía y quería que siguiera siendo así. 
 
    Me di la vuelta rápidamente para irme, pero al hacerlo, toque una ramita debajo de mis pies y se partió con fuerza. Me encogi. 
 
    "¿Camry?" vino la pregunta conmocionada de una voz que he echado mucho de menos. 
 
    Me quedé helada. Dobey tiró de mi mano y lo dejé ir, pero no me di la vuelta cuando salió detrás de mí para saludar a Colton. 
 
    Miré a mi alrededor, comenzando a sentir pánico cuando escuché a Colton caminar rápidamente hacia mí. Reflexioné sobre la posibilidad de huir, pero sabía que no podía, mis costillas todavía estaban demasiado doloridas para correr y él fácilmente me alcanzaría. Puse los ojos en blanco ante mis pensamientos.  
 
    Nunca pensé que algún día intentaría escapar de mi novio. 
 
    A los pocos pasos, sentí que Colton estaba directamente detrás de mí.  
 
    "¿Podemos hablar?" preguntó suavemente.  
 
    Los pelos de la parte posterior de mi cuello se erizaron cuando la piel de gallina inundó mi cuerpo. Cómo he echado de menos ese sonido aterciopelado. 
 
    Me mordí el labio e incliné la cabeza, permitiendo que mi flequillo creciente cubriera mi rostro. Quería escuchar lo que tenía que decir, pero tenía miedo de cómo podría reaccionar ante mis heridas ... o tal vez más si se mostraba impasible ante mis heridas. Significaría que no le importaba. 
 
    Sin responder, me di la vuelta y, mirando al suelo, lo esquivé y caminé lentamente hacia el banco de piedra, donde me senté con cuidado y miré mi regazo. Miré hacia arriba a través de mi flequillo un poco sorprendida cuando, en lugar de sentarse a mi lado; Colton se arrodilló frente a mí para que estuviéramos al nivel de los ojos. 
 
    No dijo nada por un momento, solo miró fijamente mi rostro oculto. No sé por qué, pero de repente sentí lágrimas en mis ojos y parpadeé tratando de mantenerlas a raya. ¡Ni siquiera ha dicho ni hecho nada y ya estoy llorando! 
 
    Vi a Colton levantar su mano hasta mi cara e instintivamente me estremecí, mi cuerpo pensó que me golpearía y se detuvo. Cerré los ojos con fuerza y me encorvé, presionando mis labios juntos mientras un sollozo amenazaba con escapar. Me estremecí. Tenía miedo de que me hiciera daño. No quería pero lo hice, y me odié por eso. Mi mamá sugirió terapia, pero no pensé que la necesitaba. 
 
    Ahora, mucho más lento, Colton acarició suavemente mi cabello lejos de mi cara. Apreté mis manos en puños, deseando no retroceder ante su toque. No me lastimará. Canté en mi cabeza. Me tomó unos segundos encontrar el valor para abrir los ojos y mirar su expresión facial. 
 
    Sus ojos eran una mezcla de tristeza y culpa mientras observaba cada moretón y corte. Su mano metió lentamente mi cabello detrás de mi oreja mientras se inclinaba gradualmente hacia adelante, sorprendiéndome un poco al presionar un suave beso en el moretón de mi mandíbula.  
 
    "Lo siento," susurró contra mi piel, causando escalofríos recorriendo mi columna mientras cerraba los ojos, tratando de contener las lágrimas y saborear la sensación de sus labios en mi piel. 
 
    Y, como cuando tuve que besar la mejilla de Colton cuando le di una bofetada, él comenzó a presionar besos suaves y gentiles en cada una de mis heridas, disculpándose cada vez. Mi resolución de alejarme de él se evaporó en el aire cuando agarré su rostro, presionando mis labios firmemente contra los suyos para callarlo.  
 
    En ese momento, me di cuenta de que se sentía increíblemente culpable por lo que había pasado y probablemente lo había estado carcomiendo durante los últimos cinco días. 
 
    Colton se tensó por el contacto repentino, pero se relajó rápidamente cuando presionó suavemente el suyo a cambio. No pude evitar notar lo gentil que estaba siendo y eso hizo que mi pecho se apretara de alegría. 
 
    Sin siquiera darme cuenta, las lágrimas comenzaron a salir lentamente de mis ojos y bajaron por mis mejillas para encontrarse con nuestros labios unidos, provocando un ligero sabor a sal. Colton se alejó lentamente, mirándome con preocupación. Ahuecó mis mejillas con ternura y secó las lágrimas con la yema de sus pulgares. 
 
    Sus ojos tenían tanta ternura que sentí que las lágrimas fluían más rápido y me mordí el labio para tratar de contenerlas, pero solo terminé haciendo una mueca. Colton frunció el ceño mientras acariciaba con dulzura el pulgar sobre mi labio inferior y lo miré para ver la sangre que lo cubría ligeramente. 
 
    Tragué saliva y miré hacia mi regazo mientras dejaba que mis manos tomaran la parte posterior de su fuerte cuello. Lo escuché suspirar en voz baja y apoyar su frente contra la mía.  
 
    "Lo siento mucho", susurró. 
 
    Permanecimos en esa posición por mucho tiempo, ninguno de los dos estaba dispuesto a romper el silencio, hasta que sentí las manos de Colton bajar por mis brazos y mis caderas, enganchando sus dedos debajo de mi camisa. Mi respiración se atascó en mi garganta ante la acción y lo miré sorprendida. Me devolvió la mirada con una mirada suave, sin intenciones ocultas detrás de sus ojos, y dudé. 
 
    Por la mirada que me estaba dando, supe lo que estaba pidiendo, pero también supe que definitivamente no le gustaría lo que vería. Suspiré, preparándome para su reacción, y asentí lentamente con la cabeza. 
 
    Colton se alejó un poco de mí, lo que hizo que me aferrara a sus hombros, y suavemente levanté mi blusa, el aire mordió la piel sensible mientras él movía la tela hacia arriba hasta justo debajo de mi sostén. Vi que sus ojos se agrandaron al ver las manchas de color púrpura oscuro y negro que se extendían sobre mis costillas y mi estómago. La hinchazón había bajado al menos, pero todavía sentía que sus hombros se ponían rígidos bajo mis manos. 
 
    Me habría sentido cohibida por mi estómago no tan plano, pero sabía que él no estaba viendo mis defectos en ese momento. Así que me quedé callada y dejé que analizara las marcas de cerca. 
 
    Jadeé cuando Colton de repente dejó caer mi camisa y envolvió sus brazos alrededor de mí antes de tirar de mí hasta que estuve al ras contra su pecho. Enterró su cabeza en el hueco de mi cuello y lo escuché inhalar profundamente, como si el aroma de mi gel de ducha lo calmara. Lentamente envolví mis brazos alrededor de sus anchos hombros y descansé mi frente contra su hombro derecho mientras él me sostenía firmemente, pero no hasta el punto de que doliera. 
 
    "Pensé que eras solo una de las enfermeras", murmuró en mi cuello y mis ojos se abrieron, sin darme cuenta de que los había cerrado. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Colton acarició más profundamente, casi como si se avergonzara de que lo viera. "Estabas en tu uniforme escolar. Es tan similar a los uniformes de las enfermeras que pensé que solo eras una enfermera que estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. No tenía idea de que eras tú". 
 
    Mis ojos se abrieron cuando me di cuenta. Recuerdo haber pensado lo mismo cuando entré al hospital y noté lo similares que eran los uniformes. Nunca vio mi cara porque estaba de espaldas a la puerta y estaba acurrucada en una bola. No vio que era yo. Por eso nunca me miró. Suspiré cuando sentí que me quitaban un peso del pecho. 
 
    Colton inhaló profundamente, su rostro aún enterrado en mi cuello. "Mi hermana trató de decírmelo, pero no la dejé hablar hasta que el médico la hubiera examinado. Cuando lo hizo, corrí a la sala de emergencias y no estabas allí. Pensé ..." se interrumpió y Lo abracé con más fuerza, ahora dándome cuenta de lo que había pasado. 
 
    "Pensé que no te preocupabas por mí," dije suavemente y su agarre sobre mí se apretó mientras presionaba suavemente sus labios contra la sensible piel roja de mi cuello. 
 
    "Si lo hubiera sabido, habría ido a ti primero," murmuró en mi cuello y deslizó sus labios ligeramente sobre la tierna piel. 
 
    " Siempre iré a ti primero." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 88 
 
      
 
    "¡Oye, Leidy, espera un minuto!" 
 
    Leidy miró por encima del hombro de camino a clase un viernes por la tarde y se detuvo cuando vio a Alex corriendo para alcanzarla. Cuando llegó a su lado, ella lo miró expectante. Alex le dio una amplia sonrisa y al instante reconoció la mirada. 
 
    "¿Que necesitas?" preguntó y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    Alex la miró con fingido dolor. "Me duele que pienses que yo, tu mejor amigo, solo te hablo cuando necesito algo". 
 
    Leidy enarcó una ceja, pero permaneció en silencio. Alex se desplomó derrotado. "Está bien, está bien. Sí, necesito tu ayuda." 
 
    "¿Con que?" Leidy preguntó mientras inclinaba la cabeza hacia un lado en un gesto para que comenzaran a caminar. 
 
    Alex se rascó la nuca. "Bueno, mañana es la fiesta del decimotercer cumpleaños de mis hermanas. Queremos que sea una sorpresa, y esperaba que me ayudaras a decorar porque no tengo ni idea de cómo se hace. Mis padres están ocupados recogiendo la comida y manteniendo distraídas a Mary y Olivia. " 
 
    Leidy frunció el ceño. "¿Qué te hace pensar que sería buena decorando?" 
 
    "Bueno, le diste los toques finales a ese proyecto de historia y nuestro grupo obtuvo la máxima puntuación en la presentación, así que ..." explicó Alex y giró los ojos de cachorro, que poco a poco se estaban convirtiendo en la debilidad de Leidy. 
 
    Ella suspiró. "Bien, envíame un mensaje con los detalles." 
 
    "¡Gracias!" Alex le sonrió cuando sonó la campana de advertencia.  
 
    Se mordió el interior de la mejilla y antes de que pudiera convencerse de no hacerlo, rápidamente la besó en la mejilla antes de correr por el pasillo, dejando a Leidy atónita detrás de él. 
 
    - 
 
    "Está bien, ¿qué tal ahora?" Alex preguntó por enésima vez mientras reposicionaba la pancarta de "Feliz cumpleaños". 
 
    Leidy negó con la cabeza. "Un poco más a la derecha", dijo, lo que provocó que Alex resoplara antes de estirarse en la forma que ella le indicó. 
 
    Leidy hizo todo lo posible por concentrarse en la rectitud del estandarte, pero parecía que no podía evitar que sus ojos gravitaran hacia Alex o, más específicamente, los músculos de sus brazos que se estiraban y contraían con sus movimientos. 
 
    Tragó y se obligó a apartar la mirada. Simplemente no podía quitarse de la cabeza ese beso en la mejilla. Aunque no fue ni un segundo, la afectó más de lo que le gustaría. Su cerebro no podía dejar de imaginarlo. ¿Qué hubiera pasado si ella hubiera vuelto la cabeza hacia él en ese momento exacto? Y si- 
 
    "¿Y ahora?" 
 
    Leidy parpadeó y miró la pancarta y luego a Alex. Cuando sus ojos se conectaron, Leidy sintió que se ruborizaba y rápidamente desvió la mirada.  
 
    "Se ve bien", murmuró, y rápidamente se ocupó de sacar serpentinas de una caja. 
 
    ¿Qué está mal con ella? Un beso inocente en la mejilla y de repente se vuelve loca. Ella necesita controlarse. 
 
    Terminaron el resto de la decoración en un tiempo récord y Alex se secó el sudor de la frente. "Uf, será mejor que mis hermanas aprecien esto", dijo y miró a Leidy. 
 
    "Estoy segura de que lo harán", respondió ella y se sentó en el sofá, mientras Alex se dejaba caer junto a ella con dos botellas de agua, aparentemente exhausto.  
 
    Le entregó el una y Leidy sintió que su estómago se revolvía cuando sus dedos rozaron. Ella se mordió el interior de la mejilla y discretamente se alejó más de él. Tal vez me esté enfermando con algo. 
 
    "Oye, hablando de cumpleaños", comenzó Alex mientras tomaba un trago de su botella de agua y se estiraba en el sofá, colocando casualmente su brazo detrás de la cabeza de Leidy, "¿cuándo es tu cimpleaños?"  
 
    Parecía ajeno al hecho de que Leidy estaba alarmada por su repentina intimidad, aunque era inocente. De acuerdo, Leidy se había acurrucado con él una vez antes, pero ese fue un fracaso épico que no quería repetir. Tampoco podía entender por qué su cuerpo estaba siendo tan sensible a cada uno de sus movimientos; es mejor si mantiene las distancias. 
 
    "Aproximadamente un mes; el dieciséis", respondió Leidy y Alex asintió instantáneamente grabando la fecha en su mente. Le preocupaba haberlo perdido. Hace nueve meses que conoce a Leidy y nunca se le ocurrió preguntarle cuándo nació. Los cumpleaños siempre fueron algo importante para su familia; hubiera odiado extrañar el suyo. 
 
    "¿Y que piensas hacer?" 
 
    "¿Qué pienso hacer de que?" Preguntó Leidy con una ceja levantada mientras se enderezaba en su asiento, lejos del brazo de Alex. 
 
    "¿No tienes planes para el dia de tu cumpleaños?" 
 
    Una mirada cruzó por los ojos de Leidy, pero desapareció antes de que Alex pudiera descifrarla. "En realidad no", dijo en voz baja y apartó la mirada. 
 
    Las celebraciones de cumpleaños nunca fueron grandes en la vida de Leidy. Para ser honesta, habría pensado que su cumpleaños era un día más si no fuera porque su tía Jessy le envió un regalo anual por correo. 
 
    Su padre nunca celebró los cumpleaños en general, pero nunca celebró los de ella. Aunque sabía por qué; también fue el día en que murió su madre. Así que siempre es un día muy solemne si él está presente. Ni siquiera le desea feliz cumpleaños. Continúan como si fuera un día cualquiera. 
 
    Leidy sintió que una pesadez entraba en su pecho mientras miraba la sala decorada a su alrededor. Nunca se dio cuenta de lo que se había perdido hasta hoy. Ha oído hablar de Sweet Sixteens y demás, pero nunca se entregó a esos pensamientos. Solo hizo que le doliera el corazón. 
 
    Por supuesto, su tía Jessy trató de hacer una especie de fiesta para ella, pero siempre terminaba siendo solo té y el legendario pastel de chocolate y caramelo de triple capa de su tía. No había decoraciones y, a veces, serían semanas después de su cumpleaños y consistían solo en la tía Jessy, Eric y ella misma. Sin familia extendida, ni amigos, solo ellos tres, nada como lo que Olivia y Mary estarían recibiendo; una casa llena de invitados que llegarían en breve, presenta un metro de altura y una tonelada de comida. 
 
    Pero Leidy no pudo quejarse. Era el pensamiento lo que contaba. Al menos su tía hizo un esfuerzo por reconocer su existencia, que es más de lo que ella podría decir sobre su padre. 
 
    "Oye, ¿estás bien?" 
 
    Un toque en la rodilla sacó a Leidy de sus pensamientos y se volvió para ver a Alex dándole una mirada preocupada. 
 
    Ella asintió, ocultando inmediatamente sus pensamientos y sentimientos. "Estoy bien." 
 
    - 
 
    Más tarde esa noche, Leidy se encontró sentada frente a Rachel, como solía encontrarse los sábados por la noche. Ahora se ha convertido en una rutina para Susan y sus dos hijas venir a cenar todos los sábados, pero, afortunadamente, nunca se quedaron a pasar la noche. 
 
    Y, como su padre pidió, Leidy mantuvo la boca cerrada todas las noches con ellos, respondiendo solo cuando se le preguntaba; manteniendo sus emociones bajo control. Ella se negó a ser humillada frente a Rachel nuevamente. Qué triste era que Leidy ya ni siquiera se sintiera cómoda en su propia casa. 
 
    Rachel, por otro lado, estaba haciendo de este su segundo hogar rápidamente con la facilidad con la que conversaba con los padres; específicamente el padre de Leidy. Aunque todavía era imposible de leer, a Leidy le resultó evidente que tenía a Rachel en más estima que a ella misma. 1 
 
    Dolía, pero se negó a dejar que se notara. Se negó a darle a Rachel la satisfacción de saber que estaba ganando. 
 
    - 
 
    Cuando la velada estaba llegando a su fin, Leidy se sentó en la sala de estar, con el cuerpo fatigado por la ajetreada fiesta de cumpleaños de esa tarde y por tener que sobrevivir a una comida con la familia Pierce. Por supuesto, tenía que ser la única noche en que Susan y sus hijas decidieron quedarse más tiempo. 
 
    El padre de Leidy y Susan entraron lentamente en la sala de estar y los miraron a los tres antes de mirarse mutuamente.  
 
    "Um, hay algo que nos gustaría decirles, chicas", comenzó Susan y Leidy arqueó una ceja mientras los miraba como un halcón. 
 
    "¿Qué ocurre?" Preguntó Rachel mientras se sentaba en el sillón reclinable, lejos de Leidy.  
 
    Bien. 
 
    Susan negó con la cabeza. "No, no, no pasa nada ... al contrario," se calló y miró al padre de Leidy, agarrando su mano. El corazón de Leidy se retorció ante la vista. "Solo nos gustaría decirles que ..." 
 
    El padre de Leidy los miró a cada una por turno, y Leidy sintió que su cuerpo se congelaba ante sus siguientes palabras. 
 
    "Estamos comprometidos." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 89 
 
      
 
    Leidy miró a su padre completamente congelada en estado de shock. Siempre había sabido que salir con Susan podía llevar al matrimonio, pero esperaba que su relación no se volviera tan seria; que el gobierno transferiría a su padre antes de que sucediera algo así.+ 
 
    Pero, como siempre, el universo estaba en su contra. 
 
    Rachel, por su parte, se tomó muy bien la noticia. Ella chilló y se puso de pie de un salto. "¡Felicidades, mamá!" dijo y corrió hacia su madre, abrazándola con fuerza y derramando besos sobre su anillo. 
 
    Leidy sintió que se le formaba un nudo en la garganta y le empezaron a arder los ojos, pero se negó a mostrar su debilidad. Su padre se mantuvo tan estoico como en el momento en que esas palabras salieron de sus labios. Sus ojos no revelaron nada mientras miraba a cada una de las hembras por turno. 
 
    Ashley parpadeó confundida. "¿Qué quieres decir?" 
 
    Susan sonrió y se agachó para estar a la altura de los ojos de su hija de diez años. "Significa que vas a tener un papá", dijo y señaló al padre de Leidy. Ashley parpadeó una vez más antes de que una amplia sonrisa se extendiera por sus regordetas mejillas. 
 
    "¡Papi!" gritó y corrió hacia su futuro padrastro, envolviendo sus brazos alrededor de una de sus piernas y sonriendo alegremente.  
 
    El padre de Leidy vaciló por un momento antes de acariciar suavemente sus cabellos castaños. 
 
    Leidy no pudo evitar mirar con incredulidad. Esto está mal. Esto esta muy muy mal. Su pecho se contrajo y su garganta se contrajo hasta el punto de que apenas podía respirar. Fue sólo su autodisciplina la que le impidió correr hacia la seguridad de su habitación.  
 
    ¡Esto es tan injusto! 
 
    Susan la miró entonces y la brillante y feliz sonrisa que tenía en su rostro se desvaneció. "¿Sofía?" preguntó, haciendo que la atención de todos se centrara en la chica silenciosa. 
 
    Leidy abrió la boca para decir algo, cualquier cosa, pero las palabras le fallaron. Sus ojos se movieron lentamente hacia su padre. Sus ojos estaban tan cautelosos como siempre, pero estaba esperando su reacción. 
 
    Su primer instinto fue gritarle, exigirle una explicación de por qué traicionaría a su madre así, pero ella no tenía fuerzas.  
 
    En cambio, forzó una sonrisa. "Felicidades."2 
 
    - 
 
    A la mañana siguiente, Leidy se sintió como si estuviera en una neblina mientras se preparaba para la iglesia, su mente repasando los eventos de la noche anterior como un disco rayado. A Rachel y a ella se les pidió que fueran damas de honor, mientras que la pequeña Ashley sería la niña de las flores. Susan estaba radiante de felicidad, pero el padre de Leidy estaba tan impasible como siempre. 
 
    Conduciendo a la iglesia con él, la atmósfera era sofocante. Ella nunca pronunció una palabra y él tampoco. Leidy ni siquiera podía concentrarse en el sermón, no es que alguna vez lo hiciera realmente. Pronto la congregación fue despedida y ella se dirigía a la casa de Alex según la norma. Ella todavía no había salido de su neblina. 
 
    Su padre nunca le dijo a los Woods que estaba comprometido; la estarían golpeando con preguntas si lo hiciera. Leidy intentó interactuar durante el almuerzo, pero fue inútil. Era como si su cerebro se negara a funcionar. Sabía que Alex había notado que algo le pasaba mientras seguía enviándole miradas preocupadas, pero nunca expresó sus pensamientos hasta que se encontraron sentados solos en la sala de estar. 
 
    "¿Qué ocurre?" Alex le preguntó.  
 
    Ella no respondió, solo siguió mirando a la pared frente a ella, con los ojos vidriosos. 
 
    "¿Leidy?" Él sacudió su hombro y sus ojos se posaron lentamente en los suyos, arqueando las cejas. 
 
    "¿Sí?" 
 
    "¿Te estoy preguntando que ocurre?" repitió pacientemente. 
 
    Leidy no respondió, solo lo miró fijamente y él notó que sus ojos volvían a tener esa mirada distante.  
 
    Alex estaba realmente preocupado ahora. Sus miradas eran siempre tan intensas, enfocadas y casi omniscientes. Aunque por lo general se sentía bastante intimidado por esa mirada. 
 
    "¿Estás drogada?" bromeó y vio que sus ojos se enfocaban y se estrechaban hacia él con una mirada fulminante.  
 
    ¡Ahí está ella! 
 
    "No", respondió y se reclinó, cruzando los brazos sobre el pecho y doblando las rodillas hasta la barbilla. 
 
    "Entonces, ¿qué pasa?" La expresión de Alex se volvió seria una vez más. 
 
    Leidy miró sus rodillas y él vio un tic en su mandíbula. Estuvo en silencio por un momento. Cuando Leidy habló, fue apenas un susurro. "Está comprometido". 
 
    Alex parpadeó. "¿OMS?" 
 
    Leidy se movió. "Mi papá ... está comprometido", murmuró, sin dejar de mirar sus rodillas. 
 
    Alex tardó un momento en darse cuenta de lo que dijo, luego lo golpeó como una tonelada de ladrillos y casi se cae del sofá. "¿Eso significa que tú y Rachel ...?" 
 
    "Sí, junto con su malcriada hermana pequeña," Leidy frunció el ceño. Nunca ha conocido a una niña más mimada que Ashley, ahora tiene que vivir con ella. 
 
    "Oh ... eso apesta", fue la única forma en que Alex pudo pensar para responder. No es de extrañar que haya estado así toda la mañana. Su peor enemiga será su hermanastra. 
 
    El silencio se hizo cargo por unos momentos mientras Alex miraba a Leidy. Aunque no hablaba, su lenguaje corporal mostraba lo molesta que estaba con esto: brazos cruzados, cabeza inclinada, rodillas pegadas al pecho. Ella no estaba contenta con esto en absoluto. 
 
    Leidy miró hacia arriba cuando vio a Alex extender los brazos y frunció el ceño. "¿Qué?" 
 
    "Ven aquí", dijo, y flexionó los dedos en un gesto para que ella se acercara a él. 
 
    Leidy vaciló, pero él miró a los ojos de cachorro y suspiró. Ella se desenroscó mientras refunfuñaba y se movía hacia él antes de sentarse a su lado. Ella envolvió sus brazos alrededor de su cintura y apoyó la cabeza en su firme pecho. Los brazos de Alex se enroscaron alrededor de ella y comenzó a frotar círculos relajantes en su espalda. 
 
    Un silencio amistoso los envolvió y Leidy se encontró relajándose lentamente contra él. Cerró los ojos e inhaló profundamente, notando el aroma de la colonia y el detergente en polvo, algo que había llegado a asociar con Alex, y el ritmo constante del corazón debajo de la oreja que la arrullaba hasta un sueño tranquilo. No durmió nada anoche. 
 
    Pero cuando se sintió dormida, apenas notó la sensación de labios suaves en su frente. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 90 
 
      
 
    Han pasado aproximadamente dos semanas desde que Colton y yo nos reconciliamos y las cosas no podrían ir mejor. Mis costillas se estaban curando bien, así que pude empezar a hacer un trote muy ligero y mis moretones habían desaparecido casi por completo. 
 
    Ir a la escuela después de una semana había sido ... interesante. Los moretones en mi cuello aún eran visibles, así que tuve que ponerles corrector y esa fue una misión y media para que pareciera natural. Rick me informó que les contó a mis amigos la misma historia que les contamos a mis padres cuando les preocupaba que yo no apareciera el tercer día. Digamos que empezaron a tratarme como a un frágil jarrón de porcelana; Nunca tuve que llevar mi pesada mochila a ningún lado. 
 
    El otro día fue exactamente un mes que comencé a salir con Colton. Por supuesto que no podíamos salir a ninguna parte a celebrar, pero no me importaba, estaba feliz de estar con él. 
 
    Pero no puedo evitar notar cómo Colton se volvió más protector conmigo. Cuando salimos a pasear por el parque, su agarre se vuelve un poco más firme cuando pasamos a cualquier chico y siempre se asegura de ser la barrera entre mí y cualquier extraño.  
 
    Algunas personas se irritarían con ese comportamiento, pero hace que mi corazón palpite locamente cuando lo hace. No es un tipo muy cariñoso, pero sus acciones dicen mucho sobre lo mucho que se preocupa por mí. ¿Es posible que yo tenga tanta suerte? 
 
    También en las últimas dos semanas, la hermana de Colton finalmente fue dada de alta del hospital (ahora vive con Colton y la familia de su tía Stella) y comenzó el juicio de Clayton. Fue declarado culpable de varios cargos y recibió una fuerte pena de prisión. Sentí como si me hubieran quitado una tonelada de los hombros, sabiendo que no lo volvería a ver en mucho tiempo. 
 
    También seguí el consejo de mi madre y asistí a algunas sesiones de terapia. No pensé que la necesitaba, pero cuando me aparté de la mano de Colton esa vez, me hizo repensarlo. 
 
    Básicamente, las sesiones eran solo para ayudarme a superar el instinto de estremecerme cada vez que alguien se me acercaba. Mi terapeuta me explicó que el miedo es algo en lo que tienes que trabajar de inmediato o de lo contrario simplemente crecerá y se desmesurará. Lo sabía demasiado bien. Cuando mi hermano murió en ese accidente de moto, tardé siete años en volver a montarme en moto. Imagínese lo que sucedería eventualmente si no enfrentara mi estremecimiento. 
 
    Por supuesto, Colton me ayudó mucho a superar mis miedos. Inicialmente fue muy lento y cauteloso al tomar mi mano y rodearme con un brazo, pero ahora, después de dos semanas, he vuelto completamente a la normalidad. 
 
    Colton y yo también íbamos en motocicleta cada dos días, pero nunca podríamos ir rápido o lejos porque Dobey (que viene siempre) no podría seguir el ritmo de nosotros de otra manera.  
 
    Todavía no puedo creer que dejé que siete años de miedo me impidieran hacer una de mis cosas favoritas. Las motos tienen una cierta cualidad que es un gran alivio del estrés. Eso y también me da una excusa para abrazar la espalda de Colton durante unos quince minutos. 
 
    De hecho, volvía a casa después de reunirme con Colton en ese momento, Dobey todavía estaba jadeando por la buena carrera que había hecho siguiendo la motocicleta de Colton. Caminé por la sala, sin molestarme realmente de que mi mamá estuviera sentada en su silla de lectura, y caminé hacia mi habitación. Después de cerrar la puerta, caminé hacia mi estantería y comencé a escanear el contenido en busca de una cosa en particular. 
 
    Estaba planeando escribir en mi diario sobre mi buen día cuando mi corazón dio un vuelco. Mi tapa dura amarilla no estaba donde siempre lo ponía. El pánico se apoderó de mí y corrí hacia mi escritorio, pero no estaba allí. Abrí los cajones. Allí tampoco. 
 
    Luego procedí a poner toda mi habitación al revés en un esfuerzo por encontrarla. ¿Cómo es posible que gane piernas y simplemente salga de mi habitación? ¡Sé que lo dejé aquí porque nunca lo llevo a ningún lado! Entonces, ¿a dónde podría haber ido? 
 
    "¡Cam, ven aquí por favor!" mi mamá llamó y gemí mientras tiraba almohadas de mi cama (una golpeó con éxito a Dobey en la cara) y mis ojos recorrieron mi habitación. 
 
    "¡Estoy un poco ocupada ahora mismo!" dije, tratando de ocultar el pánico en mi voz, y abrí mi ropa interior mientras tiraba el contenido a un lado.  
 
    ¿Dónde está? 
 
    "¡Cam, ven aquí ahora!" mi mamá gritó con firmeza y suspiré.  
 
    Sacudiendo la cabeza, salí de mi habitación rápidamente y troté hacia la sala de estar con Dobey detrás de mí. 
 
    "¿Sí?" Le pregunté cuando miré a mi mamá que todavía estaba sentada en su silla de lectura.  
 
    Ella miró hacia arriba y su rostro se puso en una línea firme. 
 
    "¿Qué es esto?" preguntó y levantó un objeto en su mano.  
 
    Mis ojos se agrandaron cuando reconocí la tapa.  
 
    Mi diario. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 91 
 
      
 
    El pánico me golpeó como un rayo. Me costó todo lo posible no arrebatar mi diario de la mano de mi madre. Mi mente estaba frenética mientras miraba su rostro ceñudo. + 
 
    Por un momento pensé que tal vez pueda fingir que es solo una historia de amor que escribí y que está basada en personas reales. Pero sabía que sería inútil; coincide perfectamente con todo lo que pasó este año. Nunca podría ponerle la lana a los ojos. 
 
    "¿Cómo ..." me aclaré la garganta. "¿Leistes mi diario?" Pregunté, tratando de mantener mi voz firme.  
 
    ¿Quizás no ha leído todo? ¿Quizás no ha leído que Colton y yo estamos juntos? 
 
    "He leído lo suficiente como para saber que estás saliendo con un chico del que te dije específicamente que te mantuvieras alejada", respondió con calma.  
 
    Demasiado calmado, para mi gusto. Tragué, pero no dije una palabra. ¿Qué podría decir yo? 
 
    Mi mamá negó con la cabeza mientras miraba alrededor de la sala. "Es gracioso cómo recuerdo claramente que te regalé este libro a principios de año. Te lo di para que practiques tus matemáticas. Te vi escribiendo en él todo el tiempo, pero nunca tenías un libro de texto abierto a tu alrededor cuando lo hice. Quería ver cómo le estaba yendo con su práctica. Imagínese mi sorpresa cuando descubrí que no contenía matemáticas en absoluto ". 
 
    "Mamá, te puedo explicar-" 
 
    "¿Explicar que?" mi mamá me espetó y se puso de pie abruptamente. Dobey inmediatamente se tensó a mi lado y también se puso de pie. "¿Qué quieres explicar? ¿Que nos mentiste a tu padre y a mí durante la mayor parte del año? ¿Que me desobedeciste? Te inclinaste tan bajo que obligaste a tu mejor amigo a mentirnos sobre lo que realmente te pasó que terminaste" en un hospital? ¡Todo por culpa de ese chico! " 
 
    "¡Colton nunca me obligó a hacer nada de eso!" Respondí rápidamente, mi propia voz elevándose.  
 
    ¿Cómo puede atribuirle todo esto de esa manera? Fue mi decisión. 
 
    "Oh, por favor", mi mamá puso los ojos en blanco, "estás actuando como si fuera un santo. No lo conoces ni sabes de lo que es capaz". 
 
    "¡Por supuesto que lo conozco! Has leído mi diario, ¿no ves por lo que ha pasado?" Le respondí. 
 
    "Es una historia triste. Todos los adolescentes se lo hacen a una chica inocente porque saben exactamente cómo engatusar tu corazón. Él no es quien crees que es". 
 
    "¡Sé exactamente quién es!" Rompí. "El hecho de que no te guste su aspecto no significa que sea así por dentro. Sé que es genuino". 
 
    Mi mamá se burló mientras negaba con la cabeza. "Eres tan ingenua, Cam. ¡Te está engañando! ¿No ves que solo quiere una cosa de ti y cuando la obtenga, te dejará en un instante? Si no lo ha hecho ya ... " 
 
    Miré a mi mamá con incredulidad. No puedo creer que ella simplemente fue allí. Entrecerré los ojos. ¿Cómo se atreve a compararlo con los jugadores? Es lo más alejado de un jugador; Nunca he conocido a un chico más leal y cariñoso. 
 
    "Él no es así", hablé con firmeza. "¡No ha hecho más que protegerme y tratarme con respeto!"  
 
    Diablos, nuestros besos nunca han llegado al punto de besarnos. Y ella lo acusa de ... eso. 
 
    "'Proteger'?" Mamá preguntó con incredulidad. "¿Protegerte de qué? ¿La intimidación que causó? ¡Abre los ojos, Cam! Es una mala persona". 
 
    "No lo conoces," fruncí el ceño. 
 
    "¡No tengo que hacerlo! ¿No ves que es peligroso? Antes de que él entrara en tu vida, nadie te había levantado la mano. Ahora has sido intimidada, golpeada por borrachos y atacada por el novio abusivo de la hermana, ¡donde casi mueres! No solo eso, ¡sino que te enseñó a mentirnos a mí y a tu padre! " 
 
    "¡Él nunca me enseñó a mentir! Tuve que hacerlo porque tú nunca me habrías escuchado". 
 
    "No, no tenías que hacerlo. Deja de poner excusas. Conoces mis reglas con respecto a los chicos y las desobedeciste deliberadamente". Mamá negó con la cabeza y me miró directamente a los ojos. "Ya no puedes estar a quince metros de ese chico". 
 
    "¿Qué?" Jadeé, mi corazón se detuvo. 
 
    "Me escuchaste. Debes romper con él la próxima vez que lo veas y no te atrevas a intentar lo contrario". 
 
    "¡No puedes hacer eso!" Grité, mis ojos se agrandaron mientras lágrimas frustradas presionaron contra mis párpados. 
 
    "Sí, puedo, y estás castigada por el resto del año". 
 
    "¡Qué!" 
 
    La puerta principal se abrió entonces y rápidamente me volví para ver a mi papá entrar a la sala de estar, con una mirada cansada en su rostro. Dobey parecía querer saludarlo, pero no se movió de mi lado.  
 
    Mi papá hizo una pausa cuando miró entre mi mamá y yo, y frunció el ceño. "¿Que está pasando aqui?" 
 
    Abrí la boca para responder que mamá estaba exagerando las cosas, pero se me adelantó.  
 
    "Camry está saliendo con ese chico", dijo, su voz severa mientras me miraba con los brazos cruzados. 
 
    "¿Qué?" Papá parpadeó. 
 
    "Te lo íbamos a decir una vez que terminaran los exámenes", me apresuré a explicarme. Mi papá es mucho más sensato que mi mamá. Me escuchará. "No es lo que parece. Es un buen tipo". 
 
    "Mac, quiero discutir esto contigo en privado. Cam, ve a tu habitación", dijo mamá.  
 
    Mis ojos se abrieron con alarma. Si hablaba con él a solas, pondría una imagen muy equivocada en la cabeza de mi padre y entonces estaría acabada. 
 
    "No, no lo haré", dije y crucé los brazos sobre el pecho. 
 
    "Mac", advirtió mi mamá y le dio una mirada.  
 
    Papá la miró por un momento y luego a mí. Le supliqué con los ojos que me permitiera quedarme. 
 
    Mi papá respiró hondo. "Cam, por favor ve a tu habitación." 
 
    Mis brazos cayeron a mis costados con incredulidad. "Pero-" 
 
    "Te prometo que te daré la oportunidad de hablar", dijo y señaló hacia mi habitación. 
 
    Apreté los labios y, girando sobre mis talones, caminé hacia mi habitación. 
 
    "Y cierra la puerta detrás de ti", me llamó mi mamá y cerré la puerta de golpe, casi agarrando la pata de Dobey en el proceso porque no me di cuenta de que me había seguido. 
 
    Durante unos diez minutos me paseé por mi habitación. No pude escuchar lo que estaban discutiendo, pero aproveché al máximo mi tiempo para armar la historia más convincente de mi papá para permitir que Colton y yo estemos juntos. Le diría todo sobre Colton, lo increíble que es y por qué lo amo tanto. 
 
    Cuando el reloj marcó los quince minutos, escuché un golpe en mi puerta y abrí para ver a mi papá caminando de regreso hacia la sala de estar. Tragué y sentí que mi corazón latía en mi pecho mientras lo seguía. El terror llenó mi cuerpo, pero mis ojos estaban decididos.  
 
    Los convenceré, a los dos. 
 
    Dobey caminó a mi lado cuando entré a la sala de estar y vi a mis padres sentados uno al lado del otro. Traté de esconder mis manos temblorosas detrás de mi espalda.  
 
    Mi papá respiró hondo y me miró. "Cam, tu madre y yo hemos discutido esto con mucho cuidado y ... ambos estamos de acuerdo en que fue muy irresponsable que empezaras a salir con alguien de quien no sabemos nada sin nuestro consentimiento". 
 
    Mi corazón se detuvo en mi pecho. "Pero yo-" 
 
    "Por favor, no interrumpas", dijo papá con calma y apreté los labios. Inclinó la rodilla. "Tu madre ha compartido conmigo todo lo necesario y ... creo que romper con ese chico es la mejor opción". 
 
    Mi cara cayó en estado de shock. "¿Qué?" 
 
    "Lo siento, Cam, pero el hecho de que nos hayas mentido mes tras mes no puede quedar impune. Mañana, cuando vayas a la escuela, terminaras con él. No ha sido una buena influencia para ti, y un mentiroso no es el tipo de hija que criamos ". 
 
    "¿P-pero ni siquiera me vas a dejar que te explique?" Tartamudeé cuando sentí que mi mayor miedo cobraba vida. 
 
    "El tiempo de las explicaciones ha pasado", dijo mamá y negué con la cabeza. 
 
    "No." 
 
    "Terminaras con él mañana", presionó y yo negué con la cabeza de nuevo cuando sentí las lágrimas presionar mis ojos. 
 
    "No." Mi garganta se obstruyó y comencé a alejarme de ellos. "¡No, no, no! ¡No lo haré! ¡No puedes obligarme!" Grité y salí corriendo de la sala. 
 
    "¡Cam!" Escuché a mi papá llamar cuando abrí la puerta de entrada con tanta fuerza que se estrelló contra la pared, y salí por el camino con Dobey justo detrás de mí. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 92 
 
      
 
    Me temblaban las piernas, el sudor goteaba por mis sienes y se mezclaba con mis lágrimas, cuando finalmente me obligué a detenerme. Gemí y envolví un brazo alrededor de mis doloridas costillas mientras trataba de recuperar el aliento. Podía manejar un trote ligero durante cinco minutos, no una carrera loca durante veinte.+ 
 
    Dobey jadeó pesadamente a mi lado mientras yo miraba lentamente hacia arriba una vez que el dolor había disminuido un poco, finalmente asimilando lo que me rodeaba. No fue inteligente, lo sé, pero solo necesitaba alejarme de todo. No me importaba dónde. Además, tenía a mi mejor guardaespaldas conmigo. 
 
    Mis ojos se abrieron un poco al darme cuenta cuando noté dónde estaba. Un viejo edificio de piedra se alzaba a unos cien metros de Dobey y yo. Su capilla se extendía por encima del techo y pequeñas vidrieras contrastaban con las paredes de piedra gris: mi iglesia. 
 
    Casi me burlo.  
 
    ¿Qué irónico es que tenga una pelea masiva con mis padres (la más grande de todos los tiempos) y termine cerca de mi iglesia? Suspiré y miré a mi alrededor. El sol todavía brillaba intensamente, demasiado brillante para mi gusto en este momento, así que no era como si estuviera caminando en la oscuridad. Sin embargo, el hecho de que estuviera cerca de una iglesia no significaba que fuera invencible a los ataques. Además, todavía estaba herida. 
 
    Negué con la cabeza. "Vamos, Dobey", murmuré y me dirigí hacia las viejas puertas de hierro abiertas de la iglesia.  
 
    Caminó detrás de mí mientras yo entraba. Mis zapatos chirriaron levemente en el piso, el sonido fue fuerte para mis oídos en la habitación silenciosa, y lentamente me dirigí a uno de los bancos traseros y me senté, acercando mis rodillas a mi pecho, Dobey acostado a mis pies. 
 
    Respiré hondo mientras miraba alrededor de la iglesia. No era una iglesia enorme y ostentosa, pero se podía ver que se enorgullecía de su arquitectura. Las vidrieras filtraban la luz que entraba en suaves tonos de azul, dorado y verde. Había una cualidad tranquilizadora en ello. 
 
    Pero no me calmó cuando recordé lo que acababa de ocurrir.  
 
    Un escalofrío me recorrió mientras envolvía mis brazos alrededor de mis piernas y descansaba mi frente sobre mis rodillas. ¿Por qué la vida es tan injusta? Por una vez estoy absolutamente, completamente feliz y ahora sucede esto? ¿Por qué tenían que averiguarlo ahora? 
 
    No sé cuánto tiempo estuve sentada allí, llorando en silencio por mi desgracia, pero mi cabeza se disparó cuando escuché a alguien gritar: "Cam, ¿eres tú?" 
 
    Me tomó un momento registrar al pastor Barry de pie en el púlpito en el frente de la iglesia y tragué saliva, mirándome las rodillas, muy consciente del hecho de que probablemente me veía como un desastre.  
 
    "Oh, querida, ¿qué pasa?" preguntó y lo escuché caminar hacia mí. 
 
    Me mordí el labio. "De Todo", me atraganté y luché por evitar que las lágrimas volvieran a caer. 
 
    El pastor Barry se sentó lentamente a mi lado, Dobey lo miró detenidamente por un momento antes de volver a bajar la cabeza y me miró. Los ojos del pastor Barry, que se deterioraban lentamente, mostraban preocupación. 
 
    "¿Te gustaría hablar de eso?" 
 
    - 
 
    Debió haber sido cerca de una hora después cuando finalmente terminé de contar mi historia de sollozos, deteniendo el extraño momento en que las palabras se volvieron demasiado difíciles de decir. El pastor Barry había estado en silencio todo el tiempo, asintiendo con la cabeza de manera alentadora cuando titubeé y le di una pequeña sonrisa cuando era apropiado.  
 
    No pude explicar el alivio que sentí al finalmente poder hablar con alguien sobre mi relación; alguien que no lo juzgaría por la apariencia (porque él mismo era un chico malo cuando era más joven, y uno de los peores que se le podía ocurrir) y que estuviera dispuesto a escuchar sin interrupciones. 
 
    "Ahora no sé qué hacer", murmuré con un profundo suspiro. 
 
    El pastor Barry respiró hondo y se inclinó hacia atrás, mirándome en silencio por un momento. "Bueno, ¿has pensado en hablar con Colton sobre esto?" 
 
    Mordí mi labio y negué con la cabeza. "No, si le digo que sé que peleará con mis padres y arruinará cualquier oportunidad que tengamos. Si pelea, mis padres lo considerarán una falta de respeto y nunca más me dejarán acercarme a él. . " 
 
    El pastor Barry tarareó y miró a su alrededor, pasando una mano por su cabeza afeitada. "Bueno, no puedo decirte qué hacer, pero puedo darte algunos consejos". 
 
    Lo miré y me dio una sonrisa comprensiva. "Escucha a tus padres." Mis ojos se abrieron mientras lo miraba con incredulidad. El pastor Barry continuó: "Tus padres solo se preocupan por tus mejores intereses, Cam. Sí, podrían haberlo hecho de una mejor manera, pero (al mismo tiempo) tú también. Tus padres simplemente están haciendo lo que creen que es mejor para ti ". 
 
    Apreté los labios y apoyé la frente en las rodillas, dejando escapar un suspiro tembloroso. "Yo ... no puedo dejarlo ir, señor. Lo amo tanto y con todo lo que ha pasado ... no quiero lastimarlo. No se lo merece". 
 
    "A juzgar por lo que me has dicho sobre este chico, parece que es bastante luchador". 
 
    "Oh, lo es, a veces demasiado", estuve de acuerdo, una sonrisa temblorosa apareció en mi rostro mientras pensaba en todas las veces que limpiaba el piso con quien quiera que peleara. 
 
    "Entonces estará bien; lastimado al principio, pero saldrá adelante". 
 
    Negué con la cabeza, las lágrimas llenaron mis ojos. "Lo amo, pastor Barry. No ... no puedo dejarlo ir; no después de todo lo que hemos pasado". 
 
    El pastor Barry se rascó la barba por un momento y me dio una suave sonrisa. "¿Crees que Dios se preocupa por tus mejores intereses, Cam?" 
 
    Parpadeé ante el repentino cambio de tema. "Sí ..." respondí lentamente. 
 
    "Bueno, entonces, si Dios piensa que este chico es el indicado para ti, te lo traerá de vuelta cuando sea el momento adecuado. Si no es el correcto, entonces al menos no rompiste tu relación con tus padres, porque nadie en esta tierra te ama más que ellos. Y yo te estoy hablando como padre ". 
 
    "Pero es tan difícil ..." susurré. 
 
    "Parte de ser un adulto es enfrentar las decisiones difíciles de la vida. No puedo obligarte a tomar la decisión; tendrás que decidir por ti misma. Solo ... ten en cuenta lo que he dicho y piensa con mucho cuidado antes de actúar." 
 
    Asentí con la cabeza, pero me quedé en silencio después de eso mientras miraba mis zapatos, mi mente giraba con las palabras del pastor Barry. Sabía lo que tenía que hacer, pero tenía miedo. Miedo de lo que iba a pasar. 
 
    "Se hace tarde. ¿Quieres que te lleve a casa?" El pastor Barry preguntó después de unos momentos. 
 
    Miré a mi alrededor, sin siquiera darme cuenta de que la luz interior del edificio se estaba volviendo más tenue hasta ahora. Todo lo que pude hacer fue asentir y él me ayudó a levantarme de mi asiento y salimos de la iglesia, cerrándolo detrás de nosotros y caminamos hacia el auto del pastor Barry. 
 
    Me senté en el asiento trasero con Dobey, que yacía con la cabeza apoyada en mi regazo, y acaricié su cuello, sumido en mis pensamientos. No pasó mucho tiempo antes de que llegamos a mi casa y salí lentamente del coche. Miré hacia arriba y vi a mi mamá asomanda por la ventana de la sala y suspiré. 
 
    "Gracias, pastor Barry", le dije y él asintió. 
 
    "Es un placer y buena suerte", dijo y le di una sonrisa a medias, cerrando la puerta una vez que Dobey estuvo a mi lado.  
 
    Cuando entré a la casa, mamá todavía estaba en la sala, mirándome en silencio. Sabía por qué estaba mirando por la ventana. Ella pensó que había corrido hacia Colton; Intenta atraparme con las manos en la masa. 
 
    Mamá se movió por un momento antes de agarrar el libro amarillo que descansaba sobre la mesa de café y lentamente me lo ofreció. La miré por un momento y la vi tragar, el arrepentimiento llenó sus ojos, por lo que no estaba segura. No dije nada y se lo quité, mirando la portada. Mi corazón se volvió pesado al pensar en Colton y lo que estaba a punto de hacer. 
 
    Sin otra palabra, me di la vuelta y caminé hacia mi habitación, cerrando la puerta suavemente detrás de mí. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 93 
 
      
 
    A la mañana siguiente me desperté sintiéndome el doble de pesada por cómo me pesaba el corazón. Mi mente estaba llena de culpa por no haber salido de mi habitación anoche para cenar ... y amo mi comida.+ 
 
    Mamá nunca pronunció una palabra durante todo el viaje a la escuela, la atmósfera estaba cargada de tensión. Todo el tiempo había esperado que, por algún milagro, mi mamá cambiara de opinión sobre lo que me estaba obligando a hacer. Pero sus primeras palabras para mí desde nuestra pelea aplastaron mi esperanza cuando estaba a punto de salir del auto. 
 
    "Tu padre te recogerá inmediatamente después de la escuela", dijo, con los ojos fijos en el frente. "No tendrás más sesiones de tutoría con ese chico. Si necesitas ayuda con tus matemáticas, encontraremos un tutor privado, ¿de acuerdo?" 
 
    No la miré, pero asentí levemente para reconocer que la escuché antes de salir del vehículo. El aire frío mordió mis mejillas y me acurruqué en mi bufanda antes de hacer mi camino hacia el edificio de la escuela. 
 
    Cuando Rick me vio, supo que algo andaba mal al instante. Cuando me preguntó, simplemente negué con la cabeza, incapaz de formular palabras. Sentí que si pronunciaba una palabra, rompería a llorar, así que evitaba las conversaciones tanto como era posible. 
 
    Mis amigas también notaron mi tranquilidad, pero les respondí de la misma manera que lo hice con Rick: un encogimiento de hombros y silencio. Afortunadamente, la mayoría de mis clases matutinas estaban llenas de trabajo por completar, parecía que faltaban tres meses para las finales, y lo profundicé tanto como me fue posible; tratando de bloquear mis pensamientos sofocantes. 
 
    Pero lo peor del día fue ver a Colton en los pasillos. Después de salir con él un mes, sabía exactamente cuándo lo vería en los pasillos entre clases. Una época que solía amar era ahora una época que temía. 
 
    Nunca pude esperar para verlo por un momento porque todavía estábamos saliendo en secreto y no podíamos encontrarnos en los casilleros como lo hacen las parejas normales, así que esa fue la única vez que pude verlo sin delatarnos. Pero ahora hago todo lo posible por evitarlo. Las palabras de mi madre se arremolinaron en mi cabeza.  
 
    Debes romper con él la próxima vez que lo veas, y no te atrevas a intentar lo contrario. 
 
    Es estúpido, lo sé: evitar lo inevitable. Como si pudiera pasar toda mi carrera en la escuela secundaria asegurándome de no volver a ver a Colton para no tener que hacer esto. Si le cuento a alguien mi problema, estoy segura de que dirán que soy una cobarde ... y tal vez tengan razón.  
 
    Pero nunca puedo dejar de obedecer a mis padres, no importa cuánto deseo rebelarme, no puedo. No los escuché ni una vez y ... bueno, todos sabemos cómo resultó eso: con mi hermano a dos metros bajo tierra. 
 
    También me estaba yendo bastante bien evitando a Colton hasta que llegó el final de las vacaciones y me encontré a Anne y a mí caminando hacia las matemáticas; una clase que compartí con Colton. 
 
    En el momento en que mis ojos se conectaron con los de Colton fuera de nuestro salón de clases, supe que no podía evitarlo por más tiempo. Acaricié el brazo de Anne y ella me miró. "Oye, yo ... solo necesito hablar con Colton por un momento", dije.  
 
    Todavía faltaban dos minutos para que comenzara la clase. Solo diría lo que tengo que decir y salgo de allí. 
 
    Una mirada traviesa entró en los ojos de Anne. "Oh ... está bien", sonrió, pero no se lo devolví.  
 
    Nunca le hablé a Anne de Colton y de mí, ella todavía piensa que solo estoy enamorada de él.  
 
    Su sonrisa cayó ante mi expresión seria. "Está bien, me aseguraré de que nadie tome su asiento mientras tanto." 
 
    "Gracias," asentí con la cabeza y ella se giró para caminar hacia el salón, dándole a Colton un asentimiento en señal de saludo mientras se apoyaba contra la pared cerca de la puerta mirándome en silencio.  
 
    Sus ojos se posaron en los de ella por un momento y le devolvió el saludo antes de mirarme. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, vi que su rostro se suavizaba un poco, como siempre hacía cada vez que me miraba, y tragué saliva antes de reducir la velocidad y avanzar hacia él. 
 
    "Oye," susurré, sin poder mirarlo a los ojos una vez que estuve lo suficientemente cerca, pero no demasiado cerca para que la gente se diera cuenta. 
 
    "Oye", respondió con la misma suavidad y sentí mi corazón latir en mi pecho. 
 
    Tragué y me obligué a mirarlo. En el segundo en que Colton vio mi cara, sus cejas se juntaron en un pequeño ceño fruncido. "Um ..." comencé, mis dedos comenzaban a temblar, "¿c-podemos hablar?" 
 
    El ceño de Colton se hizo más prominente. "Seguro."  
 
    Asentí con la cabeza y rápidamente me di la vuelta para caminar por el pasillo antes de que pudiera ver las lágrimas que brotaban de mis ojos. No tuve que mirar detrás de mí para saber que Colton me estaba siguiendo. Podía sentir sus ojos en mi espalda, probablemente tratando de averiguar por qué estaba actuando tan rara. 
 
    Mantuvimos nuestra distancia mientras caminábamos, como siempre hacíamos en público, pero eso no impidió que mis manos temblaran y que mis palmas sudaran. El corazón me dio un vuelco en el pecho y me sentí como si estuviera en el corredor de la muerte, esperando que se cumpliera mi pena. 
 
    Nos llevé a una parte apartada de la escuela, mi boca se secó cuando nos detuvimos y lentamente me di la vuelta para mirar a Colton.  
 
    Sus ojos estaban puestos en los míos mientras daba un paso adelante. "¿Qué ocurre?" preguntó y levantó su mano para acariciar mi mejilla, pero yo retrocedí. 
 
    ¿No podría ser tan cariñoso por una vez? Lo que estoy a punto de hacer ya es bastante insoportable. ¿No puede simplemente tratarme como trata al resto del mundo? Haría esto mucho más fácil de mi parte. 
 
    El ceño de Colton se profundizó, su mano colgando en el aire por un momento, antes de regresar a su lado. Me miró confundido. Por supuesto que estaría confundido. Ni una sola vez resistí su toque; si algo lo deseaba, por eso no podía dejar que me tocara. Nunca podría hacer esto. 
 
    "Yo ..." comencé, pero mi lengua de repente pesó cien libras mientras miraba sus hermosos ojos.  
 
    No puedo hacer esto No puedo romper su corazón así. Pero sabía que si no lo hacía, mi madre aún encontraría la forma de separarnos. Probablementen encerrandome a mi y manteniéndome tan lejos de Colton que eventualmente romperá conmigo.  
 
    No, es mejor así. Corto y ... amargo. 
 
    Me obligué a mirar hacia otro lado para poder ordenar mis pensamientos. Me moví y tamborileé con los dedos contra mi muslo, mirando alrededor del campus de la escuela. Esperaba que alguien pasara y nos viera (preferiblemente un maestro) y nos obligara a ir a clase para que yo no tuviera que hacer esto. Pero los terrenos estaban vacíos. La clase ya debe haber comenzado. 
 
    Respiré hondo y me obligué a mirar a Colton. Me estaba mirando de tal manera que hizo que mis rodillas se debilitaran, pero podía ver claramente la confusión arremolinándose en esos oscuros charcos. Tragué el nudo en mi garganta.  
 
    Acaba con esto, Cam. El estancamiento no ayuda. 
 
    "Colton ... necesito decirte algo", comencé y Colton asintió con la cabeza para que continuara. "Yo ... um ... estoy-" Respiré hondo y pasé una mano por mi cola de caballo. Cerré los ojos con fuerza, sin querer ver su reacción y murmuré: "Estoy ... rompiendo contigo". 
 
    Estuvo mortalmente silencioso por un momento, mi corazón latía tan fuerte que podía escucharlo en mis oídos. 
 
    "¿Qué?" fue la respuesta entrecortada de Colton. 
 
    Lentamente abrí los ojos para verlo mirándome en absoluta conmoción. La vista hizo que me doliera el corazón. 
 
    Miré hacia abajo, mordiéndome el labio. "Yo solo ... no puedo hacer esto más. Lo siento," dije y rápidamente me di la vuelta, tratando de escapar antes de que mis lágrimas se derramaran. 
 
    "Espera," las manos de Colton inmediatamente agarraron mis caderas. Respiré fuerte ante el contacto y me congelé.  
 
    El calor de sus manos me quemó, hizo que mi estómago se retorciera en agradables nudos, mientras lentamente me giraba para mirarlo.  
 
    "No entiendo. ¿Qué pasó?" preguntó, sus cejas se fruncieron y las arrugas aparecieron en su frente. Sus mechones de chocolate negro cayeron en sus ojos y tuve que esforzarme por no apartarlos. 
 
    Tragué y negué con la cabeza, dando un paso atrás. Colton captó la indirecta y sus brazos regresaron a sus costados. "¿Por qué estás haciendo esto, Camry? ¿Pasó algo? No lo entiendo." 
 
    La forma en que los ojos de Colton se clavaron en los míos hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas. Me dolía mucho verlo así. Parecía un niño pequeño al que le acababan de quitar su juguete favorito y le dijeron que se ocupara de él. Me mordí el labio, tratando de parecer tranquila, pero por dentro era un completo desastre. 
 
    "Lo siento, Colton. Yo solo ... no puedo seguir con esto de las citas," susurré, apretando mis manos temblorosas detrás de mi espalda.  
 
    Sabía que exigiría una explicación de inmediato, pero esperaba no tener que darle una. 
 
    "¿Que hice de malo?" 
 
    "No ... ¿sí? Yo sólo ..." me detuve, mis palabras luchaban por formarse en mi boca.  
 
    Por favor, no me obligues a hacer esto. No me hagas decir esto. Acepta esto, por favor. 
 
    "¿Entonces que es lo que sucede?" él empujó. 
 
    "Tengo miedo, ¿de acuerdo?" Dije un poco más duro de lo que pretendía y sus ojos se abrieron como platos. "Tengo miedo de estar con alguien. Desde Clayton ... no quiero que eso me vuelva a pasar," susurré y discretamente coloqué una mano en mi costilla rota. 
 
    No era una mentira, pero tampoco era toda la verdad: al principio tenía miedo ... pero ya no lo estoy. Me tomó toda la noche anterior para pensar en este escenario. Sabía que nunca podría mentirle a Colton. Me conocía demasiado bien y se percataría de ello al instante. Pero si tomo algo que realmente sucedió y lo amplío, podría funcionar. Solo que ... tendría que escarbar en el defecto de Colton para que funcione: su culpa. 
 
    Colton es alguien que puede sentirse extremadamente culpable por las cosas más pequeñas, cosas que ni siquiera son culpa suya. Sé que soy una persona horrible por hacerle esto, lo sé, pero es lo único que se me ocurre adónde me dejará ir sin pelear. Nunca pude montar una escena para que él pensara que lo engañé. Eso lo destrozaría por completo. 
 
    "Camry ..." Los ojos de Colton se llenaron de aprensión, "Yo ... yo nunca te lastimaría. Lo sabes." 
 
    Lo se.  
 
    "Se suponía que siempre estarías conmigo, Colton," respondí en su lugar. "Se suponía que debías protegerme y ... no lo hiciste. No puedo confiar en alguien como tú. No ... ya no puedo sentirme cómoda contigo. Estoy asustada... 
 
    La expresión de la cara de Colton fue suficiente para hacerme meterme en un agujero y morir. Nunca había visto una mirada de tanta devastación en nadie antes, y verlo mirándome así fue demasiado doloroso para soportarlo. Se quedó completamente quieto y agaché la cabeza.  
 
    "Lo siento", murmuré y me volví para irme. 
 
    "No, Camry, espera por favor-" dijo Colton rápidamente y me agarró del brazo.  
 
    Me estremecí y le aparte sus manos de mi brazo. La mirada de dolor que cruzó por su rostro no pasó desapercibida.  
 
    Odiaba esto. Odiaba estar lastimándolo.  
 
    "Lo siento, ¿de acuerdo? Siento haberte asustado. Siento que te lastimes por mi culpa, y lamento todo lo que te he hecho pasar. Pero te prometo que Nunca te lastimaré ni dejaré que te lastimen de nuevo. Solo por favor dame otra oportunidad ", en realidad suplicó y estoy seguro de que si fuera alguien más, estarían de rodillas en este momento.  
 
    Podía sentir mi corazón partirse en dos. Nunca lo había visto tan desesperado y me estaba matando. 
 
    "¿No lo ves, Colton?" Pregunté obligándome a mirarlo, las lágrimas amenazaban con derramarse. Tenía que conseguir que dejara de luchar contra esto. Nos estaba destrozando a los dos. "No quiero estar contigo. Esto es peligroso. Eres peligroso y ..." titubeé, "y ... no necesito a alguien como tú en mi vida".2 
 
    La expresión de su rostro destrozó por completo mi corazón. "Camry ... por favor-" su voz llena de emoción cuando dio un paso adelante, pero yo di un paso atrás y crucé los brazos sobre mi pecho.  
 
    Aparté la mirada, sin poder mirarlo a los ojos mientras las lágrimas nublaban mi visión. 
 
    "Mamá tenía razón. Nunca debí involucrarme con alguien como tú", susurré. 
 
    Algo cambió en Colton entonces, algo cambió en sus pensamientos. Lentamente, su rostro ya no tenía esa mirada destrozada y sus ojos ya no suplicaban. Enderezó la espalda y cuadró los hombros, mirándome con una mirada ilegible. 
 
    "Ahora lo entiendo todo", dijo, sus ojos clavados en los míos.  
 
    Tragué saliva y aparté la mirada. Su voz era dura, incluso fría; de la misma forma que cuando lo conocí. Un escalofrío recorrió mi espalda. Había olvidado cómo era ese Colton.  
 
    "Bueno ... lo siento por hacerte perder el tiempo", dijo y se marchó sin decir una palabra más, dejándome atrás para ocuparme de mi corazón destrozado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 94 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo estuve allí, mirando el lugar donde vi a Colton por última vez. Mi mente estaba completamente entumecida; mi frágil corazón una hoja seca al viento. El sonido de la campana sonando vagamente registrado en mis oídos. Las matemáticas deben haber terminado, así que tendría que ir a mi próxima clase. Pero no me moví. No podía moverme. Me sentí atrapada en un aturdimiento.1 
 
    "¡Cam!" Escuché una voz familiar llamándome. "¡Ahí lo tienes! ¿Por qué no viniste a las matemáticas? ¿Dónde- Por qué estás llorando?" Anne preguntó cuando me alcanzó.  
 
    Ni siquiera me había dado cuenta de que las lágrimas rodaban por mis mejillas. Sus palabras hicieron que todo se precipitara hacia mí; lo que acababa de hacer. 
 
    Un sonido de dolor escapó de mis labios y colapsé de rodillas, enterrando mi rostro en mis manos mientras las lágrimas corrían por mi rostro. Escuché a Anne dejar caer sus libros mientras rápidamente se arrodillaba frente a mí y envolvía sus brazos alrededor de mí en un abrazo consolador. No perdí el tiempo en devolvérselo, aferrándome a su blusa de la escuela mientras los sollozos sacudían mi cuerpo. 
 
    Por una vez, no me importaba lo que pensara la gente al pasar junto a nosotras. Tenía demasiado dolor como para preocuparme. Nunca pensé que romper con alguien podría doler tanto. Sentía como si me hubieran arrancado el corazón del pecho y lo habían apuñalado repetidamente con una espada. Me aferré a Anne como una cuerda de salvamento, mis lágrimas eran tan intensas que mis pulmones se agitaron mientras intentaban llevar oxígeno a mi sistema. 
 
    Anne no me preguntó, solo me dejó llorar incontrolablemente en su hombro mientras frotaba suaves círculos en mi espalda. Las clases debieron haber comenzado ya que la escuela estaba en silencio cuando finalmente me calmé lo suficiente como para sentarme con la espalda recta.  
 
    Anne me entregó un pañuelo. 
 
    "Gracias," murmuré, mi voz ronca.  
 
    Sin duda me veía tan mal como me sentía. 
 
    Cuando finalmente tuve el valor de mirar hacia arriba, noté instantáneamente que la blusa de Anne en el hombro derecho estaba mojada por mis lágrimas. Anne no parecía molesta mientras me miraba con preocupación. No puedo culparla. Nunca antes había llorado tanto delante de nadie. 
 
    "¿Qué pasó, Cam?" preguntó con cuidado, como si yo fuera una porcelana frágil que se rompería al menor ruido.  
 
    Respiré temblorosamente. No pude mantener esto por más tiempo. Tenía que decírselo a alguien o de lo contrario mi culpa me comería vivo. 
 
    Entonces le conté todo.- 
 
    Fue indescriptible, la sensación que tuve cuando finalmente le confesé a mi mejor amiga. Aunque mi corazón todavía me dolía y las lágrimas todavía corrían ríos por mi rostro, mis hombros se sentían más ligeros. Anne había intentado enmascarar su dolor cuando inicialmente le hablé de Colton y de mí, pero me apresuré a explicarle que no le dijimos, no porque no confiáramos en ella, sino porque pensaríamos que sería más seguro si no lo sabia...  
 
    Ella se relajó después de que le di esa explicación hasta que le confesé todo lo que sucedió el mes pasado, cómo mis costillas lesionadas fueron lastimadas por un exnovio trastornado y no por una persona al azar, cómo Rick se enteró de mi relación secreta y lo último. desarrollo: mi ruptura forzada con Colton. 
 
    La simpatía llenó sus ojos. Sabía cómo podía ser mi madre, pero también estaba sorprendida de cómo mi padre se había puesto de su lado tan fácilmente, sin siquiera darme la oportunidad de hablar. Anne escuchó todo y al final, me abrazó de nuevo, sin decir palabra, diciéndome que me perdonaba por ocultarle esto. 
 
    No hace falta decir que terminé perdiéndome dos lecciones en total ese día. Cuando sonó la campana final, lentamente me dirigí a mi casillero para recoger mis cosas. Sin embargo, tuve que corregirme cuando, por costumbre, comencé a dirigirme al salón de clases del Sr. Dupont para recibir tutoría ... solo para recordarme dolorosamente que ya no recibiría tutoría. 
 
    Tragué el nudo en mi garganta y apreté los libros con más fuerza contra mi pecho antes de obligarme a cambiar de dirección. Afortunadamente, Rick ya no me acompañó a la tutoría. Cuando se enteró de lo de Colton y de mí, ya no vio el sentido de protegerme de él. Me alegré. No sentí la necesidad de explicarme por un tiempo. 
 
    No me tomó mucho tiempo salir del edificio de la escuela y acercarme al auto de mi papá. Se sintió extraño ser recogida por él de nuevo; no había venido a buscarme desde la escuela secundaria. 
 
    "Oye, señorita Molly", me saludó felizmente mientras arrojaba mi bolso en el asiento trasero y me subía al frente (a petición suya). 
 
    "Oye," murmuré, sin mirarlo mientras me abrochaba el cinturón de seguridad. 
 
    "¿Cómo te fue en la escuela?" preguntó mientras se detenía en la carretera. 
 
    Estuve muy tentada de decirle exactamente cómo mi día fue probablemente el peor de mi vida, pero en cambio me encogí de hombros. "Bien," respondí, tratando de parecer desinteresada, aunque mi voz vaciló.  
 
    Me volví para mirar por la ventana antes de que pudiera ver las lágrimas acumularse. 
 
    El resto del viaje al taller de mi papá fue en un movimiento similar. Trató de hacerme hablar, pero cada vez que hacía una pregunta yo respondía con una palabra. Finalmente entendió la indirecta y encendió la radio para ahogar el tenso silencio. 
 
    Estaba a unos veinte minutos en coche del taller de mi padre y cuando llegamos, no perdí el tiempo en bajar del coche. Mi papá nunca fue un hombre ordenado. Agregue ser un mecánico a la mezcla y encontrará un taller en un caos total. Cómo podía encontrar lo que necesitaba en este lío estaba más allá de mí. 
 
    Rápidamente agarré mi bolso, no queriendo estar en la compañía de mi papá por un momento más de lo necesario, y comencé a caminar hacia la oficina pequeña, apretada y horriblemente desorganizada de mi papá. Estaba casi en la puerta cuando su voz me llamó. 
 
    "Cam." 
 
    Me volví, mi mano en el pomo de la puerta, y mi papá me miró con pesar y lástima. Mi agarre se apretó sobre el frío metal. Nunca me gustó esa mirada. Me recordó demasiado a la noche en que murió Seth. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Papá suspiró y se frotó la calva. "Cam, por favor entiende que tu madre y yo ... solo estamos tratando de protegerte". 
 
    La irritación creció en mí ante sus palabras y entrecerré los ojos. "Protégeme de qué: ¿un corazón roto?" Le pregunté con voz dura y lo miré directamente a los ojos.  
 
    Por un momento dejé caer mi valiente máscara, mostrándole el dolor y la miseria que me causó su decisión. 
 
    Papá apretó los labios en una línea delgada pero no respondió.  
 
    Sin otra palabra, me di la vuelta y entré a su oficina. Pero solo una vez que cerré la puerta detrás de mí tuve que apoyar mi espalda contra ella. Mi fuerza se agotó y lentamente me deslicé al suelo, permitiendo que las lágrimas retenidas cayeran una vez más. 
 
    - 
 
    Ni siquiera me molesté en ir a cenar con mi familia esa noche. Para ser honesta, ni siquiera podía mirarlos. En el momento en que lo hacía, la ira hervía dentro de mí y tenía miedo de estallar. Aunque rompí con Colton, todavía tenía que tener mucho cuidado con la forma en que trataba a mis padres. 
 
    Es obvio que papá dejó pasar mi charla con él esta tarde, pero mi mamá no sería tan indulgente. Si mostraba falta de respeto frente a ella, inmediatamente le echaría la culpar a Colton, que es algo que nunca quise. 
 
    Era tarde en la noche cuando finalmente salí de mi habitación, sintiendo un poco de hambre. Mis padres se habían acostado hace un rato, así que la costa estaba despejada. Dejé a Dobey durmiendo en mi cama mientras caminaba de puntillas hacia la cocina en la oscuridad. Tan silenciosamente como pude, abrí el refrigerador, permitiendo que la luz fuera mi fuente de visión, y busqué algo de comer. 
 
    Me decidí por un paquete de galletas y una tarrina de helado, me metí los productos debajo del brazo y comencé a caminar de regreso a mi habitación. 
 
    Susurros silenciosos llamaron mi atención cuando estaba a punto de cerrar la puerta. Fruncí el ceño. ¿Pensé que mis padres se habían ido a dormir? 
 
    Decidiendo ser un poco atrevida, dejé los bocadillos junto a la lámpara y volví a abrir la puerta en silencio. Tan suavemente como pude, me dirigí a la habitación de mis padres. Su puerta se quedó entreabierta y capté sus suaves murmullos. 
 
    "Carol ... ¿estás segura de que hacer que Cam rompa con ese chico fue una buena idea?" preguntó mi papá.  
 
    Mis ojos se abrieron y me incliné para escuchar un poco mejor. 
 
    "¿De qué tonterías estás hablando, Mac?" respondió mi mamá, medio dormida. "Por supuesto que fue una buena idea". 
 
    "Sí, pero se veía tan molesta hoy. No la había visto así desde ..." mi papá se calló, y supe que se estaba refiriendo a ese horrible y deprimente momento por el que pasé después de la muerte de mi hermano. "No quiero que vuelva allí, Carol." 
 
    Se quedó en silencio por un momento antes de que mamá hablara. "Fue lo mejor para ella. Nos lo agradecerá algún día". 
 
    "¿Y si no lo hace? ¿Qué pasa si mantiene esto contra nosotros para siempre, entonces qué?" 
 
    "No lo hará, Mac." 
 
    "Pero ... ¿nunca te diste cuenta de lo feliz que se veía antes de hoy?" Preguntó papá. 
 
    "Sí, me di cuenta, y ella volverá a ser feliz. Si desea tanto salir con alguien, entonces con mucho gusto la dejaré salir con Rick una vez que se gradúen, y podrán vivir una vida cristiana normal y segura. No con ese chico con el que se involucró ". 
 
    Apreté los puños a mis costados por cómo veía a Colton. Mi mandíbula se cerró, pero me obligué a mantenerme callada. 
 
    "Pero ella nunca ha visto a Rick de esa manera, Carol." 
 
    "Podría hacerlo. Una vez que salga de la escuela, sabe que se le permitirá salir con alguien con nuestro permiso. Será feliz con alguien como Rick". 
 
    "No lo dudo, Carol, pero no pude evitar notar cómo ha estado estas últimas semanas. No la había visto tan feliz en mucho tiempo y ... no creo que estuviera bien. quitándole eso sin que ella al menos se explique primero. Claramente lo ama ". 
 
    Mi mandíbula se relajó y mis puños se soltaron lentamente ante las palabras de mi padre. Una sonrisa se abrió paso en mis labios. 
 
    "Solo es un capricho cmo cualquier niña de su edad, Mac," explicó mi madre rápidamente con una ventaja en su voz. "Estaba atrapada en su enamoramiento de niña con un chico del que no sabía nada que se interesó en ella. Pero se recuperará en unos días. Se dará cuenta de que solo estaba enamorada de él. Es demasiado joven para saber qué es el amor en verdad ". 
 
    "No sé sobre eso, Carol. Sabes que Cam siempre ha sido madura para su edad ..." 
 
    "¿Estás olvidando algo muy importante, Mac? ¡Ese chico hizo que la intimidaran, que un hombre la lastimara y que casi muere y que nos mintiera sobre todo eso!" Mamá susurró con dureza: "¿Te parece muy madura de su parte? No, me niego a seguir hablando de esto. Ese chico no es bueno para ella y lo dejo así". 
 
    La casa se quedó en silencio después de eso mientras me apoyaba contra la pared, las palabras de mis padres dando vueltas en mi mente. Entonces supe que era inútil; aferrándose a la pequeña esperanza de que tal vez algún día aceptarían que Colton y yo estuviéramos juntos.  
 
    Claramente no iban a cambiar de opinión ... Al menos, mi madre no lo iba hacer de todos modos. 
 
    Entonces, con el corazón derrotado, regresé silenciosamente a mi habitación, cerrando la puerta suavemente detrás de mí. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 95 
 
      
 
    Al día siguiente, Colton no estaba en la escuela. No sabía si sentirme aliviada o preocupada. Aliviada porque no tendría que enfrentarlo después de romper con él, pero preocupada por lo que podría haber pasado para evitar que viniera a la escuela.  
 
    Aunque ... tenía una idea bastante clara de lo que podría ser. 
 
    Cuando entré al edificio de la escuela, algo se sintió mal de inmediato. La gente me miraba más de lo habitual, susurraba más de lo habitual y, por una vez, sentí que todos podían ir a saltar a un lago.  
 
    Estaba demasiado exhausta para preocuparme. 
 
    Después de escuchar a mis padres hablar anoche, no pude dormir. Toda la noche di vueltas y vueltas, ganándome el extraño gruñido irritado de Dobey. No pude dormir. Cada vez que cerraba los ojos, imágenes pasaban por mi mente, imágenes de Colton y la mirada desgarradora en su rostro. Solo comencé a quedarme dormida cuando salió el sol, pero luego tuve que prepararme para la escuela. 
 
    Acababa de terminar de tomar mis libros para las clases del día y cerré mi casillero cuando sentí que un grupo de chicas me rodeaba. Miré a mis amigas y arqueé una ceja cuando me miraron con cautela.  
 
    Suspiré, conociendo la mirada. "¿Que pasa ahora?" 
 
    Se quedó en silencio por un momento antes de que Natalie hablara. "¿Es verdad?" Cuando le di una mirada desconcertada, me explicó: "¿Colton y tú son realmente ... Novios?" 
 
    Sentí un dolor familiar entrar en mi pecho ante la mención del chico de cabello oscuro. Mis ojos se posaron de inmediato en Anne, quien instantáneamente negó con la cabeza, haciéndome saber en silencio que ella no le a contado nada a nadie.  
 
    Yo le creí. 
 
    Me di la vuelta y presioné mi frente contra mi casillero y dejé escapar un suave gemido. ¿Nadie puede ocuparse de sus propios asuntos?  
 
    "¿De dónde has oído eso?" Murmuré. 
 
    Natalie parecía ser la única lo suficientemente valiente para hablar. "Alguien te vio a ti y a Colton detrás del ala oeste después del descanso de ayer. Se dice que has estado viendo a Colton a espaldas de Rick. Sabemos que él te da clases pero dicen que te estabas poniendo bastante ... lista. ¿Es cierto?" 
 
    ¿Por qué sentí una sensación de déjà vu? Oh, espera, es cierto, porque esto ha sucedido antes. Suspiré. Debería haber sabido que nuestra pequeña 'charla' habría llamado la atención. Pero quien quiera que fuera claramente no se quedó el tiempo suficiente para ver lo que sucedió a continuación y estiró un poco la verdad para hacerla más jugosa. 
 
    Mis hombros se hundieron. Ya no tenía sentido ocultarles la verdad. El objetivo de mantenernos en secreto era para que mis padres no se enteraran ... y porque sigo siendo la novia falsa de Rick.  
 
    "Era cierto, pero nunca llegamos tan lejos como dice el rumor", murmuré, mi frente todavía apoyada contra el casillero. 
 
    "¿Estaba?" Podía escuchar la confusión con claridad. 
 
    "Yo ... realmente no quiero hablar de eso ahora," susurré, mi voz se atascó cuando los recuerdos de ayer resurgieron. 
 
    El silencio se apoderó del grupo y respiré hondo, haciendo todo lo posible por ponerme una abrazadera y me volví hacia mi grupo.  
 
    "Vamos, vamos a llegar tarde a clase." 
 
    - 
 
    El resto del día no mejoró. A medida que se difundían las noticias sobre Colton y yo, noté más miradas acaloradas de las chicas cuando pasaban a mi lado, algunas me miraban de arriba abajo y luego ponían los ojos en blanco. Recuerdo que la primera vez que fui el tema candente de los chismes me estaba encogiendo en mis botas. Ahora solo miro al frente y limpio sus miradas de odio con el dorso de mi mano. 
 
    Es extraño cómo la primera vez fue puramente un rumor y estaba tan avergonzada, ahora que es la verdad no me importa. No saben el dolor que he sufrido en las últimas cuarenta y ocho horas. 
 
    Pero lo que me afectó fueron los chicos.  
 
    Aparentemente ahora, porque me las arreglé para tener a los dos chicos más calientes en la escuela, al mismo tiempo, piensan que acabo de empezar a arrojarme a todos los hombres. Un tipo cometió el error de agarrarme el trasero ... Me dolió la mano durante bastante tiempo después de darle una buena bofetada en la mejilla. Por supuesto, eso no me impidió sentirme violada un momento después. 
 
    Me pregunte qué habría hecho Colton si hubiera visto eso.  
 
    Mi corazón pesó instantáneamente una tonelada y perdí el apetito mientras miraba mi sándwich a medio comer en el recreo. Probablemente no le habría importado. ¿Por qué iba a hacerlo? Estaba muerta para él después de lo que había hecho. El pensamiento instantáneamente me hizo sentir culpable. Lo último que quise hacer fue lastimarlo. 
 
    Como si sintiera el hilo de mis pensamientos, Anne me dio unas palmaditas en la rodilla de manera reconfortante. Le dediqué una sonrisa a medias, pero devolví la comida a mi lonchera. De todos modos, no tenía mucha hambre. Afortunadamente, el resto de mi grupo se había dado cuenta de mi estado de ánimo, así que ninguno de ellos trató de hablar conmigo y en su lugar discutieron entre ellos.  
 
    Mis ojos encontraron su camino hacia Amy, mi prima. 
 
    Ella ha estado actuando diferente hoy, casi distante y muy callada. 
 
    —Viene Rick —me susurró Anne. 
 
    Miré hacia arriba y vi a Rick acercándose a nosotras, con las manos en los bolsillos. Después de saludar al grupo, sus ojos color caramelo me miraron. 
 
    "¿Podemos hablar?" preguntó suavemente.  
 
    Asentí con la cabeza y me ayudó a ponerme de pie desde mi posición con las piernas cruzadas en el suelo antes de regresar sus manos a sus bolsillos. Sin que él dijera una palabra, ya sabía de qué quería hablar: el último desarrollo en nuestras citas falsas.  
 
    ¿Quién hubiera pensado que fingir salir con tu mejor amigo estaría tan lleno de drama? Es curioso cómo mi madre nunca comentó eso en mi diario: probablemente porque quiere que nos reunamos después de la escuela. 
 
    Podía sentir la mirada de toda la escuela sobre nosotros mientras caminábamos por los pasillos hasta que encontramos un lugar apartado. Rick se volvió hacia mí, su alta figura se elevó sobre mí, y se frotó la nuca: una de sus travesuras cada vez que se siente nervioso o incómodo. 
 
    "Entonces ..." comenzó después de un momento, "pensé ... ¿tú y Colton mantenían las cosas discretas?" susurró para que nadie más que yo lo oyera. 
 
    Mi corazón dio un vuelco. ¿Alguna vez dejará de hacer eso ante la mención de Colton?  
 
    Suspiré. "Fuimos", respondí. 
 
    "¿Fueron porque dices que fueron acaso ya rompieron?" 
 
    "Sí, pero no por mucho tiempo ... rompimos", murmuré, las lágrimas amenazaban con salir de mis ojos. Rápidamente intenté apartarlas con un parpadeo. 
 
    "Oh," Rick se quedó atónito por un momento. "¿Qué pasó?" 
 
    "Realmente no quiero hablar de eso", respondí, mi voz temblaba. 
 
    Los ojos de Rick se entrecerraron. "Él no te lastimó, ¿verdad?" Su voz contenía un borde afilado y mis ojos se abrieron instantáneamente. 
 
    "¡No! Él nunca me lastimaría. Es solo que… lo lastimé… mucho". 
 
    Las lágrimas comenzaron a fluir y Rick inmediatamente envolvió sus grandes brazos alrededor de mí, atrayéndome hacia su cálido pecho. 
 
    "Oye, está bien", susurró en mi oído mientras acariciaba mi cabello. 
 
    Negué con la cabeza y me agarré a su camisa, inhalando su aroma que nunca dejaba de calmarme. "No, no esta bien. M-Mis padres se enteraron y me obligaron a-" 
 
    Hipo y la mano de Rick se detuvo por un momento antes de continuar acariciando mi cabello mientras trataba de calmarme. "Lo-lo siento, Rick. Lo siento, pero no puedo hacer esto. Ya no puedo ser tu novia fingida. Yo ... simplemente no tengo las ganas de fingir. sé feliz con alguien más ahora mismo ". 
 
    Rick se quedó callado durante un minuto, su mano se detuvo en mi espalda.  
 
    "Sé que lo prometí, pero-" susurré, sólo Rick me interrumpió, colocando sus manos sobre mis hombros y sosteniéndome con el brazo extendido para mirar mi rostro manchado de lágrimas. 
 
    "Está bien, Cam. No tienes que dar explicaciones. Lo entiendo", le aseguró, pero había algo de tensión en sus palabras. 
 
    "¿Estas de acuerdo?" Pregunté, frunciendo el ceño. No sonaba como si estuviera demasiado complacido. 
 
    "Sí ..." dijo, sin mirarme a los ojos. De repente, sus manos se retiraron de mis hombros, como si hubiera olvidado que estaban allí. "Es ... en realidad de lo que quería hablarte." 
 
    Asentí con la cabeza para que continuara. 
 
    Rick respiró hondo. "De hecho, iba a sugerir romper contigo. Ya sabes, con los rumores que circulan acerca de que me engañaste, por segunda vez". Aparté la mirada con las mejillas rojas. "Pensé que sería un poco sospechoso si seguíamos saliendo tan fácilmente". 
 
    "Entonces ... ¿estás rompiendo conmigo?" Yo pregunté. 
 
    Rick se alisó el cabello hacia atrás. "Bueno ... técnicamente lo dijiste primero, así que estás rompiendo conmigo". Pasó otro momento tenso. "Entonces, ¿cómo lo hacemos?" 
 
    Me encogí de hombros. "¿Cómo reaccionarías si descubrieras que tu novia te está engañando?" 
 
    "¿Supongo que distante y enojado?" Rick respondió y asentí con la cabeza con poco interés. "Está bien, genial." 
 
    El silencio se apoderó de nosotros. No fue incómodo, pero tampoco cómodo, como si ambos estuviéramos indecisos sobre cómo actuar el uno con el otro en público ahora. 
 
    "Bueno, te has convertido en una pequeña rompecorazones ahora, ¿eh?" Rick intentó bromear, algo que siempre hacía para romper el hielo, pero no me pareció muy divertido.  
 
    No respondí y en su lugar miré las baldosas debajo de mis pies. Nunca quise ser un rompecorazones. 
 
    Escuché a Rick suspirar. "Lo siento, eso fue insensible de mi parte." 
 
    Entonces sonó el timbre y miré la cara de disculpa de Rick. "Tengo que irme."  
 
    Y, sin otra palabra, me fui a recoger mis cosas para irme a clase. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 96 
 
      
 
    El inglés fue la última lección del día y, fiel a su palabra, Rick interpretó a la perfección el papel de un ex enojado. Llegó justo antes de que sonara el timbre y toda la clase lo observó mientras caminaba hacia su escritorio justo detrás de mí, sin siquiera mirarme mientras tomaba asiento. Si no hubiera sabido que estaba fingiendo, me habría sentido extremadamente herida. 
 
    Pero luego las miradas curiosas de los estudiantes se volvieron hacia mí. Sentí que el calor subía a mis mejillas y rápidamente metí la cabeza en mi libro de texto. No me importaban las miradas que recibía del cuerpo estudiantil en los pasillos, pero conocía bastante bien a muchos de estos estudiantes; que es una historia diferente.  
 
    Sus miradas no juzgaban, más en la línea de: ¿por qué lo engañaste? No eres de los que engañan a alguien. 
 
    La lección se prolongó como cualquier otra hasta diez minutos antes del final de la clase. Me incliné para preguntarle a Amy cuál era la respuesta y, sin mirarme, Amy empujó el libro en mi dirección.  
 
    Parpadeé. "¿Está todo bien?" Pregunté con el ceño fruncido. 
 
    "Sí", respondió Amy, pero se negó a mirarme mientras seguía escribiendo en su libro.  
 
    Mi ceño se profundizó, pero miré la página, escribiendo en silencio la respuesta antes de devolverle el libro con un suave 'gracias'. 
 
    Ella no respondió mientras tomaba su libro. Estaba perpleja por su comportamiento. Que hice 
 
    Sonó el timbre, interrumpiendo mis pensamientos y comencé a empacar mis cosas. Cuando miré hacia arriba de nuevo, Amy ya había desaparecido. Fruncí el ceño. 
 
    "Oye, ¿estás lista para irte?" Miré a Anne y asentí con la cabeza, agarrando mi bolso. 
 
    "Entonces, ¿cuál es el trato contigo y Rick?" Anne preguntó una vez que salimos del aula. Los estudiantes se apresuraron a nuestro alrededor, ahogando nuestra conversación. 
 
    "Decidimos 'romper'. Solo está interpretando el papel de un novio molesto por descubrir que su novia lo engañó", le expliqué y Anne asintió. 
 
    "No te pone en una muy buena condicion, ¿verdad?" 
 
    "No," estuve de acuerdo y fruncí el ceño. "¿Qué pasa con Amy? Ella ha estado actuando raro." 
 
    Anne se encogió de hombros. "No he notado nada. ¿Quizás solo está teniendo un mal día?" 
 
    "Tal vez ..." me detuve, no convencida.  
 
    Conozco a Amy de toda la vida (soy ocho meses mayor que ella) y tenía la sensación de que había más en su comportamiento que un mal día, mucho más. 
 
    - 
 
    "Vamos, Dobey, vamos a dar un paseo", le dije más tarde esa noche mientras agarraba su correa.  
 
    Ya había terminado toda mi tarea mientras estaba sentada en el taller de mi papá, así que mi noche estaba libre. Aunque faltaban tres meses para los exámenes, no tenía ganas de estudiar. Solo necesitaba un paseo para aclarar mi mente. 
 
    "¿A dónde vas?" Preguntó mamá mientras abría la puerta principal, secando un plato en sus manos. 
 
    "Voy a llevar a Dobey a dar un paseo", le respondí y ella inmediatamente negó con la cabeza. 
 
    "No, no vas a salir de la casa. Aún estás castigada, ¿recuerdas? Eso significa que no más caminatas. Ahora vuelve a tu habitación". 
 
    Mis ojos se abrieron con incredulidad. "Pero ... Dobey necesita sus paseos." 
 
    No podía hablar en serio. Apenas tengo una vida social como es; ahora ella quiere quitarme los paseos? 
 
    "Tu padre y yo podemos ejercitarlo; no vas a salir de esta casa", dijo mamá y me miró con dureza. 
 
    Apreté mis labios en una delgada línea, haciendo todo lo posible para no gruñirle. Aparté la mirada y cerré la puerta, solté la correa del cuello de Dobey, antes de girar sobre mis talones y marchar hacia mi habitación, cerrando la puerta con brusquedad detrás de mí, asegurándome de que mi madre lo oyera. 
 
    - 
 
    Al día siguiente todavía estaba de mal humor por lo que dijo mi mamá. Tener padres sobreprotectores ya significaba que apenas tenía una vida. Oficialmente ahora no tengo otra vida que no sea la escuela. Lo que difícilmente es una vida, ¿verdad? 
 
    Un ceño se puso en mi cara mientras marchaba hacia el edificio de la escuela y directamente a mi casillero. Sacudí los libros con brusquedad y cerré el casillero de golpe con tanta fuerza que una pequeña estudiante de primer año saltó y dejó caer sus libros al suelo. Me giré ante el sonido y al instante me sentí mal. Respiré hondo para calmarme antes de ir a ayudarla. 
 
    "Lo siento", murmuré mientras agarraba algunos papeles que estaban esparcidos por el suelo. 
 
    "E-eso está bien", dijo.  
 
    Hice una pausa cuando sentí una mirada en mí y lentamente levanté la vista desde mi posición agachada. 
 
    Mi corazón saltó en mi garganta cuando mis ojos se encontraron con un marrón chocolate y se me puso la piel de gallina. Colton estaba de pie a unos seis metros de mí, su mano derecha metida en el bolsillo de su pantalón mientras su mano izquierda sostenía su chaqueta negra que colgaba de su hombro izquierdo, llamando la atención sobre los remolinos de tinta en su brazo. Sus ojos se clavaron directamente en los míos, pero eran ilegibles. 
 
    Tragué el nudo en mi garganta y rápidamente le entregué a la estudiante de primer año el último de sus papeles. "Lo siento una vez más," murmuré apresuradamente antes de prácticamente correr a mi primera clase (lo cual no fue rápido considerando el hecho de que mi costilla todavía está rota), tratando de ignorar la ardiente mirada en mi espalda mientras mi corazón latía con fuerza en mi pecho. 
 
    - 
 
    Soy alguien que ha tenido muchos, muchos encuentros incómodos en mi vida, pero todos combinados no podrían haberme preparado para la hora tortuosa del inglés que llegó en el tercer período. ¿Por qué? Porque los dos chicos con los que rompí en el transcurso de cuarenta y ocho horas se sentaron uno al lado del otro justo detrás de mí.  
 
    No puede haber algo mas incómodo que eso. 
 
    Por supuesto, Rick y yo seguimos hablando después de la escuela, pero no lo hizo más fácil. Amy seguía actuando de forma extraña y todo el tiempo pude sentir la mirada ardiente de Colton en mi espalda. Sin mencionar que todos en la clase seguían robando miradas en mi dirección. 
 
    En resumen, para la insoportable lección de sesenta minutos, enterré mi nariz profundamente en mi libro de texto. Tan pronto como sonó la campana señalando el descanso, definitivamente fui la primera en salir de allí. 
 
    Inmediatamente me dirigí al baño de chicas. Al entrar, todas guardaron silencio y me miraron. Se había difundido la noticia de que Rick y yo nos separamos; ahora plantea la pregunta de por qué?  
 
    Traté de ignorarlas mientras caminaba hacia un cubículo y cerraba la puerta, dejando escapar un profundo suspiro mientras me apoyaba contra la pared, mi bolso caía al suelo. Solo necesitaba un descanso de todo por un momento. 
 
    No estaba segura de cuánto tiempo estuve allí, pero fue lo suficiente como para que, cuando me moví, mis rodillas hicieran clic. Agarré mi bolso y lo cargué sobre mis hombros y estaba a punto de abrir la puerta cuando una voz me detuvo. 
 
    "No puedo creer lo cuesta abajo que ha ido Cam", dijo una voz suave y mis ojos se abrieron cuando la reconocí. 
 
    Amy.  
 
    Mis dedos se congelaron en segundos. 
 
    "¿Estás hablando de todo ese drama entre ella y los rompecorazones?" preguntó una voz, pero no la reconocí. Ella no era alguien de nuestro grupo. 
 
    "No es un rumor si es cierto", respondió Amy. 
 
    "¿Qué?" preguntó la voz con incredulidad. "Estas diciendo ..." 
 
    "¿Cam realmente está saliendo con Colton? Sí," Amy completó su oración y escuché un mordisco en sus palabras. Amy suspiró. "Yo no ... es como si desde que se bautizó, se hubiera convertido en una persona diferente". 
 
    Sus palabras fueron como una bofetada en mi cara que de hecho tuve que poner una mano sobre mi boca para sofocar un grito ahogado. Ese fue probablemente el mayor insulto que alguien me haya dicho, y he tenido muchos de ellos este año. Siempre he estado muy orgullosa de mi bautismo: simboliza que crees en Dios con todo tu corazón y te esfuerzas por ser una persona perfecta a sus ojos. La forma en que Amy dijo eso significaba que yo solo hice el bautismo para el espectáculo y nunca quise decir nada con eso. En resumen, bien podría estar siguiendo al diablo. 
 
    "¿Por qué, qué ha hecho ella?" preguntó la voz misteriosa intrigada. 
 
    "Bueno, ella insultó mi vestido que usé para el baile de último año," Amy comenzó a explicar haciéndome fruncir el ceño. Nunca insulté su vestido; Solo le di mi opinión honesta. "Y mintió sobre los arreglos previos a la foto. Dijo que no podía tomarse fotos antes del baile porque no quería que mi perro orinara en su vestido. Solo para que yo supiera que ella y Tyler se habían tomado fotos. antes del baile en un lugar diferente sin siquiera decírmelo ". 
 
    Mi ceño se profundizó. Ella me había dicho que no podía ir a ningún otro lado para las fotos, y yo no podía ir a su casa porque la tela ligera de mi vestido era muy absorbente y su perro beagle me lo iba a manchar por su mal comportamiento, ... su perro beagle no sabe cómo controlar su vejiga. No me molesté en llamarla para decirle que me iban a sacar fotos en otro lugar porque no pensé que eso hubiera hecho una gran diferencia.  
 
    ¿Siempre ha sido así de sensible a las cosas? 
 
    "Pero eso no es lo peor", dijo Amy con voz tensa. "Sabía que Colton me gustaba y aun así fue tras él, sin siquiera pestañear sobre lo mucho que me dolía". 
 
    Y luego sentí como si un cubo de hielo fuera arrojado a mi cabeza. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 97 
 
      
 
    Me quedé de pie en el cubículo del baño de chicas completamente y completamente conmocionada. Mis manos estaban agarrando la manija de la puerta con tanta fuerza que comenzó a clavarse en mis palmas. Pero solo un pensamiento cruzó por mi mente. 
 
    A Amy le agradaba  Colton. 
 
    Es irónico cómo pensé una vez que Colton y Amy se reunirían, cuando Colton invitó a Amy al baile. Estaba tan convencida de que a Colton le agradaba Amy, pero nunca pensé que Amy se enamoraría de Colton tan rápido. Ni siquiera se parecía al tipo que ella buscaba normalmente.  
 
    Pero ninguno de estos pensamientos me molestó una vez que Colton me expresó sus sentimientos. Pensé que todo estaba en el pasado. Nunca se me ocurrió que Amy tuviera la capacidad de ocultar sus sentimientos de esa manera. 
 
    "¿Estás segura de que Cam hizo eso a propósito?" continuó diciendo la voz desconocida. "Ella nunca me ha parecido una destructora de hogares". 
 
    "¡Eso es lo que estoy diciendo!" Amy dijo exasperada. "Se ha ido cuesta abajo. Solo se preocupa por sí misma y no por lo que les pase a los demás. Mientras obtenga lo que quiere, será feliz". 
 
    "¿Colton alguna vez te dijo que le gustaste?" preguntó la voz y escuché atentamente la respuesta de Amy. 
 
    "Bueno, no, pero me invitó al baile. Eso es básicamente lo mismo", dijo Amy y me la imaginé cruzando los brazos. 
 
    Dejé escapar un suave suspiro y negué con la cabeza.  
 
    Colton nunca la invitó al baile porque le gustaba. La invito porque estaba tratando de sacarme de su cabeza. Incluso yo noté la frialdad con que la trató en el baile. No le agradaba, nunca le gustó. Ella estaba allí, la chica con la que más hablaba por la obra que hacían juntos, así que era la mejor opción. Un rebote en cierto modo.  
 
    No puso a Colton en una muy buena luz, pero sé que solo lo hizo para protegerse. No era porque le gustara jugar con los corazones de las chicas. No es un jugador. 
 
    "Y sin mencionar el hecho de que hizo todo esto en secreto. Apuesto a que sus padres ni siquiera saben lo que ha estado haciendo su pequeño 'ángel'. Muestra lo fea que se ha vuelto como persona". 
 
    Me quedé completamente en silencio mientras Amy continuaba calumniando mi nombre. Algunos probablemente pensarían que soy una cobarde, que no me defiendo. Pero, sinceramente, no podía moverme. Estaba demasiado sorprendida para pensar en defenderme.  
 
    Una chica que conozco desde hace dieciocho años simplemente se evaporó ante mí. Ni siquiera conocía a esta Amy que estaba hablando. ¿Cuándo se volvió tan ... doble cara? 
 
    No pasó mucho tiempo después de eso cuando Amy y la chica misteriosa se fueron y lentamente miré mi reloj. La mitad de mi descanso la pasé en el baño de chicas.  
 
    Tomando una respiración profunda, agarré mi bolso y abrí la puerta. Reflexioné por un momento sobre si debería ir a mi grupo o no; considerando que Amy podría estar allí, pero podría estar sentada con esa chica en su lugar. Espero que esté sentada con la chica. No quería verla. Ella no sabe por lo que he pasado la semana pasada, y no tengo necesidad de esconderme de ella. 
 
    Con ese pensamiento en mente, enderecé mis hombros y me dirigí al patio donde sabía que mi grupo estaría sentado. Cuando llegué a mi círculo de amigas, vi a Amy sentada allí charlando alegremente con Betty. Mis manos se cerraron a mis costados, pero me obligué a relajarme mientras bajaba a una posición de piernas cruzadas junto a Anne. 
 
    "Oye, ¿dónde has estado?" Anne preguntó, la preocupación parpadeando en sus orbes azules. 
 
    Pensé por un momento en qué decir. Debo decir la verdad. No soy una chica de dos caras como Amy que no le dice a la persona que la 'agravió' que está molesta con ella y, en cambio, va y se queja con todos los demás. 
 
    "Estaba en el baño", respondí, lo suficientemente alto para que todo el grupo lo escuchara.  
 
    Mis ojos se posaron en los de Amy y vi que los de ella se ensanchaban. Me encontré con su mirada de frente y mis ojos decían todo mientras se clavaban en los de ella. Y también escuché todo. 
 
    - 
 
    Han pasado exactamente siete días desde que rompí con Colton, seis días desde que 'rompí' con Rick y cinco días desde que perdí a mi mejor prima, Amy. Ese descanso cuando descubrí quién era ella en realidad fue intenso. Nunca me enfrenté a Amy como tal, pero ella recibió el mensaje alto y claro. 
 
    Mi grupo se dio cuenta instantáneamente de que algo sucedió entre nosotras: no estaban en el mejor nivel por nada. Pero no le dije a nadie lo que había sucedido excepto a Anne, a quien solo pude contar porque compartió matemáticas conmigo ... junto con un chico de cabello oscuro muy guapo que todavía hace que mi corazón se salte un latido y dolor al mismo tiempo. . 
 
    Pero al día siguiente, cuando pedí cambiar de lugar con Betty en inglés, sabían que definitivamente había sucedido algo. Aunque preguntaron, respondí vagamente. Ni siquiera quería pensar en Amy. Ya no me sorprendió.  
 
    Yo estaba enojada.  
 
    Estaba mucho más enojada con ella que con mis padres porque sabía que ellos solo hacían lo que hacían porque me amaban. Amy? Ella me llama egocéntrica, pero puedo decirles ahora que nunca perseguiría a un niño a costa de perder a una pariente tan cercana. Quiero decir... Rompí con Colton para no perder a mis padres. Sin embargo, no pierde ni un segundo para difamar mi nombre por alguien que nunca mostró ningún interés romántico por ella. 
 
    Probablemente sea la razón por la que nunca mantiene amigas durante más de dos años seguidos. Siempre pensé que era por algo que su amiga haría para lastimarla, pero ahora me doy cuenta de que era la propia Amy. Deja que cada pequeña cosa la afecte y lo desproporciona debido a su hipersensibilidad, y trata de arrastrar a los demás debido a sus inseguridades.  
 
    No puedo creer que nunca vi este lado de ella hasta ahora, pero al mismo tiempo, nunca estuve tan cerca de ella como lo he estado en los últimos dos años y medio. 
 
    Pero hablando de arrastrar a otros hacia abajo, rápidamente me estaba volviendo un dolor de ojos para muchas chicas, mientras que los chicos ... Uno pensaría que abofetear a uno hubiera transmitido el mensaje. Pero lo que he notado es que solo se comportan de manera inapropiada conmigo cuando Colton no está cerca. No estoy segura si piensan que estamos juntos o no, o si simplemente están petrificados de él (no los culparía) pero su presencia definitivamente los intimida. 
 
    Aunque nadie jamás ha tratado de humillarme públicamente, no deben querer tener que disculparse frente a toda la escuela como lo hizo Ryan Robertson, no les impidió colocar tarjetas en mi casillero con algunas palabras escogidas de las chicas. , o coloridas ... fantasías de los chicos.  
 
    Honestamente, no sabía que los adolescentes pudieran ser tan hormonales. 
 
    Cada día, mi casillero parecía estar repleto de letras cada vez que lo abría, pero no me afectaba en absoluto. Recogería todas las cartas y las arrojaría a la papelera sin dar un segundo vistazo. No merecían mi atención porque sé que no soy quien dicen ser. 
 
    Nunca engañé a Rick porque nunca fue mi novio. Aunque, al mismo tiempo, no podía culpar a las chicas. No sabían que era falso, pero aún así no les daba derecho a llamarme como lo hicieron. 
 
    De hecho, aquí era donde me encontraba ahora después de la escuela. Estaba planeando cambiar mis libros para llevar los que necesitaba a casa cuando, al abrir el casillero, trozos de papel se derramaron por el suelo alrededor de mis pies. Dejé escapar un suave suspiro y me agaché, recogiéndolos en mis manos. 
 
    Esta tarea se estaba volviendo tediosa. 
 
    No había gente en los pasillos porque me quedé atrás para hacerle algunas preguntas a mi profesor de ciencias. Así que estaba confundida por la sensación de que alguien me estaba mirando. 
 
    Levanté la vista y mis ojos se agrandaron cuando vi a Colton parado a una pequeña distancia, mirándome. Tragué saliva y rápidamente volví a mirar las cartas, metiéndolas en mi bolso lo más rápido que pude. El cabello en la parte de atrás de mi cuello se puso de punta cuando lo escuché comenzar a caminar hacia mí. No quería que él viera cuál era el contenido de las cartas. En su mayoría eran papel blanco; normalmente lo que significa que los chicos los escribieron. 
 
    Pero, a pesar de mi prisa, Colton se las arregló para agarrar algunas en el suelo.  
 
    Al instante traté de arrebatárselas, pero simplemente se puso de pie en toda su altura. Rápidamente me puse de pie e intenté alcanzar las cartas de nuevo, pero fue imposible. Colton se llevó la mano ligeramente por encima de la cabeza y comenzó a leerlas. Mordí mi labio cuando vi un ceño fruncido aparecer en su rostro. 
 
    "¿Quien hizo esto?" Colton preguntó después de un momento, su mirada buscando mis ojos.  
 
    Mi interior se derritió con el sonido de su voz, algo que extrañé muchísimo la semana pasada, pero hice a un lado el sentimiento. No debería estar aquí. No debería estar hablando conmigo. 
 
    "No importa", dije y traté de agarrarlas, pero él dio un paso atrás y mi mano falló.  
 
    Su agarre se apretó sobre ellas. "¿Quién hizo esto, Camry?" preguntó con voz firme. 
 
    "¡No es de tu incumbencia!" Espeté, la vergüenza se apoderó de mis mejillas.  
 
    Me las arreglé para agarrar las cartas y las metí en el fondo de mi bolso antes de darme la vuelta rápidamente para irme. 
 
    Mis ojos se agrandaron cuando sentí un agarre firme en mi muñeca, agradables chispas subiendo por mi brazo. En un movimiento rápido, Colton logró hacerme girar y con firmeza, pero con suavidad, presionó mi espalda contra los casilleros; sus manos a ambos lados de mi cabeza, impidiéndome moverme. 
 
    Tragué y lo miré lentamente. Su rostro estaba tan cerca que nuestras narices casi se tocaron, su cálido aliento abanicó suavemente mis labios, provocando que se me pusiera la piel de gallina. 
 
    "¿Dime?" Colton susurró en advertencia.  
 
    La cercanía de su cuerpo hizo que mi mente se volviera papilla y mi garganta se secó. Nuestra proximidad era peligrosa. Lo he echado mucho de menos la semana pasada, pero esto no es bueno. Mis padres podrían descubrirlo si no detengo esto. 
 
    Puse mis manos sobre el pecho de Colton en un esfuerzo por alejarlo de mí. Pero, sintiendo mi plan, se acercó, sin dejar espacio entre nosotros y atrapando mis manos en el proceso. 
 
    "¿Dime quien hizo esto?" dijo de nuevo. 
 
    Tragué saliva, tratando de no concentrarme en la forma en que su pecho vibraba bajo mis manos mientras hablaba. Por un momento pensé en decirle quién, pero sabía que no podía. Ya no era mi novio. Mis batallas eran mías para pelear. 
 
    "No lo sé", me obligué a decir. 
 
    Mi corazón martilleó contra mi caja torácica cuando su rostro se acercó y presioné mi cabeza contra el casillero para tratar de crear cierta distancia. 
 
    "¿Por qué no me lo dijiste?" Colton murmuró mientras me miraba profundamente a los ojos. 
 
    Apreté mis labios en una delgada línea cuando sentí su roce contra los míos, enviando sacudidas por mi columna.  
 
    "Ya no necesitas saber lo que está pasando en mi vida, Colton". Intenté sonar firme y fuerte, pero mi voz me traicionó. 
 
    Colton tarareó como si no me creyera, y mi corazón saltó en mi garganta cuando movió sus manos lejos de mi cabeza para descansarlas en mis caderas. Mis rodillas temblaron cuando comenzó a trazar el hueso con los pulgares.  
 
    ¿Qué está haciendo? ¡No haces esto con una ex novia! 
 
    Sus ojos tenían tanta emoción mientras me miraba. "¿Por qué rompiste conmigo, Camry?" preguntó, la voz apenas audible. "¿Por qué me mentiste?" 
 
    "Yo-yo no mentí," tartamudeé nerviosamente.  
 
    ¿Cómo pudo ver a través de mí tan fácilmente? Mi estómago se retorció en mariposas cuando sentí que una de sus manos se movía hacia la curva de mi columna lumbar. 
 
    "Dijiste que no te sentías cómoda conmigo ..." comenzó Colton mientras lentamente comenzaba a arrastrar sus dedos por mi columna vertebral, haciendo que mi respiración se detuviera y encendiendo cada fibra que tocaba. "Pero ahora mismo, sientes exactamente lo contrario", dijo, sus ojos clavados en los míos.  
 
    Sus labios estaban tan cerca que no pude evitar mirarlos, deseando volver a sentirlos. 
 
    "Colton ..." le advertí y apreté su camisa en mis manos cuando se acercó un poco más.  
 
    Sabía lo que estaba tratando de hacer. Sabía que no podía pensar con coherencia cuando estaba demasiado cerca. Eché mi cabeza hacia atrás tanto como pude, pero él simplemente copió cada uno de mis movimientos, sin darme la oportunidad de recobrar mi ingenio. 
 
    "Dime que no quieres esto, Camry." 
 
    Sus palabras me congelaron mientras lo miraba. Sus ojos mostraban tal intensidad que me hizo temblar las entrañas.  
 
    Sus labios rozaron los míos. "Dime que no me amas", dijo apenas por encima de un susurro.  
 
    Mi respiración se detuvo en la garganta. 
 
    No se acercó más, pero sus ojos me inmovilizaron. No podía apartar la mirada. Nunca podría decirle que no lo amaba porque lo amo; mas de lo que puedo soportar. 
 
    La semana pasada ha sido una tortura; la distancia que me he obligado a crear entre nosotros. Simplemente no podía dejarlo ir. Era como si él fuera una droga de la que no podía obtener suficiente y me sentía enferma de anhelo. 
 
    Mis manos soltaron lentamente su agarre en su camisa y se extendieron sobre la extensión de su duro pecho.  
 
    Colton no se movió, solo me miró con atención. Mis ojos recorrieron su rostro, volviéndome a familiarizar con cada detalle mientras mis manos se arrastraban sobre su pecho, deleitándome con la sensación de su corazón acelerado bajo mi palma. Mi propio corazón igualaba su velocidad mientras mi cuerpo ansiaba cerrar la brecha de una pulgada entre nosotros. 
 
    Sin siquiera darme cuenta, mis manos encontraron su camino hacia el cuello de Colton, pero aún no se movió. Continuó mirándome. Finalmente permití que mis ojos se conectaran con los suyos y sentí como si el mundo entero se hubiera detenido.  
 
    Tenía el tipo de expresión en su rostro que solo se lee en las novelas románticas y desearías que algún día alguien te mirara de la misma manera. Una mirada llena de necesidad y adoración. 
 
    Mi corazón tartamudeó cuando sus ojos miraron hacia mis labios. Mi agarre se apretó en la parte posterior de su cuello, pero no tuvo la menor idea de cerrar la brecha. En cambio, sus ojos se movieron de nuevo a los míos. No hacía falta ser un científico espacial para leer lo que quería y eso hizo que mi corazón latiera con fuerza. 
 
    Dejando a un lado todos los pensamientos sobre las repercusiones, cedí a la necesidad de cerrar la brecha. Mis manos agarraron la parte posterior de su cuello y me paré de puntillas, presionando mis labios firmemente contra los suyos.  
 
    Colton respondió instantáneamente, agarrando mi cadera con fuerza con una mano mientras la otra se arrastraba hasta la parte posterior de mi cuello, inclinando mi cabeza hacia arriba. Mis dedos encontraron su hogar en sus cabellos oscuros y lo acerqué lo más posible a mí. 
 
    Este beso fue diferente a todo lo que habíamos compartido antes. Nuestros besos anteriores siempre fueron dulces e inocentes de alguna manera, pero este estaba lleno de tal necesidad e intensidad que mis piernas se doblaron debajo de mí. Si no me hubiera apoyado en el casillero ni Colton me hubiera agarrado, me habría caído de rodillas. 
 
    Mi corazón no podía latir más rápido mientras nuestros labios se movían juntos en un baile que solo ellos parecían saber. Sentí que Colton tiraba de mí lo más cerca posible de él mientras mis dedos continuaban jugando y tirando de sus mechones de cabello. Fue perfecto en este momento. Como si el mundo entero se desvaneciera, todas nuestras cargas no existían ya que nos enfocamos únicamente en los demás. 
 
    Pero a través de mi neblina inducida por Colton, un penetrante silbido de lobo golpeó mis oídos; arrancándome de mi mundo centrado en Colton. Mis ojos se abrieron de golpe y me aparté de Colton tan rápido que mi cabeza se estrelló contra el casillero detrás de mí. Las estrellas bailaron a través de mi visión e inmediatamente se formó un dolor de cabeza. Lloriqueé. 
 
    "¿Estás bien?" Colton preguntó suavemente.  
 
    Su voz no tenía nada más que preocupación cuando sentí que su mano subía a mi cabeza y frotaba suavemente el bulto que estaba creciendo. 
 
    Yo no respondí. En cambio, miré a mi alrededor y mis ojos se agrandaron cuando vi a Jason, un jugador de fútbol popular, y su amigo Matt mirándonos a Colton y a mí con diversión. Estaban vestidos para la práctica de fútbol, lo que significa que el resto del equipo no se quedó atrás.  
 
    Todo mi cuerpo se congeló cuando me di cuenta de lo que acababan de presenciar. La cabeza de Colton inmediatamente se giró para mirar qué causó mi miedo, colocando ambas manos en mis caderas. 
 
    Una sonrisa se abrió paso en los labios de Jason. "Oye Cam, si hubiera sabido que tenías tal habilidad, te habría dado mi dirección hace mucho tiempo", se rió con un guiño y sentí que mi rostro se ponía de color. 1 
 
    El agarre de Colton en mis caderas se volvió mortal y toda su forma se tensó hasta el punto de que probablemente podrías aplastar un ladrillo contra su espalda. 
 
    Se me secó la boca. A lo lejos noté que el resto del equipo de fútbol se acercaba, Rick era uno de ellos. Cuando escuchó lo que dijo Jason, su cabeza se disparó en alerta. 
 
    Pero Colton no prestó atención al equipo que se acercaba. Sus ojos se enfocaron únicamente en Jason mientras soltaba mis caderas para enfrentarlo completamente, bloqueando a ambos chicos de mi vista.  
 
    "Di eso una vez más, te reto", dijo, su voz baja y llena de poder que debería haber hecho que Jason corriera con el rabo entre las piernas. 
 
    Pero el futbolista debió tener algo de confianza cuando su equipo estuvo a su lado, porque su sonrisa se ensanchó. "No sé por qué estás perdiendo el tiempo protegiéndola, Colton. Ella no es más que una p-u-t- de clase baja" 
 
    Jason no pudo terminar esa oración.  
 
    En un abrir y cerrar de ojos, Colton estaba frente a él y le envió el puño directamente a la cara. Mis ojos se abrieron en estado de shock, al igual que el equipo de fútbol, cuando un crujido resonó en todo el pasillo y Jason tropezó hacia atrás sujetándose la nariz. Pero antes de que pudiera siquiera recuperar el equilibrio, Colton se estrelló contra él y los envió a ambos al suelo. 
 
    Estaba tan congelada por lo que acababa de suceder que no podía moverme. Apenas noté a Rick corriendo hacia mí y alejándome de la escena hasta que el sonido de los gritos se redujo a un latido sordo.  
 
    Mi cerebro de repente se puso en marcha y comencé a retorcerme en el agarre de Rick. "¡No, Rick, déjame ir! ¡Tengo que detenerlos!" Dije, pero el agarre de Rick solo apretó mis brazos. 
 
    "No, Cam, no te dejaré volver allí." 
 
    "Pero tengo que detenerlos", grité. 
 
    Rick me dio la vuelta para mirarlo, su agarre fuerte en mis brazos. "Escúchame, Cam, si te interpones entre ellos, te van a matar", dijo con severidad, pero pude ver el miedo y la preocupación creciendo en sus ojos. "Por favor, vamos a llevarte con tu papá. Todo estará bien, lo prometo". 
 
    No hice nada más que mirarlo fijamente por un momento y contemplé su mirada suplicante. Sabía lo que quería decir y asentí con la cabeza vacilante. Rick suspiró aliviado antes de darme la vuelta y llevarme hacia el auto de mi papá.  
 
    Solo desearía haber detenido la pelea. Ojalá hubiera intervenido o hecho algo para evitar que fuera demasiado lejos (incluso si eso significaba lesionarme); porque cuando fui a la escuela al día siguiente ... Colton había sido expulsado. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 98 
 
      
 
    Leidy estaba sentada en la comodidad de cuero de la suite de su sala de estar mientras miraba el papel en sus manos. Era una pequeña hoja dorada con una fuente cursiva sofisticada, pero no exagerada. Fue una invitación al baile militar anual. 
 
    Leidy miró a los dos adultos sentados frente a ella. Era sábado por la noche y, según la norma, Susan y sus hijas habían venido a cenar. Ha pasado una semana desde el anuncio del compromiso de su padre y, a veces, a Leidy todavía le resultaba difícil de creer. Aunque Susan no ha sido más que amable con ella, a Leidy no le gustó el hecho de que su padre se casara con ella ... en dos meses nada menos. 
 
    Volvió a mirar la invitación que tenía en la mano. El baile militar anual fue uno de los aspectos más destacados del año para muchos. Sin embargo, a Leidy nunca le gustó demasiado el evento. Era de corbata negra, lo que significa que tenía que usar un vestido, pero lo peor es que tiene que fingir ser la hija perfecta del General delante de todos (incluido el presidente); una completa pérdida de tiempo en sus ojos. 
 
    Susan y Rachel claramente tenían una opinión diferente de sí misma sobre el evento planeado para el próximo fin de semana mientras charlaban emocionadas. La invitación decía que podía traer un compañero. Obviamente, Susan nunca había sido invitada a esta función antes, ya que era para los altos mandos del ejército (todavía no sabía el rango de Susan), por lo que iría como compañera de su padre, y debido a que estaban comprometidos, Rachel y Ashley estaban comprometidas. también invitado automáticamente. 
 
    Los ojos de Leidy se movieron hacia la ventana y el mundo oscuro más allá de su cristal. No es la primera vez que asiste a este evento. Cuando tenía trece años y su padre fue ascendido a General, ha asistido a ellos desde entonces. Ella supuso que antes de esa clasificación él todavía recibía las invitaciones, pero era obligatorio asistir si eras un general. 
 
    La noche no es horrible, pero tampoco es la taza de té de Leidy. Hubo bailes de salón, cenas de tres platos, discursos, etc. Lo más destacado de la noche para Leidy fue poder ver al General Makled. Siempre se las arreglaba para alegrar cualquier habitación, pero no había podido asistir al último par de eventos. Se preguntó si estaría allí esta vez. 
 
    Leidy miró hacia atrás para ver a Rachel y su madre aún charlando alegremente durante el baile, mientras Ashley jugaba con el teléfono de su madre. Sus hombros se hundieron. Si tuviera que pasar toda la noche con ellos y fingir ser feliz, se volvería loca. Los ojos de Leidy se agrandaron cuando se le ocurrió una idea. Sus ojos se posaron en su padre para verlo enviando un mensaje en su teléfono. 
 
    "¿Puedo ... traer un compañero al baile?" Le preguntó Leidy a su padre y la habitación se quedó en silencio mientras las otras chicas miraban a Leidy con curiosidad.  
 
    Su padre dejó de escribir por un momento y la miró antes de volver a mirar su teléfono. Leidy se mordió la mejilla, esperando que él se lo permitiera. Realmente no puede estar con ellos durante toda una noche y ni siquiera estar en la comodidad de su propia casa y ropa. 
 
    "Si quieres," la respuesta de su padre la sorprendió por un momento, pero no levantó la vista de su teléfono. "Confirmare su nombre con la persona que lo organiza". 
 
    "Gracias", respondió Leidy, todavía un poco sorprendida de que él lo permitiera, y todos los demás claramente también lo estaban.  
 
    Sin embargo, su padre no levantó la vista de su teléfono, a pesar del evidente cambio en la atmósfera. Leidy no estaba segura de si sentirse molesta o no por el hecho de que él ni siquiera le preguntó a quién quería llevar. Pero no importaba; solo esperaba que Alex supiera bailar. 
 
    - 
 
    Leidy frunció el ceño cuando abrió los ojos al oír el timbre de la puerta. Miró el reloj de su mesita de noche. 7:30. Leidy gimió y tiró las mantas a un lado, temblando cuando el aire fresco golpeó sus piernas. Gruñendo, se puso la bata y se pasó la mano por el pelo mientras bajaba las escaleras hacia la puerta principal.  
 
    ¿Quién podría estar aquí tan temprano un sábado por la mañana? 
 
    Cuando Leidy abrió la puerta para revelar a Susan y sus dos hijas, no sabía cómo reaccionar, así que se quedó allí perpleja. ¿Por qué estarían aquí?  
 
    Susan parpadeó cuando vio el atuendo de Leidy. "Oh, Dios, todavía no estás lista", dijo lentamente, casi con torpeza. 
 
    Leidy frunció el ceño. "¿Perdón?" 
 
    "Pensé que tu papá ..." Susan se calló y negó con la cabeza, colocando una sonrisa en sus labios. "De todos modos, iba a llevar a las chicas a buscar algo para esta noche. Tu padre dijo que le gustaría que te unieras a nosotras". 
 
    La mente adormecida de Leidy finalmente comenzó a funcionar y recordó que su padre le había dicho la noche anterior que estuviera lista para ir con ellas. Era lo que le había dicho al pasar a su lado para ir a su habitación, y era tan tarde que Leidy básicamente caminaba sonámbula cuando llegó a casa.  
 
    Leidy suspiró. "Oh, sí, por supuesto. Solo dame un minuto", murmuró y les hizo señas para que entraran antes de dirigirse a su habitación para cambiarse. 
 
    Después de ponerse su tipo de atuendo habitual, regresó a la sala de estar para ver a Ashley haciendo un ataque. "¡Pero yo quería sentarme al frente!" le gritó a su madre y Leidy no pudo evitar poner una mueca ante su comportamiento, mientras que Rachel parecía avergonzada. 
 
    "No, Ashley, te vas a sentar en la parte de atrás con Rachel y eso es definitivo", respondió Susan con severidad, haciendo que su hija menor resoplara y cruzara los brazos sobre su pecho. 
 
    "La odio", Ashley frunció el ceño.  
 
    Los ojos de Susan se agrandaron y saltó un poco cuando vio a Leidy de pie junto a la puerta. Rachel se quedó completamente en silencio. Un escalofrío pareció estar en el aire a su alrededor por un momento mientras Leidy miraba a Susan y Ashley. Susan tragó saliva con mucha discreción, la ansiedad era evidente en su rostro, mientras Ashley la fulminaba con la mirada. 
 
    Leidy movió la cabeza hacia la puerta. "¿Podemos ir?" preguntó, fingiendo que no había escuchado lo que Ashley acababa de decir. 
 
    "S-Sí," tartamudeó Susan y rápidamente agarró la mano de Ashley y salió de la casa a toda velocidad.  
 
    Leidy miró a Rachel, quien agachó la cabeza y rápidamente las siguió. Leidy respiró hondo mientras cerraba la puerta principal, preparándose para lo que tenía por delante. Susan estaba claramente petrificada de que lo que Ashley había dicho heriría los sentimientos de Leidy, pero no la molestó en absoluto.  
 
    De hecho, ella quería decir 'de vuelta a ti', pero eso obviamente no habría ido muy bien. 
 
    El viaje en automóvil fue probablemente el encuentro más incómodo que Leidy haya experimentado. Al menos se sentó en el frente con Susan para no tener que preocuparse por 'Molestar a Ashley', pero el hecho de que estuviera sentada al lado de Susan al mismo tiempo lo hacía muy incómodo. Nunca ha compartido coche con una mujer que no sea su tía Jessy, por lo que no sabía cómo reaccionar ante la situación. Entonces, ella solo miró por la ventana y solo respondió a las preguntas cuando se le preguntó, e ignoró las dagas que le estaban lanzando a la parte posterior de la cabeza. 
 
    La atmósfera se hizo un poco más ligera cuando llegaron al centro comercial y se vieron rodeadas por el bullicio de la multitud, ahogando ligeramente la aparente incomodidad. Leidy siguió a la familia Pierce en silencio, hasta que Ashley la invitó a caminar a su lado; a lo que ella cumplió rígidamente. 
 
    Leidy se sintió instantáneamente como un pulgar adolorido tan pronto como entraron en la primera tienda; su chaqueta de cuero no complementaba los muchos vestidos relucientes expuestos. Rachel y su madre se pusieron manos a la obra al instante, revisando los diferentes estantes de vestidos con la facilidad y la eficiencia que solo una persona experta en compras podría lograr. 
 
    Leidy merodeaba a los lados, sin apenas mirar los vestidos mientras esperaba a que encontraran lo que necesitaban. No se iba a molestar en comprarse un vestido para ella; no sintió la necesidad de impresionar a nadie. Alex cruzó por su mente y un poco de calor llegó a sus mejillas.  
 
    No, definitivamente no quiere impresionar a nadie.  
 
    Sus ojos parpadearon en la dirección del sonido de la risa y vio a Susan riendo mientras Rachel sacaba un vestido horrible y pretendía que era el vestido perfecto para ella. Una punzada golpeó el pecho de Leidy cuando vio a Rachel y Ashley unirse a su madre, riendo hasta tener lágrimas en los ojos. 
 
    Leidy se mordió el labio y apartó los ojos cuando se le formó un bulto en la garganta. Por eso odiaba ir a los centros comerciales. Siempre había madres riendo con sus hijas y siempre surgían preguntas dolorosas.  
 
    ¿Y si su mamá todavía estuviera viva? ¿Acabaría Leidy con una hermana pequeña también? ¿Quizás todos irían de compras? ¿Reír hasta que se pusieron azules? Leidy no podía recordar la última vez que se rió, como si realmente se riera porque no podía respirar. No me vino a la mente ningún recuerdo de eso. 
 
    "Sofía." 
 
    Leidy dio un leve salto y su cabeza se dio la vuelta para mirar a Susan, que le sonreía cálidamente.  
 
    "¿Ya has encontrado un vestido que te guste?" ella preguntó.  
 
    Leidy negó instantáneamente con la cabeza, esperando que su rostro no revelara sus pensamientos anteriores. "No necesito uno", dijo, tratando de mantener la voz firme. 
 
    "Oh", Susan parpadeó, su sonrisa se redujo levemente, "pero tu padre dijo ... pensé que necesitabas uno". 
 
    Leidy se sorprendió de que su padre pareciera hablar a menudo de ella con Susan, pero hizo a un lado el pensamiento. Probablemente no quería que ella lo avergonzara por estar vestida de manera inadecuada; nada mas.  
 
    Ella negó rotundamente con la cabeza una vez más. "No necesito un vestido nuevo para cada evento. Solo usaré el mismo que usé el año pasado". 
 
    Una pequeña sonrisa apareció en el rostro de Susan mientras se acercaba a Leidy. Leidy se dio cuenta de que Susan era en realidad un poco más baja que ella cuando se paró frente a ella y le puso una mano en el hombro. Leidy se puso rígida. Fue la primera vez que Susan la tocó. Se sentía extraño y extrañamente ... maternal. Miró a Susan un poco alarmada. 
 
    "Querida", dijo Susan, con una sonrisa cada vez mayor, "una chica nunca puede tener demasiados vestidos". 
 
    Leidy, todavía inquieta por el toque, no pronunció una palabra más mientras Susan la conducía al primer estante de vestidos; que fue solo el comienzo de una experiencia de compra muy, muy larga. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 99 
 
      
 
    Era media tarde cuando Leidy finalmente llegó a casa, completamente exhausta. Todo el día fue un asesino en pie; yendo entre diferentes tiendas durante horas y horas. Susan estaba decidida a encontrar un vestido perfecto para Leidy (incluso si mató a Leidy en el proceso) y finalmente, después de seis horas, lo encontraron. 
 
    Era un vestido negro de cuerpo entero con un patrón entrecruzado que le caía por la espalda. Era simple pero elegante y, aunque a Leidy no le gustaban demasiado los vestidos, tenía que admitir que le gustaba este. Pero marcó la línea cuando Susan se ofreció a comprarle un par de tacones de aguja negros. Era lo suficientemente alta y no los necesitaba, además ni siquiera sabía cómo caminar con ellos. No es que ella fuera a admitirlo ante ellas. 
 
    Después de dejar a Leidy en su casa, Susan dijo que regresarían en un par de horas para prepararse para el baile. Leidy quería arrancarse el pelo al pensar en ello, pero sabía que iban todos juntos al baile y no se encontrarían allí. Entonces, Leidy aprovechó al máximo su tiempo a solas para recuperar un poco de sueño que fue interrumpido tan groseramente esa mañana. 
 
    Eran poco más de las cinco cuando llegó Susan con sus dos hijas. Susan estaba vestida con su uniforme militar formal, mientras que Rachel llevaba un vestido plateado reluciente que eligió ese mismo día. Leidy ni siquiera se molestó en mirar lo que llevaba Ashley. 
 
    Un minuto después de que entraron, Leidy escuchó el Mercedes de su padre estacionarse en el camino de entrada y pronto apareció con su suite recién planchada en una bolsa protectora. 
 
    "Hola querido", lo saludó Susan cálidamente y él asintió en respuesta, sus ojos parpadeando hacia su hija. Frunció levemente el ceño. 
 
    "Deberías empezar a prepararte; la limusina estará aquí en dos horas. Hágale saber a su acompañante sobre eso también", dijo sólidamente y Leidy asintió mientras Ashley jadeaba. 
 
    "¿Una limusina?" chilló de emoción, sus ojos se agrandaron. 
 
    "Sí", respondió. 
 
    Leidy sacó su teléfono y rápidamente le envió un mensaje a Alex.  
 
    Alex finalmente accedió a ir con ella al baile, después de convencerlo mucho, pero lo que selló el trato fue el hecho de que Alex podría conocer al presidente. El padre de Leidy ha trabajado con él en varias ocasiones, elevando a su padre al privilegio de sentarse a la misma mesa que él. 
 
    "Rachel, ¿por qué no vas y ayudas a Leidy a prepararse?" Susan sugirió y tanto Leidy como Rachel la miraron alarmadas.  
 
    Rachel abrió la boca, a punto de protestar, pero Susan le lanzó una mirada. Leidy miró a su padre y vio que él le enviaba una mirada similar. 
 
    Gruñendo en voz baja, Leidy se volvió y subió las escaleras hasta su dormitorio. Dejando la puerta abierta para que Rachel pudiera entrar, agarró su vestido y caminó hacia su baño, cerrando la puerta detrás de ella. 
 
    Se tomó el mayor tiempo posible en la ducha, tratando de retrasar lo inevitable, pero finalmente se obligó a salir y ponerse el vestido. Cuando Leidy salió del baño, vio a Rachel parada en su habitación con torpeza. Se dio cuenta de que ya había extendido diferentes cosméticos en su tocador. Rachel ya se había maquillado, así que sabía que era el turno de ella. 
 
    Frunció los labios y la ignoró mientras comenzaba a secarse el cabello. La atmósfera incómoda era sofocante a su alrededor, pero Leidy no hizo ningún intento por aliviarla. Quería que Rachel se sintiera incómoda, que supiera que no era bienvenida allí. Cuando Leidy estuvo satisfecha con que su cabello estaba lo suficientemente seco, tomó su rizador solo para encontrar a Rachel sosteniéndolo.2 
 
    "¿te puedo ayudar?" preguntó, un poco tímida y Leidy frunció el ceño. 
 
    "Puedo peinarme yo misma", dijo con una mirada.  
 
    Agarró la plancha de sus manos, la encendió y miró de espaldas a la pelirroja, pero aún podía verse reflejada en el espejo. Escuchó suspirar a Rachel. 
 
    "Leidy, por favor, lo estoy intentando", dijo, casi suplicando, pero Leidy simplemente puso los ojos en blanco mientras miraba el rizador, deseando que se calentara más rápido. Vio a Rachel morderse el labio mientras sus hombros se hundían. "Leidy ... lo siento, ¿de acuerdo?" dijo después de un momento de intenso silencio. Leidy guardó silencio. "Sé que soy una persona horrible, pero confía en mí. Estoy tratando de ser mejor". 
 
    "No te creo", dijo Leidy sin rodeos, mirando su reflejo en el espejo. 
 
    Rachel cerró los ojos, el arrepentimiento apareció en su rostro. "No te culpo. Después de todo lo que he hecho ... Yo tampoco me creería. Solo, estoy tratando de ser una mejor persona. Quiero ser una mejor persona". 
 
    "¿Para quien?" Leidy respondió mientras se ponía de pie para enfrentar a Rachel. "¿Mi papá?" ella desafió. 
 
    Rachel se movió y miró al suelo. "Estaría mintiendo si dijera 'no'", susurró y Leidy se burló. Rachel rápidamente miró hacia arriba, sus ojos buscando la mirada dura de Leidy. "Pero también lo hago por mi hermana y mi mamá". 
 
    Leidy parpadeó, sin esperar esa respuesta. Rachel tomó su silencio como una oportunidad para explicar. "Ese día en el baño de niñas; cuando me golpeaste, literalmente me entró un poco de sentido y me di cuenta del desastre que estaba haciendo con mi vida y cómo estaba afectando a quienes me rodeaban, especialmente a la pequeña Ashley". 
 
    Los ojos de Leidy se entrecerraron mientras miraba a Rachel con escepticismo. ¿Qué historia estaba contando? Si quería la compasión de Leidy, no la estaba consiguiendo. 
 
    "Sé que es difícil de creer", continuó Rachel, "pero Ashley no siempre fue tan malcriada y maleducada. Era la niña más dulce que había conocido, pero empezó a cambiar hace unos meses y me di cuenta de que yo era la causa de esto ". 
 
    Rachel dejó escapar un suspiro tembloroso y casi se sentó en la cama de Leidy, pero rápidamente se corrigió. Miró a su alrededor un momento antes de decidirse finalmente por juntar las manos torpemente frente a ella. Leidy cruzó los brazos sobre el pecho, esperando con expresión dura. 
 
    "Bueno, ya sabes que mi papá fue encarcelado por asesinato. Yo tenía doce años cuando sucedió; Ashley solo tenía cuatro. Casi no recuerda nada de nuestro papá. Él siempre estaba en viajes de negocios, pero nosotras estábamos bien, así que mi mamá era ama de casa. Siempre estuve cerca de ella y, aunque mis padres no pasaban mucho tiempo juntos, pude ver que se amaban profundamente. Al menos ... eso es lo que pensé hasta que Descubrí que mi papá estaba engañando a mi mamá con una viuda rica del trabajo ". 
 
    Leidy frunció el ceño levemente ante la información. Tuvo la sensación de que esto tomaría un tiempo y lentamente se sentó en su silla junto al espejo. No quería hablar con Rachel, pero tenía que admitir que tenía curiosidad. Observó a Rachel tragar saliva con dificultad. 
 
    "Todo fue cuesta abajo desde entonces", dijo Rachel en voz baja. "Mis padres se divorciaron cuando yo tenía once años y mi padre se llevó todo con el caso de divorcio, lo que obligó a mi madre a aceptar un trabajo en el ejército para poder pagar las cuentas. Yo ... no pude evitar culparme por eso, pensando que si yo hubiera sido una mejor hija, él no se habría ido. Así que hice todo lo posible, ayudé a mi mamá en la casa, cuidé a Ashley, pero cuando ella aceptó ese trabajo, gradualmente la vi cada vez menos y finalmente distanciada." 
 
    Leidy notó que una pequeña lágrima se acumulaba en el rabillo del ojo de Rachel mientras tomaba una respiración entrecortada. "Pero simplemente empeoró. Un año después, después de no tener contacto con mi papá, me enteré de que lo habían arrestado por asesinato. Vivíamos en un pequeño pueblo a unas tres horas de aquí y cuando se difundió la noticia, el barrio cambió. . Estaba empezando a ser tratada como un monstruo. Donde quiera que iba, la gente susurraba y alejaba a sus hijos, sin importar el hecho de que yo misma era una niña. 
 
    "Pero a medida que pasaban los meses comencé a creerles. Si mi papá fue capaz de matar a alguien ... entonces ese rasgo está en mí en alguna parte, ¿verdad? Así que comencé a comportarme de la manera que ellos esperaban que me comportara. Comencé a intimidar a otros, chantajear, cualquier cosa y todo. Tenía quince años cuando mi madre fue transferida a Ridgeview y, aunque nadie sabía de mi pasado, nunca rompí. Era lo que había estado haciendo durante tres años y estaba atrapada en tal rutina que no pude detenerme después. 
 
    "Ni siquiera pensé en lo que estaba haciendo eventualmente, me hice popular debido al poder del miedo que tenía sobre los demás y se me subió a la cabeza. Mi intimidación se hizo más severa, los chantajes más oscuros, comencé a obsesionarme con mi poder que Ni siquiera consideré cómo se sentían los demás ... hasta que peleaste conmigo en ese baño. Entonces me di cuenta de que mis acciones estaban comenzando a contagiar a Ashley. No quería que ella fuera como yo. 
 
    "Entonces, cuando descubrí que mi mamá estaba saliendo con tu papá ... pensé en eso como mi segunda oportunidad para ser una mejor hermana mayor para Ashley. Pensé que si hacía todo lo posible por ser una buena hija, él ganaría". Y que Ashley tendrá el padre amoroso que se merecía. Sin mencionar que mi mamá finalmente podría tener un final feliz también". 
 
    Leidy se quedó completamente en silencio cuando Rachel terminó de hablar. Le tomó un poco de tiempo digerir toda esta información. Pensó que tal vez Rachel se había inventado todo esto, pero tenía la sensación de que era la verdad, lo que solo lo hacía más difícil para Leidy. 
 
    ¿Cómo podría decirle a Rachel que su padre es incapaz de amar a otra persona que no sea su difunta esposa? ¿Tanto es así, que su propia hija ha intentado durante años ganarse su cariño y nunca ha ganado?  
 
    Rachel buscaba un final feliz para su hermana y su madre, pero el padre de Leidy no era ese hombre. Es incapaz de amar a nadie. Ni siquiera sabía cómo Susan podía estar dispuesta a casarse con alguien como él cuando él apenas le mostraba amor y cariño. 
 
    Pero en lugar de expresar sus pensamientos, Leidy se volvió para agarrar su rizador (que hacía mucho tiempo que se había calentado) y pensó por un momento antes de ofrecérselo a Rachel. Sin embargo, no sabía por qué hacía eso. ¿Quizás era porque sentía lástima por ella después de todo? O tal vez ... porque eran más parecidas de lo que pensaba; ambas solitarias, buscando la aprobación de una figura paterna.  
 
    Pero al menos Rachel conocía a sus padres y ella no era responsable de una muerte, aunque pensaba lo contrario, a diferencia de cómo Leidy sabía que ella era responsable de la de su madre. La vida realmente no era justa. 
 
    Los ojos de Rachel se agrandaron ante el gesto y el rostro de Leidy se puso duro al instante en advertencia. "Pero esto no significa que te haya perdonado", dijo con firmeza. 
 
    Rachel le dedicó una pequeña y triste sonrisa mientras lentamente tomaba el rizador de la mano extendida de Leidy. "Lo sé, pero gracias de todos modos." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 100 
 
      
 
    Rachel no habló después de eso mientras Leidy se reposicionó para mirar al espejo. Rachel se colocó detrás de ella y, vacilante, comenzó a rizar su cabello. Durante los siguientes veinte minutos, las chicas no hablaron, pero el ambiente no era tan incómodo como hace un rato.+ 
 
    Rachel no se excedió con los rizos, sabiendo que a Leidy no le gustaría eso, así que solo lo rizó para que cayera en suaves ondas por su espalda, y lo empapó con laca para el cabello para mantenerlo en su lugar. 
 
    Leidy la observó trabajar todo el tiempo. Aunque dejó que Rachel le rizara el cabello, estaba atenta a que no la quemara "accidentalmente" en el proceso. Pero quedó gratamente sorprendida por el resultado. Ella dio sus pequeñas 'gracias' y luego procedió a maquillarse, que le gustaba mantener lo más ligero y natural posible, pero puso un poco más de atención en sus ojos. 
 
    "Alex no podrá apartar los ojos de ti", dijo Rachel en voz baja.  
 
    Leidy rápidamente llamó su atención hacia ella, enmascarando la forma en que su rostro se calentó ante el pensamiento. Al darse cuenta de que su rápida reacción podría haber sido demasiado obvia, Leidy se miró al espejo y se cubrió los labios con un tono rosa pálido. 
 
    "No tengo idea de lo que estás hablando", murmuró tan casualmente como pudo.  
 
    ¿Por qué su corazón siempre se aceleraba al pensar en él? Ella sabía que le gustaba pero, vamos, ¡esto es ridículo! 
 
    Rachel se cruzó de brazos y enarcó una ceja. "Leidy, ¿por qué crees que siempre fui tan mala contigo?" 
 
    Leidy se encogió de hombros. "No me importaba lo suficiente como para pensar en ello". 
 
    Vio a Rachel apretar los labios, claramente no esperaba esa respuesta. "Bueno, estaba celosa de ti. Había estado trabajando para conseguir a Alex durante tres años, pero en el momento en que entraste en esa motocicleta, él estaba completamente enamorado de ti. Créeme, te ama más de lo que deja ver". 
 
    Rachel no lo dijo de una manera fea o celosa, pero sus palabras aún hicieron que Leidy se detuviera. Mindy había dicho lo mismo justo antes de que Leidy descubriera que su padre estaba saliendo con Susan. Leidy se tiró ligeramente el labio inferior entre los dientes. La idea de que alguien estuviera enamorado de ella la ponía ansiosa. Nunca antes había tratado con alguien que la quisiera en un sentido romántico. 
 
    "Y ... ¿estás de acuerdo con eso?" Preguntó Leidy, quitando el enfoque de ella. 
 
    Si a Rachel le gustaba Alex durante tres años, ahora se lo estaba tomando bastante bien. 
 
    Rachel se encogió de hombros. "Acepté el hecho de que ya no tengo ninguna oportunidad. Él ya habría salido conmigo si ese fuera el caso. Además, ustedes claramente se aman, así que ya no me interpondré en su camino. Estoy tratando de no ser más egoísta ". 
 
    A Leidy se le aceleró el corazón al oír sus palabras, pero, afortunadamente, antes de tener que responder, un golpe en la puerta la sacó de sus pensamientos. Las chicas se volvieron para ver que la puerta se abría un poco y Susan asomó la cabeza por ella.  
 
    "Chicas, nos vamos a ir en diez minutos, y su cita acaba de llegar, Leidy." Susan sonrió con complicidad y Leidy de repente sintió que se le secaba la garganta. 
 
    Cuando la puerta se cerró una vez más, Rachel sonrió a Leidy. Era la primera sonrisa real que Leidy le había visto. Ella conocía la diferencia: había hecho muchas sonrisas falsas en su vida. 
 
    "Vamos, vamos a dejar que le quites el aliento a Alex", bromeó Rachel y Leidy la miró instantáneamente.  
 
    Fue más una mirada de vergüenza que de odio, pero Rachel todavía tartamudeaba. "J-Solo bromeaba," añadió nerviosamente y rápidamente salió de la habitación de Leidy. 
 
    Leidy respiró hondo para intentar calmar su corazón. No sabía por qué se estaba poniendo tan nerviosa; es solo Alex. Teniendo ese pensamiento en mente, Leidy se dirigió hacia las escaleras y comenzó a bajarlas, asegurándose de no tropezar con su vestido en el proceso. 
 
    Cuando llegó al pequeño vestíbulo, sus pasos vacilaron cuando vio a Alex. Llevaba un traje negro que le quedaba bien y que realzaba sus anchos hombros. Su cabello estaba peinado para ser un poco puntiagudo y sus ojos azul oscuro se destacaban contra el material negro. Leidy sintió que sus rodillas se debilitaban de repente. 
 
    Alex no la había notado todavía mientras estaba cerca de la puerta, conversando cortésmente con Susan. Leidy se obligó a mantener la calma y se acercó lentamente a él. Alex captó el movimiento por el rabillo del ojo y se volvió para mirarla. 
 
    "Hola", saludó Leidy, agradecida de que su voz no chirriara.  
 
    Alex la miró fijamente por un momento antes de negar con la cabeza y plasmar su sonrisa característica en su rostro. 
 
    "Oye", le devolvió el saludo y le rodeó los hombros con un brazo, dándola un abrazo lateral.  
 
    Leidy se las arregló para contener el grito ahogado en la garganta cuando los golpes recorrieron su cuerpo. 
 
    Alex se volvió para mirar a Susan, que volvió a hablar, y Leidy frunció el ceño cuando Alex no le soltó los hombros. Se mordió el labio levemente mientras el hormigueo permanecía. No eran desagradables, pero se sentían inusuales. Leidy inhaló lentamente para calmarse, pero el aroma de la colonia de Alex solo logró hacer que su mente se nublara. 
 
    Miró a su alrededor y sus ojos se conectaron con los de Rachel, quien le devolvió una mirada de complicidad. Leidy sintió que su rostro se calentaba y se movió. Sus ojos se abrieron un poco cuando Alex movió el brazo de sus hombros para envolverlo cómodamente alrededor de su cintura (sin interrumpir la conversación con Susan). Su corazón se aceleró. 
 
    Pero Leidy no estaba segura de si sentirse aliviada o no cuando su padre entró poco después, vestido con su uniforme más impresionante, con el cabello recién cortado. El brazo de Alex abandonó instantáneamente la cintura de Leidy y sintió que podía respirar de nuevo. 
 
    "Buenas noches señor." Alex le sonrió cortésmente a su padre.  
 
    Era irónico, aunque Alex lo veía todas las semanas en la iglesia, casi temblaba de lo nervioso que se sentía bajo la mirada dura del hombre. Y el hecho de que estuviera en uniforme le recordó claramente al joven lo poderoso que era. 
 
     El padre de Leidy le respondió con un sólido asentimiento y se volvió para mirar a Susan. "El conductor está aquí", dijo y todos asintieron y salieron de la casa antes de que su padre cerrara con llave. 
 
    Cuando Alex estuvo afuera y vio su paseo, sus ojos se abrieron como platos. "¿Vamos en una limusina?" susurró nerviosamente al oído de Leidy, logrando que la piel se le pusiera la piel de gallina. Ella se aclaró la garganta. 
 
    "Sí, ¿de qué otra manera encajaremos todos?" respondió ella suavemente y vio a Alex tragar saliva.  
 
    Claramente, él no estaba emocionado de estar en el mismo auto que su padre. Estaba nervioso desde el momento en que entró en la habitación. 
 
    Sin pensarlo, Leidy tomó la mano de Alex y entrelazó sus dedos, dándole un apretón tranquilizador. Hizo todo lo posible por ignorar la electricidad en su brazo cuando Alex apretó su mano con fuerza. 
 
    Sorprendentemente, el viaje al hotel de cinco estrellas donde se llevaría a cabo el baile no fue tan incómodo como Leidy pensó que sería. Por supuesto, tenía a Susan y su incapacidad para callarse para agradecer por eso. Ashley estaba completamente asombrada durante todo el viaje, y Rachel tenía las manos ocupadas solo para asegurarse de que la niña no rompiera nada. 
 
    Cuando llegaron al hotel cuarenta minutos más tarde, el padre de Leidy y Susan salieron primero, seguidos por Leidy y Alex, y por último Rachel y Ashley. Había algunos hombres patrullando alrededor del edificio. El padre de Leidy asintió con la cabeza mientras pasaba y ellos inmediatamente saludaron a cambio. 
 
    Mientras continuaban hacia la entrada del hotel, Leidy no pudo evitar notar la forma en que Alex miraba boquiabierto el paisaje a su alrededor. Sin embargo, no podía culparlo. Una enorme fuente se extendía por el frente del edificio, su agua iluminada por luces de diferentes colores. 
 
    El edificio en sí era indescriptiblemente hermoso, realzado por las luces doradas que lo iluminaban, pero Leidy no tuvo tiempo suficiente para contemplar su belleza antes de entrar por las ostentosas puertas dobles de vidrio. Su padre atravesó el vestíbulo con confianza y el resto lo siguió. 
 
    Cuando llegaron al impresionante salón de baile, Leidy observó que Susan se enderezaba rápidamente el uniforme y cuadraba los hombros antes de que entraran. Aunque la sala estaba llena de gente, todavía había mucho espacio en la pista de baile mientras Leidy miraba a su alrededor. Había unos pocos pasos que conducían desde las puertas hasta la pista de baile y las mesas más allá. El ambiente era ligero y alegre, pero tan pronto como la gente vio a los que acababan de entrar, se bajó la música y todos se volvieron para mirarlos. 
 
    La multitud estaba formada por personas como los Generales de División, los Tenientes Generales, el Comandante de la Infantería de Marina, el Vicealmirante, el Jefe de Operaciones Navales y todos esos otros rangos importantes, junto con sus familias. Lo que lo hizo aún más impresionante fue el hecho de que todos se pusieron de pie y saludaron a su padre. Era casi alucinante el respeto que le tenían. 
 
    Su padre reconoció su saludo y comenzó a bajar los escalones hacia la mesa más impresionante donde estaba sentado el presidente. La presidenta se puso de pie y le sonrió a su padre, saludándolo por su nombre y se dieron la mano. Solo una vez que su padre estuvo sentado, todo volvió a la normalidad. 
 
    La mesa en la que estaban sentados tenía forma rectangular, mientras que todas las demás eran redondas, y estaban sentadas de modo que su padre se sentara a la derecha del presidente, seguido de Susan, luego Leidy y Alex y finalmente Rachel y Ashley al final. Leidy solía sentarse junto a su padre, pero eso obviamente ha cambiado ahora. Leidy se habría sentido incómoda sentada junto a Susan, pero su experiencia de compras ese mismo día hizo que aceptara un poco más su presencia. 
 
    Leidy se inclinó hacia un lado cuando Alex le dio un golpecito en el brazo, haciéndole saber que estaba escuchando. "¿Exactamente qué tan importante es tu padre si se llama por su nombre de pila con el presidente?" susurró, un poco histérico. 
 
    Leidy arqueó una ceja ante su comportamiento. "Su título oficial es 'El General del Ejército', es una clasificación de cinco estrellas, por lo que básicamente no se puede obtener más alto que su posición en su rama. Tiene autoridad completa sobre la rama del ejército, y  se unió a la junta de Jefes de Servicio ", explicó Leidy y vio como los ojos de Alex se agrandaban con cada palabra que decía. 
 
    "¿Y cómo se te pasó por la cabeza mencionarme esto?" preguntó.  
 
    Leidy pudo ver el pánico brotar en sus ojos y eso la hizo fruncir el ceño. "Fue ascendido el año pasado. Es por eso que nos mudamos a Ridgeview; es lo más cercano a la base principal del ejército. ¿Por qué estás enloqueciendo por esto?" 
 
    "Porque ..." susurró Alex, "se ha vuelto diez veces más intimidante". 
 
    "No te va a matar, Alex", respondió Leidy y lo vio tragar saliva. 
 
    "No lo entiendes. Pensé que él era un general, no el General del Ejército, que también es el padre de la niña que resulta que yo ..." Rápidamente se interrumpió y tosió mientras sus ojos se agrandaban. "Um, soy el mejor amigo de ... simplemente no tenía idea de que él era tan importante". 
 
    El ceño fruncido de Leidy se profundizó ante su extraño comportamiento. ¿Por qué crees que nunca lo veo? Ella quiso responder pero guardó silencio. Todos los puestos más altos eran un espectáculo digno de contemplar, pero no significaban nada para ella porque su padre ... nunca fue padre por eso. 
 
    "¿Es ese quien creo que es?" preguntó una voz profunda detrás de Leidy, sacándola del hilo de sus pensamientos.  
 
    Sus ojos se abrieron y su cabeza se dio la vuelta para mirar hacia atrás. La sonrisa más grande que Alex había visto se extendió por el rostro de Leidy cuando saltó de su asiento y corrió hacia los brazos que esperaban de un hombre de mediana edad, arrojando los suyos a su alrededor.3 
 
    "¡General Makled!" Leidy lo saludó y se rió cuando los brazos del hombre la envolvieron y la giraron un momento antes de ponerla de nuevo sobre sus pies, con una amplia sonrisa en su rostro. 
 
    El general Derek Makled tenía la edad de su padre, cabello castaño chocolate, que desde entonces se había vuelto bastante gris desde la última vez que lo vio, y amables ojos grises. Aunque se refirió a él como el general Makled, él también ocupaba el puesto más alto de su rama; siendo su título General de la Fuerza Aérea, también un ranking de cinco estrellas. 
 
    "Vaya, vaya, cuánto has crecido en el par de años desde la última vez que te vi, cariño", sonrió el general Makled mientras retrocedía para mirarla. "Te has convertido en una joven tan hermosa". 
 
    Leidy sonrió ante su cumplido y Alex no podía apartar los ojos de ella. Nunca la había visto tan feliz en su vida. Este hombre era claramente importante para ella para evocar en ella una alegría tan dichosa; sus ojos vibrantes y las mejillas ligeramente enrojecidas por la emoción. 
 
    Aunque Alex estaba nervioso de estar cerca de hombres tan poderosos, se entusiasmó con el general Makled casi instantáneamente cuando acercó una silla para sentarse junto a ellos, sin importarle que la sacara de debajo de alguien que estaba a punto de sentarse y el hombre terminó. cayendo de espaldas.3 
 
    Alex miró al general Makled con los ojos muy abiertos, pero Makled se limitó a agitar la mano de manera indiferente. "No se preocupe por él. Es un teniente mayor en mi rama. Es demasiado serio para su falta de rango, pero absolutamente perfecto para hacer bromas," Makled se rió entre dientes y se inclinó hacia Alex. "Pero una advertencia, nunca le hagas una broma al padre de Leidy. Lo hice una vez y todavía tengo la cicatriz", dijo asintiendo mientras palmeaba su hombro izquierdo. 
 
    La aprensión de Alex hacia el padre de Leidy se hizo cien veces peor. "N-No lo soñaría", tartamudeó. 
 
    "Buen muchacho," Makled sonrió y extendió la mano. Por cierto, me llamo General Derek Makled. 
 
    "Alex Woods", respondió Alex y le estrechó la mano, notando lo aburrido que sonaba su nombre sin un título.  
 
    El general Makled se reclinó en su asiento y se acomodó, cruzando los brazos sobre el pecho. Sus ojos se posaron en Leidy. 
 
    "Ahora, cariño, ¿por qué no me dijiste que tenías novio, hm?" preguntó con un brillo en los ojos, lo que provocó que los ojos de Leidy y Alex se agrandaran y los rostros se pusieran rojos. 
 
    "Oh, no, no estamos saliendo", se apresuró a explicar Leidy. "Es solo un amigo". 
 
    "Ajá", asintió Makled, pero la mirada que les dio reveló que no creía ni una palabra. "Ok, entonces ¿por qué no están bailando ustedes dos amigos ?" 
 
    Leidy y Alex se miraron y, después de que literalmente los echaran de sus asientos, se dirigieron a la pista de baile. Se abrazaron vacilantes el uno al otro, manteniendo una distancia adecuada (sabiendo muy bien que el general Makled los estaba mirando) mientras Alex comenzaba a tocar el ritmo de un vals. 
 
    Después de un momento no pudo evitar soltar una risita. "Ese general Makled es otra cosa". 
 
    Leidy sonrió. "Puede serlo, pero hace que estas cosas sean más interesantes". 
 
    "¿Ustedes dos son muy cercanos?" Preguntó Alex. 
 
    "Sí, él fue quien me enseñó a pelear", asintió. 
 
    Los pasos de Alex vacilaron. "En serio, ¿el tipo que actúa como un enorme oso de peluche puede pelear?" 
 
    Leidy arqueó una ceja. "El hecho de que sea el General de la Fuerza Aérea no significa que sea menos hábil en el combate cuerpo a cuerpo". 
 
    "Oh, tienes que estar bromeando", murmuró Alex ante la información de conocer a otro hombre muy poderoso. 
 
    "Oye", dijo Leidy y le dio un leve golpe en el hombro, "sé amable. Él nunca se casó, así que me considera una hija y yo ..." Leidy se calló, dándose cuenta de que casi dijo que lo consideraba su padre. Leidy negó con la cabeza. "Y él es especial para mí". 
 
    Continuaron bailando algunas canciones más antes de que el MC (que resultó ser el General Makled) anunció que la cena estaba servida. Cuando los camareros empezaron a sacar los entrantes, el general Makled regresó con Leidy y Alex con un plato lleno de comida. También estaba sentado en la misma mesa que ellos, pero en el extremo opuesto. 
 
    "El idiota que organizó el plan de asientos claramente no sabe nada", frunció el ceño mientras tiraba de una silla para sentarse entre Leidy y Susan. Saludó cortésmente a Susan con la cabeza mientras colocaba su plato sobre la mesa y se sentaba. 
 
    Se volvió y le dio una mirada inocente cuando vio a Leidy medio en el regazo de Alex mientras ambos lo miraban con los ojos muy abiertos. "Oh, me encantan estas cosas", dijo Makled y mordió su cereza envuelta en tocino en un palillo de dientes. 
 
    "Porky wheels", corrigió Leidy mientras se las arreglaba para sentarse correctamente en su asiento después de ser empujada a un lado por la disposición de los asientos autoinvitados del general Makled. 
 
    "El General Makled asintió con la cabeza mientras tomaba otro bocado. 
 
    Leidy evitó la mirada de Alex durante toda la cena. Cuando ella cayó a su costado, su mano instantáneamente se extendió para estabilizarse y se aferró a su muslo. No pudo evitar notar lo fuerte que se sentía y el pensamiento hizo que sus oídos se enrojecieran. 
 
    Pronto terminó la cena y se pronunciaron los discursos; que incluía al presidente, el padre de Leidy, el general Makled y el tercer y último rango equivalente a su padre y al general Makled, el almirante de la Marina. Los discursos fueron todos similares en patrón; declarar lo que sucedió ese año en sus respectivas sucursales, qué mejoras se hicieron y así sucesivamente. Por supuesto, no pudieron hablar de todo porque no habría habido suficiente tiempo. 
 
    Pero tan pronto como todas las formalidades terminaron y la fiesta comenzó oficialmente, Alex y Leidy se encontraron una vez más siendo conducidos a la pista de baile por el general Makled. Solo que esta vez anunció que era una canción lenta para todas las parejas encantadoras aquí esta noche. Leidy vaciló y estaba a punto de regresar a su asiento cuando Makled señaló con dos dedos sus ojos y luego a los dos. 
 
    "Te estoy mirando," murmuró, haciendo que Leidy frunciera el ceño antes de volverse hacia Alex. 
 
    "Sabes, casi tengo la sensación de que está jugando al casamentero", murmuró y Alex se rió un poco demasiado por algo que a ella no le pareció tan gracioso. 
 
    Ahora, debido al tempo de la canción, terminaron bailando muy cerca el uno del otro mientras Leidy sostenía sus hombros, mientras Alex colocaba sus manos en su cintura. Comenzaron a balancearse con la música mientras las luces de la habitación se atenuaban. Leidy respiró hondo, inhalando el aroma de Alex. Esta noche en realidad no iba tan mal. 
 
    Sintiéndose contenta con el momento, Leidy lentamente apoyó la cabeza contra el pecho de Alex, y su agarre automáticamente se apretó sobre ella mientras la acercaba más. Leidy cerró los ojos, una suave sonrisa apareció en su rostro cuando Alex la abrazó. Quizás ... ¿Rachel tenía razón? La forma en que se sentía con Alex en este momento era exactamente como la describió su madre en su diario. Quizás ella amaba a Alex. 
 
    Pero la idea de posiblemente estar enamorada asustó a Leidy y sus ojos se abrieron en estado de shock. De repente no se sintió contenta, su mente comenzó a entrar en pánico. ¡No, ella no puede estar enamorada! Ella nunca ha estado enamorada antes. No es posible. 
 
    "¿Leidy?" Preguntó Alex, captando su repentina tensión. "¿Qué ocurre?" 
 
    Leidy parpadeó mientras comenzaba a alejarse de Alex. "Yo ... uh", trató de hablar mientras el corazón le latía con fuerza en el pecho.  
 
    Sus ojos miraron a su alrededor y sus palabras murieron en su garganta cuando vio a una pareja bailando. Fueron su padre y Susan. 
 
    La cara de Leidy cayó mientras los veía bailar tan cerca, Susan sonriendo felizmente. Leidy pensó en su madre, en cómo se habría visto si su madre hubiera estado en los brazos de su padre. Las lágrimas de repente comenzaron a empañar sus ojos e instantáneamente se apartó del cálido abrazo de Alex mientras parpadeaba rápidamente para aclararlas. 
 
    "Solo necesito usar el baño," susurró y rápidamente salió de la pista de baile, sin mirar a Alex.  
 
    No se detuvo hasta que llegó al baño de señoras y respiró hondo mientras trataba de calmarse. Le dolía el corazón al pensar en su madre, cómo habría sido la vida si ella estuviera allí. 
 
    Leidy miró su reflejo en el espejo y vio que sus ojos se enrojecían. Rápidamente se pasó las manos por la cara para tratar de que se fuera.  
 
    No, ella no puede llorar. Aquí no .  
 
    Leidy se quedó en el baño durante varios minutos tratando de recuperar la compostura, pero lo que finalmente la sacó de su pequeño santuario fue el anuncio del tradicional baile padre-hija. 
 
    Cada año que asistía, siempre había esperado que su padre bailara con ella y todos los años se había sentido muy decepcionada. Pero luego, al año siguiente, esperaría una vez más que fuera diferente. La esperanza era lo único que le quedaba: la esperanza de que fuera diferente.1 
 
    Bueno, cuando salió del baño fue diferente. Pero no de la manera que esperaba, porque la vista de su padre bailando con Rachel le atravesó el corazón y en realidad se tambaleó un poco hacia atrás en estado de shock.3 
 
    No podía apartar los ojos de ellos mientras miraba con incredulidad. ¿Cómo podía una noche que iba tan bien de repente salir tan horriblemente mal? Primero ve a su padre bailando con alguien que no era su madre, ahora baila con la hija de la mujer en lugar de con la suya. 
 
    Las lágrimas que Leidy había pasado los últimos minutos tratando de ocultar regresaron con mayor intensidad y respiró hondo, con la garganta obstruida. Entonces la honesta verdad la golpeó. Nunca fue que su padre fuera incapaz de amar a alguien. No era más incapaz de amar a su . 
 
    Sus ojos se volvieron lentamente hacia una dirección específica cuando sintió una mirada sobre ella y sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta de que Alex la estaba mirando y, sin duda, vio sus lágrimas. Rápidamente pedaleó hacia atrás fuera del salón de baile. 
 
    Sin pensar a dónde iba, se fue por un pasillo al azar, las lágrimas le picaban en los ojos. No llores No llores Cantó en su cabeza mientras el dolor en su pecho crecía. No estaba segura de qué le molestaba más: el hecho de que su padre estaba bailando el baile de padre e hija con la hija de otra persona, o que esa chica era Rachel.  
 
    ¿Fue esta la razón por la que se abrió a Leidy? ¿Conseguir que bajara la guardia para poder entrar y ser la hija perfecta? Pero no tiene sentido. Si su padre no quería hacer algo, no lo haría. Rachel no habría podido obligarlo a bailar con ella. Él le había preguntado. 
 
    Leidy gimió mientras presionaba las yemas de las manos contra sus ojos mientras las lágrimas comenzaban a filtrarse por sus párpados. No esperaba que la noche fuera así: tensa, incómoda e incómoda, sí, pero no desgarradora. El dolor en su pecho crecía cada vez más y sentía que se rompería si no encontraba algún alivio o forma de olvidar lo que acababa de presenciar. 
 
    Un cristal que se rompió llamó la atención de Leidy y se asomó por una esquina para ver a una camarera entrar en pánico por el desorden que hizo en el suelo de la alfombra blanca inmaculada. Llevaba una bandeja con vasos llenos de champán. Obviamente, uno de los vasos se había caído, y con la forma en que la camarera estaba asustada por él, el daño era más que su cheque de pago. 
 
    Vio a la camarera tratar de limpiar la mancha antes de volverse loca de nuevo, dejando la bandeja de champán en el suelo mientras corría por el pasillo. Leidy se quedó congelada por un momento mientras miraba la bandeja.  
 
    Nunca antes había bebido champán ... ni ninguna bebida en realidad. Habría tenido que comprarlo con la tarjeta de crédito de su padre y todo lo que compra se refleja en su teléfono. Ella tampoco lo ha visto beber nunca, así que la idea nunca pasó por su mente. Pero ella ha oído hablar de eso ... más específicamente, lo que puede hacer. 
 
    Leidy se mordió el labio antes de caminar rápidamente hacia la bandeja y agarró sus manijas doradas, la levantó y se alejó rápidamente antes de que alguien la viera. Caminó alrededor de un minuto o dos más antes de que sus ojos alcanzaran a ver un paisaje exterior. 
 
    Usando su espalda, Leidy abrió las puertas y miró el mundo que la rodeaba. La luna estaba llena y brillante en el cielo, proyectando su suave resplandor sobre el mundo adormecido debajo de ella. Pero no fue lo que inicialmente le llamó la atención. 
 
    Caminó hacia el borde del pequeño balcón y miró hacia el hermoso río que fluía suavemente a su lado. Dejó la bandeja en la pared del balcón y agarró firmemente el asa de una delicada copa de champán. Lo llevó al nivel de los ojos y lo miró fijamente. 
 
    Era fascinante, la forma en que las burbujas se elevaban suavemente a la superficie y los rayos de luna parecían hacerla brillar como diamantes. Ella lo miró por un momento más, decidiendo qué hacer antes de que finalmente se lo llevara a los labios. 
 
    Solo será un trago. 
 
    - 
 
    Alex estaba sin aliento mientras seguía corriendo pasillo tras pasillo interminable, pero Leidy no estaba a la vista. Sabía que ella no habría entrado en ninguna de las habitaciones. Este hotel era tan caro que guardaban todo bajo llave a menos que estuviera en uso. 
 
    Mientras corría por otro pasillo, se detuvo bruscamente cuando algo llamó su atención. Retrocedió unos pasos y dejó escapar un suspiro de alivio cuando vio a Leidy de pie mirando al río. Había visto la expresión de su rostro cuando vio a Rachel bailando con su padre. Quería asegurarse de que ella estuviera bien.  
 
    Pero cuando salió al balcón, claramente ella no lo estaba. 
 
    "¿Leidy?" preguntó, sorprendido mientras miraba el desorden a su alrededor. Una copa de champán se hizo añicos en el suelo mientras cinco o seis estaban vacíos en una bandeja, otra todavía en su mano mientras se balanceaba y tomaba un trago gigante. "Creo que ya has tomado suficiente", dijo y rápidamente trató de quitarle el vaso. 
 
    "Noo", dijo Leidy arrastrando las palabras y se aferró al vaso.  
 
    Perdió un poco el equilibrio y Alex la agarró del brazo por si acaso se caía. Ella se tambaleó de nuevo y él se las arregló para quitarle el vaso de la mano. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó mientras miraba por encima de su cuerpo, comprobando si había heridas. 
 
    "Déjame en paz", murmuró lentamente mientras su cabeza se inclinaba hacia adelante, los ojos entrecerrados. 
 
    "Leidy, estás ebria, no te voy a dejar sola", dijo Alex con firmeza y le apartó el pelo de la cara, con los ojos como platos cuando notó las manchas de rímel debajo de sus ojos. "Has estado llorando", dijo y el labio de Leidy se crispó. 
 
    "Ahora, ¿por qué haría eso?" preguntó ella con voz espesa. "Solo he esperado a que ocurra algo durante cinco años y termino viendo que alguien más lo tiene".  
 
    Cerró los ojos y Alex vio cómo las lágrimas bajaban lentamente por sus mejillas. Solo podía asumir que ella se refería al baile. Pero, ¿por qué desearía eso? Seguramente ella bailó el baile de padre e hija con él cada dos veces, ¿verdad? 
 
    Escuchó mientras Leidy respiraba entrecortadamente y se agarraba a su traje, apretando la tela con sus delicadas manos. "¿Por qué me odia, Alex?" gritó y apretó la frente contra su pecho. "¿Por qué mi papá me odia?" Ella susurró. 
 
    Alex parpadeó. "¿Qué quieres decir?" preguntó, completamente desconcertado.  
 
    Seguro, ha notado que su padre actúa un poco distante, pero ¿odia? Esa es una palabra bastante fuerte. 
 
    Vio que los hombros de Leidy se tensaron mientras se burlaba y apartaba la frente de su pecho. "No espero ... que lo entiendas," dijo arrastrando las palabras y lo empujó, pero solo logró perder el equilibrio.  
 
    Alex corrió hacia adelante y la agarró del brazo antes de que ella golpeara su cabeza contra la pared y la levantara, haciéndola caer en sus brazos. 
 
    Se hizo el silencio entre ellos mientras Leidy suspiró y apoyó la mejilla contra su pecho mientras miraba hacia el río.  
 
    "Amo un río", murmuró al azar. Alex asintió con la cabeza mientras, vacilante, envolvía sus brazos alrededor de su cintura, por si acaso ella volvía a caer. "Siempre está ahí, pero siempre en movimiento, siempre cambiando y sin embargo tan pacífico. Si muriera un día, no me importaría que fuera junto a un río". 
 
    Alex frunció el ceño ante sus palabras pero guardó silencio. Sentía que ni siquiera le hablaba a él, sino más a sí misma, por lo que no quería molestarla. Leidy apartó la cabeza de su pecho y lo miró. Alex encontró su mirada. Sus ojos estaban extremadamente vidriosos y dilatados y se preguntó cómo podía mantenerse de pie. Su respiración se aceleró levemente cuando ella se acercó para ahuecar sus mejillas con sus manos frías, su toque le quemó la piel. 
 
    "Te amo," susurró y los ojos de Alex se abrieron ante sus palabras antes de que ella chocara sus labios con los de él. 
 
    Todo el cuerpo de Alex se congeló en estado de shock al sentir sus labios sobre los de él. Ni siquiera puede recordar cuánto tiempo ha pasado desde que deseaba este momento. Pero mientras observaba su rostro enrojecido y podía saborear los restos de champán en sus labios, apretó los ojos con fuerza. Quería que ella fuera suya, pero no así. No quería que su primer beso fuera cuando ella estaba tan vulnerable. 
 
    Entonces, a pesar de las protestas de su cuerpo para profundizar el beso, se apartó de ella. Los ojos de Leidy se abrieron tan lentamente que parecía que estaba casi dormida y le tomó un momento concentrarse en su rostro y la confusión creció.  
 
    "No puedo, Leidy", susurró Alex, su voz un poco ronca. "Estas borracha." 
 
    Leidy parpadeó como si no lo oyera con claridad o no entendiera lo que estaba diciendo, pero de repente sus ojos se agrandaron y se dio la vuelta, lanzando la parte superior del cuerpo sobre la pared del balcón y vació el contenido de su estómago en el suelo debajo de ella . 
 
    Alex suspiró, le apartó el pelo de la cara y le frotó la espalda mientras ella continuaba jadeando, con la mirada triste mientras la miraba. Por mucho que quisiera creer en sus palabras, simplemente no podía. Estaba demasiado borracha para darse cuenta de lo que estaba haciendo. Por lo que él sabía, ella no tenía sentimientos románticos por él. Le dolió como el infierno, pero aún así no detuvo sus sentimientos por ella. 
 
    Una vez que Leidy se tranquilizó un poco, Alex la ayudó a enderezarse y le entregó un pañuelo para que se limpiara la boca antes de quitarse la chaqueta y ponerla sobre sus hombros. 
 
    Leidy no habló mientras él le rodeaba los hombros con un brazo y la conducía de regreso al interior del edificio. Tendría que encontrar la forma de llevarla a casa. No podía quedarse aquí así. El único problema era que no tenía dinero para contratar un taxi que la llevara de regreso a Ridgeview. Tendría que pedir ayuda. Decidió acudir al general Makled; se sentía más cómodo preguntándole a él que preguntándole al padre de Leidy. 
 
    Tomó algún tiempo encontrar el salón de baile: como se perdieron unas cuantas veces y, a juzgar por la forma en que Leidy arrastraba los pies, se estaba quedando dormida. Alex estaba extremadamente feliz cuando finalmente reconoció las elaboradas puertas dobles del salón de baile. Leidy estaba completamente apoyada contra él ahora y sus ojos estaban cerrados. No podía entrar así con ella, y tampoco se sentía cómodo dejándola fuera de la habitación. 
 
    Afortunadamente, una camarera salió del salón de baile con una bandeja llena de platos sucios. Rápidamente le pidió que llamara al MC, lo cual hizo, pero solo después de darle a Leidy una mirada sucia. El general Makled apareció unos momentos después y sus ojos se abrieron un poco cuando vio a Leidy.  
 
    "¿Qué pasó?" preguntó mientras se acercaba a ellos y suavemente le pasaba el pelo hacia atrás para mirarla a la cara. 
 
    "Esta ebria, bebió unos cuantos tragos de champan", respondió Alex. 
 
    El general Makled miró a Alex y sus ojos parpadearon con comprensión. "Ella los vio bailar, ¿no es así?" 
 
    Alex asintió lentamente, sorprendido de haber acertado, pero supuso que el general Makled sabía más sobre Leidy que él. 
 
    Makled suspiró y negó con la cabeza antes de enderezarse. "Ella no puede quedarse aquí. Los llevaré a casa." 
 
    "Gracias", dijo Alex y el general Makled, con el aspecto más serio que había estado en toda la noche, se dio la vuelta y regresó al salón de baile.  
 
    Alex miró a través de la puerta abierta y observó a Makled hablar con el padre de Leidy por un momento, probablemente explicando lo que sucedió, antes de que le dieran una llave y regresara con ellos. 
 
    "Vamos, llevémosla a casa", dijo en voz baja.  
 
    A estas alturas, Leidy estaba profundamente dormida y Alex no tenía más remedio que sacarla del hotel. Los ojos de Alex se agrandaron cuando miró a su alrededor a todos los autos lujosos que no vio cuando llegó. Makled abrió un Lamborghini y Alex silbó. 
 
    "Buen auto", lo felicitó y el general Makled le lanzó una sonrisa, pero notó que esta vez no le llegaba a los ojos. 
 
    "Acuestala en el asiento trasero", le ordenó y movió la silla delantera hacia adelante para que Alex pudiera colocarla suavemente en los fríos asientos de cuero.  
 
    La acomodó de modo que su chaqueta fuera una almohada para su cabeza y se aseguró de que estuviera cómoda antes de reposicionar los asientos para poder sentarse al frente con el general Makled. 
 
    Aunque Alex tuvo un comienzo muy humilde, con sus padres como maestros, todavía se tomó el tiempo para admirar la belleza del automóvil en el que lo conducían a casa. Alex sabía que Leidy era parte de una familia importante (esa era la razón por la que Le costó mucho convencerse de unirse a ella (sabía que se sentiría fuera de lugar con todos los hombres poderosos del país que lo rodeaban), pero nunca había esperado que su padre fuera tan importante. 
 
    Alex miró a Leidy por el espejo retrovisor. Ella estaba durmiendo; su rostro es el más suave que jamás haya visto. Se veía tan pacífica, a diferencia de lo que era hace unos minutos.  
 
    Su mirada se trasladó al general Makled. "Nunca había visto a Leidy así antes", no pudo evitar decir mientras pensaba en cómo estaba esta noche. "Ella siempre está tan ... ". 
 
    Makled sonrió. "Ella se parece mucho a su padre". 
 
    Alex se quedó callado por un momento, sus palabras plagaron su mente. "Ella dijo que la odia ... ¿es eso cierto?" 
 
    Makled suspiró. "Sé que se ve así, pero no, él no la odia. Simplemente ... la ama demasiado para demostrar que le importa".5 
 
    Alex frunció el ceño. "¿Qué quieres decir?" 
 
    El general Makled apretó los labios y miró el reflejo de Leidy en el espejo. Tomó un respiro profundo. "Leidy no lo sabe, pero yo estaba allí ... cuando murió su madre. Su padre y yo éramos mejores amigos, ambos peleamos en el frente y vimos e hicimos cosas que nos han causado pesadillas durante años. Pero. ... cuando su madre murió, dejó una enorme cicatriz en su padre. Una cicatriz que nunca se cura y probablemente nunca lo hará ". 
 
    Los ojos de Alex se agrandaron. "¿Qué pasó?" 
 
    El general Makled lo miró. "Hijo, no soy de los que cuentan la historia de otra persona. Tendrás que preguntarle a su padre al respecto, pero déjame decirte que hay una razón por la que nunca me casé. Lo que pasó su padre ... en mi peor enemigo ". 
 
    Alex miró al general Makled, cuya mirada se había vuelto hacia la carretera, con los ojos cerrados y distantes; probablemente recordando lo que pasó. Alex deseaba desesperadamente saber más sobre el estoico y duro General del Ejército, pero sabía que era mejor no meterse en un tema claramente muy delicado. 
 
    El resto del camino estuvo en silencio hasta que se detuvieron en el familiar camino de entrada de la casa de Leidy y Alex vio el auto de su madre; una monstruosidad en comparación con el Lamborghini del general Makled. Pero no se detuvo en el hecho mientras tomaba suavemente a Leidy en sus brazos mientras Makled abría la puerta principal.  
 
    Alex luego procedió a llevarla a su habitación y la colocó en su cama. Él le quitó los zapatos pero la dejó con su vestido, por razones obvias. Solo una vez que los dos estuvieron afuera y cerrando, habló el general Makled. 
 
    "Alex, ¿puedo pedirte un favor?" 
 
    "Por supuesto," Alex asintió. 
 
    El general Makled lo miró con expresión seria. "Por favor, cuidado con Leidy. La conozco desde que nació y sé que la forma en que su padre la trata está empezando a afectarla. Y ... me estoy preocupando, si sabes a qué me refiero. " 
 
    Los ojos de Alex se abrieron ante el significado oculto, su rostro perdió el color. "¿Alguna vez a intentado suicidarse pregunto Alex por la insunuacion que hizo el general Makled...?" 
 
    "¡No!" Makled dijo rápidamente con un movimiento de cabeza. "No, afortunadamente, no, pero ... al mismo tiempo, su padre nunca salió con nadie y ella tampoco se emborrachó antes. Sin embargo, ella ... ha preguntado vagamente sobre eso durante los pocos años que hemos estado en contacto. . Así que, por favor, cuídala. Intento mantenerme en contacto con ella tanto como sea posible, pero mi trabajo y mis viajes hacen que sea difícil a veces. Confío lo suficiente en ti, claramente la adoras ". 
 
    Alex no pudo evitar ruborizarse ante sus palabras. "Gracias, señor, pero ¿no deberíamos quizás discutir esto con su padre también? Quizás él pueda ayudar, ¿cambiar la forma en que la trata?" 
 
    No conocía el alcance total de la relación entre Leidy y su padre. Ella siempre fue muy esquiva sobre ese tema, pero ¿realmente podría estar tratándola tan mal? Un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Estaba abusando de ella? No, Makled dijo que su padre la amaba. Entonces, ¿qué más podía hacerla sentir que la odiaba? ¿Quizás tuvo algo que ver con el hecho de que bailaba con Rachel en su lugar?1 
 
    El general Makled suspiró y se pasó la mano por el pelo. "Sé que la forma en que su padre la trata está mal. Créanme, he intentado hablar con él innumerables veces, pero desde que murió su esposa, él simplemente dejó fuera a todos, incluyéndome a mí. La próxima vez que supe de él, Leidy ya tenia ocho años ". 
 
    "¿Pero no puedes intentar que cambie de opinión o algo así?" Preguntó Alex.  
 
    Seguramente, ¿tenía que haber algo que pudieran hacer? 
 
    "¿Cómo?" Preguntó el general Makled con los hombros desinflados. "No puedo cambiar su opinión por nada del mundo porque está convencido de que lo que está haciendo ... es solo para protegerla".

  

 
   
    Capitulo 101 
 
      
 
    Leidy gimió mientras se ponía de lado. Le palpitaba la cabeza y suspiró, tratando de aliviar el dolor mientras abría los ojos. Le tomó un momento adaptarse a la luz de su habitación. Su mente estaba nublada y su cabeza se sentía como si hubiera sido golpeada contra un yunque.  
 
    Estaba confundida por el sentimiento.  
 
    Parpadeó un par de veces y se sentó lentamente en su cama mientras los recuerdos regresaban lentamente: el baile, Rachel bailando con su papá, encontrando la bandeja de champán, tomando su primer trago ... pero después de eso todo es confuso y, prueba como Leidy, no podía recordar más allá de eso. 
 
    Sintiéndose desorientada, Leidy miró el reloj de su mesita de noche y vio que marcaba las 12:15. Ella frunció. Su padre nunca la despertaba para ir a la iglesia; parece como si fuera un domingo. Algo que encontró muy extraño. Él siempre la despertaba para eso, no importa qué. Tal vez ... ¿se llevó a la familia Pierce en su lugar? El pensamiento instantáneamente hizo que Leidy se sintiera amarga. 
 
    Las bombas nucleares se sintieron como si estuvieran estallando en su cabeza cuando escuchó algunos golpes en la puerta principal. Gimiendo, se levantó con cautela de la cama. Ella nunca volverá a beber después de esto. Miró hacia abajo y notó que todavía estaba en su vestido de la noche anterior, solo que ahora estaba horriblemente arrugado. Su mirada se movió hacia el espejo de su habitación y vio que su cabello se levantaba horriblemente, junto con las manchas de maquillaje debajo de sus ojos, haciéndola lucir aún más como la muerte de lo que ya se sentía. 
 
    Ella suspiró. Oh, bueno, si fueran esas chicas exploradoras vendiendo galletas otra vez, al menos no la molestarán por un buen tiempo después de esto. Leidy se sostuvo la cabeza cuando los golpes resonaron por toda la casa una vez más. 
 
    "Ya voy, ya voy", refunfuñó mientras se alisaba el vestido y bajaba las escaleras hasta la puerta principal cuando los golpes continuaron. 
 
     Hizo una mueca cuando le palpitó la cabeza. No estaban golpeando tan fuerte, pero seguro que se sentía como si lo estuvieran. 
 
    "¿Qué?" Murmuró irritada mientras abría la puerta, presionando una mano en su frente. Sus ojos se abrieron considerablemente cuando vio a Alex mirándola con una mirada de preocupación en su hermoso rostro. "Oh ... hola", dijo, repentinamente nerviosa y consciente de su apariencia. 
 
    "Oye", respondió Alex mientras la miraba.  
 
    Leidy se mordió el labio y discretamente comenzó a pasar los dedos por su cabello enredado, tratando de domesticarlo. El corazón le latía con fuerza en el pecho y la cabeza seguía latiendo. 
 
    "¿Puedo pasar?" Sugirió Alex después de un momento. 
 
    Leidy asintió con la cabeza después de un momento de vacilación y abrió más la puerta para permitirle entrar a su casa. Al pasar, Leidy vio la bolsa que tenía en la mano. Comida. Su estómago gorgoteó ante la idea, parecía como si no hubiera comido nada durante más de doce horas. 
 
    Ella miró su apariencia y, notando que una sudadera con capucha cubría el respaldo de uno de los sofás de cuero, rápidamente la tiró sobre su cuerpo y siguió a Alex mientras se dirigía a la cocina. Comenzó a desempacar el contenido de la bolsa. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?" Preguntó Leidy después de un momento de verlo trabajar. 
 
    "Tu papá estuvo en la iglesia hoy sin ti; dijo que te dejaba dormir hasta tarde. Mi mamá pensó que no vendrías a almorzar, así que te traje el almuerzo", respondió mientras tomaba un plato del armario y comenzaba a servir. hasta un poco de carne asada y verduras. 
 
    A pesar del dolor de cabeza de Leidy, todavía podía sentir que Alex estaba actuando un poco mal; casi distante. Todavía tenía que volverse para mirarla mientras hablaba, mientras metía la comida en el microondas. Leidy se mordió el labio y se sentó lentamente en un asiento junto al mostrador de la isla.  
 
    "¿Estaban Susan y Rachel allí?" preguntó, su mirada parpadeando hacia Alex. 
 
    Sacudió la cabeza mientras sacaba una caja de píldoras de la bolsa. "No." 
 
    Leidy parpadeó. Ella estaba sorprendida por eso. Vio que Alex tomaba un vaso y empezó a verter un poco de agua. Era tan extraño la forma en que se estaba comportando. Era casi como si él no estuviera allí con ella, como si estuviera tratando de evitarla. 
 
    "¿Qué paso anoche?" Leidy preguntó y vio a Alex hacer una pausa. 
 
    "¿Tú ... no recuerdas nada?" preguntó lentamente, con la espalda todavía frente a ella. 
 
    "Sólo hasta mi primer trago de champán", respondió ella y vaciló. "¿Cómo llegué a casa?"  
 
    La idea de no saber cómo había llegado a casa la asustaba. Odiaba no saber lo que pasaba a su alrededor. Esta es definitivamente la última vez que bebe. Ella no tiene control si lo hace. 
 
    "Viniste a casa con todos nosotros", dijo Alex después de un momento de silencio. 
 
    "Hice algo ..."  
 
    No sabía muy bien cómo terminar esa frase. Tal vez se avergonzó frente a todos esos invitados y por eso su padre se fue sin ella esta mañana. Un escalofrío le recorrió la espalda.  
 
    ¿Que hizo ella? 
 
    "No", dijo Alex después de un momento de dejar que el pánico se apoderara de ella. "No, no hiciste nada", dijo en voz baja y se volvió hacia ella, forzando una sonrisa en su rostro mientras le entregaba dos pastillas y el vaso de agua. 
 
    "¿Está seguro?" preguntó y Alex asintió con la cabeza. 
 
    "Positivo." 
 
    -------------------------------------------------- -------------1 
 
    Ha pasado una semana desde que Colton fue expulsado y ... definitivamente he estado mejor. No he dormido ni comido tanto como solía hacerlo y Dobey tampoco. Ha perdido bastante peso y se niega a comer a menos que le dé de comer. Es evidente que definitivamente también extraña a Colton. 
 
    Sin embargo, su falta de apetito le preocupó porque está perdiendo peso y no es tan joven como era, así que intentar recuperarlo es otra historia. 
 
    La escuela tampoco ha sido la misma. Cada vez que camino por los pasillos, la gente me deja muy lejos, especialmente los chicos, y no puedo evitar sentirme culpable, aunque no por ellos. No puedo evitar sentir que es mi culpa que Colton haya sido expulsado. Debería haber intentado al menos detener la pelea. 
 
    La regla de la escuela es si estás en una pelea tres veces; eres expulsado - si lanzas el primer puñetazo. Colton ya había estado en dos peleas, que ambos comenzaron (y una de ellas fue por mí). Tal vez Colton podría haberse quedado si hubiera detenido la pelea a tiempo porque la pelea fue ... brutal. 
 
    Se necesitaron cinco jugadores de fútbol para sacar a Colton de Jason, y otro más para darle un puñetazo en el estómago cuando se resistió. Jason estuvo en el hospital durante tres días y cuando regresó, parecía que lo había atropellado un camión: dos ojos morados, nariz rota, mandíbula y hombro dislocados junto con dos costillas rotas y hemorragia interna.  
 
    Colton podría haberse salido con la suspensión de una semana o algo así porque me estaba defendiendo, pero los padres de Jason habían amenazado con demandar a la escuela si Colton no era expulsado. Así que el señor Robertson no tenía muchas opciones con el futuro de su sobrino. 
 
    Amy también básicamente se ha vuelto inexistente en mi vida. Las únicas veces que la veo es en clase e incluso entonces nos ignoramos por completo, ni siquiera nos saludamos. En casa tampoco va bien. Todavía no estoy hablando con mis padres.  
 
    Entonces, me sorprendió un poco una tarde cuando estaba sentada en la oficina de mi papá y él llamó a la puerta antes de entrar. 
 
    "Oye, Cam, ¿te importaría traerme una pieza de un proveedor mío?" preguntó y fruncí el ceño. 
 
    "¿voy en el auto?" Yo pregunté.  
 
    Aunque tengo mi licencia de conducir, mi madre tiene una regla estricta de que no conduzca sola hasta que tenga veintiún años.1 
 
    "Sí", dijo y me tendió las llaves, junto con una hoja de papel con el nombre del proveedor y la pieza necesaria. 
 
    Me puse de pie con vacilación y tomé los artículos antes de salir al auto de mi papá. Estaba un poco nerviosa por conducir. No he conducido desde ese momento. Me caí por las escaleras y me abrí el ojo; y eso fue hace unos seis meses. Mis pensamientos inmediatamente se dirigieron al recuerdo de Colton encontrándome y llevándome al auto de mi mamá.1 
 
    Sacudí el recuerdo, me senté adentro, encendí el motor antes de dar marcha atrás en el camino de entrada. Tardé unos minutos en empezar a relajarme. Siempre me ha gustado conducir, pero con la vista me ponía nerviosa que mi percepción de profundidad o algo no estuviera donde debería. Pero ahora veo que no tenía nada de qué preocuparme. Ahora estoy acostumbrada a mi nuevo tipo de vista. Además, si las personas con ojos de cristal pudieran conducir, definitivamente puedo conducir con la vista medio ciega. 
 
    Después de unos minutos llegué al proveedor y tardaron otros minutos en encontrar la pieza que mi papá necesitaba. Luego volví a la carretera. Ahora, aunque me encanta conducir, hay una cosa que odio: cuando llegas al semáforo y se pone rojo. 
 
    Lentamente di unos golpecitos con el dedo en el volante mientras esperaba a que cambiara la luz. De todos modos, no tenía mucha prisa. Perdida en mis pensamientos, no estaba prestando mucha atención hasta que escuché un zumbido familiar. Mis ojos parpadearon al otro lado de la calle y mi corazón se detuvo cuando vi una motocicleta negra que se detuvo antes del semáforo en rojo, y el conductor puso un pie en el suelo para estabilizarla. 
 
    Estábamos casi rectos el uno frente al otro y sentí como si mi respiración se hubiera detenido. Era difícil ver quién era detrás del plástico duro teñido del casco, pero de todos modos se me puso la piel de gallina en los brazos. 
 
    La luz cambió, pero yo no me moví, ni tampoco el motociclista.  
 
    ¿Fue Colton?  
 
    Negué con la cabeza. Probablemente no. Mi mente me está engañando con la culpa. Escuché un pitido y, pensando que estaba detrás de mí, solté el embrague y presioné el acelerador. Escuché el ulular de nuevo y fruncí el ceño, mirando detrás de mí. No había nadie ahí. Entonces, ¿quién estaba ululando? 
 
    Miré hacia el frente, ahora a mitad de camino en la intersección y vi al motociclista mirar a su izquierda antes de volver a mirarme de repente y agitar frenéticamente para que me detuviera. Fruncí el ceño y bajé el acelerador, pero seguí avanzando confundida. 
 
    Solo entonces distinguí un movimiento en mi lado ciego y volví la cabeza. Mis ojos se abrieron y mi respiración se atascó en mi garganta cuando, en una fracción de segundo, me di cuenta de que uno de esos enormes transatlánticos había pasado su luz roja, dirigiéndose directamente hacia mí. Me quedé helada. 
 
    Señor, ayúdame . 
 
    Esas fueron las únicas palabras que pasaron por mi mente antes de que me tiraran violentamente hacia un lado, un sonido ensordecedor llenando mis oídos, antes de que todo se oscureciera. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 102 
 
      
 
    Gemí mientras mi mente recuperaba lentamente la conciencia y lo primero que se registró en mi mente fue que estaba sufriendo ... y mucho. Mi cuerpo se balanceaba suavemente de un lado a otro, como si estuviera en un vehículo a toda velocidad mientras afuera se escuchaba un ruido fuerte e irritante. Pero lo que logró entrar en mis pensamientos fue un agarre firme pero suave en mi mano. 
 
    Abrí los ojos lentamente, pero todo estaba borroso. Figuras grandes y borrosas se movieron frente a mí, pero mi atención se centró en el agarre de mi mano. Mis ojos se negaron a aclararse, pero pude distinguir que una mano más grande estaba envuelta alrededor de la mía. Arrastré débilmente mis ojos hacia arriba, mi vista empeoraba a medida que subía; para mi consternación. 
 
    El agarre en mi mano se sintió tan reconfortante, tan familiar mientras miraba una figura con cabello castaño oscuro. Entrecerré los ojos y traté de concentrarme, pero nada cambió. Entonces, de repente, recordé a la persona en la motocicleta negra y mis ojos se abrieron como platos. 
 
    "¿C-Colton?" Pregunté, pero mi voz apenas salió cuando mi pecho se apoderó de dolor.  
 
    El agarre en mi mano se apretó mientras movía mi mirada hacia mi pecho. Debido a que estaba mucho más cerca, mi visión se aclaró y mis ojos se agrandaron ante lo que vi. 
 
    Sangre. 
 
    Tanta sangre que ni siquiera podía decir que mi blusa de la escuela alguna vez fue blanca. Pero eso no fue lo peor: fue la gran pieza de metal que sobresalía de mi pecho. Mi corazón se detuvo cuando mi mente se quedó en blanco por un milisegundo antes de cambiar a overdrive. 
 
    Me agarré a la mano y grité, pero un espasmo lo interrumpió. "¡Está despierta!" Escuché a alguien gritar, pero no pude comprender lo que estaban diciendo.  
 
    Mis pensamientos se enfocaron únicamente en mi respiración irregular mientras la sangre brotaba de mi pecho con cada latido. 
 
    "¡Consíguete un sedante ahora! Aléjate, hijo", dijo una voz profunda y sentí que el agarre abandonaba mi mano. 
 
    "N-No", jadeé e inmediatamente trepé para alcanzarlo de nuevo, pero de repente no podía respirar y comencé a sentir más pánico.  
 
    Me colocaron una máscara de oxígeno sobre la boca apresuradamente y vi cómo las bocanadas de vapor la llenaban de inmediato. 
 
    "¡Está perdiendo demasiada sangre! ¿Dónde está el sedante?" gritó la voz y apenas sentí que algo me pinchaba el brazo. 
 
    En un último intento traté de alcanzar ese reconfortante agarre, pero mi mano estaba vacía mientras mis sentidos estaban encerrados en la oscuridad una vez más. 
 
    - 
 
    Mi ojo se movió levemente mientras mi mente se recuperaba lentamente con el sonido de un pitido constante. Una sensación cálida se extendía por la mitad inferior de mi cara cada vez que exhalaba y fruncía el ceño.  
 
    Eso no está bien.  
 
    Traté de abrir los ojos, pero sentí que estaban pegados y fruncí el ceño en confusión. Mi cuerpo estaba tan exhausto que cuando finalmente logré abrir los ojos, sentí que podía dormir un día entero con esa única acción. 
 
    Después de unos segundos de permitir que mi visión se aclarara, parpadeé un par de veces y miré a mi alrededor. Estaba en una habitación desconocida. El techo era de un blanco opaco, mientras que las paredes estaban pintadas de un azul relajante, pero tras una inspección más cercana, noté que dos lados de la habitación estaban hechos de vidrio y que la habitación era bastante pequeña. 
 
    Lentamente miré a mi alrededor y fue entonces cuando me di cuenta de que me colocaban una máscara de oxígeno sobre la boca y la nariz, mientras que diferentes tipos de maquinaria me rodeaban casi por completo. Fruncí el ceño.  
 
    ¿Dónde estoy? 
 
    "¡Está despierta!" Escuché a alguien jadear y escuché una puerta abrirse rápidamente. 
 
    Mis ojos parpadearon hacia el sonido, mi cuerpo estaba demasiado débil para mover la cabeza, y vi a mi mamá y papá entrar corriendo en la habitación, teniendo mucho cuidado de no golpear ninguna de las máquinas mientras se dirigían hacia mí. 
 
    "Oh, cariño, estábamos tan preocupados", dijo mi mamá con lágrimas en los ojos mientras apartaba mi cabello de mi cara y besaba mi frente. 
 
    La miré confundida. "¿D-dónde estoy?" Traté de preguntar, pero mi voz sonaba tan ronca que podría considerarse como el metal en una pizarra para mis oídos.  
 
    Me estremecí. 
 
    "Estás en el hospital, pero no te preocupes, estarás bien", dijo mientras las lágrimas lentamente comenzaban a recorrer sus mejillas. 
 
    Fruncí el ceño. "Hospi ..." me detuve cuando mi mirada se fijó en la de mi padre.  
 
    Mi papá era un hombre que siempre podía ocultar bien sus emociones. Tanto es así, que no sabías cómo se sentía a menos que te lo dijera. Pero ese no fue el caso esta vez cuando lo miré. 
 
    La expresión de remordimiento y vergüenza total escrita en su rostro fue tan desgarradora que mis ojos se abrieron cuando todo repentinamente regresó a mí: la motocicleta negra, el transatlántico con un semáforo en rojo, el dolor ... esa mano.  
 
    Mis ojos instantáneamente recorrieron la habitación, buscando una cabellera oscura. 
 
    "Cam, ¿qué pasa?" preguntó mi papá y yo miré a mis padres, notando las líneas de agotamiento en sus rostros. 
 
    "¿Dónde está Colton?" Pregunté, un poco desesperada.  
 
    Tenía que haber sido él en esa ambulancia. ¿También lo había atropellado el camión? Mi corazón dio un vuelco al pensarlo. 
 
    Noté que los ojos de mi mamá se agrandaron y sus hombros se tensaron. Su mirada se posó en la de mi padre antes de volver a mí. "¿De qué estás hablando, Cam?" 
 
    "En la ambulancia ... había alguien con cabello oscuro. Estoy segura de que era ..." Me detuve cuando escuché a mi mamá suspirar, mirándome con simpatía. 
 
    "Cam, ese no era Colton. Ese era el conductor del transatlántico que te atropelló", explicó en voz baja. 
 
    Sentí que me desinflaba de alivio, pero también de decepción. Al menos, él no había sido golpeado ... Quizás ese motociclista era otra persona. ¿Pero por qué ese agarre en mi mano se sentía tan familiar entonces? 
 
    "El conductor, ¿también se lesionó?" Pregunté, aunque lo dudaba mucho. 
 
    Mamá negó con la cabeza. "No, vino a explicar lo que pasó. Dijo que le fallaron los frenos mientras bajaba por la colina hacia el semáforo. Gritó para intentar advertirte cuando su luz se puso roja, pero ... no lo escuchaste ", Explicó mamá y asentí lentamente en comprensión.  
 
    Escuché esos gritos; Solo pensé que eran de un auto detrás de mí. 
 
    Es curioso cómo todo este año he estado usando la expresión 'atropellado por un camión' para explicar mis sentimientos a algunas situaciones. Bueno, ahora sé lo que se siente ahora ... y es como el infierno. 
 
    Miré a mi alrededor y me di cuenta de que estaba en la UCI. Fruncí el ceño. "¿Cómo ... vamos a pagar por todo esto?" Pregunté, temiendo ya la factura. 
 
    "No te preocupes por eso", comenzó mamá. "El hombre dijo que debido a que le fallaron los frenos, no fue su culpa que se lesionara, por lo que la empresa para la que trabaja pagará todo lo que necesite hasta que se recupere por completo". 
 
    Asentí y miré hacia abajo aliviada, solo para notar que mi brazo derecho estaba enyesado. No sentía ningún dolor en mi cuerpo en ese momento y no podía ver debajo de mis hombros debido a la manta que me cubría.  
 
    "¿Qué pasa?" Pregunté vacilante y mi mamá se mordió el interior de la mejilla. 
 
    "El médico no nos dijo mucho porque ya no eres menor de edad. ¿Por qué, tienes dolor?" 
 
    "No, solo ... me preguntaba," dije rápidamente para evitar que se ejercitara más. 
 
    "Bueno, será mejor que vaya a buscarlo de todos modos. Él querrá hacerte un chequeo", dijo y asentí mientras se levantaba y rápidamente salía de la pequeña habitación. 
 
    "¿Dónde están Sara y Ronan?" Le pregunté a mi papá mientras se sentaba lentamente en el asiento junto a mi cama que mamá ocupaba anteriormente.  
 
    Me sorprendió que mi hermana y mi cuñado no estuvieran aquí, considerando el hecho de que tuve un accidente. 
 
    La mirada de mi padre se posó en la mía por un momento antes de mirar al suelo. Parpadeó un par de veces. "Eventualmente tuvieron que volver a trabajar", dijo después de un momento y fruncí el ceño. 
 
    "¿Cuánto tiempo estuve dormida?" Pregunté lentamente. 
 
    "Cinco días", murmuró y parpadeó un par de veces más.  
 
    Mis ojos se abrieron un poco en estado de shock. Vi como mi padre se movía en su asiento y volvía a parpadear. Tenía un pequeño trastorno nervioso en el que cuanto más ansioso o estresado se pone, peor parpadea. Estaba muy ansioso en ese momento. 
 
    "Lo siento," dijo tan suavemente que casi no lo entendí. "Es solo que ... las últimas dos semanas fueron tan duras para ti que quería que tuvieras un poco de libertad y ..." se interrumpió mientras cerraba los ojos con fuerza. "Estuviste en cirugía durante doce horas. Tu corazón se detuvo tres veces. La tercera vez los médicos dijeron ... que casi te perdimos". 
 
    Mi padre apretó los labios y se tapó la cara con la mano. Mi corazón se desmoronó mientras lo miraba. Aunque mi padre era más bajo que todos sus compañeros, sigue siendo uno de los hombres más fuertes que he conocido. Verlo así hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas. 
 
    "Papá, está bien. Estoy bien", le dije para tratar de consolarlo. "Esto no fue culpa tuya, debería haber estado más consciente de lo que me rodeaba". 
 
    "Estuviste en estado crítico durante cuarenta y ocho horas, Cam. Tenías un treinta por ciento de posibilidades de sobrevivir e incluso si lo hicieras, existía la posibilidad de que nunca volvieras a despertar. No debí dejarte conducir ese día. No estarías en este lugar si no te dijera que vayas a buscar esa estúpida parte ", dijo y su voz tembló. 
 
    "Papá, esto no es tu culpa, por favor. Estoy bien", dije, pero mis lágrimas traidoras se deslizaron de mis ojos. 
 
    "Se supone que debo estar acostado en esa cama, no tú. Se supone que debo protegerte y no lo hice", la voz de mi padre se atascó y me di cuenta de que no estaba llegando a él. 
 
    "Papá," dije con mi voz más firme, lo cual no fue mucho considerando que estaba llorando y todavía me sentía muy débil, pero mi papá dejó de divagar y me miró con ojos llorosos. "Estoy bien, ¿de acuerdo? Estoy despierta y hablando, así que por favor deja de pensar en eso. Estoy bien y seguiré estando bien, ¿de acuerdo?" 
 
    Mi papá se quedó callado durante mucho tiempo mientras me miraba con los ojos enrojecidos y húmedos. Todavía se estaba culpando a sí mismo. Lentamente extendí mi mano izquierda, notando que la aguja y el tubo estaban conectados y flexioné los dedos. Dudó un momento antes de colocar lentamente su más grande y calloso en el mío. Le di un fuerte apretón. 
 
    "Prométeme, ¿no seguirás castigándote por esto?" Supliqué y lo vi tragar antes de asentir lentamente con la cabeza. 
 
    "Lo prometo", dijo, su voz suave. 
 
    "Bien," le di una pequeña sonrisa y sus labios tiraron hacia arriba antes de inclinarse hacia adelante y colocar un beso en mi frente.  
 
    Refunfuñé cuando la sensación de su erizado bigote me hizo cosquillas, pero no pude evitar sonreír más cuando lo escuché soltar una pequeña risa. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 103 
 
      
 
    Me tomó unos minutos recuperar la compostura, y no pasó mucho tiempo después de que el médico, supuse, entró con mi madre detrás de él.  
 
    "Buenos días, señorita Marriaga. Mi nombre es Dr. Kent", saludó.  
 
    Asentí con la cabeza mientras le daba un vistazo. Probablemente tendría unos treinta y cinco años, el pelo bien peinado y los ojos verde oscuro detrás de un par de anteojos. 
 
    "¿Cómo te estás sintiendo?" preguntó mientras se quitaba el estetoscopio de alrededor del cuello y se acercaba a mí.  
 
    Papá se puso de pie y se apartó para dejarlo trabajar. 
 
    "Estoy cansada", murmuré y el Dr. Kent asintió. 
 
    "Estás tomando algunos analgésicos fuertes en este momento, así que te sentirás así durante la próxima semana", explicó y movió el estetoscopio en una mano. "Quiero comprobar cómo están tus pulmones, si no te importa". 
 
    Negué con la cabeza y levanté los brazos para que pudiera tirar de la manta. Mis mejillas se enrojecieron cuando noté que estaba usando una de esas horribles y poco favorecedoras batas de hospital. Esperaba que me pidiera que intentara quitármelo, pero en cambio, comenzó a colocar el estetoscopio en diferentes puntos de mis pulmones. 
 
    "Respire profundamente", dijo.  
 
    Obedecí, pero mis pulmones ni siquiera estaban medio llenos cuando de repente se congelaron y tosí, casi hasta el punto de asfixiarme.  
 
    El Dr. Kent frunció el ceño y puso el estetoscopio en otra área. "De nuevo." 
 
    Ocurrió el mismo resultado. 
 
    El Dr. Kent asintió con la cabeza mientras se quitaba el estetoscopio y se lo colocaba alrededor del cuello. "Bueno, la buena noticia es que sus pulmones han mejorado, pero aún están muy débiles, por lo que deberá permanecer con el oxígeno unos días más". 
 
    Fruncí el ceño. "¿Qué pasa?" 
 
    El Dr. Kent se pasó una mano por el pelo. "Cuando te llevaron de urgencia a la sala de emergencias, tenías un gran trozo de metal alojado en el pecho debido al accidente. Aunque rompió tu coraza, afortunadamente no fue más profundo. Sin embargo, me llamó la atención que, cuatro semanas antes, sufrió una fractura de costilla y otras dos. Eso, desafortunadamente, fue un punto débil y el impacto del choque los rompió y le pincharon los pulmones en múltiples áreas. Cuando los paramédicos la sacaron del vehículo, los huesos desgarraron la membranas que recubren los pulmones, dañando el tejido blando que contienen ". 
 
    Mis ojos se agrandaron. No es de extrañar que tuviera tan pocas posibilidades de sobrevivir. "¿Hay algo mas?" 
 
    El doctor asintió. "Su brazo derecho se rompió en dos áreas; su cuello sufrió un caso grave de latigazo cervical y su tobillo derecho se torció. También tiene una conmoción cerebral, que durará otra buena semana". 
 
    Asentí lentamente. Es bueno que no pueda sentir todo lo que me pasa en este momento. 
 
    "Todos sus huesos sanarán, no tengo ninguna duda al respecto", continuó el Dr. Kent. "Sin embargo, el daño a los tejidos blandos de los pulmones es irreparable. Podrá volver a respirar normalmente en unas pocas semanas, pero le sugiero que se abstenga de inhalar vapores potentes como el humo y los perfumes fuertes. Definitivamente, fumar está fuera de discusión. A partir de ahora es muy probable que su pecho Y sus pulmones sufran mucho, ya sea por su intento de fumar, o incluso por el humo de un incendio. Será mejor si lleva una bomba para el asma a partir de ahora, la bomba contiene los mismos relajantes que necesitarán sus pulmones si se paralizan por alguna razón ". 
 
    Asentí con la cabeza, asimilando toda la información. "Gracias," dije después de un momento, mis ojos comenzaban a caer en contra de mi voluntad. 
 
    El Dr. Kent se volvió hacia mis padres. "Su hija necesita descansar ahora", dijo y comenzó a sacarlos de la pequeña habitación.  
 
    Mi papá parecía indeciso y me di cuenta de por qué. 
 
    Le di una pequeña sonrisa. "Te veré cuando despierte," le aseguré y él asintió levemente, pero la preocupación aún era evidente en sus ojos.  
 
    Mamá se despidió con la mano y yo me las arreglé para dar una pequeña SONRISA a cambio antes de que el sueño me superara una vez más. 
 
    - 
 
    Los primeros días dormí la mayor parte del día y la noche, y solo pude permanecer despierta unos treinta minutos a la vez. 
 
    Todos han venido a verme. Rick casi lloró cuando me vio despierta y, si no fuera por el hecho de que todavía estaba en la UCI, probablemente me hubiera aplastado en un abrazo. Mis padres pasaban la mayor parte del tiempo conmigo y cuando regresaban a casa a descansar; mi hermana y su esposo venían a hacerme compañía. 
 
    Anne también ha venido y trajo consigo una tarjeta que fue firmada por toda la clase, algo que encontré muy conmovedor. Se quedó un rato y, aunque todavía estaba muy medicada, no pude evitar sentir que me estaba ocultando algo. Pero no la presioné, principalmente porque no tenía la energía para hacerlo. Probablemente solo estaba preocupada. 
 
    Unos días después, finalmente me permitieron darme un baño. Me había tomado cerca de media hora ayudarme a desnudarme (me sentía muy incómoda) pero la vista de mi pecho pronto centró toda mi atención. Todo mi pecho era una mezcla de negros y azules, y cuando el vendaje que me envolvía con fuerza se deshizo, hubo algunos cortes profundos y horribles; todos los cuales tenían muchos puntos de sutura.  
 
    Hice una mueca al verlo. Pensé que la herida en mi cabeza era mala. 
 
    En general, pasé dos semanas en la UCI antes de que el Dr. Kent pensara que estaba bien quitarme el oxígeno de forma permanente y trasladarme a una sala pública. Conocí a algunas personas interesantes allí, pero la mayor parte del tiempo nos mantuvimos para nosotros, mis amigos y parientes fueron un buen entretenimiento durante las horas de visita. 
 
    Ahora que no pasaba todo el tiempo durmiendo, realmente estaba empezando a extrañar mi casa, mi propia cama y especialmente a Dobey. Cada vez que mis padres venían de visita, le preguntaba cómo estaba y me contestaban que me extrañaba muchísimo. 
 
    Una cosa que no pude negar como algo bueno de estar en este accidente fue que finalmente me obligó a hablar de nuevo con mis padres. Casi morir pone todo en una perspectiva diferente; Incluso estaba dispuesto a perdonar a Amy ... si tan solo se molestara en aparecer.  
 
    Pensé que tal vez estaba durmiendo cuando me visitaron, pero una vez, mientras me dormía, escuché a mi mamá quejarse con mi papá de que no me habían visitado ni siquiera llamado para ver cómo estaba. Nunca les conté lo que pasó, pero tampoco me sentí como una enemistad en este momento. 
 
    A medida que pasaban las semanas, tenía muchas ganas de llegar a casa. Les había pedido a mis padres en innumerables ocasiones que le pidieran al hospital que me dejara ver a Dobey, pero dijeron que el hospital nunca lo permitiría. Anne me visitaba todos los días y con él traía el trabajo escolar que me había perdido, aunque en realidad nunca lo hice porque mi brazo derecho estaba roto, así que terminamos charlando. 
 
    Después de estar en el hospital durante un mes, finalmente se consideró que estaba lista para irme a casa. Rick se había ofrecido a ayudar, pero mis padres dijeron que podían arreglárselas. Charlé con entusiasmo todo el camino a casa, pero por alguna razón, mis padres estaban muy callados. 
 
    Cuando finalmente llegaron a nuestra casa, abrí rápidamente la puerta y salí del auto. Aunque mi brazo todavía estaba enyesado, mi tobillo estaba mejor.  
 
    "Um ... ¿Cam?" comenzó mi papá, pero negué con la cabeza. 
 
    "Espera un segundo, papá. Necesito ir a saludar a Dobey", dije rápidamente y corrí hacia la puerta. Fueron necesarios algunos intentos fallidos para abrirla con la mano izquierda, pero finalmente lo logré. "¡Dobey, estoy en casa!" Grité a la casa silenciosa.  
 
    Esperé un momento, pero cuando no se escuchó ningún sonido fruncí el ceño. Me dirigí al patio trasero. ¿Quizás estaba encerrado afuera? 
 
    Miré a través de la puerta de cristal, pero no había ni rastro de su yo saltarín. Mi ceño se profundizó. Escuché a mis padres venir detrás de mí. Me di la vuelta para mirarlos.  
 
    "¿Dónde está Dobey?" Pregunté, mi entusiasmo se desvaneció lentamente. Ninguno de los dos pudo encontrar mi mirada y sentí que un mal presentimiento crecía en la boca de mi estómago. "¿Dónde está Dobey?" Lo repeti. 
 
    Mi mamá suspiró. "Cam ... Cuando estabas en el hospital ... Dobey dejó de comer el día después de que nunca volviste a casa y-" 
 
    Mis ojos se agrandaron. "Entonces, ¿está en el veterinario?" Pregunté rápidamente. "Bueno, ¿por qué no lo dijiste? ¡Vamos, tenemos que ir a verlo!" Dije y rápidamente comencé a caminar hacia la puerta principal, el pánico se apoderó de mi pecho. 
 
    "Cam," mi padre finalmente habló y me congelé ante su tono. "No está en el veterinario". 
 
    Estuve en silencio durante mucho tiempo mientras miraba a mis padres. Se me secó la garganta y el corazón me dio un vuelco en el pecho. Negué con la cabeza.  
 
    No. No podía ...  
 
    Volví a mirar afuera y esta vez me di cuenta de que su perrera no estaba en su lugar habitual, ni tampoco su cuenco de agua. Mi garganta se atascó. 
 
    "¿H-cuánto tiempo murio?" Traté de evitar que las lágrimas me llenaran los ojos. 
 
    "Aproximadamente una semana", respondió mi padre y mis ojos se abrieron. 
 
    "¿Y no me lo dijiste?" Pregunté con voz chillona. 
 
    Mi mamá me miró con culpa. "Nosotros ... solo queríamos que te concentraras en mejorar". 
 
    "¡Aún deberías habérmelo dicho!" Respondí bruscamente cuando las lágrimas empezaron a hacer que mi vista se volviera borrosa. "¿No probastes con darle otras cosas de comer? ¿Le diste de comer los trozos de carne en salsa que amaba?" 
 
    "Le dimos de todo, Cam", susurró mi papá, "pero no quiso comer. Lo llevamos al veterinario, pero tampoco pudieron ayudar". 
 
    Mi garganta se contrajo dolorosamente mientras negaba con la cabeza.  
 
    No ... no mi Dobey. 
 
    "Él estaba viejo de todos modos ..." Mamá trató de razonar. 
 
    Arrugué mi rostro mientras las lágrimas calientes lentamente comenzaban a correr por mis mejillas. Sin mirar a mis padres, giré sobre mis talones y corrí por el pasillo hacia mi habitación, cerrando la puerta detrás de mí mientras me derrumbaba en mi cama, por la perdida eminente de mi querido dobey.

  

 
   
    Capitulo 104 
 
      
 
    Han pasado dos días desde que volví a casa del hospital, dos días desde que escuché la noticia que destrozó mi mundo ... y dos días desde la última vez que comí y dormí. Simplemente no he tenido apetito desde que me enteré de que Dobey murió y, aunque sentía hambre en el estómago, era como si mi mente no pudiera registrarlo; y cada vez que cerraba los ojos, los pensamientos y sueños de Dobey siempre me despertaban de nuevo.+ 
 
    Tampoco he salido de mi habitación en esos dos días; con la excepción de necesitar el baño. Me acuesto en mi cama mirando hacia el techo. Es la posición más segura. Si miro a otro lado, se me vienen a la cabeza recuerdos con los que, honestamente, no puedo lidiar. 
 
    Nunca lloré tanto en mi vida como el día que me enteré del fallecimiento de Dobey. Lloré hasta que literalmente no pude más, mi rostro se encogió y mis pulmones se estremecieron por la intensidad de la agonizante sensación en mi pecho. Ni siquiera lloré tanto por Seth.1 
 
    Sabía que estaba preocupando a mis padres al no salir de mi habitación ni comer, pero la idea de la comida me revolvió el estómago.  
 
    ¿Fue esto lo que sintió Dobey que hizo que no comiera?  
 
    Fueron preguntas y declaraciones crueles como esta las que atormentaron mi mente. Normalmente salía a caminar para despejar mi cabeza de esos pensamientos pero, de nuevo, era algo que siempre hacía con Dobey. 
 
    Cuando llegó el tercer día, después de finalmente lograr dormir durante una hora, me desperté con el sonido de la lluvia golpeando mi ventana. Mis ojos gravitaron hacia el cristal y vi como gotas de agua caían y tocaban el alféizar de la ventana. De repente tuve la extraña necesidad de sentirlo en mi cara. 
 
    Aparté mis mantas a un lado, me puse mis pantuflas y lentamente caminé por el pasillo hasta el porche trasero. Hice una pausa por un momento mientras miraba el clima lúgubre afuera ... y el lugar ahora vacío donde Dobey siempre dormía durante el día. 
 
    Cerré los ojos por un momento, preparándome y abrí la puerta de vidrio. El aire frío del invierno golpeó mi cara cuando salí e inmediatamente me acurruqué en mi vestido. Obligándome a cualquier recuerdo tratando de salir a la superficie, caminé hacia los escalones que conducían al césped y me quedé un momento, sintiendo unas gotas golpear mi cara antes de sentarme y envolver mi vestido más apretado alrededor de mí. 
 
    No estaba segura de cuánto tiempo estuve sentada allí, pero fue suficiente para que la parte delantera de mi cuerpo estuviera completamente empapada, pero no me importó. Se sintió tan refrescante sentir algo más que dolor emocional. Sin embargo, para ser honesta, no podía sentir nada en este momento. Era como si mi cerebro tuviera una sobrecarga emocional y se apagara debido a eso. Ya ni siquiera pensaba en nada. De alguna manera me sentí desconectada, como si mi mente estuviera en otro lugar y no pudiera recuperarla. 
 
    Me tomó un tiempo darme cuenta de que unos pasos se acercaban a mí. Eran demasiado pesados para ser de mi mamá y demasiado separados para ser de mi papá. Definitivamente tampoco eran el golpeteo de las patas. Cerré mis ojos. Si era un ladrón, no me importaba. Un pensamiento peligroso, pero estaba demasiado agotada para preocuparme o preocuparme más. 
 
    "¿Cam?" 
 
    Parpadeé porque tomó un momento para que la voz se registrara en mi mente. Rick . Lentamente giré la cabeza para mirarlo. No dije nada cuando sus ojos se abrieron un poco, notando mi apariencia, y rápidamente se acercó a mí. 
 
    "¿Qué estás haciendo bajo la lluvia? Te enfermarás", dijo mientras se quitaba la chaqueta y la envolvía alrededor de mis hombros mojados. No dije nada y en su lugar miré mis pantuflas, ahora mojadas y con alguna salpicadura de barro. 
 
    "Vamos, no puedes quedarte aquí con este clima", dijo y trató de hacer que me pusiera de pie, pero no me moví. 
 
    "Estoy bien aquí", dije, mi voz ronca y ronca por no haber sido utilizada en tres días. 
 
    "Cam ..." 
 
    "¿Por qué estás aquí?" Le pregunté antes de que pudiera empujarme a entrar de nuevo.  
 
    No quería estar adentro. 
 
    Rick parpadeó antes de suspirar y se sentó a mi lado, su brazo rozó el mío mientras lo hacía. Vi como gotas de lluvia empezaron a caer sobre su cabello castaño claro mientras miraba el césped por un momento. 
 
    "Tu mamá me llamó", comenzó. "Ella dijo que no te estaba yendo muy bien y me preguntó si podía venir por unas horas porque tenía que volver al trabajo. Está ... preocupada por ti y pensó que tal vez un cambio de compañía te ayudaría". 
 
    Por alguna razón, sus palabras no se registraron en mi mente. Estaba más interesada en la forma en que su cabello se oscurecía cuanto más húmedo se volvía y cómo las puntas comenzaban a rizarse. El mío hace lo mismo cuando se moja. 
 
    "Así que ... supongo que preguntar cómo has estado no sería bueno ..." Rick se calló cuando mis ojos se clavaron en una gota de agua que corría por su mejilla.  
 
    Sin pensarlo, extendí la mano para limpiarlo. Escuché que la respiración de Rick se entrecortaba levemente, pero no me di cuenta mientras pasaba mi mano por su frente, limpiando las gotas de agua que se acumulaban allí. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Rick preguntó lentamente mientras le peinaba el cabello hacia atrás para que no se le pegara a la cara. 
 
    "Sabes que no me gusta el cabello en los ojos", dije mientras trataba de presionar su cabello hacia atrás, pero solo logré pegar hacia arriba.  
 
    Resoplé y comencé a apartar mi mano cuando Rick de repente agarró mi muñeca. 
 
    Parpadeé cuando mis ojos finalmente se conectaron con sus orbes color caramelo. No dijo nada, pero me miró con una mirada tan intensa en sus ojos que no pude evitar fruncir el ceño.  
 
    "¿Qué?" 
 
    Pero en lugar de responder, sus labios de repente se conectaron con los míos.3 
 
    -------------------------------------------------- ------------------------------------------ 
 
    "¡Sofía!" 
 
    La cabeza de Leidy se disparó y vio a un Sr. Sommers muy enojado mirándola. Parpadeó cuando notó que toda la clase de historia también la estaba mirando. Volvió a mirar al señor Sommers sintiéndose un poco perdida.  
 
    ¿Digame profesor? 
 
    Los ojos del señor Sommers se entrecerraron ante su expresión. "¿Puedo preguntar qué es lo que estás leyendo que te parece más interesante que mi clase?" 
 
    La frecuencia cardíaca de Leidy aumentó mientras cerraba lentamente el diario de su madre. "Nada", respondió ella, tratando de mantener la voz tranquila.  
 
    Podía sentir la mirada curiosa de Alex a un lado de su rostro. 
 
    El señor Sommers le tendió la mano. "Dáme eso." 
 
    Los ojos de Leidy se abrieron y se aferró al libro amarillo. No podía separarse del diario de su madre. Es todo lo que le queda de ella. 
 
    "Es posible que pueda recopilarlo al final de la lección si se concentra en mi clase en lugar de en pensamientos de fantasía", dijo Sommers con severidad, una advertencia de que podría no recuperarlo si no hacía lo que él dijo.  
 
    Leidy tragó antes de levantar lentamente el libro hasta su mano. 
 
    El Sr. Sommers lo agarró y se volvió para caminar de regreso al frente de la clase. "Ahora, como estaba diciendo ..." dijo y dejó caer el libro sobre su escritorio con un ruido sordo antes de volverse hacia la pizarra. 
 
    Ni una palabra de la lección llegó a los oídos de Leidy, ya que su mirada se centró únicamente en el libro sobre el escritorio del Sr. Sommers. Estaba tan preocupada de que alguien lo agarrara si dejaba de verla. Quería darse una bofetada. Era tan estúpida al traerlo a la escuela, pero el diario de su madre era lo único que podía distraerla de su propia vida miserable. 
 
    Los minutos se prolongaron y diez minutos antes de que sonara la campana, el Sr. Sommers anunció que quería que la clase hiciera una actividad y que lo que no completaron sería para la tarea. Luego, para horror de Leidy, el Sr. Sommers se sentó en su escritorio, tomó el libro amarillo y lo abrió por la primera página. 
 
    Leidy casi salió disparada de su escritorio para arrebatárselo, pero cuando vio al señor Sommers fruncir el ceño, se quedó en su asiento. Ella vio como él parecía hojear algunas de las páginas y leer otras más enfocado con el ceño fruncido en su rostro.  
 
    El corazón de Leidy palpitó en su pecho. ¿Se dio cuenta siquiera de que estaba leyendo el diario de alguien? ¿una historia de la vida real y no 'pensamientos de fantasía'? 
 
    Se sintió como una eternidad antes de que finalmente sonara la campana. Mientras que todos los demás se apresuraron a empacar sus cosas e irse, Leidy se quedó atrás, permitiendo que Mindy y Alex se fueran antes de ir vacilante hacia el Sr. Sommers. Seguía leyendo el diario, ahora con tanta atención que Leidy tuvo que gritar para llamar su atención. 
 
    El aula estaba vacía cuando el señor Sommers levantó la vista y su mirada se encontró con la de ella. Una de sus manos se cubrió la boca mientras la otra golpeaba el escritorio con el bolígrafo, sus ojos estaban tan increíblemente concentrados en Leidy que estaba casi a la par con la mirada habitual de su padre. 
 
    "Leidy ..." murmuró mientras su mirada se fijaba en su apariencia. Después de un momento, negó con la cabeza. "Debería haberme dado cuenta", dijo, más para sí mismo que para ella. 
 
    Leidy frunció el ceño. "¿Qué ocurre Señor?" 
 
    El señor Sommers respiró hondo y se puso de pie. "No creo que te haya dado una presentación adecuada, Leidy", dijo, ofreciendo su mano a una ahora muy confundida Leidy que lo miró perpleja. "Yo soy, bueno, era el mejor amigo de tu madre ... Mi nombre es Rick Sommers". 
 
    

  

 
   
    Capitulo 105 
 
      
 
    Por un momento, Leidy no hizo nada más que mirar al Sr. Sommers sin comprender, sus palabras dando vueltas por su mente. Parpadeó y abrió la boca para responder, pero no hizo ningún sonido. Ella estaba atónita más allá de las palabras.+ 
 
    Los ojos color caramelo del Sr. Sommers se posaron en su escritorio mientras su mano regresaba lentamente a su costado. "Yo ... me doy cuenta de que esto podría ser un poco impactante para ti, considerando todo lo que sin duda has leído sobre mí. Supongo que tu madre tampoco habló mucho de mí. No la culparía ... no después de lo que le hice ". 
 
    Leidy frunció levemente el ceño ante sus palabras. 
 
    El Sr. Sommers se mordió el interior de la mejilla y miró a Leidy una vez más. "No puedo creer que no me di cuenta de quién eras. Te ves exactamente como ella a tu edad". Sacudió la cabeza. "Leidy Freelance ... supongo que se casaron después de todo. Esperaba que fuera sólo un rumor." Una mirada pensativa se apoderó de los rasgos ligeramente envejecidos de Rick. "Um, ¿cómo ... está tu madre? ¿Está bien?" 
 
    Leidy sintió que se le caía el corazón ante sus palabras. Rick no lo sabía.  
 
    Sintió que se le secaba la boca. "Uh ..." tartamudeó y trató de tragar el repentino nudo en su garganta mientras miraba el rostro del pasado de su madre. "Señor ... um, mi mamá murió ... hace dieciocho años." 
 
    Ahora fue el turno del Sr. Sommers de parecer sorprendido cuando sus ojos se abrieron y su espalda se enderezó. "¿Q-Qué?" 
 
    Leidy miró sus botas, sintiéndose culpable como siempre se sentía cuando pensaba en su madre. "Yo ... nunca la conocí, ella murió cuando yo nací". 
 
    El señor Sommers respiró hondo mientras temblaba y se sentó en su asiento, su rostro se puso pálido mientras la miraba con incredulidad. Fue un silencio tenso mientras Leidy esperaba su reacción. Ella esperaba que él estallara en un ataque de rabia en cualquier momento, gritando a todo pulmón que Leidy era la causa de la muerte de su madre (lo había estado esperando de su padre durante los últimos dieciocho años) pero nunca sucedió. 
 
    "Cam ..." Su voz tenía tal remordimiento que hizo que Leidy se sintiera aún peor. "¿Cómo ... cómo es que nadie me lo dijo?" susurró y apretó sus labios ligeramente temblorosos en una línea apretada. Leidy notó que sus ojos se habían vuelto más rojos. "Si tan solo no hubiera ... yo," frunció el ceño y la comprensión apareció en su rostro. "Espera ... ¿ella murió cuando tú naciste?" 
 
    Leidy asintió lentamente sintiendo la acusación que se avecinaba que predijo.  
 
    El señor Sommers la miró fijamente. "¿Qué pasó? ¿Hubo complicaciones? ¿Algo salió mal? ¿Qué?" presionó.  
 
    Los labios de Leidy temblaron ante su aumento de tono, pero se dio cuenta de que era más por frustración que por ira. 
 
    "No lo sé, señor", respondió ella con tanta calma como pudo. "Nadie me lo dijo nunca". 
 
    "Tu padre tuvo algo que ver con eso, ¿no?" El tono suave pero venenoso de la voz del Sr. Sommers no pasó desapercibido para Leidy. Él frunció el ceño. " Colton era un peligro para ella desde el principio. Sabía que nunca debí haberla apoyado con su secreto, debí habérselo dicho a sus padres desde el principio". Curvó sus manos en puños apretados. "¡Si lo hubiera hecho, ella nunca se habría enamorado de él!" gruñó y golpeó el escritorio con el puño. 
 
    Leidy se estremeció ante la acción y miró al Sr. Sommers con los ojos muy abiertos, pero de repente se derrumbó, desplomándose hacia adelante en su asiento mientras se pasaba los dedos por el pelo, las lágrimas rodaban por sus mejillas.  
 
    "Ella todavía estaría aquí si lo hubiera hecho," su voz se quebró. "Debería haber sido un mejor amigo para ella. Cuando ya estaba luchando, la pateé más. Nunca debería haberle dicho lo que le dije. Debería haberla protegido, le prometí que lo haría, pero hice. todo lo contrario. Mis sentimientos nunca debieron interponerse en el camino ". 
 
    Leidy no sabía cómo responder mientras veía al siempre gruñón Sr. Sommers derrumbarse frente a ella. Ella no sabía a qué se refería, pero tenía la sensación de que era la escena que él la que había interrumpido de leer. ¿Qué le había hecho a su madre ese día? Sin embargo, Leidy todavía encontraba desconcertante ver a un hombre adulto desmoronarse por un dolor como este. 
 
    "Señor ... estoy seguro de que-" 
 
    "Leidy, por favor, si estás tratando de consolarme, no lo hagas. Merezco sentir esto ahora mismo", dijo en voz baja y Leidy apretó los labios y permaneció en silencio. Rick suspiró y se secó los ojos con el dorso de la mano. "Supongo que has leído lo que pasó", dijo y negó con la cabeza. "Qué idiota fui. No estaba pensando bien ese día. El hecho de que amaba a tu madre durante años finalmente me atrapó, pero lo expresé en el momento equivocado: cuando se suponía que debía estar allí para ella como un amigo traté de estar allí como pretendiente. 
 
    "Ella me rechazó, por supuesto. Debería haberlo visto venir, pero espeté y dije cosas que nunca debería haberle dicho. Estaba tan ... frustrado por el hecho de que la amaba durante años y luego, de repente, existian algunos ricos valses de chico malo en su vida, arrastrándola. Estaba tan celoso que él logró estar con ella de una manera que solo soñé, pero estaba demasiado asustado para perseguirla. Debería haberle dicho cómo Lo sentí desde el principio, pero ella estaba tan feliz con él, no podía negarle esa felicidad. 
 
    "Pero cuando vi todo lo que ella pasó para tratar de estar con él, lo que ella soportó, comencé a despreciar a Colton. Así que cuando escuché que ella rompió con él, yo era la persona más feliz del mundo a pesar de lo rota que estaba. Luego, cuando Colton fue expulsado, pensé que finalmente podría ser mi oportunidad de demostrarle que podía cuidarla de una manera más que un amigo. Pero luego ella me rechazó ... y nunca volví a hablar con ella. Estaba planeando pedirle perdón algún día, pero ... nunca supe que no tendría esa oportunidad ". 
 
    Rick miró a Leidy y le dedicó una pequeña sonrisa, pero sus ojos estaban llenos de tristeza. "Lamento haberte dicho de esa manera ... yo sólo- fue un poco impactante para mí." 
 
    "Entiendo, señor," Leidy asintió con la cabeza una vez. 
 
    El Sr. Sommers miró hacia otro lado y el silencio los envolvió por un momento antes de volver a mirar a Leidy. "Bueno, ¿cómo ha ido tu vida? Pareces bastante lejana de los parientes de tu madre". 
 
    Leidy asintió lentamente. "El trabajo de mi papá nos hace movernos mucho". 
 
    Rick asintió con la cabeza en comprensión. "Y ... ¿y cómo está tu padre?" 
 
    Leidy se mordió el interior de la mejilla, sin saber cómo responder. 
 
    Rick meneó la cabeza. "No te ofendas, Leidy, pero honestamente no sé lo que tu madre vio en él. Estaban en extremos completamente opuestos del espectro. Nunca en mi vida los habría juntado a los dos, pero ella lo amaba así que supongo que todo salió bien, ¿no? " 
 
    "Supongo que sí." 
 
    El silencio creció antes de que Rick finalmente suspiró y la miró. "Bueno, te he retenido lo suficiente. Lamento ver esto sin tu permiso", dijo Rick y le devolvió el libro amarillo a Leidy, quien lo aceptó con mucho gusto. "Pero no puedo decir que me arrepienta. De lo contrario, nunca me hubiera enterado ..." 
 
    Leidy lo vio tragar con dificultad y respiró temblorosamente. Él la miró y Leidy pudo ver lo difícil que fue para él cuando le dio una pequeña sonrisa temblorosa. 
 
    "Cuídese, señorita Freelance." 
 
    -------------------------------------------------- ------------------------------------ 
 
    Por un momento mi mente se quedó en blanco mientras miraba los párpados cerrados de Rick, sus cálidos labios contra los míos. De repente, como si fuera un plato caliente, mis ojos se abrieron y lo empujé lejos de mí, jadeando en estado de shock. 
 
    "Q-Qué ..." tartamudeé, incapaz de formar pensamientos coherentes mientras miraba a Rick sorprendida. 
 
    Rick parpadeó y abrió la boca para hablar. "Yo-yo sólo pensé que ..." se detuvo y miró hacia un lado. 
 
    "¿Pensaste qué? ¿Por qué ...?" No pude terminar lo que pensaba.  
 
    ¿Porqué me besaste? 
 
    Rick se humedeció los labios y me miró, su mirada de caramelo penetrando la mía. "¿En serio no puedes decir por qué?" preguntó, su voz era una extraña mezcla de emociones.  
 
    ¿Frustración? ¿Tristeza? No sabría decirlo. 
 
    Negué con la cabeza, completamente confundida. 
 
    El rostro de Rick se puso duro mientras se burlaba. "¿En serio? ¿Puedes entender lo que significan las acciones de algunos chicos malos, pero no puedes entender lo que piensa y siente tu mejor amigo?" su voz se elevó, solo causando que mi confusión creciera. 
 
    "Qué vas a-" 
 
    "¿Tengo que decírtelo bien? ¡Te amo, idiota!" Rick me gritó. 
 
    Sentí un cortocircuito en mi cerebro mientras miraba a Rick estupefacta. Mi mandíbula se abrió y mis ojos se agrandaron, pero mi lengua se quedó coja. 
 
    Rick suspiró y se pasó una mano por el pelo. "Siempre lo he hecho", agregó en un tono más suave y apartó la mirada de mí. 
 
    Un tenso silencio creció entre nosotros, la lluvia fue el único sonido que se escuchó. Rick respiró hondo y me miró a la cara después de unos momentos. "Di algo", dijo suavemente, pero no pude formar ninguna palabra.  
 
    ¿Él ... él me amaba? 
 
    Después de unos segundos más de silencio, vi que Rick empezaba a fruncir el ceño. "¿En serio no tenías ni idea?" Solo pude negar con la cabeza, todavía demasiado aturdida para hablar. El ceño de Rick se profundizó. "Siempre supiste lo que estaba pensando. Y era tan obvio acerca de mis sentimientos. ¿Cómo no te enteraste?" 
 
    Estaba a punto de responder, diciendo que Anne siempre se burlaba de mí por lo protector que era Rick conmigo, pero no podía. No puedo creer que nunca me di cuenta antes de ahora. Siempre pensé que eso era solo porque era su mejor amiga, no tenía idea de que había más. Nunca supe que me amaba.  
 
    Antes de que pudiera responder, Rick dijo con voz fría: "Has cambiado". 
 
    Parpadeé ante eso. "¿Qué?" 
 
    Los ojos de Rick se entrecerraron. "Desde que Colton entró en escena, empezaste a actuar diferente. Secreto, una mentirosa; esa no es la Cam que conoci". 
 
    "¿Perdón?" Pregunté, sintiéndome ofendida por lo que dijo. 
 
    "¡Me mentiste sobre todo lo que estaba pasando en tu vida! Me mantuviste en secreto el hecho de que estabas saliendo con Colton y solo lo descubrí por el hecho de que el exnovio de su hermana te atacó en el hospital cuando te llevó allí ". 
 
    "Lo mantuve en secreto porque era lo más seguro". 
 
    Una mirada oscura cruzó por los ojos oscurecidos de Rick. "Sí, lo más seguro para que tus padres no se enteren de que su hija menor está durmiendo con un chico. No querías que supieran que te habías convertido en una puta, ¿verdad?"3 
 
    Mi rostro cayó. "¿Que acabas de decir?" 
 
    Rick me fulminó con la mirada. "Me escuchaste. ¿De verdad pensaste que sería feliz siendo tu novio encubridor del mundo, sabiendo lo que estabas haciendo en las sombras?las cosas No funcionan así". 
 
    Superando mi conmoción inicial, mi cerebro comenzó a funcionar y le devolví la mirada a Rick. "Espera un segundo, tú eras el que quería fingir una cita, ¿recuerdas? Solo hice eso para ayudarte a sacarte de encima a ese acosadora chica. No había sentimientos románticos involucrados allí. Te estaba ayudando como amigo". 
 
    Rick se burló. "Sí, claro y ocupada haciendo el amor con Colton mientras estabas en eso." 
 
    Mi ira alcanzó su punto máximo. "Sabes que tienes algo de valor al entrar en mi casa y soltar insultos como las malas hierbas que crecen en mi jardín cuando no tienes ni idea de lo que pasó entre nosotros. Colton y yo nunca dormimos juntos, y yo nunca eh estado con ningún otro chico. (como bien sabes) así que no tienes derecho a llamarme puta, ¡porque tu muy bien sabes que eso es falso!" 
 
    "¡No fue nada bueno para ti!" 
 
    "¡No te atrevas a decir eso, al menos él siempre me respetó! A diferencia de lo que acabas de hacer, él siempre me protegió y amó". 
 
    "¿Qué sabes sobre el amor, Cam? Sabes que él te hizo perder una amistad cercana, ¿verdad?" 
 
    Vacilé un momento, pero antes de que pudiera pensarlo bien, murmuré en voz baja: "Y estoy a punto de perder otra". 
 
    Los ojos de Rick se agrandaron ante mis palabras. "¿Qué?" 
 
    Respiré hondo y nivele mi mirada con la suya. "Fuera, de mi casa" susurré, sintiendo que mi corazón se partía ante la idea de perder a uno de mis amigos más cercanos, pero sus palabras me hirieron profundamente. 
 
    "Cam-" 
 
    "¡Dije que te vayas!" Le grité, devolviéndole la chaqueta, esperando que no viera que las lágrimas comenzaban a llenar mis ojos. 
 
    Rick me fulminó con la mirada. "Bien, pero no esperes que vuelva." 
 
    Y, con eso, se puso de pie y marchó por la puerta trasera. Cerré los ojos con fuerza y solo una vez que escuché la puerta principal cerrarse de golpe, me hundí en el suelo y dejé que las lágrimas fluyeran. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 106 
 
      
 
    El primer día que volví a la escuela fue una vorágine de emociones para mí. Habían sucedido tantas cosas en el espacio de unas pocas semanas que no estaba segura de cómo sería mi día. Después de pasar un mes en el hospital y más de dos semanas en casa, no estaba segura de cómo reaccionaría la gente cuando me vieran. 
 
    Entonces, me sorprendió mucho cuando entré al edificio y descubrí que todos los que pasaban sonreían y me daban la bienvenida. 
 
    Por supuesto, no puedo decir que todos estuvieran contentos de verme. No he hablado con Rick desde ese día hace dos semanas. Aunque lo he visto en la iglesia, siempre mira para otro lado con el ceño fruncido en el rostro. Ni siquiera intenté hablar con él, todavía estaba molesta por cómo me llamó. 
 
    Mis padres notaron que algo había sucedido entre nosotros y, aunque me investigaron para averiguar qué estaba mal, nunca les dije, y nunca lo presionaron. Amy tampoco pensó en reconocerme cuando regresé a clases. Ni siquiera me visitó en el hospital. Entonces, la ignoré también. Me habían pasado demasiadas cosas que ya no podía lidiar con la mezquindad. 
 
    A medida que se acercaba el momento de las finales, me encontré profundizando en mi trabajo escolar más que nunca. Fue un alivio para mí de alguna manera. No tuve que pensar en todas las cosas horribles que me han pasado en tan poco tiempo cuando estudié, y pronto casi me volví adicta. 
 
    Apenas dormía, tal vez tres horas como máximo, y luego volvía a levantarme para estudiar. Fue mi escape del mundo. En un instante, habían pasado las dos semanas y comenzaron las finales. Habiendo pasado todo mi tiempo estudiando, nunca en mi vida estuve más preparada para mis exámenes finales que entonces. Después de haber realizado innumerables pruebas de revisión, sabía todas las preguntas y métodos posibles que podían hacer y cuando volvieron nuestros resultados después del período de exámenes de un mes,  
 
    Me sorprendió descubrir que obtuve un máximo de 90 para cada uno de mis examenes. Pero el que pegó mis pies en su lugar fue mi nota de matemáticas. Una asignatura que era mi peor enemiga hasta que Colton entró en mi vida, ahora era una nota de la que recibí la primera puntuación perfecta en la historia de la escuela. 
 
    Mi mamá, que siempre estuvo tan en contra de Colton y que él fue una mala influencia para mí, nunca pronunció una palabra cuando vio esa marca. 
 
    Cuando el año escolar se acercaba a su fin y llegaba el día de la graduación, todos estaban llenos de alegría con sus vestidos de ceremonia, pero yo permanecí tan estoica como el día en que perdí a Dobey. Aunque había fallecido hace seis semanas, yo todavía no lo había superado. Mi sensación al comienzo del año era correcta: este año definitivamente iba a ser diferente. Pero nunca hubiera pensado que saldría como lo hizo. 
 
    Una vez concluida la ceremonia, todos vitorearon e hicieron la habitual toma de fotografías. Me encontré sin saber qué hacer cuando llegué a casa después de que mi familia celebró una pequeña fiesta para mí y mis primas, que fue más incómoda que cualquier otra cosa debido al hecho de que Amy estaba allí ... y que su madre me ignoró por completo cuando la saludé. Algo que encontré extremadamente grosero. Actuó como si nunca me hubiera visto, pero yo estaba justo frente a ella. 
 
    Habría bloqueado esas experiencias estudiando, pero ahora ... no tenía nada más que estudiar. Debido a mis notas, me habían aceptado en la universidad a la que siempre había querido asistir para estudiar teología, pero mis libros solo llegarían en unos meses, así que ahora no tenía nada que estudiar. Entonces, me conformé con leer una novela romántica que no había leído en meses. Aunque el personaje masculino principal me recordaba demasiado a Colton. 
 
    Fue a media tarde, dos días después de la graduación, cuando escuché un golpe en mi puerta. Miré hacia arriba y noté que mi papá entraba con una expresión un poco vacilante en su rostro.  
 
    "Oye", saludó en voz baja. 
 
    "Hola", dije y me volví a leer mi libro.  
 
    Las cosas todavía estaban un poco tensas con mi familia, porque nunca me dijeron por lo que estaba pasando Dobey cuando yo estaba en el hospital. Aunque me di cuenta de por qué hicieron lo que hicieron, todavía me dejó un poco de resentimiento y no he hablado con ellos desde entonces debido a los exámenes. 
 
    "¿Quieres ir a caminar conmigo?" preguntó mi papá y dudé. 
 
    "Realmente no tengo ganas, papá." 
 
    Los paseos me recordaban demasiado a Dobey. No he vuelto a tomar uno desde entonces y era obvio debido a mi piel considerablemente pálida. 
 
    "Por favor, quiero hablar contigo", dijo mi papá, pero no estaba rogando, era casi como si me estuviera diciendo que fuera a caminar con él. Su tono me hizo replantearme. 
 
    Suspiré. "Está bien", murmuré y puse mi libro en mi cama antes de ponerme de pie.  
 
    Papá me abrió la puerta mientras salíamos de la casa y comenzamos a caminar por la calle. El sol brillaba intensamente sobre nosotros mientras caminábamos, pero mi padre nunca pronunció una palabra hasta que nos desviamos de la concurrida calle lateral y entramos en el parque donde solía llevar a Dobey con tanta frecuencia. 
 
    "Entonces ..." comenzó mi papá y lo miré para reconocer que estaba escuchando antes de mirar hacia atrás al camino de tierra debajo de mis pies. "Háblame de Colton." 
 
    Esas palabras me congelaron y me volví para mirar a mi papá con los ojos muy abiertos, buscando cualquier signo de broma. Sin embargo, me devolvió la mirada con una expresión tranquila.  
 
    "¿Perdón?"  
 
    ¿Quizás lo escuché mal? 
 
    "Háblame de Colton", repitió papá. "¿Cómo es él?" 
 
    Parpadeé. "¿Por qué me estás preguntando esto?"  
 
    Pensé que mis padres no querían tener nada que ver con él. ¿Por qué mi padre querría saber ahora de repente? 
 
    Mi papá miró hacia un lado por un momento. "Recuerdo que te había prometido que podrías contar tu versión de los hechos. Sé que es un poco tarde, pero quiero escucharlo". 
 
    No hablé por un momento, solo lo miré. No sabía que esto era de lo que quería hablar. Pensé que se trataría de la universidad o algo así.  
 
    "Bueno", me detuve y me miré los pies, "es el mejor chico que he conocido". 
 
    "¿Cómo se conocieron?" preguntó mi papá. Lo miré con sospecha. "Realmente quiero saber, Cam. No te estoy tomando el pelo." Me aseguró y asentí lentamente con la cabeza antes de volver a contarle la historia de mi último año. 
 
    - 
 
    "Nunca supe eso", dijo mi padre más de una hora después, cuando nos encontramos sentados en un reservado en un restaurante tranquilo. "Tu madre no me mencionó todo esto." 
 
    Me quedé en silencio por un momento y tomé un trago de mi batido de fresa. "¿Por qué ella lo odia? Él nunca le hizo nada, así que ¿por qué se volteó así?" 
 
    Papá suspiró y se movió en su asiento. "Ella siempre ha sido cautelosa con los chicos de aspecto rudo, Cam. Desde sus años de escuela secundaria". 
 
    "¿Pero por qué?" 
 
    "Bueno", mi padre se cruzó de brazos, "yo ... no era el primer novio de tu madre". 
 
    "¿Qué?" Pregunté sorprendida. "Pero siempre me dijiste-" 
 
    "Lo sé, es lo que decidimos decirles chicas". 
 
    Fruncí el ceño. "Estoy perdida." 
 
    Papá suspiró y negó con la cabeza. "Cuando tu madre estaba en la escuela secundaria salió con un chico. De aspecto rudo, tatuajes y cosas por el estilo, muy parecido a Colton. Sus padres le prohibieron salir con él, pero ella lo vio en secreto de todos modos". 
 
    "Suena muy parecido a mí", murmuré, sin humor en mi voz. 
 
    "Sí, pero desafortunadamente él ... no tenía los mismos estándares morales que Colton". 
 
    "¿Qué quieres decir?" Pregunté con el ceño fruncido. 
 
    "Tu madre estaba enamorada de él, pero él nunca la amó de verdad. No la protegió, ni se confió en ella, solo estaba en la relación porque quería algo de ella que tu madre se negó a dar. Así que un día él ... "Papá se calló y miró hacia abajo. 
 
    "¿Él hizo qué?" Pregunté vacilante. 
 
    Mi papá tragó y miró hacia otro lado. "Él la violó". 
 
    Mis ojos se abrieron como platos y casi me atraganté con el aire mientras miraba a mi padre sorprendido, pero no se me ocurrieron palabras. 
 
    "Por eso tu madre reaccionó como lo hizo cuando vio a Colton por primera vez. Estaba petrificada de que te pudiera pasar lo mismo. También es la razón por la que se volvió loca cuando se enteró de que estaban saliendo. Nunca conocí a Colton antes, por eso Prometí dejarte explicarte el día que nos enteramos de tu relación. Pero cuando tu madre me contó su apariencia y demás, admitiré que yo también estaba preocupado. Ambos estábamos petrificados por lo que le sucedió a tu madre y No permitiriamos que te suceda lo mismo ". 
 
    Estuve en silencio la mayor parte del tiempo antes de preguntar lentamente: "¿Por qué me estás diciendo esto ahora?" 
 
    "Porque sabía que Colton era diferente a ese otro desde que lo vi en el hospital". 
 
    "¿El hospital?" 
 
    Papá asintió lentamente, mirándome con una mirada triste. "Él estaba allí ... cuando te atropelló el transatlántico. También estaba en la ambulancia contigo cuando te llevaban al hospital". 
 
    Mis ojos se abrieron al recordar ese día. Entonces, fue Colton en esa motocicleta todo el tiempo. 
 
    "Mi actitud hacia él cambió ese día. Tu madre le gritó, diciéndole que no estuviera cerca de ti, cuando lo vio fuera del quirófano, pero él se negó a irse. Incluso cuando ella lo amenazó con sacarlo con la seguridad de hospital, él le dijo que no se iría hasta que supiera que ibas a estar bien. Colton tenía una mirada tan inflexible en su rostro me di cuenta que el era totalmente diferente a ese chico del pasado de tu madre. Y que no estaba en una relación para sacar algo de ti, se comprometió contigo porque te amaba ". 
 
    Mis ojos eran del tamaño de platillos, pero las palabras me fallaron. 
 
    "Así que calmé a tu madre y le dejé quedarse. Y durante dos días no salió de esa habitación de la UCI en la que estabas. Nunca dijo nada, nunca se acercó a ti. Se quedó en un rincón en silencio, dándonos a tu mamá y ami el espacio que necesitábamos. Luego, cuando el médico declaró que ibas a estar bien, se fue sin decir una palabra ". 
 
    Las lágrimas brotaban de mis ojos cuando mi padre terminó de hablar, mi garganta se atascó. Todo este tiempo ... y nunca lo supe.  
 
    "Él ..." Me tragué el bulto, "¿estaba allí?" 
 
    "Nunca salió del hospital, ni por un segundo, hasta que supo que ibas a estar bien. Sabía que lo juzgué mal, pero no pude mencionarlo hasta ahora. Y la razón por la que te digo esto es porque ... bueno, si de alguna manera ustedes dos alguna vez vuelven a estar juntos ... "Parpadeé cuando una suave sonrisa apareció en el rostro de mi padre. "Con mucho gusto les daría mi bendición".2 
 
    Una mirada de sorpresa se extendió por mi rostro, pero cuando las palabras de mi padre se hundieron, la sorpresa se transformó gradualmente en una sonrisa. "¿Quieres decir que puedo estar con el?"  
 
    La felicidad subió a mi pecho cuando mi padre asintió afirmativamente. 
 
    "Estuvo mal por nuestra parte separarlos y lo siento". 
 
    De repente me sentí inquieta y miré hacia la puerta. Atrapé la mirada de mi papá y él asintió, haciendo un gesto hacia la puerta. 
 
    "Anda a buscalo." 
 
    "¿De Verdad?" 
 
    "Sí continuar." 
 
    La sonrisa que se extendió por mi rostro hizo que me dolieran los músculos cuando salté de la silla y envolví mis brazos alrededor de mi padre, dándole un fuerte apretón.  
 
    "¡Gracias!" Dije y le di un beso en la mejilla antes de salir corriendo de la cafetería, sin importarme ni siquiera que mi batido estuviera a medio terminar. 
 
    - 
 
    Estaba sin aliento cuando entré en el barrio rico donde residían los Robertson. Teniendo en cuenta el hecho de que no he corrido en meses, es impresionante que haya llegado tan lejos. Pero mientras caminaba por la calle que sabía dónde vivía Colton, comencé a ponerme nerviosa.  
 
    ¿Qué pasa si ya no me quiere ver? ¿Y si me ha superado? 
 
    El pensamiento hizo que mis pies vacilaran. No, no puedo dudar de sus sentimientos. Si estuvo allí después de que rompí con él, seguramente ... todavía tengo una oportunidad. 
 
    Con ese pensamiento en mente, rápidamente cerré la distancia entre mí y la mansión de Robertson. Caminé hacia la puerta principal, pero dudé de nuevo antes de negar con la cabeza.  
 
    Estoy siendo tonta. Solo se lo voy a decir. No puedo perderlo también. No sin una pelea de todos modos. Si ya no le agrado ... Bueno, no está bien, pero al menos sé que puedo seguir adelante. 
 
    Entonces, sin perder otro momento, toqué el timbre y esperé. Eché un vistazo a una de las ventanas y salté a mi reflejo. Mi cabello estaba revuelto por la carrera y tenía marcas de sudor en mi ropa. No es muy halagador, pero en realidad no estaba pensando en cómo me veía. Mientras pasaba una mano por mi cabello, escuché que la puerta se abría y mi corazón se aceleró instantáneamente con ansiedad. 
 
    No estaba segura de si sentirme feliz o molesta cuando vi a la Sra. Robertson abrir la puerta. Sus ojos se agrandaron al ver mi presencia.  
 
    "¿Cam?" preguntó, con conmoción evidente en su voz. 
 
    "Hola, Sra. Robertson," pronuncié nerviosamente.  
 
    No estaba segura de lo que pensaba de mí ahora, después de todo lo que pasó. 
 
    "Ha pasado un tiempo desde que te vi" dijo con una suave sonrisa, pero no me relajé. 
 
    "Lo sé, y es mi culpa tener miedo", le respondí a su pequeña charla. 
 
    "¿Y cómo está Dobey?" 
 
    Mi corazón se apretó. "Falleció hace unas semanas". Traté de ocultar la vacilación en mi voz. Incluso ahora todavía lucho por hablar de él. 
 
    La simpatía llenó el rostro de la señora Robertson. "Oh, lo siento mucho, cariño." 
 
    Desesperada por cambiar de tema, cambié mi peso y miré a su alrededor, esperando ver a cierto chico de cabello oscuro. "Lo siento si sueno grosera, pero ¿Colton está aquí? Necesito hablar con él", dije y la Sra. Robertson parpadeó. 
 
    "¿Colton?" 
 
    "Sí, ¿está?" Yo pregunté. 
 
    "Oh ... um," la Sra. Robertson hizo una pausa y sentí que mi esperanza decaía.  
 
    No quería verme.  
 
    "Cam, yo ... no sabemos dónde está." 
 
    La pequeña sonrisa que estaba en mi rostro cayó como una piedra. "¿Qué?" 
 
    La señora Robertson apartó la mirada. "No lo sabemos desde hace tres meses". 
 
    "¿Tres meses?" chilló mi voz.  
 
    Estuve en el hospital hace tres meses. ¿Se fue y nunca regresó? ¡Y si le paso algo! 
 
    Como si leyera mis pensamientos, la Sra. Robertson dijo rápidamente: "Nos dejó una nota. Todo lo que decía era que se iba, y que no nos preocuparamos; que estaría bien. Pero eso fue todo". 
 
    "Y ... ¿no has escuchado nada desde entonces?"  
 
    La última pizca de esperanza de haber muerto cuando ella negó con la cabeza. 
 
    "Lo siento, Cam." 
 
    "N-No, está bien, gracias por decírmelo", le dije tratando de mantener a raya las lágrimas de frustración. 
 
    "Sabes, Jessy ha estado deseando verte. ¿Puedes pasar unos minutos si quieres?" 
 
    Fruncí el ceño. "¿Jessy?" 
 
    "¿La hermana de Colton?" La señora Robertson insinuó. 
 
    Así que ese era su nombre. La conozco desde hace meses y solo me entero de su nombre ahora. Pero aunque quería volver a hablar con ella, no pude. No ahora de todos modos, no cuando tenía ganas de romper a llorar. 
 
    "Gracias por la oferta, Sra. Robertson, pero desafortunadamente tengo que irme", dije, haciendo todo lo posible para mantener mi voz tranquila. 
 
    La Sra. Robertson asintió con la cabeza en comprensión. "Fue bueno verte de nuevo, Cam." 
 
    "igualmente sra Robertson." 
 
    Y con eso, la puerta se cerró y me di la vuelta antes de caminar lentamente de regreso a la carretera. Sentí ganas de derrumbarme en ese momento, pero me mantuve fuerte hasta que llegué a casa antes de colapsar en mi cama, lágrimas de frustración corrían por mis mejillas.  
 
    Tan cerca. Estuvimos Tan cerca y se deslizó entre mis dedos una vez más. Y ahora la idea de no volver a verlo me rompió el corazón ... y no había nada que pudiera hacer para cambiarlo. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 107 
 
      
 
    El aire mordió los oídos de Leidy cuando se quitó el casco y se bajó de la motocicleta en una fría mañana de miérco-les. Metiendo un mechón de cabello detrás de su oreja, ajustó su bolso en su espalda y comenzó a caminar hacia el edificio de la escuela.  
 
    Faltaban menos de dos meses para la escuela antes de que llegaran las vacaciones de Navidad, pero lo más urgente en ese momento era el hecho de que cumpliría dieciocho años este sábado ... y no estaba segura de cómo sentirse al respecto. 
 
    Es la primera vez que cumple años y tiene amigos. ¿Se suponía que debía invitarlos o algo así? Ella no lo sabía. Alex siempre se tomó en serio los cumpleaños. ¿Quizás tenía algo planeado? Ella tampoco lo sabía. 
 
    Leidy devolvió el extraño saludo en su camino y pronto se encontró con Mindy, y las dos caminaron hacia su bloque de sujetos en silencio. La historia fue la primera lección del día. 
 
    Los pensamientos de Leidy se remontan a hace dos días, cuando descubrió quién era en realidad el Sr. Sommers. Ella no lo ha visto desde entonces. Él se despidió inesperadamente, ella supuso que era para regresar a su antiguo hogar por unos días, y en su lugar los está enseñando un suplente. 
 
    El salón de clases ya tenía algunos estudiantes sentados cuando Leidy y Mindy entraron, pero Leidy estaba confundida cuando no vio a Alex sentado en su lugar habitual. Siempre llegaba temprano a la escuela, era increíble. 
 
    "Me pregunto dónde está Alex." Mindy preguntó suavemente. "¿Te dijo algo?" 
 
    "No," respondió Leidy con un movimiento de cabeza y el ceño fruncido.  
 
    Que extraño. Nunca faltó a la escuela. 
 
    "¿Quizás solo llegara tarde?" Ofreció Mindy. 
 
    El ceño de Leidy se profundizó. Ella no creía eso. Nunca llegaba tarde. 
 
    Pronto comenzó la clase y todavía no había señales de Alex. Leidy sintió que comenzaba a ponerse un poco ansiosa. ¿Dónde está? El escritorio junto a ella se sentía tan vacío sin él. Se mordió el labio y sintió que algo le revolvía el estómago. ¿Y si le pasaba algo malo? 
 
    "¿Quizás solo se tomó un día libre para estudiar para los exámenes finales? No es raro hacerlo ahora con ellos tan cerca", sugirió Mindy después de que terminó la Historia, sintiendo la ansiedad de Leidy aunque trató de ocultarla. 
 
    Leidy asintió, tratando de permitir que las palabras de Mindy la calmaran un poco, pero su estómago aún tenía esa sensación; un sentimiento ominoso. 
 
    El resto del día pasó demasiado lento para el gusto de Leidy, y se encontró cuidando de Alex donde quiera que fuera, pero nunca vio ni rastro de él. Definitivamente no estaba en la escuela. Su preocupación aumentó.  
 
    ¿Dónde estára? 
 
    Cuando sonó la campana final, Leidy casi corrió hacia su motocicleta mientras se abrochaba rápidamente el casco debajo de la barbilla y le daba vida a la motocicleta. Sin importarle realmente la atención que ganó cuando pisó el acelerador y salió volando del estacionamiento, Leidy se movió tan rápido como pudo hacia la casa de Alex. 
 
    Leidy nunca antes había experimentado este sentimiento. La intensa preocupación que recorrió su cuerpo casi le valió una multa por su precipitación. No sabía cómo describirlo, pero sus pensamientos se centraban únicamente en encontrar a Alex. Nada más importaba en ese momento. Sabía que definitivamente había sucedido algo. Alex normalmente siempre enviaba mensajes de texto diciendo si se iba a quedar en casa.  
 
    Ella no había escuchado ni un pío de él. 
 
    Reduciendo la velocidad para detenerse fuera de la casa de Alex, se relajó un poco cuando notó su motocicleta situada afuera. Pateando la clavija del soporte, giró la pierna por el costado y se quitó el casco mientras caminaba hacia la puerta principal de Woods. Dudó un momento antes de presionar el timbre con un dedo enguantado y esperó. 
 
    Unos momentos después, la puerta se abrió lentamente y lo que vio Leidy hizo que un escalofrío recorriera su espalda. Los ojos cansados e inyectados en sangre de Alex la miraron por un momento antes de abrirse, dándose cuenta de quién era. Inmediatamente se enderezó levemente, pero sus hombros aún estaban encorvados. 
 
    "¿Leidy?" preguntó, su voz ronca y baja, quebrada levemente. 
 
    "¿Qué ocurre?" Preguntó Leidy de inmediato.  
 
    Sabía que había sucedido algo. ¿Por qué si no estaría en la escuela? 
 
    Alex se mordió el labio inferior antes de salir lentamente y cerró la puerta suavemente detrás de él. Leidy no pudo evitar ver todo su aspecto. Todavía estaba en su pijama de color azul marino, su cabello era un desastre y círculos oscuros prominentes debajo de sus ojos.  
 
    Si miraba de cerca, podía distinguir el comienzo de una ligera barba, lo que demuestra que no se había afeitado esa mañana. 
 
    "¿Alex que ocurre?" Presionó Leidy.  
 
    Realmente estaba empezando a preocuparla ahora. 
 
    Alex no dijo nada y en su lugar se dirigió hacia el banco al aire libre situado en su porche. Se sentó con un profundo suspiro y se pasó los dedos por el pelo. Leidy lo siguió vacilante y se sentó a su lado, sin saber qué hacer. 
 
    Un tenso silencio pasó sobre ellos por un momento mientras Leidy miraba a Alex luchar por encontrar las palabras para decir lo que le molestaba. 
 
    "Mi abuelo falleció", susurró finalmente y los ojos de Leidy se abrieron como platos. 
 
    Solo sabía de un abuelo que tenía Alex (el padre de su madre) y que había venido de California cuando era la fiesta del decimotercer cumpleaños de las gemelas. Leidy no le había hablado durante mucho tiempo, pero era un alma tan alegre que era imposible que no le agradara. Pero había sido viejo, casi ochenta y ocho, pero todavía estaba tan lleno de vida. 
 
    Alex tragó. "Había estado enfermo por un tiempo, pero no esperábamos lo que ... Oímos anoche. Mi mamá no se lo tomó bien", dijo en voz baja y respiró temblorosamente, colocando sus codos en los suyos. de rodillas y cubriéndose el rostro con las manos. 
 
    Leidy no sabía qué hacer mientras observaba a Alex tratando de mantener la compostura. Apenas recordaba a sus abuelos, tenía cinco años cuando los vio por última vez, por lo que nunca desarrolló la profunda conexión con ellos que Alex tenía con los suyos. Ella nunca había experimentado ese tipo de pérdida y no sabía muy bien cómo consolarlo, pero la vista de Alex luciendo tan molesto de alguna manera la molestó, que quiso tratar de eliminar ese dolor; verlo sonreír. 
 
    Dejando que su cuerpo actuara por sí solo, lentamente se acercó y envolvió un brazo alrededor de los hombros de Alex. Ella lo sintió tensarse un momento antes de inclinarse hacia su toque. Ella le rodeó el frente con el otro brazo y le tomó un lado de la cara, incitándolo gentilmente a que se acercara a ella. Sintió el cuerpo de Alex desinflarse cuando él colapsó la cabeza contra su pecho y envolvió sus propios brazos alrededor de ella. 
 
    Leidy no dijo nada cuando Alex enterró su rostro en la parte delantera de su chaqueta y la agarró por la cintura con fuerza mientras sus hombros comenzaban a temblar por el dolor que estaba experimentando. Leidy llevó una de sus manos a sus suaves mechones de color marrón claro y suavemente los peinó con los dedos en un intento de calmarlo.  
 
    Ella sintió que su temblor disminuía ante sus acciones. 
 
    El silencio los envolvió durante mucho tiempo mientras Leidy continuaba peinándole el cabello, consolándolo en silencio y haciéndole saber que estaría bien. Leidy no pudo evitar notar cómo se habían invertido los papeles. Siempre se sintió como si Alex estuviera allí cuando ella necesitaba a alguien, ahora, por una vez, ella estaba allí para ayudarlo. 
 
    Permanecieron en esa posición durante tanto tiempo que Leidy pensó honestamente que Alex se había quedado dormido cuando murmuró con voz ronca. "Nos vamos a California esta noche y solo volveremos la semana que viene". Su agarre se apretó en su cintura. "Lo siento, no estaré allí para tu cumpleaños." 
 
    Leidy cerró los ojos al sentir que su corazón se calentaba ante sus palabras. Este chico, siempre pensó en los demás antes que en sí mismo.  
 
    "Está bien. No tienes que explicarme nada, lo entiendo." 
 
    "No", dijo Alex y lentamente se apartó de su lado.  
 
    Leidy trató de ignorar el frío que sintió de repente. Ella miró el rostro todavía abatido de Alex cuando comenzó a buscar algo en su bolsillo. Sus ojos se abrieron cuando él sacó una pequeña caja de terciopelo y se la ofreció.  
 
    "Es pequeño, pero ..." Alex se calló y miró hacia otro lado, la vergüenza se apoderó de sus mejillas. 
 
    Leidy, vacilante, tomó la pequeña caja de su palma extendida y la abrió con cuidado. Sus ojos se abrieron y un pequeño jadeo salió de sus labios mientras miraba la joya. Era un collar con una cadena de oro rosa, y adjuntaba su nombre en letra cursiva y tachonado de pequeños cristales. Su pura belleza la dejó sin palabras. 
 
    Alex se rascó la nuca con torpeza. "Um, sé que no eres de las cosas de chicas, pero-" 
 
    "Me encanta", susurró Leidy mientras lentamente pasaba el dedo por la superficie de su nombre.  
 
    Ella nunca fue de las que mostraban fuertes emociones por nada, pero este gesto fue más profundo de lo que jamás hubiera imaginado. Nadie, en toda su vida, había hecho algo así por ella. Lentamente miró la cara de sorpresa de Alex y le dio una de sus más raras sonrisas, su corazón realmente conmovido por sus pensamientos y acciones. 
 
    "Gracias." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 108 
 
      
 
    El resto de la semana pasó sin grandes problemas, y pronto Leidy se despertó ese sábado por la mañana con una extraña sensación en el pecho. Le tomó un momento recordar qué día era y su mano inmediatamente se movió hacia la cadena alrededor de su cuello. El collar que Alex le dio no ha salido de su cuello desde esa tarde que lo recibió. 
 
    Echó un vistazo a las letras de su nombre mientras sentía la fría sensación en las yemas de sus dedos. No pudo evitar que se formara una pequeña sonrisa. Alex realmente no se parecía a ningún otro chico que haya conocido. Aunque estaba a kilómetros de distancia, se las arregló para que su cumpleaños se sintiera especial. 
 
    El sonido de los golpes en la puerta sacó a Leidy de sus pensamientos y frunció el ceño mientras miraba la puerta cerrada de su dormitorio.  
 
    "¿Adelante?" Dijo ella confundida. 
 
    Cuando su puerta se abrió lentamente y vio a su padre, Leidy instantáneamente se sentó en su cama sorprendida. Su corazón dio un vuelco por la incertidumbre. ¿Qué estaba haciendo aquí? Sabía que estaba en casa anoche, lo escuchó llegar tarde, pero pensó que se había ido temprano esta mañana. ¿Qué estaba haciendo todavía aquí a las nueve de la mañana? 
 
    La atmósfera en su habitación se volvió más tensa a medida que pasaba cada momento de silencio mientras su padre estaba en su puerta. Leidy miró su rostro, tratando de encontrar algún indicio de lo que estaba pensando, pero su rostro estaba tan reservado como siempre.  
 
    Estaba tan confundida al verlo. Ella sabía lo que este día significaba para él. Si hubo algún día en el que realmente escapó, fue hoy. Así que estaba más que desconcertada al verlo parado justo en su puerta. 
 
    Ella lo vio arreglarse el uniforme, una indicación de que estaba a punto de irse al trabajo, cuando habló. 
 
    "¿Qué quieres hacer esta noche para tu cumpleaños?" 
 
    Esas palabras conmocionaron a Leidy y casi se convirtió en piedra. Su boca se abrió y sus ojos se agrandaron mientras miraba a su padre en absoluta conmoción.  
 
    ¿Ella ... ella lo escuchó bien? 
 
    "¿P-perdón?" No pudo evitar dejar que su sorpresa se reflejara en el tono de su voz. 
 
    Un músculo de la mandíbula de su padre se movió muy levemente y su mirada de chocolate oscuro se posó en sus botas por un breve momento antes de encontrar su mirada de nuevo. Si Leidy no supiera nada mejor, pensaría que su padre se sentía bastante incómodo con la conversación. 
 
    "¿Qué te gustaría hacer? ¿Salir a cenar?" preguntó de nuevo y Leidy parpadeó tratando de pensar. 
 
    "Um ..."  
 
    Todavía estaba en tal estado de shock que ni siquiera podía pensar correctamente. Su padre esperó, observándola de cerca, que Leidy sintió que necesitaba dar una respuesta rápidamente antes de que él cambiara de opinión. 
 
    "Um, no tenemos que salir ... quiero decir, podría hacernos algo aquí". 
 
    Leidy no se perdió el destello de sorpresa que cruzó los ojos de su padre.  
 
    Por supuesto, le sorprendería que ella supiera cocinar. Apenas sabía nada de ella. Pero Leidy ahuyentó ese pensamiento. Su padre finalmente estaba tratando de acercarse a ella. Es una oportunidad que ha esperado toda su vida y no quería perdérsela. 
 
    El padre de Leidy asintió con la cabeza una vez en su dirección. "Muy bien, te veré esta noche a las siete entonces."  
 
    Y con eso, se dio la vuelta y salió de la habitación, sus pasos confiados lo llevaron por las escaleras y pronto salieron por la puerta principal. 
 
    Leidy continuó mirando fijamente su puerta abierta, atónita por un momento más, mientras permitía que lo que acababa de pasar se procesara en su mente, antes de que sus ojos se abrieran y saliera volando de la cama.  
 
    Se le dio una sola oportunidad para ganarse el favor de su padre ... y no quería desperdiciarla. 
 
    - 
 
    Nunca hubo un día en la vida de Leidy en el que se sintiera más ansiosa y petrificada que en ese momento. Se había puesto el primer atuendo que encontró y agarró las llaves de su motocicleta antes de correr hacia la tienda más cercana para encontrar los ingredientes que necesitaba. Esta fue una vez que estuvo extremadamente agradecida por esos almuerzos dominicales semanales con los Woods. De lo contrario, nunca hubiera sabido cómo cocinar algunas de las cosas que planeaba cocinar esta noche. 
 
    Después de encontrar todo lo que necesitaba, pagó y rápidamente regresó a casa y se puso a trabajar en la comida que iba a preparar. Apenas sabía lo que le gustaba a su padre, lamentablemente el diario de su madre nunca le dijo nada de esa información, excepto que a él le encantaban los chocolates calientes, y no pensó que eso sería muy apropiado para una cena. 
 
    Entonces, en su lugar, eligió la amada receta de pierna de cordero de la Sra. Woods, una comida de la que Leidy se ha atiborrado demasiadas veces. Durante horas, Leidy se apresuró a recorrer la moderna cocina de su casa, asegurándose de que nada se quemara o se viera menos que perfecto.  
 
    Para cuando pasaron las seis en punto, Leidy casi había terminado de cocinar todo lo que necesitaba. Solo tuvo que esperar para sacar los muslos de cordero, y rápidamente se trasladó a su habitación para ducharse y vestirse con algo que su madre hubiera elegido que se pusiera. 
 
    Un repentino sentimiento de tristeza entró en Leidy mientras pensaba en lo que habría pasado si su madre estuviera aquí. ¿Habría sido esto una tradición? ¿Habría tenido hermanos menores? 
 
    Sacudiendo los pensamientos al instante, Leidy se puso a trabajar en hacer su maquillaje mínimo y natural. No, no podía concentrarse en cosas así en este momento. No había nada que pudiera hacer al respecto, así que prefería concentrarse en lo que estaba sucediendo en ese momento. 
 
    Miró el diario de su madre que estaba en su cama. Después de la última entrada que leyó, había visto que solo quedaba una entrada; saliendo unos años después. Leidy había querido leerlo. Indudablemente explicaría cómo sus padres encontraron el camino de regreso el uno al otro, pero algo la detuvo. Quería que su padre le contara esa historia él mismo, quería oírle hablar sobre su madre, y esta noche podría ser la oportunidad de conseguir que él hiciera eso. 
 
    Leidy deslizó una chaqueta sobre su blusa blanca, que combinó con jeans de mezclilla y botas de tacón marrón. Era una de las cosas más cercanas que tenía a ser una adolescente normal. Leidy se miró en el espejo por un momento, pasando una mano por su cabello alisado y ajustando la joya ahora permanente en su cuello. 
 
    El collar, de alguna manera extraña, la calmó. Casi como si Alex estuviera en su habitación a su lado, dándole esa hermosa sonrisa que siempre hacía que sus entrañas se agitaran y levantaran el ánimo. Leidy respiró hondo para calmar sus nervios crecientes.  
 
    Esto es lo que siempre ha esperado ... y esperaba que las cosas salieran como siempre había esperado. 
 
    - 
 
    Colton suspiró mientras estaba de pie en su oficina, frotando sus rígidos hombros con firmeza. Su día fue peor de lo que pensaba. Habían estado lidiando con una amenaza todo el día. Alguien intentó hackear su sistema y les tomó horas borrarlo.  
 
    Normalmente después de un día como este se quedaba en la base, demasiado exhausto para irse a casa, pero le había hecho una promesa a su hija de que estaría allí esta noche ... y así sera. 
 
    Cerró los ojos por un momento cuando le vino a la mente Leidy. Sabía lo que le estaba haciendo; no era ciego ni estúpido. Sabía que su ausencia de su vida la afectaba más de lo que dejaba ver, pero ... simplemente no podía acercarse a ella.  
 
    Estaba petrificado de lo que le podría pasar a ella si lo hacía. 
 
    Las imágenes de ese día, un día que sucedió hace exactamente dieciocho años, vinieron a su mente, y sus ojos se abrieron de golpe mientras rápidamente negaba con la cabeza. Había una razón por la que luchó para conectarse con su hija.  
 
    No tenía nada que ver con ella, ella no tenía la culpa en absoluto. Todo era su culpa. Toda su culpa que su amada Isabel murió. 
 
    Sin siquiera darse cuenta, una lágrima solitaria se deslizó de su ojo. 
 
    El repentino sonido de la puerta de su oficina al abrirse sacó a Colton de sus pensamientos y rápidamente se secó la lágrima de la mejilla, dándole la espalda al intruso para recuperarse mientras agarraba su chaqueta para regresar a casa. 
 
    "¿Cuántas veces te he dicho que toques, Kruger?" Exigió con voz dura, ocultando sus sentimientos mientras se volvía para mirar a su subordinado. 
 
    "Lo siento, general, pero ese hacker está tratando de entrar en nuestra base de datos de nuevo", se apresuró a salir Kruger, temblando de terror de su superior y sus nervios. 
 
    Los ojos de Colton parpadearon peligrosamente. "¿Qué?" 
 
    Kruger tragó. "E-El hacker-" 
 
    "¡Escuché lo que dijiste!" Colton espetó. "¿Por qué no has hecho nada para prevenirlo?" 
 
    Kruger se quedó sin palabras, con una ligera capa de sudor brillando en su frente. 
 
    Colton suspiró, dominando su temperamento. Volvió a mirar a Kruger. "Dígale a los especialistas que hagan todo lo posible para localizar a esta persona y mejorar el sistema de seguridad de la base de datos". 
 
    "S-Sí, señor," tartamudeó Kruger y salió corriendo de la habitación. 
 
    Colton respiró hondo y sacó su teléfono, notando que la hora marcaba las 18:45. Tendría que quedarse para resolver este pánico y sin duda llegará tarde.  
 
    Había pensado mucho sobre esta noche. Sabía que debía celebrar el cumpleaños de su hija, pero nunca tuvo el valor de enfrentarla. Especialmente considerando que este día también marcó el día en que Camry ...  
 
    Si no fuera por las constantes quejas de Susan para que pasara un rato agradable con Leidy, nunca habría dado el paso que dio esta mañana. Quería ser un buen padre para Leidy; simplemente no tuvo el coraje para hacerlo.2 
 
    Dejando los pensamientos a un lado, comenzó a desplazarse por sus contactos hasta el nombre de Leidy. Hizo clic en su número. Estaba planeando decirle que llegaba tarde, pero el teléfono apenas sonó una vez antes de que apareciera un enorme bloque rojo en su pantalla. 
 
    CONEXIÓN PERDIDA 
 
    "¡Señor, han pirateado nuestro sistema!" Kruger chilló mientras entraba en la habitación. 
 
    Los ojos de Colton se dispararon inmediatamente hacia los alarmados ojos grises de Kruger y dejó su teléfono antes de salir corriendo de su oficina. 
 
    "¡Consiga a los especialistas ahora!" el grito.

  

 
   
    Capitulo 109 
 
      
 
    [A / N] Tenga en cuenta que hay advertencias de activación en este capítulo y en el siguiente, así que POR FAVOR lea con precaución. 
 
    EL NÚMERO QUE HA MARCADO NO ESTÁ DISPONIBLE. POR FAVOR DEJE SU MENESAJE- 
 
    Leidy apretó los labios en una línea delgada mientras se alejaba el teléfono de la oreja y presionaba el botón rojo en la pantalla. Respiró hondo y se inclinó hacia adelante en su asiento, apoyando el codo en la mesa mientras pasaba una mano por su cabello. 
 
    No estaba segura de qué hacer con eso. Su padre llegaba muy tarde y no respondía a sus llamadas. Simplemente iría directamente al correo de voz sin siquiera sonar. Toda la noche ha estado tratando de mantener a raya una pequeña voz en el fondo de su mente, pero a medida que pasaban los minutos y las horas graduales, esa voz se hacía cada vez más fuerte. 
 
    No viene. 
 
    Leidy suspiró mientras se frotaba la frente, antes de hacer una pausa y mirar al techo antes de burlarse. Ella era una tonta, realmente lo era. Solo un idiota creería que alguien podría cambiar después de dieciocho años. Era hora de que enfrentara los hechos. Su padre no vendría, nunca tuvo la intención de venir. No tenía ningún interés en ella en absoluto. 
 
    El pensamiento la hirió profundamente, pero era hora de que lo aceptara. Su padre no la amaba. Nunca lo hizo y nunca lo hará. 
 
    Leidy sintió que su ira crecía lentamente mientras miraba la comida que preparaba. De repente se sintió enferma: cansada de ver la comida que tanto había trabajado para preparar, cansada del hecho de que era tan crédula, cansada de su padre y cansada de su vida.  
 
    Su rostro se contrajo de ira cuando se apartó de la mesa, su silla chirrió en el suelo mientras lo hacía, y se dirigió a su habitación. 
 
    ¡Estaba harta de todo! 
 
    - 
 
    Leidy no durmió nada esa noche, simplemente permaneció despierta en la cama todo el tiempo, dando vueltas y vueltas mientras pensaba en su vida. Su patética vida, para ser específica.  
 
    Ella simplemente no podía creerse a sí misma. Después de todos estos años, uno pensaría que ella habría captado la insinuación de que su padre nunca la quiso en su vida. Él le había dado falsas esperanzas esta noche y ella había aprovechado ciegamente la oportunidad, pero en el fondo sabía que se estaba engañando a sí misma.  
 
    Su padre no estaría allí. 
 
    A medida que avanzaba la noche y el cansancio se apoderaba de Leidy, descubrió que la ira se evaporaba lentamente de su cuerpo para ser reemplazada por una extraña sensación de entumecimiento y aceptación. Su padre no la quería en su vida, así que ¿por qué se molestando por eso? Ella era claramente una carga para él ... para todos. 
 
    Si su padre no la amaba, ¿cuánto más les importaba a los demás?  
 
    Aunque su corazón luchó contra eso, alegando que Alex se preocupaba por ella, Leidy se negó a creer más en su corazón. Se había permitido sentir la esperanza de poder vincularse con su padre, pero finalmente aprendió la lección.  
 
    No quería verla, no quería hablar con ella y no la quería.1 
 
    Toda la noche sin venir a casa a celebrar su cumpleaños fue probablemente su plan desde el principio. ¿Por qué le importaría ahora, de repente, de todos modos? Finalmente cumplió dieciocho años, legalmente capaz de valerse por sí misma. Esta debe ser la forma en que su padre corta los lazos con ella. Lazos que eran una cuerda invisible para empezar. 
 
    Leidy suspiró y se volvió de lado.  
 
    Si su padre ya no la quería, un hombre que se suponía que la amaría hasta la muerte, entonces ... ¿cuál era el sentido de que ella siguiera viviendo en esta tierra? Porque claramente nadie la quería de todos modos. 
 
    - 
 
    "Oye, Mindy", saludó Alex ese lunes por la mañana cuando notó que la pequeña niña esperaba en su lugar habitual a Leidy. 
 
    "Buenos días, Alex," saludó y se ajustó las gafas antes de mirarlo. "¿Cómo estás?"  
 
    Se había enterado del funeral por parte de Leidy y no sabía muy bien qué decir. 
 
    "Estoy bien", dijo con una pequeña sonrisa, sus ojos cansados por el largo viaje a casa ayer. "¿Leidy ya está aquí?" 
 
    Cuando Mindy estaba a punto de responder, sus oídos se animaron ante el sonido de un estruendo familiar y ambos se volvieron, notando que la motocicleta de Leidy entraba al estacionamiento de la escuela. Se miraron el uno al otro antes de caminar hacia la motocicleta mientras veían a Leidy apagar el motor y balancear su pierna para pararse junto a ella. 
 
    "Oye, Leidy", dijo Alex a modo de saludo, pero su sonrisa vaciló cuando ella se quitó el casco y vio su rostro.  
 
    Parecía como si no hubiera dormido en días, líneas de estrés visibles en su rostro, pero eso no era lo peor. Sus ojos parecían completamente sin vida. No hubo enfoque, ni deslumbramiento, no ... nada. 
 
    "¿Sofía?" Mindy preguntó vacilante. 
 
    Al oír su nombre, los ojos de Leidy se desviaron lentamente hacia las dos personas que había llegado a considerar sus amigos. Sintió que se le secaba la garganta, pero no sintió ninguna emoción. 
 
    "Leidy, ¿estás bien?" Preguntó Alex. 
 
    Sin decir una palabra, Leidy metió la mano en el bolsillo y agarró el pequeño objeto que tenía en la mano. Dudó por un momento antes de sacarlo y caminar hacia Alex. 1 
 
    Alex frunció el ceño mientras veía a Leidy agarrar su mano, acercándola a ella y colocando algo en su palma. La miró por un momento antes de llevar su mano hacia él y sus ojos se abrieron cuando vio el collar descansando en su palma.  
 
    Sus ojos se clavaron en los de ella. "¿Qué está pasando, Leidy? ¿No te gusta?" preguntó, completamente confundido.  
 
    ¿Por qué se lo estaba devolviendo? 
 
    "No lo necesitaré donde voy", dijo y su voz envió escalofríos por las espinas de sus amigos.  
 
    Su voz era completamente inexpresiva, su rostro carecía de expresión. 
 
    Alex se sintió tenso. "¿Te vas de viaje?" 
 
    Por un breve momento, Alex vio algo parpadear en sus ojos, pero desapareció antes de que pudiera descubrir qué era.  
 
    "Algo así", murmuró. 
 
    "¿Por qué?" Alex escuchó que su voz se quebraba levemente.  
 
    Ella no podría moverse, ¿verdad? No quería que ella se moviera, todavía no ha tenido la oportunidad de decírselo ... 
 
    Los hombros de Leidy se cuadraron por un momento ante su pregunta, pero su expresión permaneció en blanco. Se miró las botas mientras tragaba, desinflando los hombros.  
 
    "Estoy cansada, Alex." Ella volvió a mirarlos y Mindy respiró hondo ante la mirada exhausta que apareció en el rostro de Leidy. "Estoy cansada de todo." 
 
    "¿De qué estás hablando, Leidy?" Alex frunció el ceño ante su extraño comportamiento. 
 
    Pero Leidy no le respondió mientras se giraba lentamente, dándoles a ambos una última mirada y un movimiento de cabeza.  
 
    "Adiós", dijo en voz tan baja que casi no la oyeron antes de darse la vuelta por completo y caminar hacia su motocicleta. 
 
    Los ojos de Mindy se agrandaron y su mano se extendió para agarrar el antebrazo de Alex. "Alex", susurró, sus ojos cada vez más aterrorizados mientras veía la motocicleta despegar por la carretera.  
 
    Pero Alex no respondió, todavía estaba demasiado confundido por lo que acababa de pasar, su mano agarraba el collar con fuerza. 
 
    "¡Alex!" Mindy gritó y sacudió su brazo con brusquedad para llamar su atención. 
 
    "¿Qué?" Alex apartó la mirada de la carretera y se sorprendió al ver la expresión petrificada en el rostro de Mindy. 
 
    "¡Alex, tienes que ir tras Leidy ahora!" gritó con urgencia, el más fuerte que jamás ha hablado. 
 
    "¿Por qué?" Alex todavía no se había dado cuenta de lo que le preocupaba tanto. 
 
    "Porque esa mirada ... esa mirada que tenía Leidy," Mindy vaciló por un momento y Alex le hizo un gesto para que continuara.  
 
    Mindy trató de mantener sus emociones bajo control mientras flashbacks pasaban por su mente de su horrible pasado y lo que había hecho para intentar escapar de él. Conocía demasiado bien la mirada que tenía Leidy. 
 
    "Es el mismo aspecto que tenía antes de empezar a cortar". 
 
    Y fue entonces cuando Alex finalmente entendió. Sin pensarlo dos veces, corrió hacia su propia motocicleta, sin siquiera molestarse en ponerse el casco, mientras aceleraba el motor y salía volando del estacionamiento en la dirección en que vio a Leidy por última vez. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 110 
 
      
 
    [N / A] ¡Advertencia de activación importante! ¡Lea bajo su propia responsabilidad! 
 
    Alex dejó escapar un suspiro tembloroso mientras giraba bruscamente por otro camino, el miedo crecía en su pecho a medida que se daba cuenta de que había perdido el rastro de Leidy. Rápidamente se hizo a un lado, buscó en su bolsillo su teléfono, lo sacó y rápidamente marcó el número de Leidy. 
 
    Esperó con la respiración contenida mientras comenzaba a sonar. 
 
    "Por favor, atiende, Leidy", suplicó al teléfono. "Por favor." 
 
    Su ansiedad creció en metros cuando su llamada fue rechazada.  
 
    Golpeó con la mano el manillar con frustración. No tenía ni idea de adónde había ido y la idea de lo que podría estar haciendo lo aterrorizaba hasta la médula. Esto era lo que le preocupaba tanto al general Makled: sabía que Leidy estaba cerca de su punto de ruptura.  
 
    Por eso le pidió que la cuidara. 
 
    Alex respiró hondo, obligándose a calmarse para permitirse pensar. ¿A dónde habría ido Leidy? Cerró los ojos con fuerza y pensó. 
 
    "Me encanta un río. Siempre está ahí, pero siempre en movimiento, siempre cambiando y sin embargo tan pacífico. Si muriera un día, no me importaría que fuera junto a un río". 
 
    Los ojos de Alex se abrieron al recordar la conversación que tuvo lugar hace poco más de una semana. El río ... ¡ahí es donde se ha ido! 
 
    Sin perder un segundo, Alex aceleró su motocicleta y dio la vuelta, despegando hacia el único río en Ridgeview. El viento le picó los ojos mientras se abría paso entre el tráfico, con el corazón en la garganta. 
 
    Por favor Dios mido, no dejes que llegue demasiado tarde. 
 
    - 
 
    Leidy tenía una extraña sensación de calma, como siempre, cuando se inclinaba sobre la barandilla del puente para mirar la lánguida masa de agua al menos a treinta metros por debajo de ella. El aire fresco del invierno le mordió la cara, pero no lo sintió. Ya no sintió nada. El dolor en su corazón adormecía todo lo demás y quería que se detuviera. 
 
    Ha seguido así durante demasiado tiempo, lo ha intentado durante demasiado tiempo. Ahora estaba exhausta, ya no podía luchar.  
 
    Ella estaba acabada. 
 
    - 
 
    "¡No, Leidy, detente!" Alex gritó mientras llegaba al puente justo cuando vio a Leidy subirse a la barandilla, a punto de saltar.  
 
    Su cabeza se dio la vuelta ante el sonido de su voz y él se bajó de la motocicleta antes de correr hacia ella.  
 
    "Leidy ... no lo hagas", suplicó, con los ojos muy abiertos. 
 
    Leidy lo miró fijamente por un momento antes de volver su mirada hacia el agua debajo de ella. "Yo ... yo no quería que vieras esto," susurró ella, con la voz rota, logrando enviar un escalofrío por la espalda de Alex. 
 
    "Leidy, por favor ... aléjate de la barandilla. Hablemos de esto primero," Alex hizo todo lo posible por mantener el miedo en su voz mientras se obligaba a moverse lentamente hacia ella.  
 
    No quería actuar demasiado rápido y hacerla sentir acorralada. 
 
    Leidy permaneció en silencio, pero no hizo ningún movimiento para retroceder.  
 
    "Leidy, por favor. Esto de lo que estás huyendo ... lo que estás a punto de hacer es una solución permanente a un problema temporal". 
 
    Una mirada de ira pasó por sus ojos. "¿ Temporal? ¿ Temporal? ¡He estado luchando por el afecto de mi padre toda mi vida! ¿Cómo es eso temporal?" gritó y se volvió para mirarlo, lágrimas calientes quemando sus ojos. Un sonido de dolor escapó de sus labios. "Mi papá me odia". 
 
    Alex la miró sorprendido. Instantáneamente negó con la cabeza. "No, no es asi, Leidy." 
 
    "¿Qué sabes, Alex?" Leidy le espetó, las lágrimas lentamente recorrieron sus mejillas. "Siempre has tenido una familia amorosa. ¡A mi papá no le importo menos porque fui yo quien mató a su esposa!" 
 
    Alex quedó atónito y se quedó en silencio. 
 
    Leidy miró hacia otro lado y se mordió el labio, su agarre en la barandilla se volvió blanco. "Ella murió cuando yo nací. Y mi papá nunca me ha perdonado por eso. Sé que no lo ha hecho porque prometió que celebraríamos mi cumpleaños. ¡La primera vez en dieciocho años!" Leidy cerró los ojos mientras luchaba contra el nudo en la garganta. "Y él no llego para festejar. No respondió a mis llamadas. No soy estúpida por aferrarme a falsas esperanzas. Recibí su mensaje tácito alto y claro. Él no me quiere ... nunca lo hizo". 
 
    "Estoy seguro de que-" comenzó Alex, tratando de defender a su padre, pero Leidy lo interrumpió. 
 
    "Si a él le importara, ¡habría estado ahí para mí a medida que iba creciendo! Él habría estado ahí cuando me desgarré la rodilla, y para enseñarme a pescar y a andar en motocicleta. Me habría arropado todas las noches y me habria contadó cómo fue su día. él me habria contado sobre mi madre, pero nunca lo hizo nunca hablo de ella! crecí por mí misma. todo lo que él hizo fue proporcionar dinero para que pudiera ir a comprar mi propia ropa desde que tenía siete años! Si un padre se preocupara por ti, no habría hecho eso. En especial , no habría comenzado a salir con otra mujer y no habría tratado a sus hijas como a las suyas, cuando ni siquiera miró a su hija biológica. . " 
 
    Leidy soltó una pequeña carcajada mientras negaba con la cabeza. "Estaba tan desesperada por su aprobación que incluso iría a la iglesia con él, porque ese es un día a la semana en el que se vería obligado a lidiar conmigo. ¡Ni siquiera creo en Dios! Podría tener la oportunidad de hablar con mi papá, pero no, las únicas veces que me habla es cuando me dice qué hacer o me grita por no hacer algo correctamente. Ni una sola vez me dio una palmada en la espalda por un trabajo bien hecho. ¡Ni siquiera me ha dado un gesto de aprobación, ni una sola vez en mi vida! " 
 
    Alex permaneció en completo silencio mientras observaba cómo sus ojos se oscurecían por la derrota. 
 
    "Y ... y ahora estoy cansada. Lo único que me mantuvo en marcha fue la esperanza de que tal vez algún día él pudiera cambiar. Pensé que había cambiado este fin de semana, cuando me ofreció hacer algo juntos para mi cumpleaños. . Estaba tan feliz, Alex. Pensé que finalmente tenía una oportunidad ... pero nunca vino. No lo he visto desde el sábado por la mañana y no respondió a mis llamadas. Eso me aplastó. Fue entonces cuando en realidad finalmente dije que no cambiaría y que estaba perdiendo el tiempo de todos en seguir intentándolo porque claramente nadie me quiere si mi propio padre no me acepta ". 
 
    Alex no supo qué decir mientras miraba a Leidy completamente estupefacto. De repente, todo cobró sentido. Por qué Leidy siempre fue tan cerrada y distante. Por qué no quería estar rodeada de otras personas. Ella no quería que nadie viera este lado de ella y le rompió el corazón que lo estuviera viendo ahora cuando ella estaba tratando de dejar este mundo. 
 
    "Ahora, por favor, vete", susurró Leidy y miró hacia el río. "Finalmente me has descubierto, así que déjame en paz". 
 
    "No," tartamudeó Alex mientras ella avanzaba. "Leidy, por favor no saltes", dijo y lentamente comenzó a caminar hacia ella. 
 
    "Estoy cansada, Alex, por favor no hagas esto más difícil de lo que tiene que ser. No puedo pelear esta batalla más", dijo Leidy, las lágrimas aún resbalaban por sus mejillas.  
 
    Esta fue la primera vez que Alex vio a Leidy llorar sin los efectos del alcohol y lo asustó, pero de todos modos fue una buena señal. Si estaba llorando, significaba que todavía sentía algo. 
 
    "Leidy, estás equivocada. Hay gente que te quiere", habló en voz baja y la vio fruncir el ceño, así que continuó. "¿Qué hay de mis padres? ¿Mis hermanas? Están tu tía Jessy y tu primo Eric. Y, por supuesto, estamos Mindy y yo y el resto de la escuela. Todos te queremos aquí". 
 
    Leidy cerró los ojos y apretó los labios en una delgada línea.  
 
    "Por favor, vete, Alex", suplicó. 
 
    "Sabes que esta es la salida de los cobardes, Leidy. Sé que eres más fuerte que esto", presionó Alex mientras se acercaba a ella. 
 
    "No soy una persona fuerte, Alex. Nunca lo fui." 
 
    "¿En realidad?" Preguntó Alex. "Porque creo recordar con bastante claridad la forma en que pateaste el trasero de Justin cuando trató de golpearte en la cara, y también las numerosas veces que te enfrentaste a Rachel mientras todas las demás chicas estaban demasiado asustadas para decir una palabra. Si eso no es así. fuerte, entonces no sé qué es ". 
 
    Esperaba obtener una pequeña sonrisa de ella, pero no se mostró nada. "Esto es diferente, Alex. Esas personas no tuvieron ningún efecto en mí, no importa lo que hicieron. Pero mi papá ... Toda mi vida ha girado en torno a mí tratando de ganarme su afecto. Ahora, he llegado a aceptar que eso nunca lo será; no tengo nada más por lo que vivir ", pronunció Leidy. 
 
    Algo en esas palabras hizo que algo hiciera clic en la mente de Alex y una idea se formó en su cabeza.  
 
    "Ven a hablar con mi papá", dijo y el ceño de Leidy se profundizó mientras lo miraba. 
 
    "¿Tu papá? ¿El ministro? ", Enfatizó. 
 
    "Sí." 
 
    "Alex, sabes que no creo-" comenzó a negar con la cabeza. 
 
    "Lo sé, bueno ... lo sé ahora, pero por favor, solo habla con mi papá". 
 
    "Alex-" 
 
    "Por favor, Leidy, ven conmigo para hablar con él ... Si no es por ti, haz esto por mí. ¿Qué tienes que perder?" 
 
    Esas palabras tocaron una fibra sensible en el corazón de Leidy y se encontró dudando. Realmente no quería ir a hablar con otra persona sobre su vida. Fue bastante doloroso contárselo a Alex, y ella ya tomó una decisión.  
 
    Pero ... Alex siempre ha estado ahí para ella, incluso cuando él mismo no se dio cuenta. Ella lo conocía lo suficientemente bien como para saber que cuando se quitara la vida, indudablemente Alex se culparía a sí mismo. Es por eso que ella no quería que él la viera cuando lo hizo. Entonces, tal vez, si fuera a hablar con su padre, aunque su mente está decidida, al menos aliviará la conciencia de Alex. 
 
    Alex contuvo la respiración mientras esperaba la decisión de Leidy. Podía decir que ella estaba pensando mucho en esto y se dio cuenta de la seriedad del resultado de su decisión. Ella vendría con él y, con suerte, su padre podría convencerla de lo contrario, o saltaría.  
 
    Este fue el factor decisivo. 
 
    Aunque Alex no quería nada más que envolver sus brazos alrededor de ella y alejarla de la cornisa, sabía que no podía. Tenía que decidir por sí misma si lo dejaba o no. Si la obligaba, podría empujarla a saltar. 
 
    Pero a medida que pasaban los minutos, Alex sintió que su ansiedad aumentaba. No se había movido de su lugar y constantemente miraba hacia el agua con una expresión vacilante. 
 
    Justo cuando pensaba que Leidy no iba a seguir su consejo y estaba a punto de correr hacia ella antes de que ella se acercara a la barandilla, sus ojos se agrandaron y el alivio inundó su cuerpo mientras ella se alejaba lentamente de la cornisa y se volvía hacia él. 
 
    "Okey." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 111 
 
      
 
    "Adelante", dijo el Sr. Woods mientras levantaba la vista del papeleo en su escritorio y hacia la puerta que se abrió lentamente con un chirrido.  
 
    Frunció el ceño cuando vio entrar a su hijo. "Alex, muchacho, ¿qué estás ...?" Se interrumpió cuando vio a Leidy entrando detrás de él. "Oh, y Leidy. ¿Cómo estás hoy, querida?" Sonrió a modo de saludo. 
 
    Leidy no respondió mientras miraba sus botas, sus manos temblaban levemente mientras las sostenía detrás de su espalda. Estaba nerviosa, petrificada y todo lo demás. La idea de tener que repetir lo que le dijo a Alex a otra persona más no era algo que le apeteciera hacer. 
 
    No había estado pensando con claridad mientras balbuceaba completamente su mente con Alex en el puente. Ahora que se ha visto obligada a calmarse un poco, la realidad de lo que dijo y la situación en la que se encontraba de repente se dio cuenta de que la dejó aterrorizada.  
 
    Ella nunca se abrió a alguien así. Nunca . Ahora se espera que lo vuelva a hacer. 
 
    "Siento molestarte, papá, pero a Leidy le gustaría hablar contigo sobre ... uh", comenzó Alex, pero tropezó con las palabras correctas para decir. 
 
    El Sr. Woods frunció el ceño al ver el pánico oculto en los ojos de su hijo y desvió su mirada hacia Leidy, quien instantáneamente miró hacia otro lado. Su rostro estaba pálido por el cansancio claramente evidente. Su ceño se profundizó por un momento antes de suavizarse e hizo un gesto para que Leidy se sentara.  
 
    "¿Qué te molesta, Leidy?" preguntó con una sonrisa, esperando aliviar su obvia ansiedad. 
 
    Leidy se quedó helada. 
 
    Alex la miró antes de colocar lentamente su mano en la parte baja de su espalda y suavemente la empujó hacia su padre. Un sonido de pánico escapó de la boca de Leidy mientras giraba y Alex instantáneamente bloqueó su camino y la agarró por los hombros para evitar que saliera corriendo por la puerta. 
 
    "Oye, oye, está bien", susurró y frotó sus hombros con dulzura, mirando fijamente sus sorprendidos ojos marrón oscuro. 
 
    Leidy le devolvió la mirada, su miedo era evidente por sus ojos muy abiertos y su cuerpo tenso.  
 
    Odiaba esto. Odiaba abrirse a la gente, incluso estaba petrificada de eso, y de lo que alguien pudiera pensar de ella ahora. Todo estaba completamente fuera de su zona de confort y no podía manejarlo.  
 
    "Es solo una charla, ¿de acuerdo?" Alex continuó. "A nadie de repente no le agradarás por abrirte, ¿de acuerdo?" la tranquilizó, golpeando el clavo en la cabeza. 
 
    Leidy se quedó en silencio por un momento, mirando profundamente la reconfortante mirada de Alex antes de asentir lentamente con la cabeza. Ella había prometido hablar con el padre de Alex, le debía mucho. Alex le dedicó una pequeña sonrisa y le dio unas palmaditas en los hombros antes de girarla suavemente una vez más para mirar a su padre. 
 
    El Sr. Woods había observado todo el intercambio en silencio con una ceja levantada y de repente se dio cuenta de la gravedad de la situación. El hecho de que Leidy estuviera actuando así ... así; algo terrible debe haber sucedido. 
 
    Leidy agarró con fuerza la mano de Alex, rogándole en silencio que se quedara con ella, y él obedeció mientras la seguía hacia las sillas colocadas frente al escritorio de su padre. El Sr. Woods permaneció en silencio mientras esperaba a que se calmaran antes de fijar su mirada en Leidy, queriendo que dijera lo que la molestaba. 
 
    Permaneció en silencio durante mucho tiempo, sin mirar a ninguno de los dos mientras se movía en su asiento. Abrió la boca un par de veces para hablar, pero las palabras nunca parecieron formarse cuando cerró la boca y se mordió el labio varias veces.  
 
    Aunque el señor Woods estaba cada vez más aprensivo, su mente evocaba muchas razones para el extraño comportamiento de Leidy, mantuvo una mirada firme y neutral. No quería presionarla para que hablara, quería que se sintiera completamente cómoda antes de decir lo que quería decir. 
 
    Leidy pensó en muchas formas de empezar, pero ninguna parecía apropiada. Todavía estaba aferrada a la mano de Alex, y el suave apretón que le dio a sus dedos le hizo darse cuenta de que estaba temblando. Ella miró a Alex y él le dio una sonrisa alentadora. Ella miró hacia otro lado y se tragó el nudo en la garganta. 
 
    "Um ..." comenzó y miró sus botas. "Yo ... no sé muy bien cómo decir esto, pero um."  
 
    Sintió que su boca se secaba y sus manos comenzaron a temblar aún más.  
 
    "Yo-yo casi." Cerró los ojos, no queriendo ver la reacción del Sr. Woods. "Yo ... casi me quito la vida esta mañana", susurró finalmente. 
 
    Un tenso silencio llenó de repente la habitación. Leidy abrió lentamente los ojos y miró al Sr. Woods mirándola conmocionado. Inmediatamente miró hacia abajo, sintiéndose avergonzada. 
 
    "¿Qué te llevó a intentar esto?" Preguntó el Sr. Woods lentamente, tratando de recuperarse de su conmoción. 
 
    Leidy se mordió el labio. "Todo." 
 
    El Sr. Woods se inclinó hacia adelante y apoyó los codos en su escritorio, Leidy ganó toda su atención. "¿Quieres decirme por qué?" preguntó suavemente. 
 
    "No sabría por dónde empezar ..." dijo Leidy débilmente. 
 
    "¿Qué tal desde el principio?" Dijo el señor Woods. 
 
    Leidy asintió levemente y miró a Alex, quien le dio un apretón tranquilizador en la mano. Se movió una vez más en su asiento antes de respirar profundamente. Fue difícil hablar al principio, pero como empezó a explicar las cosas desde el principio; la forma en que su padre siempre la trataba, cómo se movía constantemente, el hecho de que nadie hablaba de su madre hasta el momento en que llegó a Ridgeview y conoció a todos, cómo su padre empezó a salir con Susan y ella descubrió que Rachel era su hija, el baile al que asistió donde su padre eligió bailar con Rachel sobre ella y finalmente su cumpleaños. 
 
    "Siempre me aferré a la esperanza de que, ya sabes, un día mi papá me trataría como a una hija; que algún día mi vida sería perfecta. Pero ... no lo es, y nunca lo será. Me di cuenta de todo este fin de semana. Es por eso que yo- "se interrumpió y suspiró, pasando una mano por su cabello. "No puedo seguir peleando una batalla perdida toda la vida. Estoy exhausta y ... simplemente no puedo hacerlo más". 
 
    Leidy concluyó y bajó la cabeza, con los hombros caídos mientras dejaba que se notara su fatiga. Pero extrañas emociones se arremolinaron en ella. Fue una sensación tan extraña, abrirse a alguien así. Aunque le había contado a Alex algunas de las cosas que le había contado a su padre, no le había dado una biografía completa de su vida. A pesar de que sintió que de alguna manera se le había quitado un peso de los hombros, Leidy no pudo evitar sentirse completamente expuesta y extremadamente vulnerable frente a ellos.  
 
    Pero, de nuevo, ya había pasado por esa estación hace bastante tiempo. 
 
    El Sr. Woods permaneció en silencio por un tiempo, ordenando sus pensamientos antes de levantarse lentamente. La mirada de Leidy se volvió brusca hacia la suya y lo observó mientras se acercaba a su estantería y miraba el contenido por un momento antes de sacar una vieja funda de cuero de la fila. Regresó a su asiento y se sentó suavemente antes de abrir el libro y comenzó a hojear su contenido hasta una sección específica. 
 
    "Sabes, Leidy, tu vida me recuerda una historia", comenzó mientras pasaba las páginas. "Bueno, en realidad no es una historia. Es lo que realmente le sucedió a una mujer. Diferentes circunstancias pero los mismos sentimientos". 
 
    Leidy parpadeó y esperó a que el señor Woods se detuviera en una página y la presionara antes de mirarla. "1 Samuel, capítulo 1 y 2." 
 
    Leidy frunció el ceño. "¿La biblia?" 
 
    El señor Woods asintió. "Sí, la historia de Hannah específicamente." 
 
    Leidy permaneció en silencio y él continuó: "Al igual que tú, Ana sintió una sensación de desesperanza, quebrantamiento, tristeza y dolor. Lo sintió durante lo que se suponía que era el momento más feliz del año: la celebración de la liberación de los esclavos hebreos de Egipto. Ana sintió todas estas emociones horribles porque no tenía hijos, mientras que la otra esposa de su esposo la provocaba y se burlaba de ella hasta el punto de que estaba demasiado molesta para comer. Año tras año, aguantó esto, hasta que llegó a un punto en el que no le quedaban más fuerzas para luchar contra ella. Ahí es donde estás hoy ". 
 
    Leidy miró al Sr. Woods y él la miró con dulzura. "Toda tu vida has intentado luchar por el afecto de tu padre y ahora has llegado a un punto de ruptura y has perdido toda esperanza. Has perdido toda tu fuerza y la verdad es ... nunca tuviste ese tipo de fuerza para empezar porque fuera de Dios no hay fuerza, una persona no puede llevar sus batallas y problemas por sí misma. 
 
    "Verá, tantas veces cuando nos encontramos en situaciones difíciles, tantas otras cosas hablan en nuestras vidas que comenzamos a decir que Dios no es suficiente. Este pasaje de las Escrituras nos está enseñando y desafiando sobre esto. Porque cuando estamos pasando por situaciones difíciles, tenemos que llegar a un punto en el que reconocemos que solo Dios puede ayudarnos a superarlo. Si quieres firmeza en tu vida, si quieres estabilidad en tu vida, cuando quieres saber que puedes Si vas por la vida sin vacilar, entonces tienes que confiar en Dios, tienes que confiar plenamente tu vida en Él para que Él pueda ayudarte. 
 
    "Y la cuestión es que Dios puede cambiar nuestras vidas si solo llegamos a un lugar donde confiamos en Él. Y cuando Dios responde nuestras oraciones, no se detiene a la mitad. Dios no solo nos da un poquito, pero Dios viene y responde con plenitud ". 
 
    "Pero ..." comenzó Leidy y lo miró dubitativa. "¿Por qué debería dejarlo entrar? ¿Por qué debería confiar en Él? Nunca antes me ayudó. Cuando era pequeña, solía orar, pero Él nunca hizo nada, así que ¿por qué sería diferente ahora?" 
 
    El señor Woods sonrió. "Sofía ... lo que pasa con la gente es que le rezan a Dios y casi le exigen que responda a la oración de la manera en que quieren que responda y se desaniman y se enojan cuando Él no lo hace. Pero lo que no logran darse cuenta de que no puede decirle a Dios lo que tiene que hacer. Él hará lo que Él crea que es correcto, en el momento correcto cuando esté listo. Ahí es donde entra su fe porque Dios rara vez responde la oración de la manera que usted espera que sea respondida. y Él tiene una razón para todo. A veces simplemente no está claro en ese momento específico en el tiempo. 2 
 
    "Pero tu fe asegura que aceptarás cualquier cosa que te depare la vida, ya sea buena o mala, y sabrás que Dios tiene el control y puede ayudarte a superarlo con Su propio poder. Y la razón por la que puedes confiar en Él es simple: Él hizo este mundo y Él controla todo en él. Él es el único que tiene el poder y puede ayudarnos en cualquier situación en la que nos encontremos. Por eso podemos confiar en Él.1 
 
    "Y Sofía, como Ana, si no reconoces a Dios en tus luchas te será difícil progresar porque el que te ayuda, el que te da fuerza, el que te ayuda a superarlo, solo puede ser el que nos ama con Su propia vida, y ese es Jesús. Nadie te ama más que Él y Él te ayudará a superar cualquier lucha que enfrentes, si confías en Él con todo tu corazón, toda tu alma y toda tu mente. . " 
 
    

  

 
   
    Capitulo 112 
 
      
 
    Leidy y Alex se mantuvieron en silencio cuando se detuvieron frente a la casa de Leidy. Alex no quería que ella montara en su motocicleta sola, así que cuando la había llevado con su padre, la hizo viajar con él en lugar de hacerlo sola. No podía ignorar el hecho de que amaba la sensación de sus brazos envueltos alrededor de él y el hecho de que podía sentir el calor a través de su chaqueta. Era una señal de que todavía estaba viva y con él. 
 
    Alex bajó la clavija del soporte y esperó un momento mientras Leidy se despegaba de su espalda y torcía la pierna sobre la silla para desmontar. No había pronunciado una palabra desde la conversación con su padre y Alex solo esperaba que estuviera pensando de manera diferente a como lo hizo esta mañana. 
 
    "Vendré mañana con mi papá para dejar tu motocicleta, ¿de acuerdo?" Alex habló en voz baja, y Leidy asintió levemente mientras miraba su casa.  
 
    Ella no quería entrar allí. No quería que le recordaran lo que estuvo a punto de pasar. Pero sabía que tenía que afrontarlo en algún momento. 
 
    Tomando una respiración profunda, se preparó mentalmente para caminar hacia la puerta de su casa cuando Alex habló una vez más.  
 
    "Um, ¿Leidy?"  
 
    Se volvió y vio a Alex poner una expresión incómoda en su rostro mientras buscaba algo en su bolsillo antes de ofrecérselo. Leidy reconoció el collar que Alex le había regalado por su cumpleaños. 
 
    Ella conocía la razón por la que le devolvía el collar: estaba preocupado por ella. Cuando le había regalado el collar era para celebrar su cumpleaños, signo de vida. Cuando ella se lo había devuelto, en cierto modo también había significado que estaba rechazando el hecho de que estaba viva, que no quería haber nacido y que estaba mejor muerta. El collar era, en cierto sentido, una promesa de que seguiría luchando. 
 
    Leidy le dedicó una pequeña sonrisa y suavemente le quitó el collar de la mano. El suspiro de alivio apenas audible no escapó a sus oídos. Sin otra palabra, Leidy se volvió y caminó hasta la puerta de su casa, pero solo entró una vez que escuchó la motocicleta de Alex alejarse en la distancia.  
 
    Tentativamente, entró en el vestíbulo y miró a su alrededor. No había señales de que alguien hubiera estado aquí. Su padre todavía no había regresado, pero esperaba tanto como nunca vio su vehículo en el camino de entrada. 
 
    Pasos lentos la llevaron a la escalera y miró hacia el lado donde estaba la mesa del comedor. Su mirada se posó en la comida intacta sobre la mesa.  
 
    De repente, Leidy tropezó hacia atrás cuando una ola de emociones la golpeó y se tapó la boca con una mano para sofocar el sollozo que la ahogaba. La comprensión de todo lo que acababa de pasar la golpeó con tanta fuerza que sus rodillas se doblaron debajo de ella y cayó de rodillas. 
 
    Curvándose hasta el punto que su frente tocó el suelo, las lágrimas nublaron la visión de Leidy mientras entrelazaba sus dedos en su cabello mientras también agarraba el collar en su palma. El dolor en su pecho era tan insoportable que sintió como si alguien la estuviera apuñalando repetidamente con un cuchillo.  
 
    "No puedo hacer esto más", gritó mientras apretaba sus manos en su cabello hasta el punto que le dolía. 
 
    "Por favor, necesito tu ayuda. No tengo la fuerza para hacer esto por mi cuenta", dijo mientras los sollozos sacudían su cuerpo.  
 
    La pura intensidad de sus emociones y la fatiga de no dormir en días la hicieron colapsar de costado mientras enterraba su rostro entre sus manos. Nunca antes había llorado tanto en su vida y por una vez no le importaba si su padre entraba. Solo quería ser feliz de nuevo. 
 
    " Por favor ." 
 
    - 
 
    Leidy gimió cuando el sonido de un petirrojo cantando afuera llegó a sus oídos. Parpadeó mientras abría lentamente los ojos y le tomó un momento adaptarse. Seguía tendida en el suelo del pasillo, con el cuerpo acurrucado en una bola fetal apretada. Parpadeó de nuevo y pudo sentir las lágrimas secas en sus mejillas. Ella se estiró lentamente y se estremeció cuando su espalda hizo clic en varios lugares junto con la sensación de una pierna y un brazo entumecidos. 
 
    Poniéndose en posición sentada, Leidy miró a su alrededor mientras los recuerdos volvían a ella. Recordó haber llorado con todo el corazón anoche, la primera vez en su vida y un sentimiento la rodeó, casi como si alguien la estuviera consolando y todo el dolor hubiera desaparecido, como si todos los problemas de su vida hubieran desaparecido y se sintiera diez. veces más ligera de lo que ha tenido en toda su vida.  
 
    La sensación fue indescriptible. 
 
    Leidy se puso de pie en silencio y miró a su alrededor. Por un breve momento, se preguntó si su papá había regresado a casa durante el tiempo que ella dormía, pero el silencio sepulcral de la casa respondió por ella. Poco a poco, su mirada se volvió hacia la vista de la comida que preparó hace cuatro días y aún estaba intacta. Aunque ayer la hizo desmoronarse, hoy no sintió nada. A pesar de lo que simbolizaba la comida, se sentía más liviana de lo que se había sentido en años ... y no en un sentido físico. 
 
    Leidy frunció el ceño mientras miraba la comida. Era evidente que era demasiado viejo para seguir utilizándolo como sobras, pero también parecía un desperdicio tirar todo, especialmente esos muslos de cordero. Si tan solo supiera de alguien que tuviera un perro ...  
 
    Leidy hizo una pausa cuando una idea se formó en su cabeza. Sabía de un refugio de animales a unas pocas millas de Ridgeview. 
 
    Leidy se acercó a la ventana de la cocina y suspiró cuando vio su motocicleta estacionada afuera. Alex la había traído después de todo. Tomando rápidamente un recipiente pequeño, comenzó a empacar toda la comida vieja en él y lo colocó en un paquete antes de ir a la puerta principal. Se miró en el espejo al salir y se detuvo un momento para arreglarse el cabello. Teniendo en cuenta el hecho de que solo durmió en el suelo durante quién sabe cuánto tiempo, no se veía tan mal. 
 
    Leidy se dirigió rápidamente a su motocicleta y colocó el paquete en el pequeño compartimento situado debajo del sillín de su motocicleta. Se subió y agarró el casco que colgaba del manillar. Se lo colocó en la cabeza y encendió el motor. Cerró los ojos un momento para saborear el sonido del motor ronroneando antes de dirigirse hacia el refugio de animales. 
 
    - 
 
    Los sonidos de ladridos y maullidos llegaron inmediatamente a los oídos de Leidy cuando entró por las puertas con el paquete en la mano. Un hombre de aspecto desaliñado sentado junto al mostrador se enderezó de inmediato y reposicionó sus gafas antes de mirar a Leidy.  
 
    "¿Hola, en que puedo ayudarle?" preguntó, su voz un poco aguda. 
 
    "Um, traje unas sobras de carne para los animales ..." Leidy se calló y le mostró el paquete que tenía en la mano. 
 
    Los ojos del hombre se iluminaron instantáneamente. "Oh, gracias, cualquier donación es bienvenida aquí. Por favor, sígueme". 
 
    Leidy asintió con la cabeza y siguió al hombre mientras se abría paso por una de las islas que albergaba muchas razas diferentes de perros. Mientras Leidy miraba de un lado a otro, un pequeño bulto gris le llamó la atención y se detuvo. Vio como un pequeño cachorro de husky se desenroscaba y bostezaba antes de darse cuenta de ella. Leidy parpadeó cuando notó los ojos marrones y azules del cachorro y la miró por un momento más antes de dirigirse con aprensión hacia ella. 
 
    Leidy levantó lentamente la mano hacia la jaula y observó al cachorro mirar sus dedos por un momento antes de darles una pequeña lamida. Leidy no pudo evitar la forma en que su corazón se derritió al sentir y mirar al hermoso cachorro. 
 
    "Es una cosa hermosa, ¿no?" 
 
    Leidy saltó y apartó los dedos mientras se volvía para mirar al hombre con los ojos muy abiertos.  
 
    Si el hombre se dio cuenta de que la sobresaltó, no lo dejó ver mientras señalaba la comida que tenía en la mano. "Si quieres, puedes darle un poco. Pero asegúrate de que sean piezas pequeñas". 
 
    "Está bien", dijo lentamente y el hombre sonrió. 
 
    "Estaré junto al mostrador si necesitas algo", dijo mientras se alejaba. 
 
    Leidy suspiró para calmar su corazón acelerado y bajó el paquete de comida al suelo antes de hurgar en su contenido. Sacó unas tiras de carne y se enderezó, mirando de nuevo al cachorro que la miraba con curiosidad. Leidy le ofreció lentamente un pequeño trozo de cordero al cachorro y lo observó olfatear por un momento antes de agarrar el trozo de carne y engullirlo. 
 
    Leidy sonrió. "Tienes que tener cuidado o te ahogarás", dijo y le ofreció otro.  
 
    Observó cómo el cachorro se lo tragaba con avidez. Aunque Leidy no sabía mucho sobre animales, todavía sabía lo suficiente para saber que no podía sobrealimentar a un cachorro con alimentos ricos. Entonces, después de algunos bocados más, agarró el resto del paquete y estaba a punto de irse cuando escuchó al cachorro de husky quejarse. Se volvió y vio al cachorro dándole los mejores ojos de cachorro que jamás había visto. 
 
    Leidy sintió que le dolía el corazón. "Volveré pronto", prometió y caminó hacia la recepción. 
 
    "A ese cachorro realmente le gustas. Está en adopción si lo quieres", dijo el hombre detrás del mostrador mientras Leidy colocaba el resto de la comida en el paquete sobre la encimera.  
 
    Ella pensó por un momento en sus palabras. Ni una sola vez pensó en tener una mascota. Siempre estaba demasiado absorta en el problema de su padre y su estilo de vida en constante cambio. 
 
    "Tendré que pensarlo", dijo. 
 
    El hombre asintió. "¿Cuál es tu nombre, por cierto? Lo dejaré a un lado por si acaso. Eres la primera persona a la que he visto acercarse." 
 
    "Es Leidy", respondió, aunque no estaba segura de poder enfrentarse a un animal. 
 
    "Leidy, déjame anotar eso antes de que se me olvide", dijo el hombre y comenzó a buscar un bolígrafo entre los papeles del mostrador. "Lei-dy. ¡Genial! Y gracias de nuevo por la donación." 
 
    Leidy asintió con la cabeza y pronto abandonó el edificio, dirigiéndose a su motocicleta. Solo una vez que estuvo en el camino comenzó a ahondar en la idea de posiblemente tener un perro. Ese pequeño cachorro ciertamente le había tocado el corazón. ¿Quizás no sería malo para ella?  
 
    Si a su padre no le gustó, simplemente se mudará. Se ha ganado bastante con su carrera en pista. La mantendrá sostenida hasta que se gradúe. 
 
    Pero Leidy estaba tan atrapada en los pensamientos de un perro que, en el último segundo, notó que un niño pequeño corría hacia la carretera persiguiendo una pelota. Leidy instantáneamente se estrelló contra los frenos y su motocicleta tiró hacia un lado.  
 
    Sus ojos se abrieron, porque aunque extrañaba al niño, voló directamente hacia el parabrisas de un automóvil que se aproximaba y lo último que escuchó fue el rompimiento de un vidrio antes de que todo se oscureciera. 
 
    - 
 
    Colton suspiró mientras se pasaba una mano por el pelo corto y se lo pasaba por la cara. Estaba más que exhausto. Durante cuatro días no ha dormido tratando de lidiar con el hacker problemático y el pánico que causó en su sucursal. No solo tuvo que lidiar con el intento de recuperar la información robada, sino que también tuvo que asegurarse de que este incidente se mantuviera fuera de los oídos de los medios.  
 
     Si se enteraran de lo que acaba de suceder, habrían provocado el pánico en toda la nación. 
 
    Pero, afortunadamente, finalmente todo se había aclarado. 
 
    Colton agarró su chaqueta mientras se preparaba para irse cuando escuchó sonar su teléfono. Frunció el ceño cuando no reconoció el número. Por un momento pensó en no contestar en absoluto, pero podría ser urgente.  
 
    Entonces, con un suspiro, respondió. 
 
    "Buenas tardes, ¿es Colton Freelance?" preguntó una mujer por teléfono. 
 
    "Sí, diga que es lo que quiere", respondió secamente.  
 
    Si esta mujer fuera de los medios ... 
 
    "Señor Freelance, lamento informarle, pero su hija Leidy Freelance fue llevada recientemente al quirófano de emergencia". 
 
    El cansancio que Colton sintió se evaporó instantáneamente mientras se enderezaba, con los hombros tensos. "¿Qué? ¿Está bien? ¿Qué pasó?" 
 
    "Tuvo un accidente de motocicleta, señor. Hasta ahora parece estable. Sin embargo, sus heridas fueron fatales ..." 
 
    "¿Qué le paso?" Preguntó Colton, sintiendo el terror en su voz. 
 
    "Tu hija ... está en coma." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 113 
 
      
 
    *Dos meses despues*+ 
 
    "No, no puedo volver a trabajar todavía, Kruger." 
 
    La ceja de Leidy se movió cuando una voz profunda llenó sus oídos. Sonaba familiar. 
 
    "Porque mi hija aún no ha despertado del coma, y le dije a las personas que necesitaban saber que me estaba tomando un tiempo libre del trabajo para estar con ella", continuó la voz y Leidy juntó las cejas ligeramente.  
 
    ¿Era su papá hablando? ¿Qué estaba diciendo? ¿Está en coma? 
 
    "Mira con quién estás hablando, Kruger. Tengo la intención de que seas disciplinado. No olvides que estás hablando con tu superior". Colton se quedó en silencio por un momento. "Eso está mejor, ahora voy a repetirte una última vez: mi hija está en coma y le dejo muy claro que no me voy hasta que despierte. No me he tomado un día libre en dieciocho años así que no molesten necesito un tiempo fuera. Si hay algún problema, llama, pero no me obligues a volver a la base porque no lo haré a menos que estalle una Tercera Guerra Mundial por alguna razón. ¿Me aclaro? " 
 
    Leidy frunció el ceño mientras cerraba los ojos con fuerza por un momento antes de abrirlos lentamente. La diminuta luz entró en sus ojos, hizo una mueca y los volvió a cerrar antes de intentar abrirlos de nuevo. Le tomó un momento adaptarse a la iluminación de la habitación y aclarar sus ojos. Cuando lo hicieron, lo primero que notó fue la habitación de color crema con pisos de linóleo junto con una figura que estaba de espaldas a ella, con el teléfono pegado a la oreja. 
 
    "Bien. Ahora no me vuelvas a molestar por tonterías. No te entrené para que te derrumbes ante el primer obstáculo que enfrentas sin mí allí."  
 
    Leidy vio a su padre pasar una mano por su cabello y notó su considerable longitud. No se lo ha cortado en bastante tiempo, podía decir.  
 
    "Bien." 
 
    Y con eso, su padre se dio la vuelta y sus miradas idénticas se encontraron. Vio a su padre congelarse, mirándola sorprendido antes de sacudir la cabeza y recuperarse rápidamente. Lentamente se dirigió hacia ella.  
 
    "Estás despierta", dijo en un tono considerablemente más suave que el que acaba de usar en el teléfono.  
 
    También era un tono que nunca había usado con ella. 
 
    Leidy parpadeó para alejar la conmoción y permaneció en silencio mientras veía a su padre sentarse lentamente en la silla colocada al lado de la cama del hospital. Su mirada revoloteó sobre su rostro y notó que no se veía tan fuerte como solía hacerlo. Su rostro se veía más delgado, sus ojos cansados y un tono oscuro de barba incipiente se extendía por la parte inferior de su rostro. La mirada sorprendió a Leidy. Ella nunca lo ha visto sin afeitarse. Le hacía parecer mayor de cuarenta y seis años. 
 
    "¿Cómo te estás sintiendo?" Preguntó Colton y la atención de Leidy volvió a él.  
 
    No sabía qué pensar de todo eso. Ella acaba de descubrir que estuvo en coma quién sabe cuánto tiempo y su padre estaba actuando de la manera más cariñosa que había sido en toda su vida.  
 
    Ella frunció. ¿Se había perdido algo? ¿Nose supona que el no la quería? ¿Por qué estaba actuando con cuidado de repente? 
 
    Pero aunque su padre estaba actuando completamente fuera de lugar, ella no pudo evitar notar la tensión en su postura y la forma en que se pasaba la mano por el cabello. Ahora sabía que lo hacía cuando se sentía ansioso o incómodo; gracias al diario de su madre. Claramente, esto no fue fácil para él. 
 
    Leidy no dijo nada mientras apartaba la mirada de su padre y miraba hacia el lado opuesto de su cama. Sus ojos se abrieron un poco mientras miraba todos los regalos, flores y tarjetas que se amontonaban en el armario al lado de su cama. 
 
    "Principalmente de la familia Woods", dijo su padre mientras ella continuaba mirando todos los regalos. "Algunos de algunas personas de tu escuela junto con algunos de Susan, Rachel y Ashley". 
 
    Leidy se movió lentamente para mirar a su padre con el ceño fruncido. "¿Por qué estás aquí?" preguntó, su voz salió ronca y ronca por no haber sido utilizada por algún tiempo.  
 
    Colton la miró parpadeando, sorprendido por su pregunta. 
 
    "Estás en el hospital, Leidy. Has estado en coma durante dos meses. ¿Dónde crees que estaría?" preguntó suavemente. 
 
    Leidy se encogió de hombros. "No lo sé. En algún lugar que esté a 20 km de mí", dijo, sin poder evitar que la amargura saliera de su voz. 
 
    Se produjo un tenso silencio y ella miró hacia otro lado.  
 
    Escuchó a su padre dar un suspiro. "Ya veo ... Leidy, créeme, no era mi intención perderme tu cumpleaños." 
 
    Leidy sintió que su ira aumentaba. "Al igual que 'no era tu intención' extrañar a todos antes de eso", frunció el ceño y lo miró. 
 
    Sorprendentemente, su padre no le sostuvo la mirada y, en cambio, bajó la mirada hacia sus zapatos mientras permanecía en silencio por un momento.  
 
    "Lo admito." 
 
    Leidy miró fijamente a su padre largo y tendido. "¿Me odias?" 
 
    Los ojos de Colton se agrandaron cuando sus ojos se fijaron en los de su hija. "Por supuesto que no. ¿Por qué dices eso?" 
 
    Leidy apartó la mirada. "No lo sé, ¿porque nunca te preocupaste por mí? Porque básicamente crecí sola y nunca hiciste ningún punto en mi vida. Entonces, cuando de repente quieres celebrar algo conmigo, ni siquiera asistes . Yo misma prepare la cena ". 
 
    Colton miró a su hija, sorprendido y en silencio por sus palabras. 
 
    El sonido de la puerta de la habitación privada al abrirse llamó su atención hacia la figura que entró. Susan cerró la puerta suavemente detrás de ella y se volvió antes de que sus pasos vacilaran. Sus ojos se abrieron y un jadeo salió de su boca cuando se dio cuenta de que Leidy la estaba mirando, el bolso en sus manos casi cayó al suelo antes de que ella se corrigiera rápidamente.  
 
    "Leidy ... ¡e-estás despierta!" 
 
    "Susan, ¿te importaría ir a traernos unos cafés?" Preguntó Colton. 
 
    Los ojos de Susan se posaron en los suyos y una mirada pasó entre ellos antes de que Susan asintiera con la cabeza en comprensión. 
 
    "Sí, por supuesto, iré y um ... haz eso de inmediato. Oh, también tengo que llamar a Jessy-" continuó murmurando para sí misma mientras se giraba rápidamente y abandonaba la habitación.  
 
    Una vez que la puerta se cerró con un clic, el ceño de Leidy se hizo más profundo. "Sin mencionar el hecho de que estás comprometido con otra persona sin siquiera consultarme al respecto primero. Solo estás reemplazando una familia por otra". 
 
    "Leidy, sabes que eso no es cierto", dijo Colton y Leidy lo miró con una ceja levantada. 
 
    "¿No? Ni siquiera me diste una advertencia antes de empezar a salir con esa mujer. Sólo la metiste en mi vida y esperabas que estuviera bien con eso, ¿no? Bueno, no lo estaba. Especialmente cuando empezaste a tratar a sus hijas mejor de lo que nunca me trataste ", Leidy frunció el ceño y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    Colton no dijo nada mientras miraba hacia otro lado y no se pronunció ninguna palabra durante unos momentos después de eso. Leidy esperó a que su padre se levantara y la dejara, como siempre hacía. Pero ella se sorprendió por lo que dijo en cambio. 
 
    "Lo sé, y lamento haberte hecho eso". 
 
    Sus palabras paralizaron a Leidy y ella lo miró con los ojos muy abiertos, pero él no la miró a los ojos.  
 
    Suspiró y pasó una mano por su cabello. "Sabía lo que estaba haciendo. No fue ... involuntario". 
 
    La mandíbula de Leidy se aflojó mientras miraba la mirada abatida de su padre. Ella se sorprendió más allá de las palabras. Ella siempre había pensado que su padre nunca supo hasta qué punto sus acciones la afectaron, pero aquí estaba admitiendo descaradamente todo eso. 
 
    Leidy se humedeció los labios secos. "¿P-por qué lo hiciste entonces?" 
 
    Colton se movió en su asiento y sus ojos oscuros se posaron en los de ella por un momento antes de volver a mirar sus manos entrelazadas. "Yo ... pensé que era lo mejor." 
 
    Los ojos de Leidy se agrandaron. "Pensaste que era lo mejor... ¿Algo que me está llevando a la depresión y casi me mato mejor?" No pudo evitar gritar esas palabras. 
 
    La forma en que la cabeza de Colton se levantó para encontrarse con su mirada casi le dio un latigazo mientras miraba a su hija con los ojos muy abiertos. "¿Tu que?" 
 
    Leidy instantáneamente cerró los labios con fuerza. Pensó que Alex o el Sr. Woods podrían haberle mencionado eso a su padre en los últimos dos meses que ha estado en coma. Supongo que no lo hicieron. Instantáneamente apartó la mirada de la mirada de asombro de su padre y permaneció en silencio. 
 
    Siguió un momento tenso cuando Leidy mantuvo su mirada fija firmemente en la pared frente a ella. Podía sentir su mirada ardiente en su rostro pero se negó a mirarlo. No tenía más que decirle ahora. Sabía el efecto total que sus acciones tenían en ella. ¿Qué más había que decir? 
 
    "Leidy-" comenzó Colton, pero Leidy finalmente tuvo suficiente de él.  
 
    Ella volvió la mirada hacia él y lo fulminó con la mirada. "Por última vez, ¿por qué estás aquí?" dijo con frialdad, cruzando los brazos sobre el pecho.  
 
    Estaba cansada de esta constante relación de ida y vuelta que tenían. Hoy su padre lo cuidará un segundo y luego mañana volverá a ser como era antes. Ella ya no tenía la energía para esto hoy. 
 
    En el momento en que lo vio vacilar, supo que algo importante debía haberle sucedido, porque su padre nunca dudaba, incluso cuando era un adolescente. Sabía lo que quería y sabía qué hacer para conseguirlo.  
 
    Nunca vaciló. 
 
    Un extraño sentimiento se apoderó de Leidy de repente. Era casi como si una voz tranquila le estuviera diciendo que suavizara su postura y le hizo darse cuenta de que tal vez, solo tal vez su padre estaba aquí porque realmente le importaba.  
 
    Él simplemente ... no sabía cómo demostrarlo. 
 
    Leidy suspiró y lentamente abrió los brazos. "Lo siento", murmuró, aunque con poco entusiasmo, "no quise estallar. Solo estoy ... sorprendida de verte aquí".3 
 
    Vio que los hombros de su padre se relajaban ligeramente. "Supuse tanto. Sé que no he sido la mejor figura paterna para ti", dijo en voz baja y Leidy estaba realmente sorprendida por el tono.  
 
    De hecho, sonaba como un padre en ese momento. 
 
    Aunque Leidy dudó al principio, no pudo evitar preguntar: "¿Por qué no estabas siendo un buen padre conmigo?" 
 
    Colton suspiró e inclinó la cabeza hacia abajo, entrelazando sus dedos por su cabello. "Esa es ... una larga historia, Leidy." 
 
    "Si te la cuento, Dudo que vaya a ningún lado durante los próximos días. No puede ser mucho más largo", intentó bromear, pero la expresión del rostro de su padre la silenció instantáneamente.  
 
    No era un ceño fruncido, ni siquiera era una expresión neutra, era puro dolor. Los ojos de Leidy se agrandaron mientras miraba a su padre. 
 
    Colton miró hacia otro lado y su postura se desinfló. "No he hablado de eso en años", susurró. 
 
    "¿Qué?" Leidy preguntó lentamente y vio a su padre morderse ligeramente el interior de la mejilla. 
 
    "Tu madre ... cómo murió." 
 
    Leidy sintió su cuerpo inmóvil mientras miraba a su padre. Era la primera vez que le decía esas palabras. No quería presionarlo, pero al mismo tiempo, estaba desesperada por escuchar lo que tenía que decir. 
 
    Colton respiró hondo, tratando de mantener a raya sus emociones. "Yo ... supongo que la mejor manera de empezar es que ..." hizo una pausa mientras la miraba vacilante, "no naciste en Estados Unidos". 
 
    Leidy respiró hondo ante sus siguientes palabras. 
 
    "Naciste en Afganistán ... durante una guerra". 
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    "Camry, realmente creo que deberías irte a casa", dijo Colton mientras miraba a su esposa con una mirada firme en su rostro.  
 
    Su mirada se desvió de sus rasgos femeninos a su estómago muy protuberante. 
 
    "No puedo, Colton. Ya te lo dije", respondió Camry mientras miraba a su esposo. 
 
    Colton apretó los labios. "Camry, no es seguro aquí y lo sabes", dijo, tratando de mantener a raya su irritación.  
 
    Durante tres días esta ha sido la discusión habitual que se produjo entre la pareja. Desde que Colton se enteró de que estaba embarazada, comenzó a presionarla para que regresara a Estados Unidos. 
 
    Nunca le gustó la idea de que su esposa fuera a estos países asolados por la guerra, en primer lugar, debido a lo peligroso que podría ser para ella. Pero ella era tan terca como ellos vinieron, especialmente si ya había comenzado a hacer viajes misioneros como este antes de casarse.  
 
    Era muy parecido a que ella lo obligara a dejar el ejército.  
 
    No sucedería. 
 
    Pero tenía que poner el pie en el suelo ahora. Ella estaba embarazada y él no quería que le pasara nada a ella ni a su hijo por nacer, incluso si solo se había enterado de que iba a ser padre hace unos días.  
 
    Desafortunadamente, sus campos de trabajo dificultaban mantenerse en contacto, a veces durante meses, pero sabía que era su hijo. El tiempo se sumaba. Pero nunca hubiera sabido que se convertiría en padre si no se hubiera visto obligado a retirarse con muchos de sus hombres heridos a un campamento cercano (que era básicamente un antiguo pueblo abandonado), donde Camry estaba estacionada. por su obra misionera. 
 
    "Bueno, ¿qué se supone que debo hacer?" Camry respondió mientras levantaba los hombros. 
 
    "Deberías haber estado en el primer avión de regreso a casa cuando descubriste que estabas esperando un hijo", respondió Colton exasperado. 
 
    "¿Cómo podría? ¡El aeropuerto más cercano explotó después de mi llegada y ni siquiera lo sabía todavía!" Camry respondió molesta. 
 
    Colton respiró hondo, tratando de mantener la calma. "Podrías habérmelo dicho y yo habría arreglado algo". 
 
    "¿Cómo, Colton? Ni siquiera sabía dónde estabas durante los últimos siete meses. Y no es como si estuviera en una zona peligrosa", dijo Camry y cruzó los brazos sobre el pecho. 
 
    Colton miró a su esposa estupefacto. "Camry ... ¡estás en un país en guerra y estás embarazada! Ni siquiera has sido revisada por un médico durante todo el embarazo". 
 
    "Aquí hay madres y parteras experimentadas", respondió Camry enojada. "No es como si hubiera estado atrapada en una jungla-" 
 
    Camry se interrumpió mientras tomaba una profunda bocanada de aire y se sostenía el estómago. 
 
    La ira de Colton se evaporó de inmediato cuando se acercó a ella. "¿Qué ocurre?" preguntó rápidamente.  
 
    Camry respiró hondo y cerró los ojos por un momento antes de abrirlos y mirar a su esposo. 
 
    "Tengo un poco de contracciones. No es nada", dijo con firmeza. 
 
    "¿Quizás deberías acostarte?" presionó mientras estiraba la mano hacia su brazo, pero Camry se apartó de su toque. 
 
    "Deja de tratarme como una frágil pieza de porcelana, Colton. He estado perfectamente bien estos últimos meses", dijo Camry y lo miró. 
 
    "Camry, esto ya no se trata de ti. ¡Estoy pensando en el bebé y tú también deberías empezar hacerlo!" no pudo evitar responder bruscamente y vio que Camry lo miraba con sorpresa y dolor. 
 
    Colton miró hacia otro lado, pero no pudo arrepentirse de lo que dijo. ¿A quién le importa si rompió una o dos reglas al usar los recursos del gobierno para llevar a casa a su esposa embarazada? Solo necesitaba que ella estuviera a salvo. 
 
    "¿De verdad crees que me gustaría perder otro bebé?" Su voz era suave y llena de dolor. 
 
    Los ojos de Colton se agrandaron, su corazón inmediatamente dio un vuelco en su garganta mientras rápidamente la miraba. "Retírate, Camry. Eso no es lo que quise decir." 
 
    "¿Enserio?" preguntó con incredulidad, con lágrimas en los ojos. "¿Crees que quería quedarme aquí? El aeropuerto explotó antes de que yo supiera que estaba embarazada y el más cercano está a más de una semana de camino. No quería irme de aquí por si acaso el agotador viaje haría algo". ¡No he estado pensando en nada más que en este bebé desde que me enteré! Yo ... no puedo perder a otro —susurró mientras se miraba los pies. 
 
    Colton la miró fijamente durante un largo momento mientras ella negaba con la cabeza, las lágrimas resbalaban por sus mejillas y rápidamente se volvía para caminar hacia el orfanato. Colton quería ir tras ella, pero sus palabras lo mantuvieron enraizado en su lugar. 
 
    Un silbido bajo llamó su atención hacia su mejor amigo, Derek Makled. Sintió que sus hombros se desinflaban mientras veía a su mejor amigo acercarse a él.  
 
    "Bueno ..." comenzó Makled, "eso podría haber ido mejor". 
 
    Colton suspiró y miró hacia el orfanato donde Camry desapareció. "¿Crees que ... estaba siendo un poco duro?" preguntó, con duda en su voz. 
 
    Makled hizo una pausa por un momento. "Bueno, acabas de acusar a una mujer embarazada (que resulta ser tu esposa) de que no le importa su bebé por nacer. Considerando su condición, yo diría que sí". 
 
    Colton miró hacia otro lado mientras la culpa lo llenaba. "Es sólo que ... estoy petrificado de que se quede aquí. ¿Y si pasa algo ...?" 
 
    Makled interrumpió a su amigo colocando una mano sobre su hombro. "¿Qué tal esto? Soy bastante cercano a uno de mis superiores en la Fuerza Aérea. Tal vez podría torcer su brazo para llevar a Cam de regreso a Estados Unidos. Estoy seguro de que no le importará demasiado una vez que le explique la situación. " 
 
    Colton se relajó un poco y le dio a su amigo una pequeña sonrisa de agradecimiento. "Gracias te lo agradecería mucho." 
 
    Makled asintió con la cabeza. "No hay problema." 
 
    Mirando hacia el edificio del orfanato, Colton suspiró. "¿Crees que debería disculparme?" 
 
    "Tal vez solo dale unos minutos para que se tranquilice. Es una chica inteligente y se dará cuenta de que solo decías eso porque estabas preocupado por ella y el bebé". 
 
    Colton asintió y miró a su amigo. "Si no te importa hablar con tu superior lo antes posible. Yo ... no puedo relajarme hasta que sepa que está a salvo en casa." 
 
    Makled asintió con la cabeza. "Intentaré llegar a él ahora mismo." 
 
    "Gracias", dijo Colton y se volvieron y caminaron hacia el lugar donde instalaron el campamento.  
 
    Colton sabía que no podía quedarse en el campo de refugiados por mucho más tiempo. Como capitán, estaba a cargo de algunas tropas de hombres y varios de ellos habían resultado gravemente heridos en la última batalla. Afortunadamente, se instaló en un campamento cerca al que pudieron retirarse. Pero tenían unos días como máximo, antes de que tuvieran que regresar al frente. Podría volver a concentrarse en su trabajo una vez que supiera que Camry estaba a salvo en Estados Unidos. 
 
    Mientras caminaban en silencio uno al lado del otro, Colton mantuvo la cabeza inclinada, su mirada observando la forma en que sus botas levantaban la más pequeña nube de polvo con cada paso. 
 
    No pudo evitar pensar en lo que dijo Camry, el miedo en sus ojos de perder otro bebé. Había sucedido hace un año. Tenía cuatro meses junto con un niño. Aunque estaban nerviosos por ser padres, todavía estaban emocionados. Nunca habían hablado realmente de tener hijos debido a sus carreras, pero de todos modos fue una sorpresa bienvenida.  
 
    Colton había estado reparando algo en el patio trasero cuando escuchó a Camry gritar por él, un sonido que aún envió un escalofrío por su espalda al pensarlo.  
 
    Tuvo un aborto espontáneo.  
 
    Perder a ese niño le pasó factura a Camry. Durante una semana entera no se movió de su dormitorio, lágrimas silenciosas corrieron por sus mejillas hasta que no quedó más para fluir. Perdió mucho peso en esa semana, apenas comía. Colton estaba al borde de su ingenio sobre qué hacer por ella.  
 
    Lo que empeoró las cosas fue que su hermana, una mujer que tenía muy pocas posibilidades de tener un hijo, logró llevar el suyo a término y tuvo un niño pequeño. Era casi como si el universo se estuviera burlando de Camry, diciendo que era un fracaso como madre. 
 
    Después de eso, cuando Camry finalmente se recuperó, decidieron que era mejor no tener hijos. No solo estaba petrificada por la posibilidad de perder a un hijo nuevamente, sino que era lo mejor ya que ambos tenían trabajos exigentes y perturbadores. 
 
    Pero perder a ese bebé fue lo que impulsó a Camry a venir a esta tierra asolada por la guerra. Su iglesia planeaba enviar un equipo de misioneros a uno de los campamentos que albergaba a muchas mujeres que habían perdido a sus hijos. Ella sintió que sería un buen proceso de curación para ella.  
 
    Colton no quería que ella se fuera. Sabía de las crecientes tensiones desde que estaba siendo enviada al mismo país, pero sabía que Camry nunca encontraría la paz por completo a menos que fuera. Se fue dos semanas antes que ella, y no supo de ella hasta que se sorprendió al ver su abultado estómago. 
 
    Desde entonces, su misión es intentar llevarla a casa. Comprendió su miedo a viajar a la intemperie durante más de una semana en un terreno arduo. Estaba demasiado nervioso para correr el riesgo de otro aborto espontáneo. 
 
    Aún así ... deseaba haberlo sabido antes. 
 
    Colton fue sacado de repente de sus pensamientos por una mano que lo agarró por el hombro. Estaban en las afueras del campamento, cerca de donde sus hombres habían establecido su base. Volvió a mirar a su amigo, cuyo rostro tenía el ceño fruncido. 
 
    "Algo no se siente bien", dijo con un tono serio. 
 
    Saltaron ante el sonido de una explosión y fuertes gritos resonaron repentinamente sobre el caos instantáneo. Giraron alrededor y los ojos de Colton se agrandaron cuando vio humo saliendo de uno de los edificios. 
 
    "¡Estamos siendo atacados!" Uno de los hombres de Colton gritó mientras corría desde su puesto de centinela, pero no llegó muy lejos antes de caer al suelo, con una herida de bala en la parte posterior de la cabeza. 
 
    Todo el infierno se desató cuando innumerables hombres aparecieron desde el bosque circundante, gritando y apuntando con sus armas. 
 
    "¡cubranse cubranse!" Colton gritó en el campamento y sus hombres aún capaces se pusieron de pie de un salto para seguir sus órdenes. 
 
    Colton y Makled corrieron hacia una de las paredes de arena que se habían construido como medida de precaución y simplemente la saltaron antes de que sonaran los disparos. El corazón de Colton latía con fuerza en su pecho mientras cargaba rápidamente su fusil y se giraba para apuntar entre los sacos de arena.  
 
    "¡Dile a algunos hombres que lleven a las mujeres y los niños al refugio subterráneo!" le gritó a uno de sus subordinados antes de disparar a los soldados que se acercaban, viendo como cada disparo que disparaba alcanzaba su objetivo. 
 
    "¡Hay demasiados, Caballero!" Makled gritó por encima de los disparos mientras más cuerpos caían al suelo desde ambos lados.  
 
    Los disparos resonantes de las armas se detuvieron solo por un momento, pero fue suficiente para que los mejores amigos se congelaran al escuchar el sonido de los árboles que se partían.  
 
    "Oh no", dijo Makled, el miedo llenó sus cuerpos. 
 
    Ambos miraron con los ojos muy abiertos cuando un enorme motor de tanque atravesó la cobertura de los árboles, sus huellas ni siquiera se detuvieron mientras pasaba por encima de los cuerpos caídos. Los engranajes hicieron clic y gruñeron cuando la torreta giró y disparó contra la ciudad vieja. 
 
    Colton vio con horror cómo el viejo orfanato de dos niveles estallaba repentinamente en llamas. "¡No!" gritó y escuchó a su amigo jadear junto a él. 
 
    "¡Ve al orfanato enseguida!" Makled dijo y empujó a Colton hacia adelante. "No te preocupes, yo te cubriré." 
 
    Colton no dudó cuando saltó de detrás de la protección de la pared de arena y corrió hacia el edificio del orfanato en llamas. Por el rabillo del ojo, vio a un soldado apuntarle, pero antes de que pudiera apretar el gatillo, la sangre brotó de su sien y aterrizó en el suelo con un ruido sordo. 
 
    Colton esquivó y saltó sobre los cuerpos caídos mientras corría hacia la cubierta de los edificios antes de correr tan rápido como sus piernas podían llevarlo hacia el orfanato. Solo esperaba que Camry hubiera logrado salir antes del ataque. 
 
    A veinte metros de distancia, Colton ya podía sentir el calor de las llamas cuando de repente alguien se estrelló contra él y cayó al suelo. Apenas tuvo tiempo de darse cuenta de lo que estaba sucediendo cuando el soldado se sentó a horcajadas sobre él y comenzó a golpearlo en la cara. 
 
    Colton intentó bloquear los golpes mientras doblaba una de sus manos en un puño y lo estrellaba contra la cara del hombre. La atónita respuesta del hombre fue el tiempo justo para que Colton tomara su fusil y disparó. Escuchó al hombre jadear antes de que sus ojos se pusieran en blanco y se derrumbara en el suelo. 
 
    Sin perder un segundo más, Colton se puso de pie de un salto y corrió los últimos metros hasta el edificio. El humo oscuro llenó la entrada del orfanato, y Colton se cubrió la cara con la máscara antes de entrar corriendo. 
 
    El calor era tan opresivo que el sudor instantáneamente comenzó a acumularse en la parte posterior de su cuello cuando llamó a Camry en la atmósfera caótica. Sus ojos ardían mientras corría por el edificio y comenzaba a mirar en cada habitación. El sonido de gritos y llamadas de ayuda llamó su atención y rápidamente se dirigió hacia él.  
 
    Cuando se dio cuenta de que los sonidos provenían de detrás de una puerta cerrada, agarró la manija y empujó, pero la puerta no se movió. La golpeó con más fuerza con el hombro y, después de algunos intentos, la puerta se abrió para revelar a cuatro niños petrificados, llorando a lágrima viva. 
 
    "¡Vamos!" dijo rápidamente, y levantó al más joven en sus brazos mientras los demás corrían hacia él.  
 
    El niño más pequeño hundió la cara en el cuello de Colton y sollozó mientras rápidamente conducía a los demás por el camino por el que venía, pero el humo era tan denso que era difícil respirar mientras las llamas lamían las paredes que los rodeaban. 
 
    Unas cuantas veces tuvieron que desviar su camino ya que una pared colapsaría repentinamente y eso hizo que la ansiedad de Colton creciera por su esposa. Sin esperar un momento más, tomó a los cuatro niños en sus brazos y cargó hacia la salida. Los niños tosían violentamente cuando salieron del edificio y Colton corrió hasta que estuvieron a una distancia segura antes de dejarlos en el suelo. 
 
    "¿Dónde está Camry?" Colton les preguntó con urgencia mientras trataban de recuperar el aliento.  
 
    El mayor señaló hacia el edificio con una mano temblorosa mientras el sudor y las lágrimas corrían por su rostro. 
 
    "Cima."  
 
    Era todo lo que el niño podía decir, pero eso fue suficiente para que Colton lo entendiera.  
 
    Miró a su alrededor y vio que la batalla todavía se libraba a su alrededor con muchos más cuerpos tirados en el suelo. 
 
    "Vayan al refugio", les dijo. "¡Corre a través de esos árboles y date prisa!" Dijo y los dos niños mayores asintieron mientras tomaban sus manos y salían corriendo en la dirección que les dijeron. 
 
    Colton se giró rápidamente y se puso la máscara sobre la cara antes de regresar corriendo al edificio una vez más. La pura intensidad del calor casi hizo que Colton colapsara mientras se apresuraba a encontrar la escalera de madera que conducía al segundo piso. 
 
    Tomando los escalones de dos en dos, voló hasta el segundo nivel y saltó el resto cuando escuchó la escalera colapsar detrás de él. Pero no se concentró en eso cuando comenzó a gritar el nombre de su esposa mientras corría hacia cada habitación. Sus ojos se dirigieron al final del pasillo cuando escuchó un grito estridente resonar sobre los sonidos del edificio en llamas y corrió hacia el sonido. 
 
    "¡Camry!" Colton gritó mientras agarraba la manija de la puerta y empujaba contra la puerta, pero no se movía. 
 
    Su corazón se retorció de pánico cuando siguió escuchando el grito pero sin palabras. 
 
    Empujó la puerta, pero todavía no se movió. Miró a su alrededor preso del pánico en busca de algo que lo ayudara a abrir la puerta, pero no había nada. 
 
    Sin opciones, Colton le dio a la puerta una fuerte patada cerca de las bisagras. Pateó de nuevo y vio cómo la puerta se soltaba, pero sus patadas no fueron lo suficientemente poderosas como para que se rompiera por completo. Rápidamente se agarró a la repisa que sobresalía por encima de la puerta y se levantó del suelo antes de llevar todas sus fuerzas hacia adelante en una doble patada, rompiendo la puerta de sus bisagras. 
 
    Colton se apresuró a entrar en la habitación, pero la vista de lo que lo saludó lo dejó paralizado. Camry estaba tendida en el suelo duro y se había quitado la blusa para envolverla en un bulto que sostenía contra su pecho. Su cuerpo estaba empapado en sudor y su piel estaba pálida como un fantasma, todo su cuerpo temblaba de fatiga mientras sus ojos exhaustos lo miraban en silencio, aunque el alivio se veía claramente. 
 
    Pero lo que más llamó su atención fue la sangre que cubría la mitad inferior de su cuerpo.  
 
    Corrió hacia ella. 
 
    "Camry, que-" 
 
    Un grito desgarrador salió del pequeño bulto de tela y Colton se congeló cuando se dio cuenta de lo que era. Su rostro palideció. No. 
 
    "Colton ..." Camry jadeó suavemente.  
 
    Su voz era débil cuando comenzó a toser debido al humo que se elevaba a través de las tablas del piso y se pegaba a su piel.  
 
    Los ojos de Colton se agrandaron y rápidamente se quitó la máscara y apresuradamente la envolvió alrededor de su boca y nariz, esperando que ella pudiera respirar un poco mejor. 
 
    "Espera, Camry, te sacaré de aquí", dijo mientras trataba de tomarla en sus brazos, pero Camry negó con la cabeza y empujó al pequeño bebe, todavía llorando, en sus brazos. 
 
    "Llévate a Leidy. Ve," dijo con voz ronca.  
 
    Su respiración se hizo más trabajosa a medida que sus pulmones se paralizaban. 
 
    "No te dejaré aquí, Camry", dijo Colton firmemente mientras sostenía torpemente a la pequeña bebé en sus brazos.  
 
    Sus ojos parpadearon hacia las cicatrices que cubrían su pecho y su corazón martilleaba contra su caja torácica mientras su mente se aceleraba para encontrar una manera de sacarlos a todos de aquí. 
 
    "Por favor."  
 
    La palabra lo hizo detenerse mientras la miraba con los ojos muy abiertos. Su rostro estaba velado por una expresión que tenía la capacidad de atormentar los sueños: resignación. 
 
    Sus lágrimas dejaron huellas limpias por su rostro mientras su pecho se agitaba, su cuerpo estaba demasiado débil para moverse. "salgamos de aqui." 
 
    "No, encontraré una manera de salir de aquí. Yo solo ..." dijo mientras miraba apresuradamente alrededor de lo que parecía ser una especie de habitación libre con armazones de cama de metal apilados en una esquina.  
 
    La única salida era a través de una ventana porque las escaleras se derrumbaron, pero la dificultad sería intentar bajar con un brazo. No podía cargar tanto a su esposa como a su hija. Camry tendría que abrazar a Leidy, pero estaba demasiado débil para mover la cabeza, y mucho menos abrazar a un niño. 
 
    Colton nunca sintió la cantidad de pánico que sintió en ese momento.  
 
    En realidad, no, hubo otro momento. Ese día en que Camry fue atropellada por el camión. Todavía podía recordar claramente ese día a pesar de que sucedió hace diez años. Recordó el pánico, el miedo y la impotencia mientras corría hacia su auto destrozado, sin importarle que su motocicleta todavía estuviera inactiva y que alguien pudiera tomarla fácilmente. 
 
    El coche estaba humeando, parecido a un pretzel. Su primer instinto fue sacarla de los escombros, pero verla hizo que la sangre se le congelara en las venas. Había mucha sangre, pero lo peor fue ver que una parte del armazón del coche que sujetaba el parabrisas se había roto y enterrado en su pecho.  
 
    Ni siquiera estaba seguro de que ella todavía estuviera viva. 
 
    Colton nunca fue una persona religiosa. Nunca pudo entender los pensamientos de Camry con respecto a la fe, pero la amaba, así que nunca dijo nada. Pero en ese momento, fue la única vez que oró, solo con la esperanza de que lo escucharan. Solo esperando y rezando para que ella estuviera bien. Porque esa vista ... Sabía que no era humanamente posible que ella sobreviviera. 
 
    No se apartó de su lado hasta que supo que ella iba a estar bien, y ciertamente no se iba a apartar de su lado ahora. 
 
    ¡Vamos, Colton! ¡Piensa! 
 
    Pero Colton estaba tan concentrado en idear un plan que no notó que el techo crujía sobre ellos, grietas repentinas que los cubrían de polvo y humo. 
 
    "¡atento atento!" Camry gritó y, usando lo último de sus fuerzas, empujó a Colton fuera del camino cuando el techo se derrumbó. 
 
    Colton instintivamente atrajo a Leidy hacia su pecho mientras caía a un lado y gritaba cuando el dolor se disparaba a través de su pie. Sus ojos se fijaron en su tobillo y rápidamente pateó la viga que aterrizó sobre él. 
 
    Su aliento salió en jadeos ásperos mientras apretaba los dientes por el dolor. Rápidamente miró hacia arriba, pero se quedó paralizado ante la vista. 
 
    Por un momento, se olvidó de todo lo que le rodeaba. Se olvidó del niño que lloraba en sus brazos, se olvidó del edificio que se derrumbaba a su alrededor, se olvidó del dolor punzante de su tobillo, se olvidó de todo mientras miraba lo que tenía delante; a su esposa que había sido aplastada por una enorme viga desde los hombros hacia abajo. Su rostro estaba presionado contra el piso de madera dura, sus cabellos dorados la veían mientras su mano izquierda estaba extendida hacia él, su anillo de bodas brillaba tan brillantemente como lo hizo el día de su boda.1 
 
    "¿C-Camry?" llamó, con la voz quebrada. 
 
    Esperaba que ella respondiera, que fueran sus ojos los que engañaran a su cerebro. Pero ella no lo hizo y de repente se sintió débil. 
 
    "No, por favor," rogó mientras las lágrimas se acumulaban en sus ojos, y lentamente se acercó a ella. 
 
    El suelo gimió, y se detuvo cuando sintió que temblaba debajo de él, de repente se dio cuenta de la situación en la que todavía estaba. Sus ojos se abrieron con horror cuando grandes grietas se extendieron por el suelo antes de que una parte se derrumbara bajo el peso de los escombros, enviando a Camry al suelo. con eso. 
 
    Colton miró en estado de shock antes de notar que el resto del piso estaba comenzando a colapsar y se obligó a moverse. Le dolía el tobillo cuando puso peso sobre él, pero lo ignoró y corrió hacia la ventana, sin importarle que se cortara al golpear el vidrio. 
 
    Leidy seguía llorando en sus brazos mientras la sostenía cerca de su pecho con una mano y se empujaba a través de la ventana. Se volvió para mirar hacia atrás una vez más, pero sus ojos se agrandaron cuando vio el humo siendo succionado por la puerta rota y supo que el edificio explotaría en cualquier momento. 
 
    Preparándose, saltó de la cornisa, sabiendo que no tendría tiempo suficiente para bajar a lo largo del edificio. Gritó de dolor cuando aterrizó después de la caída de diez metros y sintió que su tobillo se rompía bajo la presión, lo que lo hizo colapsar al suelo, aún sosteniendo a Leidy con fuerza contra su pecho. Sin embargo, logró torcer su cuerpo justo a tiempo para asegurarse de no aplastarla. 
 
    La fuerza del aterrizaje lo drenó de cualquier fuerza restante mientras sus pensamientos se desvanecían. Vagamente escuchó a alguien gritar por él y miró hacia arriba para ver a Makled corriendo hacia él con una expresión de pánico. No tuvo la oportunidad de responder cuando su amigo lo agarró del brazo y lo levantó, pasando su brazo sobre sus hombros y saliendo corriendo del edificio. 
 
    Una vez que estuvieron a una distancia segura, Makled bajó a Colton para que se apoyara en un árbol y lo miró antes de notar el llanto del bebé en sus brazos. 
 
    "¿Dónde está Camry?" preguntó, y justo cuando lo hizo, el edificio explotó. 
 
    Makled se cubrió instantáneamente la cara en caso de que cayeran escombros, pero Colton no hizo nada mientras miraba las llamas que lamían el edificio derrumbado, una pequeña lágrima trazó un camino limpio por su mejilla cubierta de cenizas y aterrizó en la frente del pequeño bebé.  
 
    La pequeña Leidy arrugó la cara por la sensación, sus lamentos se detuvieron momentáneamente. Sus ojos miraron al hombre que la sostenía antes de que conectaran con la vista de las llamas elevándose en el aire mientras el caos la rodeaba.  
 
    Su rostro se crispó cuando se quedó en silencio ... y nunca hizo otro sonido. 
 
    

  

 
   
    Capitulo 115 
 
      
 
    Leidy permaneció en completo silencio mientras miraba a su padre, cuya mirada estaba fija en el suelo de linóleo bajo sus botas. Por un momento, ninguno de los dos dijo una palabra antes de que Colton respiró hondo y continuó hablando, su voz cargada de una emoción espesa que nunca antes había estado allí. 
 
    "Makled te había llevado de regreso a los EE. UU. Instantáneamente. Nuestro médico estaba preocupado de que hubieras contraído una infección pulmonar por inhalar demasiado humo. Pero me quedé atrás e hice que mis hombres sobrevivientes resolvieran el desastre de la batalla y atravesaran los escombros de el orfanato. Todavía estaba en tal estado de shock por el hecho de que ella se había ido que tenía que asegurarme ... "Colton se calló. 
 
    Apretó los dientes y cerró los ojos con fuerza, pareciendo luchar contra algo en su mente. "Probablemente fue lo peor que pude haber hecho. La encontraron y yo ... Cada vez que pienso en ella ahora no puedo quitarme esa imagen de la cabeza".  
 
    Respiró temblorosamente mientras cerraba los ojos por un momento y buscaba algo dentro de su camisa. 
 
    Los ojos de Leidy se posaron en un pequeño objeto que estaba enhebrado a través de una pequeña cadena de oro. Era una pequeña banda de oro deformada; un anillo de boda.  
 
    Los ojos de Colton se enfocaron en él y habló en voz baja. "Es todo lo que me queda de ella ... excepto tú". 
 
    Leidy no dijo nada mientras veía a su padre encerrar el anillo en un puño y vio el puro dolor en su rostro mientras lo hacía. 
 
    Colton tragó saliva y se lamió los labios levemente. "Yo ... yo fui la razón por la que murió tu madre," su voz vaciló levemente mientras negaba con la cabeza. "Se suponía que debía protegerla, y no pude. Debería haber hecho más. A pesar de lo que dijo, debería haberla llevado a casa en el momento en que supe que estaba esperando un hijo. Si lo hubiera hecho ... no hubieras crecido sin una madre ". 
 
    Leidy parpadeó para eliminar las lágrimas que amenazaban con aparecer en sus ojos mientras se aclaraba la garganta, tratando de comprender todo lo que su papa le había contado. "¿Por qué ... nunca me dijiste esto?" 
 
    Colton dejó escapar un profundo suspiro mientras se pasaba los dedos por el pelo. Todavía tenía que mirarla a los ojos. "Cuando Camry murió ... algo cambió en mí. Incluso ahora todavía lucho por no pensar en lo que le sucedió. En tan poco tiempo, descubrí que iba a ser padre. Luego, solo tres días después, ella murió frente a mis ojos. Era demasiado doloroso hablar de ello. Casi me muero de la angustia de perderla. Me tomó años tratar de asimilar lo que sucedió, y fue en ese tiempo que te quedaste en la casa de tu madre. Con tus abuelos."  
 
    Leidy parpadeó ante eso. Vagamente recordaba haber conocido a sus abuelos, pero nunca recordó haber vivido con ellos. "¿Me abandonaste?" dijo lentamente. 
 
    "¡No!" Colton respondió instantáneamente mientras su mirada se elevaba hacia la de ella y Leidy notó instantáneamente el tinte rojo de sus ojos. "No," repitió un poco más lento. "La razón por la que vivías con tus abuelos era por mi puesto en el ejército. Alguien necesitaba cuidarte y yo no había terminado mis recorridos todavía. Eso y también, no tenía ni idea de cómo cuidar a un bebé pequeño . " 
 
    Colton suspiró y miró hacia otro lado. "El hecho de que nunca te vi no me sentó bien. Cuando terminé mis recorridos, ya tenías cinco años. Te visité tan a menudo como pude, pero mi último recorrido duró un poco más de lo esperado. Sabía que no podía extrañarme más de tu vida, así que me comuniqué con tus abuelos para que vivieras conmigo. Tu abuela no estaba de acuerdo que te llevara conmigo, dijo que como yo podría cuidar a un niño pequeño, cuando ni siquiera pude proteger a su propia hija adulta ". 
 
    Leidy vio a su padre estremecerse ante esas palabras y Leidy notó que claramente su abuela nunca quiso que su madre y su padre estuvieran juntos, a pesar de que tenían la bendición de su padre. 
 
    "Hice todo lo posible para persuadirla de lo contrario, y finalmente fue tu abuelo quien intervino y me dejó cuidar de ti. Todo esto sucedió por teléfono y, cuando se fijó la fecha para que yo te buscara, fui a ver a tus abuelos yo estaba decidido a hacer lo mejor que pudiera como padre. Pero cuando te vi ... fue como un puñetazo en el estómago otra vez. Habías crecido bastante desde la última vez que te vi y la similitud entre tú y tu madre Fue tan grande ... los sentimientos con los que había estado tratando de lidiar durante los últimos cinco años volvieron con toda su fuerza, y casi me derrumbo frente a ti y tus abuelos. 
 
    "Pero me recuperé y me mantuve firme en que haría todo lo posible para ser el mejor padre que pudiera para ti. Pero a medida que te conocí, estabas creciendo para parecerte más y más a tu madre y yo simplemente no podía. Llegó al punto en que ni siquiera podía mirarte más porque tan pronto como lo hacía, el hecho de que yo fuera la razón por la que tu madre murió, me golpeaba en la cara una y otra vez. Yo ... me sentí tan culpable por hacerte crecer sin una madre. Y esa culpa pronto se convirtió en miedo de que yo tampoco pudiera protegerte ". 
 
    "No sólo eso, sino que estabas llegando a la edad en la que empezabas a hacer preguntas. Te estabas dando cuenta de que los niños en tus escuelas tenían madres y empezaste a preguntar dónde estaba la tuya. Esas preguntas casi me matan, porque no sabía cómo para decirte por qué no tenías una. Así que comencé a ignorar esas preguntas. No quería que supieras la verdad porque no estaba seguro de cómo reaccionarías. Pensé que ignorarte era la mejor manera para que no sepupieras nada ". 
 
    Leidy asintió lentamente con la cabeza. Se dio cuenta de joven que era demasiado doloroso para su padre hablar de su difunta esposa, pero el hecho de que la tratara como lo hacía no tenía sentido.  
 
    "Entonces ..." comenzó, "si querías ser un padre perfecto ... ¿por qué me trataste como si no existiera cuando era mayor?" 
 
    Colton miró hacia abajo y suspiró. "Tenía miedo de que te pasara algo si me acercaba a ti". 
 
    "¿Qué?" Preguntó Leidy confundida. 
 
    "Como dije, cuanto más crecías, más te parecías a tu madre. Yo ... yo siempre fui considerado un peligro para tu madre, porque corríamos en diferentes círculos cuando éramos más jóvenes. Yo era el solitario rudo y ella era los buenos zapatos de la escuela. Tu abuela me odió desde el principio, pero llegó a querer a Camry más que a nada. Pero un día tu madre tuvo un horrible accidente automovilístico ... y me culpé a mí mismo por ello, porque Sabía que la distraía. De repente me di cuenta de que era un peligro para ella y me fui sin decir una palabra más. Pensé que la estaba protegiendo al alejarme, pero no cumplí esa promesa y ella pagó el precio. Por eso Empecé a actuar fríamente contigo después. Pensé que te estaba protegiendo porque tampoco podía soportar perderte ".1 
 
    Colton suspiró y miró a su hija hacia la habitación del hospital que los rodeaba. "No es que haya hecho un buen trabajo en eso tampoco", dijo en voz baja. 
 
    Leidy parpadeó y se movió en su cama, todo de repente cobró sentido. Pero sus palabras aún no enmendaban todos esos años de soledad que ella sentía.  
 
    "Si te sentías así ...", comenzó Leidy, "¿entonces por qué no me llevaste con mis abuelos?" 
 
    "Tú eras lo único que me quedaba de tu madre además de su anillo de bodas. Aunque mantuve mi distancia, nunca pude no verte. Además, si te hubiera abandonado, tu madre probablemente habría salido de su tumba para mátame." 
 
    Aunque el padre de Leidy lo dijo como una broma, la mirada en sus ojos mostró que podría haberlo hecho si eso significara volver a ver a su esposa. El hecho de que todavía la amaba tanto después de todos estos años dejó a Leidy momentáneamente sin habla ante sus ojos se endurecieron. 
 
    "Entonces, ¿qué cambió?" dijo y su padre la miró desconcertado. "¿Por qué de repente te estás abriendo conmigo ahora cuando estás a punto de tener una nueva familia?" 
 
    La animosidad en sus palabras no pasó desapercibida por Colton y negó con la cabeza. "Leidy, no es así con Susan." 
 
    "¿No?" Leidy respondió con una ceja levantada y una mirada de desconfianza en su rostro. 
 
    Colton cerró los ojos. "Leidy ... lo que Susan y yo tenemos no es lo mismo que lo que tuve con tu madre. Amaba a tu madre más que a nada. Hubiera dado mi vida ese día si eso significara que ella saldria viva de ese lugar. Con Susan, sí, nos admiramos, pero no es lo mismo. Estábamos pensando más en el compañerismo y las figuras parentales para nuestros hijos más que en cualquier otra cosa. Esperaba que al casarme con Susan, tendrías la oportunidad de amor maternal que nunca antes pudiste experimentar ". 
 
    "Bueno, entonces ¿por qué trataste a las hijas de Susan mejor de lo que nunca me trataste a mí?" Leidy preguntó con una mirada entrecerrada. 
 
    Colton no respondió mientras miraba a su hija por un momento antes de girar la cabeza. "Nunca quise lastimarte como lo hice, Leidy. Solo ... la culpa me carcomía tanto, que tuve que endurecerme ante todo o de lo contrario habría muerto de la angustia de perder a tu madre. Cuando era un adolescente y mis padres murieron, mi hermana se fue ni siquiera un mes después, dejándome vivir solo con mi tía y mi tío. Me encerré al mundo, hasta que llegó tu madre y me sacó de mi caparazón protector. Entonces estaba asustado. Tenía miedo de sentir por alguien con tanta fuerza como lo sentía por ella, que la ignoré y, "Leidy vio a Colton encogerse," la lastimé gravemente en el proceso, aunque no era mi intención ". 
 
    Colton suspiró mientras la miraba. 
 
    "La razón por la que te digo esto es porque ... no supe cómo actuar contigo después. Traté de ser el padre perfecto cuando eras pequeña, pero se volvió demasiado difícil, así que comencé a bloquear mis sentimientos. el día en que crecías para parecerte más a tu madre y me petrificó que ... que terminarías de la misma manera que ella. Pero supongo que en algún momento dejé que llegara demasiado lejos y no sabía cómo solucionarlo. Nunca quise hacerte sentir que te estaba reemplazando, solo ... pensé que estaba haciendo lo mejor ". 
 
    Leidy dejó escapar un suspiro lento. "Entonces, ¿por qué me cuentas todo esto ahora? Me has ocultado todo durante dieciocho años. ¿Qué cambió?" 
 
    "El hecho de que estuviste en coma durante los últimos dos meses", respondió Colton y tragó. "Me recordó el accidente en el que estuvo tu madre cuando tenía dieciocho años. Lamenté no estar a su lado mientras se recuperaba. Cuando te vi tendida allí ... tuve una dolorosa comprensión de todo lo que te había hecho. " 
 
    Un momento de tranquilidad pasó sobre ellos por un momento antes de que Colton tomara una respiración profunda. 
 
    "Leidy ... nunca espero que me perdones por lo que te he hecho, pero solo quiero que sepas que lo siento de verdad."2 
 
    Leidy se congeló mientras miraba a su padre conmocionada. No había esperado que esas palabras salieran de su boca nunca . 
 
    Colton se movió y miró el rostro de su hija. "Quiero ser el padre que quería ser para ti hace tantos años. Quiero ser un padre del que tú y tu madre se hubieran sentido orgullosas. Y lamento mucho no haber estado allí para ti como Debería haberlo estado ". 
 
    Las lágrimas comenzaron a acumularse en los ojos de Colton y rápidamente se las secó antes de mirar a su hija. 
 
    "Sé que es una posibilidad remota lo que estoy pidiendo aquí, pero ... todo lo que pido es que me des otra oportunidad. Por favor". 
 
    Leidy no pudo responder mientras miraba la expresión seria de su padre, sus propias lágrimas se acumulaban en sus ojos. Cuánto tiempo había esperado a que su padre dijera eso, pero tampoco sabía cómo reaccionar ante sus palabras. Ella todavía albergaba reservas sobre él, pero el hecho de que se hubiera abierto a ella por completo mostraba más de lo que podría decir. 
 
    Entonces, Leidy asintió lentamente con la cabeza, pero no hizo ningún otro movimiento. "Puedo intentarlo", dijo en voz baja, pero su tono reveló que no estaba haciendo ninguna promesa. 
 
    Fue la visión más extraña para ella mientras observaba las emociones de su padre inundar su cuerpo mientras sus hombros se hundían de alivio, pero no hicieron más movimiento ni sonido. Se quedaron allí sentados, mirando a nada en particular antes de que Colton le extendiera la palma de la mano. 
 
    "Aquí", dijo en voz baja y la mirada de Leidy parpadeó hacia el objeto que yacía en su palma. 
 
    "No puedo quitarte eso", jadeó mientras miraba el anillo de bodas de su madre.  
 
    Ella conocía el sentimiento que esa pequeña banda de oro tenía hacia su padre. 
 
    "Quiero que lo tengas", dijo Colton y le dio una pequeña sonrisa. "Sé que lo cuidará". 
 
    Leidy no pudo decir nada mientras miraba a su padre. Él nunca le había sonreído antes, y el hecho de que le confiara una de sus posesiones más preciadas ... No podía rechazar la pequeña cadena del collar y la banda redonda. 
 
    "Gracias", susurró y no un momento después de decir eso, la puerta del hospital se abrió de golpe y la tía Jessy irrumpió en la habitación. 
 
    "¡Leidy!" chilló feliz mientras corría hacia su sobrina y la empujaba hacia un abrazo aplastante. "¡Estaba tan preocupada por ti!" dijo y Leidy hizo una mueca por el volumen tan cerca de su oído. 
 
    "Tía Jessy, ¿qué ... estás haciendo aquí?" Leidy respondió con el ceño fruncido y la tía Jessy se alejó de ella para sentarse en la cama.  
 
    Leidy parpadeó cuando notó los múltiples rulos todavía sujetos en el cabello de su tía, pero ella misma no pareció darse cuenta. 
 
    Jessy inclinó la cabeza hacia un lado. "¿No te lo dijo tu papá?" 
 
    "¿Dime que?" Preguntó Leidy y miró a su papá. 
 
    La tía Jessy sonrió. "Eric ha sido trasladado a la base de tu padre", exclamó. "¡Nos mudamos a Ridgeview!" 
 
    Leidy no pudo evitar igualar su sonrisa. "¿En serio?"  
 
    ¿Su tía también iba a vivir aquí? 
 
    "¡Sí!" La tía Jessy chilló y tiró de ella para darle otro fuerte abrazo.  
 
    Esta vez, Leidy le devolvió el abrazo con mucho gusto y ambas estallaron en una risa feliz mientras el padre de Leidy las miraba a las dos con una pequeña sonrisa de satisfacción en el rostro. 
 
    - 
 
    "Feliz Navidad a todos", saludó la Sra. Woods con una cálida sonrisa mientras acompañaba a todos a su casa.  
 
    Alex estuvo instantáneamente al lado de Leidy, ayudándola a quitarse el abrigo mientras se sacudía la nieve de los hombros. 
 
    "Gracias", Leidy le sonrió y él asintió en respuesta. 
 
    La casa de los Woods no era pequeña, pero con la cantidad de gente abarrotada en el vestíbulo, de repente se sintió pequeña. Y según la gente, eran Leidy y su padre, su tía Jessy y su primo Eric, junto con su novia Mindy, e incluso la familia Pierce. 
 
    Cuando Leidy dejó el hospital, su padre se ofreció a romper el compromiso con Susan si Leidy no quería que se casara. Aunque Leidy inicialmente odiaba la idea de que él se volviera a casar, no podía negar el hecho de que era una buena mujer e incluso Rachel no estaba resultando tan mala.  
 
    Así que decidió darles una oportunidad. 
 
    Aunque su padre y Susan todavía estaban juntos, decidieron cancelar la boda y, en cambio, tomarse las cosas mucho más despacio para que todos se acostumbraran correctamente. 
 
    Mientras la Sra. Woods comenzaba a hacer que la gente pasara a la sala de estar, Leidy extendió las manos, alertando a Alex del hecho de que estaba sosteniendo un postre.  
 
    Alex la miró e instantáneamente asintió con la cabeza. "Oh, sí, seguro que puedes llevarlo a la cocina", dijo y siguió a Leidy mientras se dirigía a la cocina y lo colocaba en la nevera. 
 
    Hubo silencio entre ellos por un momento, pero no fue incómodo. Realmente no habían tenido la oportunidad de hablar en privado desde el accidente, pero a Alex no le importaba. Estaba feliz de que ella estuviera a salvo.  
 
    "Entonces ..." comenzó después de otro momento, "¿cómo has estado?" 
 
    Leidy hizo una pausa por un momento para pensar antes de que una suave sonrisa apareciera en su rostro. "¿Honestamente? Lo mejor que me he sentido". 
 
    La sonrisa de Alex coincidió con la de ella cuando empezaron a caminar de regreso a la sala de estar. "Me alegra escuchar eso", respondió y la miró antes de detenerse mientras sus hermanas volaban frente a ellas. 
 
    "¡Detente donde estás!" Preguntó Olivia. 
 
     Alex parpadeó sorprendido. "¿Qué ocurre?"  
 
    Frunció el ceño cuando Mary señaló por encima de su cabeza y la de Leidy. Los dos miraron hacia arriba y los ojos de Alex se salieron de sus órbitas cuando notó un muérdago colgando sobre ellos. Sus ojos se dirigieron de inmediato a sus hermanas con una mirada intensa mientras le devolvían la sonrisa con descaro.  
 
    Lo plantaron a propósito. 
 
    Tratando de ignorar a la bastante silenciosa Leidy a su lado, Alex dio un paso adelante para pasar por alto a sus hermanas, pero ellas reflejaron sus movimientos.  
 
    "Uh ah, ya conoces la regla, Alex. Tienes que besar a Leidy", dijo Mary, con un brillo travieso en sus ojos. 
 
    Aunque Alex amaba a sus hermanas, no pudo evitar darles una mirada asesina.  
 
    "Tienen tres segundos para correr", advirtió en voz baja, y vio cómo sus rostros palidecían antes de correr rápidamente hacia la seguridad de los padres. 
 
    El rostro de Alex de repente se puso rojo brillante mientras miraba a Leidy con una risa nerviosa. "Conoces a mis hermanas, siempre andan bromeando", dijo y se aclaró la garganta. "Um, podemos irnos ahora." 
 
    Alex comenzó a alejarse, pero vaciló cuando se dio cuenta de que Leidy no lo seguía. Lentamente se dio la vuelta para verla todavía de pie debajo del pequeño bulto con una pequeña sonrisa burlona en su rostro.  
 
    "Conoces la regla, Alex," declaró y la mandíbula de Alex casi cayó al suelo mientras la miraba con incredulidad. 
 
    "Q-Qu-" tartamudeó y Leidy suspiró mientras negaba con la cabeza y caminaba hacia él, hasta que estuvo tan cerca que sus narices casi se tocaron.  
 
    Alex tragó cuando el aroma de su perfume inundó sus sentidos. 
 
    "¿No quieres besarme?" Leidy susurró y Alex la miró a los ojos profundos completamente aturdido.  
 
    Un momento después, Leidy soltó una suave risa y retrocedió. 
 
    "Solo estoy bromeando", sonrió. "Vamos, volvamos con los demás." 
 
    "No," dijo Alex y rápidamente tomó su mano, haciendo que ella se detuviera y se volviera hacia él. 
 
    Leidy arqueó una ceja, a punto de preguntarle qué estaba haciendo, cuando de repente la atrajo hacia él y presionó sus labios firmemente contra los de ella. Leidy se congeló por un momento, sin esperar el contacto, pero se relajó mientras envolvía sus brazos alrededor de él.5 
 
    Se separaron un momento después y Alex apoyó suavemente su frente contra la de ella mientras la miraba con una mirada de completo afecto. "No tienes idea de cuánto tiempo he querido hacer eso", susurró y Leidy parpadeó mientras ahuecaba sus manos alrededor de su cuello.1 
 
    "¿Por qué nunca dijiste nada?" ella preguntó. 
 
    Se encogió de hombros y apartó la mirada. "Parecía que tenías mucho en tu plato. No quería agregarle drama de chicos también". 
 
    Leidy le dio una suave sonrisa y le dio un beso en la mejilla, lo que provocó que Alex la mirara sorprendido. "Eso es para agradecerte, por estar conmigo durante todo mi lío", explicó con una mirada seria en su rostro. "No estaría aquí si no fuera por ti." 
 
    Alex tragó y vaciló un momento antes de mirarla profundamente a los ojos. "Te amo." 
 
    Los ojos de Leidy se agrandaron ante sus palabras, pero no pudo evitar que la sonrisa creciera en su rostro cuando el significado de esas palabras llenó su mente y corazón. "Yo también te amo."3 
 
    Alex le sonrió tan ampliamente que le comenzó a doler sus mejillas cuando la rodeó con sus brazos y la abrazó con fuerza. 
 
    Leidy se rió levemente y envolvió sus brazos alrededor de sus hombros mientras él enterraba su rostro en su cabello. "No puedo creer que hayas dicho eso", susurró y ella no pudo ocultar la pequeña risa cuando su nariz le hizo cosquillas en la oreja. 
 
    "Bueno, lo dije. Lo sabía desde hace algún tiempo, yo ... estaba asustada de admitirlo. Nunca había estado enamorada de alguien antes, así que no sabía cómo reaccionar". 
 
    "¿Enserio?" Alex preguntó mientras se apartaba de ella para mirarla a la cara. 
 
    Leidy asintió levemente. "No tengo ni idea de estas cosas". Ella acompañó sus palabras con una sonrisa. 
 
    "Yo podría ... siempre enseñarte", dijo Alex y Leidy no pudo evitar reírse del intento fallido de una mirada coqueta que le dio. 
 
    "Alex, eres un idiota", dijo con una sonrisa. 
 
    "No, hablo en serio ... yo-" Alex se calló y miró a su alrededor antes de volver su mirada hacia la de ella. "Quiero estar contigo." 
 
    La sonrisa borró el rostro de Leidy mientras miraba a Alex. "¿En serio?" 
 
    Él asintió en respuesta. "¿Quieres ser mi novia?" 
 
    La única respuesta de Leidy fue acercar su rostro al de el y besarlo. 
 
    El sonido de un silbato los separó después de unos momentos y ambos se volvieron para ver a toda la familia parada allí con amplias sonrisas en sus rostros. 
 
    "¡Finalmente!" Gritó la señora Woods. "Pensé que nunca sucedería".1 
 
    El rostro de Alex se puso instantáneamente rojo brillante cuando enterró su rostro en el cuello de Leidy. "Chicos ..." se quejó, haciendo que todos los demás se echaran a reír de su vergüenza. 
 
    Leidy rió suavemente antes de besarle la nuca. "No te preocupes, seguiré siendo tu novia", susurró con una sonrisa y apretó los brazos alrededor de Alex mientras él la acercaba a su pecho. 
 
    "Te amo", murmuró en su cuello. 
 
    "Yo también te amo." 
 
    

  

 
   
    Capitulo 116 
 
      
 
    28 de abril de 1996 
 
    Hoy fue un día diferente para mí, probablemente porque tuvo algo que ver con el hecho de que es mi vigésimo cuarto cumpleaños.  
 
    Me doy cuenta de que no he escrito en este libro en unos seis años, lo cual es decir algo porque solía escribir aquí todo el tiempo cuando era más joven. Principalmente sobre mi vida en la escuela secundaria ... y Colton.  
 
    Sin embargo, muchas cosas han cambiado en los últimos seis años. No soy la misma persona que era todos esos años atrás. 
 
    Puedo recordar claramente lo difícil que fue, después de haber ido a la casa de Colton hace tantos años solo para escuchar que se había ido sin dejar rastro. Me culpé durante semanas después de eso y me pregunté. Me preguntaba constantemente qué había sido de él, dónde estaba, si estaba bien ... ¿si todavía estaba vivo? 
 
    A medida que pasaban las semanas, me encontré yendo a la universidad como siempre soñé que haría. Estudié mucho, puse todas mis fuerzas en mis estudios y poco a poco el dolor fue disminuyendo. Me encontré pensando en Colton cada vez menos hasta que no fue más que un recuerdo lejano, un chico de mi pasado.  
 
    Pero él siempre estuvo ahí, siempre en el fondo de mi mente. 
 
    Cada vez que alguien mostraba interés en mí, su memoria resurgía y yo me encontraba alejándome de la atención. Yo también lo estaba haciendo bastante bien, manteniendo mi distancia de cualquier novio potencial ... hasta que cumplí veintiuno. 
 
    Un joven llamado Damian Lockwood se metió en mi mundo. Fue a la misma universidad que yo. Estaba en mi último año de estudios teológicos cuando se presentó a mí, pero eso no significa que no lo conociera antes.  
 
    Damian era difícil de no ser conocido. Él era el jugador del campus, el chico por el que todas las chicas caían al suelo. Escuché de él desde mi primer día en la universidad.  
 
    No es que le haya prestado atención alguna vez. 
 
    Sin embargo, un día me miró. Sabía lo que estaba haciendo, tenía la reputación de acostarse con todas las chicas del campus, y eso era algo que no toleraba o con lo que no tenía tiempo de lidiar. Así que lo ignoré. Pero a diferencia de los pocos antes que él, Damian no se rendiría tan fácilmente. Tenía que darle crédito, era un hueso duro de roer, y no hice exactamente que intentara conquistarme fácilmente. 
 
    Pero a través de una serie de eventos, gradualmente me fui abriendo a él. Mantuve la guardia alta, pero fui con él a tomar un café de vez en cuando. Sin embargo, nunca dejé que llegara más lejos porque la memoria de Colton siempre salía a la superficie. No había nadie que pudiera estar a la altura de Colton. Y fue algo bueno que nunca dejara que pasara de la extraña cita del café debido a lo que sucedió ese mismo año en Navidad. 
 
    Mi relación con Amy nunca mejoró después de todo ese calvario en el último año, pero esa Navidad fue la cereza en la cima para que nunca nos reconciliamos. Porque, esa Navidad, Amy trajo a un novio suyo con el que ha estado durante unos meses, y ese chico no era otro que Damian Lockwood. 
 
    No me dolió la revelación, porque mi corazón nunca estuvo realmente involucrado en la relación en primer lugar, pero era la prueba exacta de que necesitaba ver que un jugador nunca cambiaría. Tenía sus ojos puestos en mí mucho antes de salir con Amy.  
 
    Por supuesto, mi reacción indiferente a todo no fue nada comparada con la de Damian cuando se dio cuenta exactamente de quién estaba formada la familia de Amy. Sin embargo, ocultó bien su sorpresa, pero lo evité toda la noche. No porque estuviera avergonzada, pero me negué a prestar atención a alguien que se metía con los corazones de las chicas tan fácilmente. Algo que sabía que hizo antes de que me hablara. 
 
    Pero en un momento de la noche logró tenerme a solas. Mientras volvía del baño, me llevó a una de las habitaciones, casi desesperado por explicarse. Sin embargo, antes de que pudiera decir demasiado, le dije que no estaba enojada con él, solo triste porque resultó como lo hizo. Cuando intenté alejarme de él, me tiró del brazo hacia atrás y estrelló sus labios contra los míos. 
 
    Era la primera vez que me besaba y, por suerte, Amy entró en ese momento. Amy se voló la parte superior ante la vista, pero no tenía nada que explicar. Sus labios apenas estuvieron sobre los míos por un segundo cuando abrió la puerta, y no era como si quisiera que me besara en primer lugar. 
 
    Digamos que esa fue la última vez que la familia de Amy me habló y se mudaron poco después. También fue la última vez que vi a Damian porque el año siguiente comencé mis viajes misioneros y él, al igual que Colton, se convirtió en una parte lejana de mi memoria. 
 
    Fue durante mis viajes misioneros que mi mundo realmente comenzó a cambiar. Me di cuenta de que el mundo era un lugar oscuro, ya que muchos de mis viajes incluían ir a zonas de guerra e incluso hablar con algunas personas que habían sido rescatadas de los traficantes de personas en alguna ocasión.  
 
    Vi mucho y cambié, maduré. Ya no ignoraba el mundo oscuro en el que vivían todos. Pero a pesar de todo, me hizo aún más decidida a intentar cambiarlo. 
 
    Y ahora, tres años después, me encuentro ya en mi vigésimo cuarto cumpleaños, sentada en una mesa con algunos miembros de mi familia a mi alrededor mientras vemos a las parejas bailar a poca distancia.  
 
    Recientemente regresé de un viaje de tres meses a un pequeño país en el centro de África, y mis padres pensaron que un baile sería un buen lugar para celebrar mi cumpleaños en lugar de la cena habitual en nuestro restaurante favorito. 
 
    Para ser honesta, hubiera preferido la comida en lugar de bailar. No es como si fuera un palo en el barro cuando se trata de fiestas, simplemente nunca soy tan feliz como solía ser entre una multitud animada. Preferiría charlar tranquilamente alrededor de la mesa con mi familia.  
 
    Aquí, apenas puedes escucharte a ti mismo y mucho menos a los demás. 
 
    Pero esa no es la única razón. Me siento peor cuando estoy en lugares públicos donde las parejas bailan tan abiertamente. Me trae un sentimiento de nostalgia, un sentimiento de Colton específicamente. Mi mente no puede evitar volver a todos esos momentos que compartimos y volver a preguntarme cómo sería ahora si hubiera luchado por él. 
 
    Sin embargo, sacudo los pensamientos de mi mente. Fue hace años, y necesitaba seguir adelante, pero esta atmósfera densa de la sala me estaba sofocando y necesitaba un poco de aire fresco.  
 
    Me incliné más cerca de mi mejor amiga Anne, quien no ha cambiado desde el momento en que dejamos la escuela, y le dije que solo saldría por un momento.  
 
    Ella asintió con la cabeza en comprensión. Ella es la única que conocía mis pensamientos por completo. Ella era la única con la que todavía estaba en contacto. Una vez que Rick se fue a la universidad, nunca regresó. 
 
    Salir al balcón fue como un vaso de agua fría en comparación con la habitación mal ventilada y me moví hacia la barandilla, mirando hacia el lago que se extendía desde debajo de la terraza. Era una noche hermosa y el aire fresco mordía mis oídos, haciendo que mi cabello corto revoloteara un poco también. Me corté el pelo después de salir de la escuela y nunca me lo dejé crecer. Lo prefería corto, era menos trabajo, especialmente durante los viajes misioneros. 
 
    No estuve ahí fuera mucho tiempo, mirando la luna reflejada en el agua cuando escuché un grito fuerte y femenino. 
 
    "¡Cam!" 
 
    Me volví y mi rostro se iluminó con una sonrisa cuando me di cuenta de quién llamó mi nombre. 
 
    "¡Jessy!" Le devolví el saludo feliz mientras me alejaba de la barandilla y caminaba hacia la joven que corría hacia mí, con otras dos figuras siguiéndola a distancia.  
 
    Bajé los escalones de la terraza y me dirigí a la hierba cubierta de rocío cuando ella saltó hacia mí y me dio un abrazo masivo. Me reí y se lo devolví. 
 
    Jessy y yo, sorprendentemente, nos habíamos unido bastante a lo largo de los años. Siempre que estaba en casa, siempre hacíamos un punto para encontrarnos, pero fue difícil cuando ella comenzó a crecer en fama por su increíble voz. 
 
    "Oye, Cam," saludó una voz masculina y Jessy me soltó mientras yo me volvía para mirar a su prometido. 
 
    Sonreí. "Hola, Steven. ¿Cómo te va?" 
 
    Él asintió con una sonrisa en respuesta y me deseó un 'feliz cumpleaños'.  
 
    Steven era un centavo en una docena con la forma en que trataba a Jessy. Se habían conocido en un bar de karaoke una noche y terminaron cantando a dúo juntos. Fue amor a primera vista con ellos, y también fue la noche en que se descubrió que Jessy era una brillante cantante de country y un agente se acercó a ella al día siguiente. Steven era el hombre adecuado para ella, la animó a seguir su carrera como cantante y estaba muy feliz por ellos. Después de todo el calvario con Clayton, Jessy merecía un final feliz.1 
 
    Jessy se volvió hacia mí y, por la mirada en sus ojos, supe que tenía algo bajo la manga. Fruncí el ceño cuando puso sus manos sobre mis hombros para mirarme directamente a los ojos.  
 
    "Cam ... tengo a alguien aquí con quien creo que te gustaría hablar." 
 
    Le fruncí el ceño. Pero cuando se alejó de mí, mi mirada se desvió hacia la otra figura que caminaba con Steven, y sentí que mi respiración se atascaba en mi garganta. Mi corazón se detuvo y mis miembros se sentían pesados cuando mis ojos se conectaron con dos charcos de color marrón oscuro. Quería hablar, pero mi lengua se convirtió en líder mientras miraba al hombre frente a mí.  
 
    Colton. 
 
    Apenas noté que Jessy se llevó a Steven hasta que escuché los pasos que se alejaban hasta que no hubo otro sonido, pero no me moví. No pude. Estaba atrapada en mi lugar. Nunca en mi vida pensé que volvería a estar con Colton a menos de diez metros de mí. Aunque ahora era la mejor amiga de su hermana, nunca lo mencioné. No era más que un recuerdo. Sin embargo, él estaba parado directamente frente a mí y ninguno de los dos se movió, ninguno de los dos dijo una palabra. 
 
    Mis ojos comenzaron a vagar lentamente sobre sus rasgos. Había cambiado mucho en seis años. Su rostro parecía más fuerte, más masculino. Llevaba el pelo cortado en un pulcro estilo número cuatro, algo que resaltaba aún más sus fuertes rasgos. No necesariamente había crecido más alto, pero tenía músculos que nunca tuvo cuando tenía dieciocho años.  
 
    Aunque era fuerte en ese entonces, no se podían comparar los músculos de un adolescente con los de un hombre de veinticuatro años. El atuendo que vestía resaltaba ese aspecto, con la tela celeste abrazando su pecho y brazos, mientras que sus jeans le quedaban perfectamente. No pude evitar notar cómo resaltaba su cabello y ojos oscuros, y esos tatuajes familiares que se arremolinaban en su brazo izquierdo. 
 
    Y, sin embargo, a pesar de todos los cambios, sus ojos (esos ojos profundos e hipnóticos) seguían siendo los mismos. Todavía me miraban de una manera que me dejaba sin aliento y débil. Incluso después de tantos años separados. 
 
    Respiré hondo de repente, habiendo olvidado que tenía que respirar, y traté de calmar mi corazón palpitante. Aparté la mirada de repente incapaz de mantener su mirada. Después de todos los años de anhelo, todos los años de preguntas, y ahora que finalmente está frente a mí, no tengo el coraje de mirarlo. 
 
    "Lo siento." 
 
    Esas dos palabras hacen que mi atención se dirija hacia él mientras mis ojos se abren.  
 
    "¿Q-Qué?"  
 
    El sonido de su voz hizo que se me pusiera la piel de gallina. Era un sonido melódico suave y profundo que casi me olvido de lo que sonaba como si hubiera pasado tanto tiempo. 
 
    "No era mi intención chocar la puerta", agregó Colton mientras sus ojos buscaban los míos. 
 
    Parpadeé, tratando de ordenar mis pensamientos. "N-No, está bien. Quiero decir, eh, no es como si fuera algo enorme, um. Estoy sorprendida de que tú lo estés eh-" Aparté la mirada y fruncí el ceño.  
 
    ¡No puedo dejar de tartamudear ni un minuto! 
 
    "No estaba planeando serlo", continuó Colton, y mis ojos encontraron los suyos de nuevo. "Mi hermana no mencionó a dónde me llevaba". 
 
    Sus palabras empezaron a hacer clic en mi mente. "Espera, ¿tú… no querías verme?" No pude evitar que el dolor se reflejara en mi voz. 
 
    Las cejas de Colton se juntaron. "No es así. Yo solo ..." resopló casi frustrado mientras se frotaba la nuca.  
 
    Mis ojos no pudieron evitar rastrear los músculos de su brazo mientras lo hacía.  
 
    "Simplemente no esperaba verte ... de nuevo." 
 
    Un silencio nos envolvió mientras pasaba una brisa helada. No estaba segura de qué hacer con su respuesta. ¿Quería o no verme? Pero la tensión entre nosotros me estaba sofocando y no pude evitar balbucear. "¿A Dónde te fuiste?" 
 
    Los ojos de Colton encontraron los míos de nuevo. "para El ejercito." 
 
    Parpadeé ante esa respuesta. Explicaba su apariencia al menos.  
 
    "¿Por qué?" 
 
    "Quería seguir la carrera de mis padres". 
 
    "¿Tus padres?"  
 
    Aunque sabía casi todo sobre Colton, el único tema del que nunca hablamos fue sobre sus padres. Todo lo que sabía era que en realidad nunca estaban mucho en casa y que murieron cuando él tenía quince años. 
 
    "Ambos estaban en el ejército. Así es como se conocieron. Mi papá era capitán y mi mamá, estratega militar". 
 
    Mis ojos se abrieron ante la información. Tenía la fuerte sensación de que por eso murieron, pero no expresé mi pensamiento.  
 
    "Eso es bueno", susurré, sin saber qué más decir.  
 
    ¿Jessy lo sabía? ¿Me lo ocultaron todo este tiempo? ¿Que era allí donde Colton había desaparecido? Incluso si me lo hubieran mantenido en secreto, no podría tenerlo en contra de ellos. Técnicamente, ya no tenía nada que ver con Colton. No tenían ninguna razón para decirme nada. 
 
    No pude evitar retorcerme un poco cuando caímos en otro incómodo silencio. He tenido muchos tipos diferentes de momentos con Colton: algunos estresantes, otros lindos y todavía algunos con remordimientos, pero nunca tan incómodos. Sin embargo, sabía la razón: los dos estábamos inseguros el uno del otro, ambos vacilantes, casi como si estuviéramos tratando de encontrar el valor para sumergir los dedos de los pies en el agua. 
 
    No estaba segura de si estar enojada con Jessy o agradecida por haber arrastrado a Colton aquí en ese momento. Seguramente ella debe haber sabido que sería incómodo y tenso entre nosotros. Han pasado demasiadas cosas desde ese poco tiempo que salimos solo para correr a los brazos del otro y declarar nuestro amor.  
 
    Eso es ... si aún estuviera interesado en mí.  
 
    Sentí como si me hubieran dado una patada en el estómago ante ese pensamiento. 
 
    Otra brisa fría nos pasó y, junto con ese pensamiento, no pude evitar temblar y envolver mis brazos alrededor de mí. 
 
    "Tienes frío", dijo Colton. 
 
    "Si un poco." 
 
    "Deberías entrar."  
 
    Sus palabras, sin que él lo supiera, me patearon aún más. No quería hablar conmigo. Solo vino aquí porque se vio obligado a hacerlo. Él -  
 
    "No puedo permitir que la cumpleañera se enferme." 
 
    Esas palabras familiares hicieron que mis ojos instantáneamente se dispararan hacia los suyos en estado de shock. Esas fueron exactamente las mismas palabras que me dijo en mi decimoctavo cumpleaños cuando me sorprendió la lluvia y me acompañó a casa bajo su paraguas. 
 
    Un nudo se formó en mi garganta mientras lo miraba. Todos los recuerdos del pasado se derramaron en mi mente con más claridad de lo que lo han hecho en años. Me mordí el labio inferior mientras el bulto crecía y las lágrimas se acumulaban en mis ojos. Aparté la mirada, esperando que no viera mi cara.  
 
    Pero Colton seguía siendo tan observador como entonces. 
 
    "¿Camry?" 
 
    La forma en que mi nombre salió de su lengua fue el punto de ruptura para mí y no pude reprimir el sollozo mientras las lágrimas corrían por mi rostro. Instantáneamente cubrí mi rostro con mis manos para ocultarme de su vista cuando escuché a Colton caminar rápidamente hacia mí. Un segundo después, unos brazos grandes y fuertes me rodearon, empujándome hacia un pecho cálido. Me puse rígida al principio, sin esperar el contacto y Colton claramente tampoco estaba juzgando por la forma en que se tensó. 
 
    Sin embargo, se relajó rápidamente y comenzó a frotar mi espalda con dulzura. "No llores", susurró en mi cabello. "No puedo soportar verte llorar." 
 
    Pero sus palabras solo me hicieron llorar más fuerte mientras me agarraba a su camisa, tirando de él lo más cerca posible de mí. Había pasado demasiado tiempo desde que escuché su voz o sentí su toque, el suave toque subyacente de menta. Casi lo olvidé todo hasta ahora, pero ahora no podía soportar la idea de perderlo de nuevo. No después de recordar de repente cómo se sentía. 
 
    "Lo-lo siento," gemí en su pecho. "Siento mucho no haber luchado más por ti." Sentí su mano todavía en mi espalda. "Siento haberte dejado ir. Estaba tan asustada de que algo malo pasara si no lo hacía, pero aun así te expulsaron y ..." 
 
    "Ssh," Colton me silenció agarrando un lado de mi cara y presionando mi cabeza contra su pecho, mientras que el otro sostenía mi cintura. "No me importaba que me expulsaran". 
 
    Fruncí el ceño mientras hipo, tratando de calmarme. "P-Pero, tú-" 
 
    "Nunca lo vamos a usar de todos modos. No necesitas un diploma de escuela secundaria para ingresar al ejército. Ni siquiera habría ido al último año si mi tío no me hubiera obligado a ir a su escuela ... Pero Me alegro de que lo haya hecho ". 
 
    "¿Por qué?" Pregunté en voz baja.  
 
    No podía creerlo, aún después de todo lo que pasamos, estaba descubriendo más sobre este hombre. 
 
    Sentí sus brazos apretarse a mi alrededor. "Porque de lo contrario ... nunca te habría conocido." 
 
    Mis ojos se abrieron y mi corazón se detuvo cuando instantáneamente miré hacia arriba para mirar a Colton con incredulidad. Entonces, después de todos estos años todavía ...  
 
    Su rostro estaba mucho más cerca ahora y pude ver la extraña y débil cicatriz en su sien o mejilla mientras me miraba. Mi respiración se detuvo cuando su mano se arrastró desde mi mejilla y bajó para tomar mi cuello. Su toque era tan suave y gentil como solía ser, pero su mano se sentía más áspera que en ese entonces. Probablemente de todo el entrenamiento. 
 
    "Lo siento", susurró, su voz suave y llena de remordimiento. "Siento haberte dejado en el hospital." 
 
    Parpadeé, mi mente luchando por tratar de recordar ese accidente en el que estuve hace tantos años.  
 
    "Sé que yo fui la causa. Debería haber estado ahí para ti durante tu recuperación, pero fui un cobarde. Yo ... pensé que estarías más segura si me iba". 
 
    Mi agarre en la parte de atrás de su camisa se apretó. "Colton, eso no fue tu culpa. Fue solo-" 
 
    "Te distraje, sé que lo hice", me interrumpió, su voz firme mientras su agarre en mi cuello y cintura se apretaba una fracción. Respiró hondo y miró hacia un lado, sin mirarme a los ojos. "Fue mi culpa que casi mueras." 
 
    "Colton ..." susurré, mi corazón se rompió ante sus palabras.  
 
    No tenía idea de que pasó por todo eso. 
 
    Colton cerró los ojos con fuerza. "Soy un peligro para ti, Camry. Siempre lo he sido. Es la razón por la que me he mantenido alejado todos estos años. Sé que habrías tenido mucho menos drama en tu vida si yo no hubiera estado en la imagen. . No soy más que un problema para ti y estarías a salvo si yo- " 
 
    "No me importa eso", traté de interrumpirlo, pero Colton negó con la cabeza. 
 
    "Deberías preocuparte", susurró, su voz se contorsionó por el dolor, como si estuviera luchando contra una lucha interna. 
 
    "Pero no - no me importa nada de eso". 
 
    "Camry, ¿no entiendes? ¡Estoy tratando de protegerte! Soy peligroso para ti, ni siquiera debería haber venido aquí-" 
 
    "¡Me alegro de que haya ocurrido el accidente!" Hablé por encima de su voz, más fuerte de lo que esperaba y Colton se congeló instantáneamente mientras me miraba conmocionado. 
 
    "¿Q-Qué?" tartamudeó, mirándome como si me hubiera crecido una segunda cabeza. 
 
    "Me alegro de que haya ocurrido el accidente", repetí más suavemente esta vez, pero aún con la misma convicción en mi voz.  
 
    Lentamente desenvolví mis brazos alrededor de su torso y apreté la parte de atrás de su fuerte cuello mientras él continuaba mirándome desconcertado. "Me alegro porque a través de eso mis padres vieron un lado diferente de ti. Llegaron a ver tu verdadero tú. De hecho, cuando terminé la escuela secundaria, mi papá me dijo que deseaba no habernos separado nunca, porque finalmente se dio cuenta de lo que vi en ti esa vez que estabas en el hospital. Y me dijo que si alguna vez regresabas ... con mucho gusto nos dejaría estar juntos ". 
 
    Los ojos de Colton se abrieron en shock cuando su mandíbula se aflojó un poco. "¿Hablas… hablas en serio?" 
 
    Asentí con la cabeza con seriedad y una sonrisa comenzó a formarse en mi rostro antes de caer. "A menos que tú no quieras demasiado...” 
 
    Las cosas han cambiado. No puedo apresurarme a sacar conclusiones. Puede que ya ni siquiera esté interesado en salir con alguien. Con ese pensamiento en mente comencé a retirar mis manos de su cuello, pero las propias manos de Colton rodearon instantáneamente mis muñecas, deteniendo mis acciones. Me miró directamente a los ojos mientras volvía a llevarme las manos al cuello. Cuando estuvo satisfecho de que mis manos no se moverían, colocó las suyas en mis caderas y me acercó a él. 
 
    "Camry, no tienes idea de cuántas veces pensé en volver contigo. Pero nunca lo hice porque tenía miedo de que perdieras a tus padres, o peor aún, te lastimaras. Sin mencionar el hecho de que probablemente te habías ido. ¿De verdad crees que dejaría pasar la oportunidad de estar finalmente contigo ahora? " 
 
    Me sentí ahogada de nuevo por sus palabras cuando las lágrimas comenzaron a acumularse en mis ojos.  
 
    La preocupación inundó el rostro de Colton. "Por favor, no llores", dijo, casi preso del pánico porque no pude evitar darle una palmada en la parte posterior de la cabeza mientras le daba una sonrisa temblorosa. 
 
    "Estas son lágrimas de felicidad, tonto". 
 
    Colton parpadeó antes de que su rostro se relajara. "Una 'tontería', ¿eh?" preguntó con un brillo en sus ojos antes de envolver sus brazos alrededor de mi cintura.  
 
    Grité levemente cuando de repente me levantó del suelo y me sostuvo al nivel de los ojos mientras apoyaba su frente contra la mía, mirándome profundamente a los ojos.  
 
    "Te amo", susurró para que solo yo pudiera escuchar. 
 
    Mi corazón tarareó ante el sonido familiar y profundamente extrañado de esas tres pequeñas palabras.  
 
    "No tienes idea de cuánto extrañé oírte decir eso", le respondí en un susurro y Colton cariñosamente tocó mi nariz con la suya. 
 
    "Bueno, ya no lo harás porque nunca dejaré de decirlo".  
 
    Y eso fue todo lo que dijo antes de presionar sus labios firmemente contra los míos. 
 
    En ese momento finalmente sentí el tipo de amor que uno puede tener por otro. Un amor interminable que nunca podría morir. Y sabía que si llegaba un día en el que tuviera que elegir, siempre elegiría su vida sobre la mía. 
 
    -------------------------------------------------- ----------------------------------------------- 
 
    Leidy se secó una pequeña lágrima de los ojos mientras leía la última entrada del diario de su madre, sus últimas palabras que escribió sin darse cuenta de que en realidad se reducía a eso. Que al final su madre realmente dio su vida por su padre.  
 
    El pensamiento era tan minuciosamente agridulce. 
 
    Leidy no pudo evitar oler levemente el pensamiento y un cuerpo furioso se movió a su lado antes de mirar hacia arriba y mirarla inquisitivamente con sus bonitos ojos azules y marrones.  
 
    Leidy sonrió y acarició la cabeza del husky cachorro. "Estoy bien, Ace", dijo. 
 
    Después de que Leidy dejó el hospital, su padre le ofreció conseguir lo que quisiera como regalo de bienvenida a casa. Sus pensamientos se dirigieron inmediatamente al cachorro que vio en ese refugio. Cuando fueron allí, Leidy casi esperaba no verlo, pero se sorprendió al ver que él todavía estaba allí y creció considerablemente en esos dos meses. 
 
    Ace también fue el primer regalo que su padre le había comprado. Aunque las cosas seguían siendo un poco incómodas entre ellos, se dio cuenta de que su padre realmente estaba tratando de hacer las paces, pero al mismo tiempo no la asfixió, lo que ella agradeció. 
 
    Pero lo que había sido un gran paso para ellos fue la decisión final de que para Año Nuevo, que era solo en cuatro días, su padre la llevaría de regreso a su antigua ciudad natal para visitar a la familia de su madre. Personas sobre las que solo había leído en el diario de su madre que finalmente iba a conocer. Ella sabía el gran desafío que era para su padre, sin embargo, él no se fue exactamente de allí en buenos términos. Así que no pudo evitar admirar su valentía. 
 
    Hace uno o dos días, su padre y ella tuvieron una larga discusión, en la que se abrieron sobre todo. Su padre le dijo todo lo que ella quería escuchar y, a su vez, Leidy terminó contándole su versión de la historia y cómo terminó su último año de la forma en que lo hizo. Ella le contó todo y sintió como si le hubieran quitado un peso del pecho cuando lo hizo. 
 
    Pero debido al accidente en el que estaba Leidy, se había perdido los exámenes finales y ahora tendría que tomar los exámenes complementarios el año que viene, pero no le importaba. Ni siquiera estaba segura de lo que quería hacer con su vida ahora que finalmente estaba encaminada. Finalmente tuvo a su padre y no solo eso, sino un novio cariñoso y su familia parecía estar creciendo con la tía Jessy y Eric viviendo ahora en Ridgeview.  
 
    Incluso a la familia Pierce, Leidy, ya no le importaba demasiado. Ashley se había calmado y Rachel y ella habían hablado en alguna ocasión. Susan seguía siendo tan dulce como de costumbre. 
 
    Pero había un secreto que aún guardaba. Leidy miró el gastado libro de tapa amarilla que tenía en las manos. No le contó a nadie el diario de su madre. Quería mantenerlo así, no porque fuera egoísta, pero sentía que todos los demás tenían un recuerdo de su madre excepto ella ... así que este era su recuerdo: la historia de cómo finalmente llegó a ser Leidy. 
 
    Leidy suspiró mientras pasaba las páginas. Su madre tenía una historia tan bonita y Leidy se dio cuenta de que tenía la suya propia. No estaba completo, pero era el tipo de final feliz que siempre había esperado algún día. 
 
    Leidy pasó al final del libro. Aunque muchas páginas estaban llenas de la letra de su madre, todavía quedaban muchas sin tocar. Leidy se mordió el labio y miró a Ace, quien le devolvió una linda mirada de cachorro.  
 
    Ella sonrió. "¿Por qué no, muchacho?" dijo y le frotó la cabeza antes de bajarse de la cama y caminar hacia su escritorio. 
 
    Dejó el libro con cuidado y miró entre sus bolígrafos de diferentes colores antes de tomar uno púrpura, el tono más cercano que pudo encontrar al que usaba su madre. Se acurrucó en su silla y abrió el libro a la siguiente página limpia antes de hacer clic en su bolígrafo y comenzó a escribir. 
 
    'Querido diario, mi nombre es Leidy Freelance ...' 
 
    El fin 
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